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PresentaCión

el centro InternacIonal de InvestIgacIones Para el desarrollo-IDRC es 
una corporación pública creada por el Parlamento de Canadá en 1970 con 
el fin de ayudar a los países en desarrollo a utilizar la ciencia y la tecnolo-
gía para encontrar soluciones prácticas y de largo plazo a los problemas 
sociales, económicos y ambientales que enfrentan. Desde su creación, el 
IDRC ha venido trabajando en estrecha cooperación con investigadores 
de América Latina y el Caribe, donde el IDRC ha financiado cerca de 3000 
actividades de investigación dirigidas y administradas por investigadores 
e instituciones de la región. A lo largo de sus 40 años de existencia, el IDRC 
ha apoyado a investigadores en Bolivia, Paraguay y Perú en temas que va-
rían desde el cuidado de la salud y manejo de recursos naturales hasta la 
exploración del mercado laboral, que es el foco del presente libro.

Los niveles de inequidad en América Latina, la región más desigual 
del mundo, han sido persistentes y están estrechamente vinculados con 
las dinámicas de su mercado de trabajo. Pese a que los países de la región 
han atravesado por una serie de transformaciones estructurales que afec-
taron las características y funcionamiento de sus mercados de trabajo, 
estos no han logrado ofrecer oportunidades ni empleo de calidad para 
una parte muy relevante de su población. Si casi 16 millones de traba-
jadores urbanos en la región no contaban con un empleo en 2008, la re-
ciente crisis económica y financiera no solo ha aumentado el número de 
desempleados, sino que ha planteado desafíos adicionales para los merca-
dos de trabajo en la región, aumentando la informalidad y reduciendo el 
porcentaje de empleos con protección social. No sorprende, entonces, que 
en toda Latinoamérica haya un gran interés sobre el tema de mercados 
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laborales, desde los círculos más altos del Gobierno hasta el público en 
general. Muchas de las encuestas de opinión pública demuestran que una 
gran parte de latinoamericanos piensa que los problemas del mercado 
laboral son algunos de los más apremiantes, situándose por encima de 
otros tan graves como la corrupción, la pobreza o, inclusive, la violencia.

Los problemas del mercado de trabajo en Bolivia, Paraguay y Perú 
son, en muchos aspectos, más acuciantes que lo que describe el promedio 
latinoamericano. En particular, la población ocupada en sectores de baja 
productividad es más elevada que el promedio de la región, y tan solo un 
20% de los trabajadores tiene cobertura del sistema de seguridad social. 
Perú, Bolivia y Paraguay siguen sin observar una substancial mejora en 
las oportunidades de empleo para una población que vive con niveles 
persistentes de pobreza, con tasas de pobreza que afectan a más de un 
tercio de su población, junto con niveles de desigualdad también por en-
cima del promedio latinoamericano. En el IDRC creemos que parte de la 
clave para el desarrollo de estos países radica en un mejor desempeño de 
su mercado laboral y que nuestros países requieren de evidencia que les 
permita repensar las políticas para mejorar las oportunidades de empleo 
de su población.

Este libro incluye los resultados del proyecto «Empleo e ingresos en 
Bolivia, Paraguay y Perú: análisis de los vínculos entre la demanda y la 
oferta laboral en áreas urbanas y rurales» (Proyecto 104446) y hace una 
contribución relevante para estos países. Es el fruto de un largo e intenso 
trabajo intelectual de varios equipos de investigadores en estos países, y 
ha contado con el apoyo del profesor Albert Berry, de la Universidad de 
Toronto. 

IDRC se complace en apoyar este libro, que cristaliza el aporte signi-
ficativo y reciente de estos investigadores para explicar cómo el mercado 
laboral funciona en distintas regiones —rurales o urbanas— y en distintos 
sectores de las economías de estos países, sienta las bases para alentar ma-
yores estudios del mercado laboral y ofrece instrumentos para diseñar las 
políticas para generar más y mejores empleos para los latinoamericanos. 

edgard rodríguez, Ph.d.
Senior Program Specialist de Globalización, Crecimiento y Pobreza



I
Buscando entender el desempeño de los mercados 

laBorales en Bolivia, paraguay y perú

Albert Berry1

Introducción

La preocupación básica de este volumen es el diseño de un paquete de 
políticas capaz de producir buenos resultados en los mercados de trabajo 
(o sea, una buena evolución de las variables laborales —salarios, tasas 
de empleo, etc.—) en Bolivia, Paraguay y Perú. La política de empleo, 
como se utiliza aquí el termino, cubre una gama amplia de intervenciones 
capaces de influir en forma importante en esos resultados laborales, así 
sea en forma directa, por ejemplo, a través de un sistema de apoyo a una 
industria o un grupo de empresas que genera muchos empleos buenos, 
o indirectamente, por ejemplo, a través de sus impactos sobre la tasa de 
crecimiento, que en su momento afecta las variables laborales.

Las variables laborales de mayor interés para la gente de cualquier 
país y, por lo tanto, también para quienes toman decisiones en nombre 
de esa gente, son: la cantidad de empleo, su calidad medida en función 
del salario, las condiciones del trabajo, etc., y la seguridad del acceso 
a un trabajo adecuado. Hay que tomar en cuenta todas estas variables 

1. Profesor Emérito de Economía y Director de Investigación del Programa de Latino-
américa del Centro de Estudios Internacionales de la Universidad de Toronto.
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simultáneamente para poder juzgar el comportamiento de un país en 
esta área, aunque la importancia relativa de cada una varía según el país, 
en parte debido a diferentes preferencias entre personas y países. Mucha 
evidencia de sondeos recientes (como los de Latinobarómetro) subraya 
la importancia que la gente le asigna a la seguridad del empleo (o, por lo 
menos, a la seguridad del acceso a un buen trabajo), pero integrar este 
aspecto en la medición del comportamiento de las variables laborales es, 
naturalmente, difícil. 

El hecho de que el estado de estas variables laborales constituya el 
determinante principal del bienestar social y económico de la mayoría de 
las familias en los países en desarrollo le da una importancia especial al 
mercado laboral. Los ingresos laborales (incluyendo el ingreso imputa-
do de los cuentapropistas y empleadores) constituyen la mayor parte del 
ingreso nacional y, frecuentemente, casi todo el ingreso disponible de las 
familias de menores ingresos; de esto se puede concluir que las variables 
laborales determinan en gran parte la distribución del ingreso, el nivel de 
pobreza y el bienestar de la población. 

El buen funcionamiento del mercado laboral debe tener efectos im-
portantes sobre los resultados laborales, pero por lo general estos resulta-
dos también pueden reflejar el comportamiento general de la economía 
y la calidad de las políticas que se aplican. Así, estos resultados son un 
excelente indicador de ese comportamiento general y las políticas que lo 
afectan, pero son menos útiles como indicador del buen funcionamiento 
del mercado de trabajo y las políticas correspondientes, a menos que uno 
crea (y esto sería una opinión minoritaria) que las políticas e instituciones 
del mercado de trabajo son determinantes principales del éxito económi-
co como un todo. Es verdad, no obstante, que la evolución de algunos 
indicadores laborales está más estrechamente ligada al funcionamiento 
del mercado de trabajo, como es el caso de ciertas brechas salariales.

Una buena evolución de las variables laborales refleja, por una parte, 
un crecimiento económico rápido, que a su turno requiere un alto nivel de 
ahorro e inversión y un crecimiento rápido de la productividad de facto-
res (cambio tecnológico) y, por otra parte, un buen patrón de crecimiento 
—crecimiento que, en el grado en que sea consistente con crecimiento 
rápido, se concentra en las empresas más intensivas en mano de obra—. 

Muchas áreas de la política económica, incluyendo las denominadas 
«políticas laborales», pueden afectar la tasa y el patrón de crecimiento. El 
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gráfico 1.1 resume, de una manera muy básica, los vínculos de causalidad 
de un grupo de determinantes interrelacionadas entre sí que incluyen, 
por una parte, la dotación de recursos naturales, las instituciones, la es-
tructura económica y la historia y, por otra, las políticas y sus impactos a 
través del comportamiento macroeconómico, el patrón de crecimiento y 
la resultante evolución de las variables laborales. 

Esta evolución se puede entender igualmente como el resultado con-
junto de la demanda de la mano de obra, la oferta y la eficiencia del pro-
pio mercado de trabajo. Los estudios de este volumen le dan un énfasis 
especial al aspecto de demanda, en parte porque este parece ser el más 
importante de estos tres determinantes y, en parte, porque parece ser el 
menos entendido de los tres —no solamente en estos países, sino en ge-
neral—. Los estudios analizan también la oferta y las características del 
mercado de trabajo. La capacidad que tiene ese mercado de convertir la 
oferta y la demanda de la mano de obra en los mejores resultados posibles 
ha sido un tema de mucho debate en el contexto de las reformas de las 
últimas décadas, orientadas a disminuir las intervenciones en todos los 
mercados. Los estudios incluyen una evaluación del impacto de las refor-
mas laborales en Perú y en Bolivia.

En un análisis de la evolución de las variables laborales, como en 
cualquier otro aspecto del comportamiento económico, es necesario 

Gráfico 1.1 
Determinantes de la evolución de las variables laborales
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distinguir el corto y el largo plazo. Esta distinción guarda una relación 
estrecha con la distinción entre análisis estático y análisis dinámico (véa-
se más adelante); el primero se centra en los mecanismos a través de los 
cuales las políticas económicas y otras variables determinan la asignación 
de recursos, mientras que el enfoque del segundo está en sus impactos a 
través de los procesos de crecimiento —la inversión, mejoras en la pro-
ductividad de los recursos y el grado de utilización de los recursos—.

Para cada país nuestro objetivo es entender, lo mejor posible, cada 
uno de los enlaces de causalidad que se identifican en el gráfico 1.1. En la 
práctica, los dos primeros pasos para identificar políticas que conducen 
a buena evolución de las variables laborales en cualquier país son (i) una 
descripción detallada de la evolución de esas variables durante un perio-
do relevante para el análisis que se trata de llevar a cabo, y (ii) un análisis 
de los factores, políticos o de otra índole, que han determinado esa evolu-
ción. Dentro de cada uno de los tres países que incluye este volumen, es-
tas tareas han requerido un esfuerzo considerable, dado que ni el patrón 
histórico de las variables laborales ni los factores causales que los originan 
se habían aclarado muy bien en los trabajos anteriores a estos.

Este capítulo propone algunos elementos de un marco conceptual 
que ayuda a interpretar la evidencia empírica de los estudios que se pre-
sentan a continuación. Al final, el capítulo 11 resume esa evidencia, con 
la idea de identificar dónde y cómo las conclusiones de los estudios con-
tribuyen al proceso colectivo de aprendizaje sobre los determinantes del 
empleo decente —definido en cuanto a niveles de salarios, condiciones 
de trabajo, seguridad del trabajo, etc.—. El empleo decente es el determi-
nante principal de la reducción de la pobreza y de mejoras en la distribu-
ción del ingreso cuando estas ocurren. Ese último capítulo también busca 
identificar investigaciones futuras que nos ayuden profundizar nuestro 
entendimiento de los mercados de trabajo en países similares a los que 
consideramos aquí.

Bolivia, Paraguay y Perú han sufrido en ciertos periodos recientes 
de un crecimiento económico débil y de una limitada generación de em-
pleos adecuados o decentes; altos niveles de desigualdad y pobreza han 
sido problemas crónicos, y la informalidad ha permanecido a un nivel 
muy alto. En algunos casos, la evolución poco satisfactoria de las varia-
bles laborales puede interpretarse como un simple reflejo del crecimien-
to lento (como, por ejemplo, en Paraguay durante 1998-2002). En otros 
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casos, esa evolución parece menos exitosa de lo que se hubiera esperado 
tomando en cuenta el comportamiento macroeconómico. Cada país ha 
enfrentado problemas distintos, que reflejan sus diferentes dotaciones de 
recursos, sus distintas historias económicas, políticas y sociales, y las po-
líticas que se han implementado. Cada uno ha sufrido seriamente de caos 
y cambio político. Bolivia y Perú han implementado reformas de gran 
cobertura en las áreas macroeconómica y laboral. Todos sufren o podrían 
sufrir los efectos de la enfermedad holandesa o la maldición de los recur-
sos naturales sobre sus variables laborales y en el nivel de desigualdad.2 
Perú y Bolivia tienen importantes divisiones étnicas acompañadas por 
diferentes niveles del ingreso; estas contribuyen a complicar el cuadro 
político y social. Aunque los análisis presentados se concentran en los 
tres países citados, estos países son, en varios aspectos, representativos 
de muchos otros países en desarrollo. Como se notará más adelante, otro 
importante elemento en común está en que todos han experimentado un 
crecimiento por lo menos modesto (y, en el caso de Perú, más bien rápi-
do) durante parte importante de la última década, así que este periodo 
podría ofrecer una prueba del tipo de resultados laborales que se pueden 
esperar de un crecimiento relativamente rápido en el contexto de las es-
tructuras posreforma.

Junto con sus semejantes experiencias y desafíos, los tres países 
también ofrecen contrastes útiles para el analista que busca entender 
los efectos sobre las variables laborales de condiciones macroeconómi-
cas distintas o políticas distintas. Contrastes, ya sea a través del tiempo 
o entre países, también proveen evidencia valiosa. Aunque todos estos 
países han experimentado recesiones y periodos de crecimiento lento en 
el curso de las décadas recientes, como se acaba de notar todos han expe-
rimentado también algunos años de crecimiento decente. Así, se pueden 
comparar periodos de crecimiento rápido con periodos de crecimiento 
lento. La desigualdad parece haberse mantenido tan alta como en el pasa-
do en Paraguay y Bolivia (aunque la información estadística es muy débil 
en ambos casos); en contraste, en Perú hay evidencia de una disminución 
en la desigualdad durante la segunda mitad de la década actual. Bolivia y 

2. Para una discusión sobre estos desafíos, véase Berry (2008).
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Perú han implementado grandes reformas, pero Paraguay no ha seguido 
este camino.

Durante las últimas dos o tres décadas que constituyen el contexto 
más general de la mayor parte de los trabajos reunidos en este volumen, 
las fases de reforma y posreforma en Bolivia y Perú se han experimentado 
en el contexto de una economía mundial que se ha tornado no solamente 
más globalizada sino, también, más orientada hacia el mercado de lo que 
era algunas décadas atrás.3 Los impactos de las reformas —entre ellos los 
ajustes a las regulaciones laborales— sobre la evolución de las variables 
laborales es de obvio interés; se supone que esa evolución ha sido deter-
minada por lo menos en algún grado por este nuevo patrón de políticas y 
por el nuevo contexto de la economía mundial dentro del cual los países 
operan hoy en día. Aunque Paraguay, por varios motivos, no ha hecho 
reformas significativas, sí comparte con los otros países el cambio del 
contexto económico mundial. 

Temas centrales en el análisis del mercado de trabajo

Muchos aspectos de la estructura del empleo y de los ingresos laborales, y 
de los cambios de esas estructuras, se pueden predecir con relativa preci-
sión sobre la base del conjunto de estudios ya hechos y el entendimiento 
que estos han producido. Por ejemplo, la presencia de altos niveles de 
informalidad en los tres países incluidos en este volumen no merece, de 
por sí, más que un comentario pasajero. Las preguntas interesantes tienen 
que ver con el cambio de la incidencia de ese fenómeno, el tamaño de la 
brecha de ingresos entre el sector informal y el sector formal, y el cambio 
del tamaño de esa brecha a través del tiempo. Dada la importancia de las 
tendencias de tales variables, una medición cuidadosa es crucial; frecuen-
temente, el desafío es identificar la dirección del cambio aun cuando la 
tasa de cambio sea modesta o baja.

Como ya se ha comentado, muchas de las cuestiones importan-
tes alrededor de las variables laborales en estos tres países son de igual 
importancia en gran parte del mundo en desarrollo. Los desafíos clave 

3. En el caso de Paraguay, el contexto global ha cambiado más que las políticas 
domésticas.
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en este momento incluyen la necesidad de entender mejor los siguientes 
temas:

i) Cómo diseñar e implementar estrategias de empleo serias e integra-
das. Pocos o ningún país ha logrado un buen desempeño en esta 
área.4 Esta situación poco satisfactoria refleja muchos factores (Berry 
2009). Por una parte, son muchas las instituciones y políticas que 
influyen en la evolución de las variables laborales, así que una polí-
tica efectiva requiere un grado inusual de integración y coherencia 
entre los responsables por las decisiones en áreas tan distintas como 
la política macroeconómica, la política de comercio internacional y 
la política sobre legislación laboral. 

ii) Los determinantes de la demanda de la mano de obra, especialmente 
en aquellos sectores en donde existe la posibilidad de una gran de-
manda. Los estudios incluidos en esta publicación incluyen análisis 
de dos sectores clave en este sentido: la pequeña agricultura y las em-
presas pequeñas no agrícolas, sectores que entre sí generan la gran 
mayoría del empleo total en cada uno de los tres países. Sin entender 
los determinantes de la generación de empleos adecuados o buenos 
en estos sectores, no hay manera de diseñar una estrategia efectiva de 
empleo. Aumentar la demanda de la mano de obra en estas unidades 
pequeñas pasa, fundamentalmente, por elevar su productividad para 
que pueden crear un número mayor de trabajos remunerados (por 
ejemplo, a través de las microfinanzas, las mejoras tecnológicas, etc.).

iii) Cuando las posibilidades de éxito en la creación de buenos empleos 
en la pequeña agricultura y las empresas pequeñas no agrícolas no 
son prometedores ¿cómo se podría aumentar la capacidad de ab-
sorción del sector formal? Esta interrogante involucra el asunto de 
si los Gobiernos pueden o no desarrollar políticas que favorezcan 
una formalización eficiente y cuáles serían los componentes de tales 
políticas.

4. La mayoría de los países industriales son igualmente incapaces en esta área, pero 
tienen la suerte de que el desafío de generar empleo suficiente es típicamente más 
simple para ellos.
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iv) El impacto sobre la demanda de la mano de obra de la selección de 
tecnologías5 y de la estructura de empresas por tamaño.

v) El crecimiento y la capacidad de generar empleo de ciertas indus-
trias, y qué puede hacerse para maximizar ese potencial.

vi) La amenaza de un crecimiento excesivo del empleo público, que 
conlleva la aparición de intereses creados, desplazamiento de gas-
tos públicos socialmente rentables y, en casos extremos, la puesta en 
marcha de una crisis fiscal.

vii) Los efectos de las regulaciones laborales y, de manera más general, 
de las instituciones alrededor del mercado de trabajo en las cuales la 
política puede tener un impacto.

viii) Los determinantes de las variables que más influyen en el bienestar 
de las familias de bajos ingresos, entre ellas la situación laboral y los 
ingresos laborales de los miembros de tales familias.

iv) Las interconexiones entre políticas de protección social, variables la-
borales y el bienestar de las familias de bajos ingresos. 

x) Los efectos en las variables laborales de las reformas que han reem-
plazado políticas intervencionistas con otras más orientadas al mer-
cado libre.

xi) El papel de la «maldición de los recursos naturales», que actúa muy 
parecido en muchos países cuyas exportaciones generan pocos tra-
bajos en forma directa e indirectamente desplazan empleos en otros 
sectores productores de transables, acentuando así el desafío de crear 
una oferta adecuada de puestos en el resto de la economía. Este as-
pecto estructural parece estar presente en cada uno de los tres países, 
de modo que es deseable descubrir en qué grado esta «maldición» 
está detrás de los resultadlos laborales a veces insatisfactorios y —el 
otro lado de la moneda— reconocer la necesidad de una estrategia 
especialmente efectiva de generación del empleo bajo estas condicio-
nes, para asegurar que los resultados sean satisfactorios.

5. Adoptamos aquí la definición tradicional en la economía del cambio tecnológico: 
incluye cualquier cambio en los procesos de producción que eleva la productividad 
total de los factores, entre otras cosas, mejoras en la organización de la unidad de 
producción así como el uso de máquinas y equipos de mayor productividad.
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xii) Las fuentes de los cambios experimentados en el nivel de desigual-
dad de un número de países durante la décadas recientes, más fre-
cuentemente en dirección negativa pero en algunos casos (como 
aparentemente en Perú) de mejoramiento.

xiii) Los vínculos en el corto, mediano y largo plazo entre los ciclos y 
tendencias macroeconómicas y las variables laborales, tales como el 
empleo, el desempleo, la informalidad, etc. La mayoría de los merca-
dos, el de la mano de obra incluido, muestran una gama de rezagos 
complicados entre causa y efecto. Es importante entender tales pa-
trones de por sí, y también como instrumento para entender mejor 
la mayoría de las cuestiones ya mencionadas.

Los capítulos restantes de este volumen se dirigen a los desafíos que 
enfrentan países como estos en el área de la política de empleo. 

Análisis de los determinantes de las variables laborales  
—demanda, oferta y la eficiencia del mercado laboral—:  
aspectos metodológicos generales

Para entender cómo mejorar el estado de las variables laborales es ne-
cesario supervisar sus trayectorias y, a la vez, analizar los mecanismos  
y procesos que han determinado esas trayectorias. Supervisar quiere de-
cir, simplemente, observar las tendencias de las variables en las que se 
tiene interés.

Como ya se comentó, la pequeña agricultura y el sector informal 
urbano más las pequeñas empresas formales generan la mayoría de los 
puestos en estos tres países y en muchos otros. En un proceso exitoso de 
desarrollo el porcentaje del empleo en cada uno de estos sectores dismi-
nuye; en el caso de la pequeña agricultura esto es principalmente, a veces 
exclusivamente, debido a que la agricultura, como un todo, se contrae. 
Para que los sectores urbano informal y de pequeña escala se contraigan, 
es necesario que el empleo de los sectores formal privado y público, como 
conjunto, crezcan más que el empleo total. Pero lo clave no es simple-
mente la trayectoria del empleo en la pequeña agricultura y el sector in-
formal/pequeña empresa sino, también y paralelamente, la evolución de 
la productividad y los ingresos en esos mismos sectores. En el caso ideal, 
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la productividad y los ingresos crecerían en ambos sectores mientras que 
cae su participación en el empleo, como resultado del rápido aumento en 
la capacidad del sector formal de absorber la mano de obra, mecanismo 
que atrae gente de estos dos sectores a pesar de las mejoras salariales de 
que podrían gozar. De todas maneras, la contribución a una evolución 
positiva de las variables laborales en cualquiera de estos sectores tiene 
que juzgarse por la combinación de las trayectorias de su participación 
en el empleo y de sus ingresos asociados. Si ambos crecen rápidamente, 
entonces el sector está contribuyendo bien en relación con otros en estos 
términos, dado que para que suban ambos es necesario que la curva de 
demanda de la mano de obra esté moviéndose hacia afuera. Cuando el 
empleo de un sector crece pero los ingresos promedio caen, no se pue-
de deducir automáticamente si la demanda ha aumentado o ha caído; la  
respuesta requiere información adicional sobre la elasticidad de la curva 
de demanda.

Bajo condiciones ideales, una supervisión cuidadosa de la trayecto-
ria de las variables laborales y otras variables está acompañada por un 
análisis de los factores que determinan su desempeño. Es esta la combi-
nación que los estudios de este volumen buscan ofrecer. Estudios des-
criptivos (una forma de supervisión) nos dicen qué tan buena ha sido la 
evolución de las variables laborales en el pasado. El análisis explica por 
qué ese comportamiento fue así de bueno y por qué no ha sido mejor, y 
nos ayuda a predecir resultados futuros sobre la base de varios supuestos 
sobre la política y los factores exógenos que estarán en juego. Vale la pena 
comentar aquí varios elementos de una «mejor práctica» en el análisis del 
mercado laboral y la evolución de las variables laborales.

En primer lugar, un proceso de aprendizaje requiere una combinación 
de teoría y análisis empírico. Como en todas las otras ciencias, naturales y 
sociales, las interpretaciones de la realidad económica, que se pueden lla-
mar «teorías» o «hipótesis» están derivadas a través de una combinación 
de la lógica inductiva —construyendo, sobre la base de la observación de 
hechos y relaciones, las generalizaciones (premisas) sobre la manera en 
que funcionan ciertos elementos específicos del sistema económico—, y 
la lógica deductiva —deduciendo las implicaciones o consecuencias de 
un grupo de premisas, premisas que en su momento han sido desarro-
lladas a través de procesos inductivos—. Luego se compara este conjunto 
de predicciones con los resultados empíricos, aprovechando cualquier 
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método que resulte más conveniente y eficiente. Aunque el modus ope-
randi en estos términos muy generales es siempre el mismo, no importa si 
se trata de la Física, la Biología, la Economía o la Psicología, la Economía 
ha sido probablemente menos exitosa que algunas otras disciplinas en el 
objetivo de encontrar «verdades» simples pero, a la vez, universales. Esto 
se debe al número grande de variables involucradas en muchos procesos 
económicos y al hecho de que los economistas no pueden, con escasas 
excepciones, aprovechar el sistema laboratorio para sus análisis y, por 
lo tanto, tienen que utilizar otras técnicas menos satisfactorias. En todo 
caso, la teoría y la prueba empírica son elementos altamente complemen-
tarios entre sí en principio y en la práctica. 

En segundo lugar, el análisis empírico (o teórico) puede centrarse, 
o en la economía como un todo, o en ciertas divisiones o grupos de esa 
economía (tales como los trabajadores, grupos específicos de trabajado-
res, empresas o hasta industrias). El segundo —el análisis parcial— es 
importante dado que el comportamiento de la economía como un todo 
(o del mercado laboral como un todo) se puede entender mejor cuando 
los comportamientos de los componentes se entienden también. El análi-
sis a nivel agregado es importante en vista de que, con frecuencia, nuestro 
interés principal está en los resultados al nivel agregado —qué tan rápido 
crece la economía, cuánto suben los salarios, etc.—. El puente entre estos 
dos niveles de análisis es lo que llamamos el análisis de «equilibrio gene-
ral» , cuyo objetivo es entender cómo es que las interacciones de los varios 
componentes de una economía producen los resultados finales a nivel 
local (éxito de una empresa, por ejemplo) o a nivel agregado (el creci-
miento del PBI, por ejemplo). Cuando nuestro interés principal (o tal vez 
único) está en los resultados a nivel agregado, la conclusión de cualquier 
análisis parcial se tiene que traducir, lo mejor que se puede, en térmi-
nos agregados. Así, las implicaciones sobre el empleo total del comporta-
miento de una industria específica, que crece a cierta tasa y genera cierto 
volumen de empleo, deben ser deducidas a partir de las interacciones de 
esta industria con el resto del sistema económico, es decir, considerando 
los efectos indirectos (o de equilibrio general) de tal crecimiento.

En tercer lugar, dado que todos los estudios empíricos están basados 
en el análisis de correlaciones (en qué grado están asociados el nivel o 
la tasa de cambio de una variable con el nivel o tasa de cambio de otra 
variable), los datos analizados deben incluir cambios en los niveles de las 
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variables a través del tiempo (dentro de las mismas empresas, por ejem-
plo) o entre diferentes unidades de observación (empresas diferentes en 
diferentes puntos de tiempo), o ambos. Datos sobre cambios a través del 
tiempo constituyen la base del análisis de la dinámica de empresas.

En cuarto lugar, algunos análisis se llevan a cabo con solamente dos 
variables, una de las cuales supuestamente genera un efecto, y la otra que 
supuestamente siente ese efecto. Otros análisis intentan identificar el efec-
to de una variable sobre otras a través de una cadena causal que incluye 
variables intermedias, como cuando el interés final está en entender el 
impacto de una variable «x» sobre una variable «y», pero cuando se sabe 
o se supone que este efecto es el resultado del impacto de «x» sobre «z» y, 
en su momento, del impacto de «z» sobre «y». Algunos estudios de este 
último género incluyen un análisis estadístico de los varios eslabones en 
la cadena; por ejemplo, el impacto de «x» en «z» y el de «z» en «y», como 
también, tal vez, el de «x» en «y». Mientras mejor se entiendan los pro-
cesos intermedios de la cadena de causalidad, más sólidas serán las con-
clusiones que se deriven sobre el impacto de la última variable causal en 
la última variable dependiente. Por contraste, algunos estudios tienen un 
carácter de «caja negra», en el sentido de que se enfocan exclusivamente 
en la relación estadística entre «x» e «y». A veces es inevitable proceder de 
esta manera si, por ejemplo, no se puede observar la variable intermedia; 
a veces es posible pero muy costoso observar la variable intermedia. A 
veces hay un conflicto entre entender bien toda la cadena de causalidad 
versus un análisis metodológicamente más sofisticado que se centra sola-
mente en las dos variables a cada lado de la cadena.

Por último, y dado que en el caso típico diferentes estudios del mis-
mo fenómeno (llevados a cabo por la misma persona o no) llegan a con-
clusiones distintas por lo menos en algún grado, un elemento importante 
de un buen sistema de investigaciones es el proceso de reconciliar tales di-
ferencias, juzgar cuáles se acercan más a la verdad, y a través de este mis-
mo proceso llegar a un entendimiento más profundo de los temas bajo 
análisis. Relacionado con esto está el hecho de que los primeros análisis 
de cualquier fenómeno suelen sufrir de errores inevitables, y los estudios 
posteriores que van a identificar esos errores no se han hecho todavía, de 
modo que los resultados de cualquier estudio de primera ronda deben 
mirarse con una dosis especial de cautela. 
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Teorías seleccionadas sobre el funcionamiento del mercado de trabajo 
de países en desarrollo 

Antes de mirar más de cerca algunos aspectos metodológicos relaciona-
dos con el análisis de las variables laborales, vale la pena mencionar al-
gunas de las ideas importantes de la literatura sobre el funcionamiento y 
la eficiencia de los mercados laborales de los países en desarrollo. Estos 
marcos conceptuales compiten entre sí, en el sentido de que lo normal es 
que sean mutuamente exclusivos, por lo menos en sus formas puras (o 
extremas). Es útil tenerlos en mente mientras buscamos interpretaciones 
de lo observado en los estudios empíricos y cuando se trata de hacer re-
comendaciones de política.

Una buena parte de las ideas más importantes que se encuentran en 
la literatura tiene sus raíces en la percepción de que hay algo que no fun-
ciona bien debido a alguna imperfección en el modus operandi de ese mer-
cado. Fenómenos frecuentemente identificados como señales de un mal 
desempeño y que producirían una pérdida neta de eficiencia (deadweight 
loss) incluyen: brechas grandes en los ingresos laborales y en otras condi-
ciones del empleo entre grupos de trabajadores, cuando es de esperarse 
que la productividad no varíe mucho entre tales grupos; rigideces en los 
niveles de los salarios reales o nominales de ciertos grupos; un alto nivel de 
desempleo abierto y otras indicaciones de una subutilización de la mano 
de obra; falta de una buena correspondencia de capacidades con trabajos, 
por ejemplo, cuando gente altamente calificada hace trabajos que requie-
ren menos calificaciones o cuando existen grandes filas de gente buscando 
un cierto tipo de trabajo; la presencia de poder monopólico por el lado de 
los trabajadores (sindicatos, etc.) o de los empleadores (monopsonio) o 
legislación laboral que interfiere con las fuerzas competitivas del mercado; 
y evidencia de que el proceso de contratación de los trabajadores o las de-
cisiones sobre sus salarios no son consistentes con una asignación eficiente 
de la mano de obra. Esta última crítica es típicamente dirigida al sector pú-
blico. Mientras tanto, a veces se culpa a un funcionamiento deficiente del 
mercado de trabajo por los altos niveles de desigualdad que se generan.

Tres o cuatro ideas han dominado el campo de las posibles explica-
ciones de estas supuestas deficiencias. El primero fue el modelo del exceso 
de la mano de obra de Lewis (1954), quien postuló una reserva sustancial 
de mano de obra que se quedaba sin uso o era subutilizada en el sector 
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«tradicional» de la economía, planteando así la cuestión de si sería posible 
aprovechar una parte significativa de esta reserva de una forma producti-
va. Al principio, las estimaciones llegaron hasta un 30-40% de la fuerza de 
trabajo de algunos países (Kao et al. 1964), pero estos cálculos no tenían 
base en una metodología rigurosa y eran exagerados. La experiencia pos-
terior aclaró que una parte del componente subutilizado de la fuerza de 
trabajo podría emplearse para algunos usos, pero no en otros.

Con el proceso de urbanización, era lógico que cualquier reserva la-
boral fuera a ubicarse más y más en áreas urbanas. Surgió una preocu-
pación en algunos países respecto de que el desempleo abierto urbano 
llegaría a niveles peligrosos; esta predicción también resultó exagerada6 y 
engañadora en varios sentidos. En realidad, no había ninguna tendencia 
clara y uniforme hacia arriba en la tasa de desempleo, fuera del impacto 
transitorio que acompañó el aumento de la proporción de la fuerza de 
trabajo compuesto de trabajadores jóvenes y mejor educados. Una parte 
considerable del desempleo consistía de personas de familias con rela-
tivamente buen estatus socioeconómico y que no aceptaban fácilmente 
puestos por debajo de sus expectativas (Udall y Sinclair 1982). A pesar de 
que las cosas finalmente no llegaron a las condiciones desesperadas que 
algunos observadores habían predicho, una tasa de desempleo superior 
al nivel normal que conllevan las «fricciones» del mercado laboral (tal vez 
4-6%) es síntoma de problemas en ese mercado. Probablemente implica 
una pérdida de eficiencia por el lado de la producción y una incidencia 
mayor de pobreza. De cualquier forma, el foco de atención pasó sin mu-
cha demora al gran sector informal que caracteriza a muchas economías 
(Reynolds 1969).

El sector informal: ¿otra manifestación del exceso de mano de obra  
o un sector eficiente? 

Inicialmente hubo mucha preocupación de que un sector informal gran-
de representaba una pérdida seria debido a una mala asignación de la 

6. Como, por ejemplo, la llamada a armas de Grant (1971) por el peligro de una crisis 
de desempleo. El informe de la OIT sobre Colombia (ILO 1970) se centra en buena 
parte sobre esta preocupación.
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mano de obra;7 aunque pocos dudan de que tal preocupación fuera váli-
da, algunas de las interpretaciones más extremas han sido más bien exa-
geradas. La hipótesis de que la gente que trabaja en este sector fue, por 
lo general, aislada o marginalizada del sector formal (Vekemans y Silva 
1969) se contradijo rápidamente (vg. Perlman 1976). Según otra inter-
pretación, el sector informal era sistemáticamente subordinado y explo-
tado por el sector formal (Moser 1978). Al otro lado del espectro de ideas, 
este sector se interpretó en términos positivos por la OIT en su famoso 
informe sobre Kenya (ILO 1972), uno de los documentos que dejó como 
herencia la palabra «informal» en el léxico de los economistas del desa-
rrollo. La alta intensidad del uso de la mano de obra en el sector informal 
sugirió a muchos observadores (vg. Liedholm y Mead 1987) que su nivel 
de eficiencia (definición estrecha) sería alta en promedio cuando fuese 
calculada correctamente, o sea, cuando se utilizaran precios de escasez 
en el costeo de cada factor de producción. Supuestamente, su «eficiencia 
amplia» es más alta dada su importancia en las familias pobres como 
fuente de ingresos.

Peligro potencial de las intervenciones en el mercado de trabajo:  
el debate alrededor de la perspectiva «pro mercados»

Desde los años 70 ningún modelo o marco conceptual nuevo ha sido 
ampliamente reconocido como un avance para el análisis de los merca-
dos de trabajo de los países en desarrollo, pero la revolución neoliberal 
en el pensamiento económico ha traído una atención creciente a las in-
eficiencias que podrían resultar de intervenciones mal diseñadas en el 
mercado de trabajo.8 La teoría simple sugiere que una protección exce-
siva del trabajador (salarios mínimos altos, reglas rígidas sobre el des-
pido, sindicatos poderosos, etc.) tiene el potencial de reducir el empleo  
 

7. Harris y Todaro (1970) propusieron un modelo de migración rural-urbano que im-
plicaba tal resultado. Una crítica amplia de este modelo se encuentra en Kannapan 
(1985).

8. El Informe del Desarrollo Mundial de 1995 del Banco Mundial (World Bank 1995) es 
un buen ejemplo de esta forma de pensar, como también lo hace el reciente volumen 
de Heckman y Pagés (2004).
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del sector formal en donde esta legislación se aplica, no solamente en el 
presente sino también, y en forma más perversa, en el futuro cuando, 
al tener que comprar equipo nuevo, se induce a las empresas a adoptar 
tecnologías más intensivas en capital. Según esta perspectiva, el secreto es 
dejar que el mercado cumpla su función de asignar recursos, entre ellos 
la mano de obra. Existe suficiente evidencia empírica consistente con 
esta preocupación para darle importancia considerable. Además, es fácil 
imaginar un sistema de legislación laboral que, si se fuera a implemen-
tar en su totalidad, haría mucho daño al desempeño económico. Pero la 
implementación de este tipo de legislación es notoriamente parcial en la 
mayoría de los casos (Gindling y Terrell 2005). No solamente las empre-
sas sino también los individuos tienen a veces un incentivo para buscar 
arreglos «óptimos de Pareto», y parecen hacerlo con frecuencia, lo que 
conduce a mucha evasión de las regulaciones laborales cuando estas se-
rían mutuamente perjudiciales. A la luz de estas consideraciones, es evi-
dente que la magnitud de pérdidas causadas por instituciones laborales 
defectuosas es una cuestión que se tiene que resolver sobre la base de la 
evidencia empírica, pero tal evidencia es todavía demasiado parcial. El 
tema es preocupante, porque el máximo daño posible consistente con la 
evidencia recolectada hasta el momento es grande. Es probable también 
que este tipo de pérdida sea mucho mayor en algunos países que en otros. 
Una limitación de la mayoría de los análisis hechos hasta el momento so-
bre este tema es su carácter exclusivamente estático, en el sentido de que 
busca identificar impactos de corto plazo de instituciones como el salario 
mínimo. Es posible que las pérdidas principales aparezcan con rezagos y 
tengan que ver con la dinámica de la empresa, su selección de tecnología, 
etc. Si las intervenciones laborales fueran a producir efectos negativos, es 
probable que fueran de esta naturaleza.

Una taxonomía de las metodologías para el análisis  
de las variables laborales

La revisión de importantes cuestiones laborales de la actualidad, de al-
gunas hipótesis importantes del pasado y de unos elementos básicos de 
una guía metodológica nos ofrecen un punto de partida para una dis-
cusión más práctica acerca de cómo se pueden aprovechar las bases de 
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información actualmente disponibles para enriquecer nuestro entendi-
miento de esas cuestiones.

Los análisis de este trabajo se enfocan en la demanda de la mano 
de obra, en contraste con el enfoque más común que enfatiza la ofer-
ta. Desafortunadamente, analizar la demanda es especialmente difícil. Es 
improbable que el análisis al nivel de la empresa por sí solo ofrezca una 
imagen adecuada de la dinámica de la demanda laboral, aunque sí puede 
contribuir con elementos a esa imagen. Es necesario complementar el 
análisis a nivel de la empresa con uno más agregado; este también tiene 
sus fortalezas y sus debilidades. Cualquiera que sea el nivel de análisis 
—micro o agregado—, es necesario tomar en cuenta más de una variable 
laboral, y reconocer que con frecuencia un comportamiento mejor de 
una variable (por ejemplo, los salarios) está acompañado por un com-
portamiento peor de otra variable (por ejemplo, el número de puestos). 
Vale la pena distinguir varios tipos o niveles de análisis.

El primero, el análisis «a nivel de empresa», empieza con la pregunta 
«qué características debe tener una empresa para que contribuya a un 
buen desempeño de las variables laborales o, en otras palabras, cómo po-
demos distinguir una empresa «buena» de una empresa «mala» en cuan-
to a su probable impacto sobre los indicadores laborales». La respuesta 
más adecuada a un nivel teórico es «la empresa que más contribuye al 
bienestar (presente y futuro) de la gente que más nos interesa». Consi-
deraciones éticas y políticas determinan quiénes deben ser el objetivo de 
este interés; una respuesta razonable es que, en cualquier cálculo de be-
neficios totales, se debe asignar mayor peso al dólar que llega a los menos 
favorecidos. El hecho de que hay que tomar en cuenta el bienestar futuro 
igual que el bienestar presente implica que una empresa que contribuye 
al crecimiento económico (y así al bienestar futuro) podría ser superior a 
otra empresa cuya contribución al bienestar actual es mayor, pero que no 
contribuye al crecimiento ni al bienestar futuro.

Para la producción de cualquier bien o servicio en un momento 
dado existe una selección de técnicas disponibles (maneras de producir 
el bien o servicio) y la «empresa ideal» utiliza la tecnología que mejor 
combina (i) un alto nivel de productividad (productividad de total de 
los factores-PTF) para así sacar el máximo beneficio de los insumos utili-
zados y (ii) una combinación de insumos que se inclina a los factores de 
producción ofrecidos por las familias de bajos ingresos (típicamente la 
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mano de otra no calificada).9 De esto se puede deducir que un nivel alto 
de productividad laboral no es deseable de por sí, hasta que el exceso de 
oferta en el mercado laboral haya disminuido al punto de que el costo 
de oportunidad de ese factor sea relativamente alto.10 La contribución de 
una empresa depende de cómo funciona en cada momento de su vida. Lo 
ideal es que su propia combinación de factores cambie en respuesta a los 
cambios del entorno; debe ser intensiva en la mano de obra mientras ese 
factor sea abundante, pero cuando la mano de obra ya es más escasa, una 
alta utilización de ese factor se vuelve menos importante. Puede ocurrir 
que las únicas tecnologías con alta productividad de los factores (PTF) 
sean las que utilizan poca mano de obra, especialmente mano de obra no 
calificada. Si este patrón se repite en muchas industrias, resulta inevitable 
que el país enfrente graves problemas para generar una cantidad suficien-
te de empleos decentes. Es importante alcanzar niveles altos del PTF en 
pequeñas unidades de producción agrícola y no agrícola, porque es allí en 
donde existe una amplia capacidad de generar empleo. Siempre y cuando 
su productividad alcance niveles adecuados, estas actividades llenan las 
dos condiciones estáticas necesarios para constituirse en «empresas idea-
les». Las otras condiciones deseables se refieren a la contribución de la 
empresa al crecimiento agregado. Mientras más alta la tasa de ahorro del 
ingreso que genera y la relacionada tasa de inversión, y mientras más con-
tribuye a un avance tecnológico saludable, más contribuye al crecimiento 
agregado, y así más se aproxima a la empresa ideal. 

Tomando en cuenta estas consideraciones, es útil distinguir den-
tro de la categoría de estudios a nivel de la empresa el análisis estáti-
co y el dinámico. El análisis estático a nivel de la empresa está diseñado 

9. Frecuentemente se mide la «eficiencia económica» de una empresa por su PTF. 
Cuando la PTF se calcula asignando peso a cada factor según su precio de mercado, 
la eficiencia implícita en el cálculo corresponde al objetivo de maximizar el PBI, no 
el bienestar social. Cuando el sistema de ponderar los insumos se ajuste tomando en 
cuenta la utilidad marginal de la persona que recibe el ingreso correspondiente a su 
uso, la eficiencia a la cual se refiere se podría llamar «eficiencia amplia», para distin-
guirla de la otra medida «eficiencia estrecha». 

10. Se ha notado que, entre dos empresas, la que tiene un nivel menor de productividad 
laboral puede tener mayor nivel de PTF. Esta situación es más común cuando el ca-
pital es escaso y el mercado de ese insumo no funciona bien, tal que el acceso varía 
mucho entre empresas.
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principalmente para identificar la función de producción de la empresa, 
o sea, el rango de posibles combinaciones de insumos que esa empresa 
podría utilizar en la producción de una unidad del bien o servicio, y de 
medir su PTF. Esto permite que el analista (i) estime los efectos de varia-
bles tales como el precio de la mano de obra, y (ii) compare el impacto 
probable de diferentes tipos de empresas (por ejemplo, empresas infor-
males vs. empresas formales) sobre la demanda de la mano de obra y, por 
consecuencia, sobre el nivel agregado de las variables laborales. 

La función de producción de una empresa (o de un grupo de em-
presas, por ejemplo, pequeños productores de confecciones) se puede 
identificar (i) a través de comparaciones entre empresas en un momento 
dado, aprovechando que cada empresa puede encontrarse en un contexto 
algo distinto del de las otras empresas en cuanto a precios de insumos, 
precios del producto, tecnologías disponibles etc.; (ii) aprovechando un 
seguimiento de la experiencia de la empresa a través del tiempo por un 
análisis de sus reacciones frente a los cambios del entorno (vg. aumento 
del salario o mejora en las destrezas de los trabajadores);11 (iii) a través de 
una forma de introspección por parte de los responsables de la empresa, 
estableciendo las opciones tecnológicas de la empresa fuera de la que está 
en uso, cómo respondería a cambios en los precios de los insumos, etc. 
Cada uno de estos tres caminos tiene sus propios desafíos metodológicos 
y sus posibles peligros. Los que caracterizan el análisis transversal son 
bastante desalentadores, dado que es muy extremo el supuesto implícito 
de este análisis de que todas las empresas son idénticas en todo sentido 
con excepción del valor de la variable que se está analizando (por ejem-
plo, costo de la mano de obra). Cuando es posible conseguir información 
panel o a través de la memoria del encuestado, el análisis temporal tiene la 
ventaja de que el problema de la heterogeneidad entre empresas se evade; 

11. Existe una complicación alrededor de la distinción entre análisis estático y análisis 
dinámico, resultado de que, por una parte, se puede hacer distinguir datos estáticos 
(que corresponden a un momento dado) y datos temporales (a lo largo del tiempo) 
y, por otra parte, se puede distinguir el objetivo analítico, o de analizar un aspecto 
estático de la empresa (vg. su función de producción) o de analizar su proceso diná-
mico (ahorro, inversión, etc.). A veces se aprovechan datos temporales para analizar 
elementos estáticos de la realidad de la empresa, como ocurre en el ejemplo del texto. 
En este estudio premiamos el objetivo analítico sobre la naturaleza de los datos que 
se utilizan
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esta ventaja viene con el costo de introducir heterogeneidad temporal. La 
tercera opción se usa poco, dado que requiere que el encuestado especule 
sobre situaciones contrafactuales, lo que en su momento introduce un 
tercer grupo de sesgos.

Cuando se estudia la demanda de la mano de obra sobre la base de 
los datos de la empresa y utilizando uno de los tres enfoques identifica-
dos, uno espera captar las características de la empresa y de los mercados 
de los productos y los insumos que conducen a salarios más altos y más 
empleo. A un nivel más agregado, se puede a veces identificar determi-
nantes de la demanda analizando la evolución de las diferentes ramas de 
actividad, grupos de empresas por categoría de tamaño, etc. a través del 
tiempo para analizar cómo cambia su combinación de empleo, capital 
humano y nivel de remuneración. Cada uno de estos enfoques se utiliza 
en los capítulos siguientes.

Mientras tanto, la contribución de una empresa al crecimiento 
económico agregado depende de su tasa de ahorro y de cualquier con-
tribución que haga al crecimiento agregado de la productividad, ya sea 
aumentando su propia PTF o a través de externalidades, como por ejem-
plo cuando otras firmas imitan los avances de esta.12 Así que el análisis 
dinámico a nivel de la empresa, que típicamente emplea información tem-
poral, se centra en los procesos de cambio al nivel de empresa, o cuando 
se trata de respuestas a cambios del entorno o aspectos de la dinámica 
interna; la dinámica que se analiza puede ser crecimiento, estabilidad o 
decrecimiento. Datos sobre el patrón de ajuste de la empresa, por ejem-
plo en el contexto de un cambio de los salarios o del costo del capital, 
permite un análisis temporal de lo que el ya comentado análisis estático 
transversal busca a través de comparaciones entre empresas o a través 
de supuestos arbitrarios. El crecimiento de una empresa, como proceso 
orgánico, solo se puede analizar en serio con este tipo de información 
temporal (datos panel). 

Desde la perspectiva de las variables laborales, el cuento no se acaba 
con un conocimiento del patrón de crecimiento de una sola empresa o 
grupo de empresas, dado que lo que más interesa no son los cambios 

12. Hay que notar que estas externalidades son típicamente muy difíciles de detectar y 
medir.



I / Buscando entender el desempeño de los mercados laborales en Bolivia, Paraguay y Perú  39

del empleo y salario dentro de esa empresa sino «cómo influye ese cre-
cimiento a nivel de empresa en las condiciones agregadas del mercado 
de trabajo». Para contestar esta pregunta hay que estimar el impacto del 
crecimiento de la empresa sobre otras empresas. Solo bajo condiciones 
muy poco normales y hasta extremas sería aceptable suponer que el cre-
cimiento de una empresa no tiene ningún impacto en otros agentes eco-
nómicos, de modo que los cambios observados a nivel de la empresa no 
nos darían una indicación adecuada de su impacto neto en la economía 
y en las variables laborales agregadas. Estas condiciones inusuales o ex-
tremas incluirían un exceso de oferta de todos los factores utilizados por 
la empresa en su producción (condiciones keynesianas) y también una 
función muy elástica de la demanda del producto. En el caso típico, al 
contrario, una empresa en crecimiento atrae insumos de otras empresas y 
compite con otras en el mercado de productos, tal que el impacto neto del 
crecimiento de su producto (o de cualquier variable laboral de interés) 
excede el impacto neto que tiene ese crecimiento en la variable agregada 
correspondiente.13 Tiene impacto en dirección contraria cualquier víncu-
lo positivo del crecimiento de una empresa al de las otras, por ejemplo, a 
través de la subcontratación. La necesidad de tomar en cuenta los efectos 
indirectos limita lo que se puede saber con un alto grado de confianza del 
análisis a nivel de la empresa por sí sola. Siempre mejora la precisión de 
tales estimaciones cuando se puede predecir con razonable certeza el tipo 
de empresa que va a sufrir una reducción a causa del crecimiento de esta, 
y por otro lado cuáles se podrán expandir. Importa mucho si los que se 
van a achicar (crecer) son intensivos en la mano de obra o en capital. 

Muchos estudios sobre el empleo se han hecho para grupos de em-
presas, por ejemplo, una industria (el capítulo 6 resume algunos estudios 
de esta índole para el caso de Bolivia). Tal análisis del crecimiento a ni-
vel de la industria toma en cuenta (automáticamente) las interacciones 
(competencia, complementariedad) entre las empresas de la misma in-
dustria (vg. el hecho de que un crecimiento mayor de una empresa puede 

13. En el caso extremo, aumentos marcados en la demanda de la mano de obra no pro-
ducen ningún efecto sobre el nivel de empleo, pero están reflejados en aumentos de 
los salarios; en esta situación un salario más alto es el instrumento de racionamiento 
a través del cual la mano de obra, ahora más escasa, se reasigna entre las empresas 
que compiten por sus servicios.
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implicar menos crecimiento por parte de otras); el analista cuyo interés 
principal es el impacto sobre las variables agregadas debe estimar el efec-
to del crecimiento de la industria sobre el resto de la economía.

Análisis dinámico a nivel de un grupo de trabajadores. El análisis del 
empleo a nivel de la industria es útil porque la industria suele ser el objeto 
de políticas públicas. De igual manera, es posible diseñar y orientar una 
política hacia un grupo de trabajadores. Su diseño requiere de un buen 
nivel de conocimiento de los determinantes de la demanda de ese tipo de 
mano de obra (vg. mano de obra no calificada) y de la evolución de esa 
demanda (o sea, la curva de demanda) a través del tiempo. Identificar la 
trayectoria de esta curva requiere, en el caso típico, alguna información 
independiente sobre su elasticidad precio y la elasticidad de la curva de 
oferta (dado que lo único que se puede observar son los puntos de equili-
brio, o sea la cantidad de mano de obra contratada en el periodo escogido 
y su precio —el salario—). La excepción a esta regla corresponde al caso 
en que el salario no cambia entre dos puntos de tiempo, como se ilustra 
en el gráfico 1.2a, en donde los dos equilibrios son los puntos «A» y «B». 
Aún sin conocer la forma de la curva de demanda, se sabe que se ha des-
plazado hacia la derecha por la distancia AB, por lo menos en la región 
del espacio «cantidad-precio» que queda cerca de esos dos puntos.14 Con 
solo conocer los dos puntos de equilibrio, no se puede deducir nada sobre 
la elasticidad de la curva de demanda (como lo sugieren precisamente los 
dos pares de curvas incluidas en el gráfico 1.2a). Lo mismo ocurre con la 
curva de oferta: se deduce que se ha desplazado hacia la derecha por la 
distancia AB, pero esto no es suficiente para deducir su elasticidad. 

En el caso más deseable en el que ambos —empleo y salario— su-
ben, se puede deducir sin mayor información que la demanda ha aumen-
tado, aunque el grado de ese aumento no se sabe. En los casos en que el 
empleo sube y el salario baja, es evidente que la curva de oferta ha au-
mentado (se ha desplazado hacia la derecha), pero no se puede saber sin 
más información si la demanda ha aumentado o bajado. El gráfico 1.2b 
muestra un caso (las curvas con líneas entrecortadas) en que la curva de 
demanda se ha desplazado hacia la derecha y otro caso (las curvas con 

14. Es posible que la curva se haya desplazado más o menos que esto a precios distintos 
del actual precio de equilibrio movimiento de la curva cercana a esos dos puntos.



I / Buscando entender el desempeño de los mercados laborales en Bolivia, Paraguay y Perú  41

líneas punteadas) en que ha ocurrido el contrario. Por lo general, cuando 
las elasticidades pueden estimarse con un grado razonable de precisión, 
la magnitud del movimiento de la curva de demanda también se puede 
estimar en forma adecuada.

Cada uno de los métodos de análisis de que hemos hablado pue-
de ayudar a un mejor entendimiento de los factores que determinan la 
evolución de las variables laborales y el diseño de un buen paquete de 
políticas para mejorar esa evolución. Lo ideal es que todos estos métodos 
se aprovechen para proveer una imagen más completa de lo que sería 
posible con uno solo.

De la interpretación de los fenómenos a la formulación de políticas

El objetivo básico de los estudios que se presentan en este volumen es 
contribuir a mejorar las recomendaciones de política. No todos los avan-
ces del entendimiento de los determinantes de las variables laborales 
tienen implicaciones directas para la política, y frecuentemente las im-
plicaciones no son universales sino condicionales, o sea, su aplicabilidad 
depende de ciertos aspectos de la estructura económica y de otras va-
riables. Aun cuando ciertas asociaciones estadísticas sugieren políticas 
simples para mejorar el comportamiento de las variables laborales, la 
tarea de identificar las intervenciones que podrían producir esos resul-
tados es frecuentemente difícil, y la validez de predicciones basadas en 
teorías simples (como las que se han citado arriba) sobre el modus ope-
randi del mercado de trabajo y en correlaciones simples entre variables 
tiene que complementarse con evidencia empírica ex post. Por ejemplo, 
mientras que podría parecer obvio que un aumento del nivel educacional 
de la parte baja de la pirámide de ingresos vaya a elevar sus ingresos y 
reducir la brecha con las clases de mayor ingreso y educación, el que esto 
ocurra o no depende de las reacciones de esas clases con más educación, 
de la elasticidad de demanda de la mano de obra en esos segmentos del 
mercado laboral en que los grupos ahora con más educación entran, etc. 
En resumen, hay que analizar los impactos indirectos (estilo «equilibrio 
general») de cualquier cambio antes de que sea prudente proceder a reco-
mendaciones sobre la política. 

En los capítulos que siguen, los autores consideran varios aspectos de 
los procesos laborales y los determinantes de la evolución de las variables 
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Gráfico 1.2
Las curvas de demanda de trabajo y las elasticidades
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laborales, aprovechando las variadas experiencias de los tres países y las 
similitudes y diferencias entre esas experiencias. Es importante enfatizar 
que el análisis de las variables laborales requiere, en forma simultánea, el 
análisis del comportamiento macroeconómico. Este es el caso en parte, 
porque ese comportamiento macroeconómico es el determinante prin-
cipal directo de la evolución de muchas variables laborales, y también 
porque la mayoría de las políticas afectan simultáneamente el comporta-
miento macroeconómico y de las variables laborales. 
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Introducción

En el informe de 2009, el Latinobarómetro publicó que, para los perua-
nos, el problema más importante es el desempleo (27%), por encima del 
promedio latinoamericano, que alcanza el 21%. Sin embargo, desde 2002, 
en el Perú se han observado, por un lado, cifras estables (y relativamente 
bajas) de desempleo; y por otro, acelerado crecimiento económico. Así, 
sobre el primer punto, la pregunta que surge es ¿por qué los peruanos 
están preocupados por el desempleo si, al parecer, su magnitud no es 
alta? Sobre el segundo punto cabe preguntarse, poniéndolo en términos 
coloquiales, ¿por qué no «chorrea»1 el crecimiento? Pregunta que, refor-
mulada de manera formal, sería: ¿existe conexión efectiva entre el ciclo 

1. Término que se usa para indicar que los beneficios del crecimiento lleguen a todos 
los agentes de la economía, sobre todo a los niveles de menores ingresos, a través de 
diversos canales.
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económico y el empleo, o entre el desempeño general de la economía y 
las mejoras laborales?2

Estas preguntas no son nuevas, y se ha invertido mucho trabajo en 
responderlas. Sin embargo, hay distintas maneras de dar respuesta a estas 
interrogantes. Hay dos entradas tradicionales para analizar el mercado 
laboral en el Perú: una sobre la base del tipo de información que se use y 
otra sobre el tipo de análisis que se hace (estático o dinámico). Sobre el 
tema de la información, durante mucho tiempo ha prevalecido el estudio 
del empleo a partir de los datos obtenidos de las empresas de más de diez 
trabajadores en Lima Metropolitana, infiriendo a partir de allí el com-
portamiento del empleo en el Perú. Con mayor o menor conciencia del 
hecho, casi toda la literatura hasta principios de esta década lo hace, obli-
gada por la falta de información. Alternativamente, a partir de 1997, con 
los datos que proporciona la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO), ha 
sido posible tener una mirada relativamente larga (1997-2008) y nacional 
del mercado laboral. En este sentido, este trabajo usa este segundo con-
junto de información para dar respuesta a estas preguntas. 

Respecto del tipo de análisis, el ejercicio dinámico ha sido, salvo al-
gunas excepciones, reducido a estudiar el estado de las diferentes varia-
bles laborales en diferentes momentos del tiempo. No obstante, como 
en el caso anterior, es recién con la disponibilidad de la información que 
proveen las secciones panel de las ENAHO que se pueden implementar 
ejercicios de microdinámica que estudien los movimientos de los indivi-
duos en los diferentes estados del mercado laboral a escala nacional. Así, 
la mirada de las transiciones laborales ofrece nuevas luces para responder 
las viejas preguntas.

El presente capítulo tiene dos objetivos. Primero, analizar la diná-
mica del mercado de trabajo a través de las transiciones laborales. Es-
pecíficamente, se espera determinar si se ha reducido la vulnerabilidad 
laboral, entendida como la probabilidad de perder el empleo formal y, 
en particular, pasar al empleo informal. Como parte de este esfuerzo, 
será necesario identificar, además de las transiciones laborales clásicas 
(ocupación, desocupación e inactividad), las transiciones que se generen 
desde y hacia la formalidad y la informalidad. Segundo, estudiar si las 

2. Muchas de las preguntas planteadas fueron propuestas antes por Herrera e Hidalgo 
(2002) y Herrera y Rosas (2003).
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reformas estructurales —léase la apertura comercial y los incentivos a la 
inversión directa extranjera (IDE)— afectan el mercado laboral impac-
tando la vulnerabilidad del empleo. Asimismo, se estudiará aquí si otros 
factores, tanto macro (ciclo económico) como microeconómicos (carac-
terísticas de los individuos) afectan esta vulnerabilidad.

Por tanto, el capítulo se estructura de la siguiente manera. Luego 
de la introducción, la segunda sección estudia la dinámica laboral en el 
Perú a través de las transiciones laborales entre 1998 y 2008. La tercera 
sección revisa brevemente las reformas estructurales implementadas en 
el Perú en la década del noventa. Luego, en la cuarta sección, se estudian 
los posibles determinantes de la vulnerabilidad laboral y se presentan los 
resultados de la estimación econométrica. Finalmente, se desarrollan las 
conclusiones y algunas recomendaciones de política.

Análisis descriptivo de las transiciones laborales

Evolución del empleo en el Perú, 1997-2008

Tal como se mencionó en la introducción, las miradas frecuentes del em-
pleo en el Perú se han centrado en Lima Metropolitana (LM en adelante), 
pues las series más extensas de empleo, existentes cuando menos has-
ta 1970 (Garavito 1997), están disponibles solamente para la capital del 
país. Sin embargo, a partir de 1997 están disponibles las cifras nacionales 
de empleo que proporciona la ENAHO.3

En el gráfico 2.1 se muestran tres series para su comparación.4 En 
primer lugar, la serie más larga (1991-2008) es la tasa de desempleo de LM 

3. Otras fuentes de información presentan algunas limitaciones. Las Encuestas Nacio-
nales de Hogares sobre Medición de Niveles de Vida (ENNIV) no emplean la misma 
metodología de la ENAHO y la última disponible es del año 2000. Por su parte, los 
censos nacionales no son adecuados para medir el empleo por las características de 
sus preguntas. En primer lugar, porque no se realizaron tantas preguntas como en 
la ENAHO necesarias para abordar definiciones complejas como empleo, desempleo, 
etc. En segundo lugar, se presume que la calidad del trabajo de campo del último 
censo impediría contar con información confiable sobre empleo. 

4. Para fines comparativos, en este gráfico se usó la metodología oficial, que considera 
que los trabajadores familiares no remunerados (TFNR) son parte de la PEA siempre 
que hayan trabajado mínimo 15 horas en la semana de referencia.
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de acuerdo con las estadísticas oficiales del Ministerio de Trabajo y Pro-
moción del Empleo (MTPE). También se presenta la misma tasa para LM, 
con cálculos nuestros utilizando la ENAHO, tanto anual como trimestral. 
Se observa que la tasa de desempleo, según el MTPE, ha fluctuado entre 6 
y 11%. Con datos de la ENAHO puede verse que las tasas de desempleo no 
son estadísticamente distintas entre 1997 y 2002, con excepción de 1998. 
A partir del año 2003 la línea verde cambia de tendencia (trimestral), pues 
desde ese año la encuesta solo es representativa para LM con los datos 
anuales (no con los trimestrales), que sí muestra tendencias similares a los 
datos del MTPE entre 2003 y 2008. Finalmente, con respecto a la asociación 
con el ciclo económico, en el periodo comprendido entre 2003 y 2008, se 
observa que con un 95% de confianza los datos de la ENAHO muestran un 
descenso del desempleo, lo que indica que la serie es contracíclica.

Las tres series muestran tendencias muy parecidas con algunas ex-
cepciones puntuales. En donde sí se observan diferencias es en la magni-
tud de las tasas. Así, las tasas que ha publicado el MTPE suelen estar por 
encima de las que se obtienen con la ENAHO (en particular desde 2003). 
De otro lado, la serie anual está por encima de la trimestral, lo que sugiere 
comportamientos estacionales en las tasas de desempleo. Es cierto, sin 
embargo, que estadísticamente hablando, estas diferencias puntuales no 
son significativas. 

En el gráfico 2.2 se comparan dos series de desempleo a escala nacio-
nal (ENAHO anual y trimestral). Así, y en comparación con el gráfico 2.1, 
se observa que la tasa de desempleo en LM es mucho más volátil y elevada 
que para el Perú. Aunque no es propósito de este trabajo estudiar las di-
ferencias regionales, se puede sugerir como hipótesis explicativa de esta 
observación que el nivel de formalidad en Lima, así como la mayor do-
tación de capital de sus habitantes, permite que las personas cuenten con 
los recursos para buscar activamente un empleo y ser desempleados, es 
decir, pueden financiar la búsqueda de empleo. Adicionalmente, la pro-
porción de asalariados es mayor en LM, por lo cual los shocks impactan 
este segmento del empleo a través de los efectos en las firmas formales. 
Por lo tanto, es razonable pensar que el empleo en LM es más sensible a 
los diversos shocks de la economía, por tanto la serie de LM varía más que 
las de escala nacional. 

Asimismo, en el gráfico 2.2 se puede observar que el desempleo ha 
descendido desde 2002 a escala nacional, lo que coincide con un periodo 
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de expansión económica. Finalmente, el mismo gráfico muestra que las 
series no presentan grandes diferencias cuando se toman para todo el año 
o para el cuarto trimestre. Esto mismo se observa en la tasa de actividad 
(ver gráfico 2.3).

Se concluye, entonces, que el comportamiento laboral de LM no 
constituye un buen reflejo de lo que sucede con el empleo a escala nacio-
nal, al menos no en cuanto al comportamiento del desempleo. Dada la 
disponibilidad actual de los datos y el interés en tener una visión nacional 
de los temas laborales, en el resto del trabajo se empleará la ENAHO a 
escala nacional. Se advierte también que, a diferencia de la metodología 
oficial, los trabajadores familiares no remunerados (TFNR) que laboren 
por lo menos una hora formarán, para efectos de este trabajo, parte de la 

Gráfico 2.1
Tasa de desempleo de Lima Metropolitana (diversas fuentes) 

y crecimiento del PBI (1991-2008)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 1997-2008, BCRP, 
MTPE.
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Población Económicamente Activa (PEA) ocupada.5 El gráfico 2.4 mues-
tra cómo, al incluir más TFNR en la contabilidad, la tasa de desempleo 
disminuye en aproximadamente medio punto porcentual en todo el pe-
riodo. Esta inclusión también afecta a la tasa de participación.6 

5. Para el Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo (MTPE) y el INEI, es necesario 
que los TFNR hayan trabajado cuando menos 15 horas para formar parte de la PEA 
ocupada. Es la única categoría ocupacional que recibe este tratamiento. En todas las 
otras categorías basta con que trabajen al menos una hora a la semana. La restricción 
de las 15 horas no es la norma internacional ni tampoco es una recomendación de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT 1982). 

6. Si se retira a todos los TFNR de la contabilidad (independientemente de si trabajan 
más de 15 horas o 1 hora), aumenta la tasa de desempleo. Esto se debe a que los TFNR 
son clasificados o como desempleados o como inactivos cuando no se les considera 

Gráfico 2.2 
Tasa de desempleo en el Perú y crecimiento del PBI (1997-2008)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 1997-2008, 
BCRP.
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Por otra lado, se advierte al lector que, según la periodicidad del re-
cojo de la información, los datos de la ENAHO pueden dividirse en dos 
periodos. En el primero, de 1997 a 2002, se recogen los datos en el cuarto 
trimestre. En el segundo, de 2003 a 2008, se recogen los datos durante 
todo el año.7 

Por el lado de la relación del empleo nacional con el ciclo económi-
co, el gráfico 2.5 distingue cuatro periodos entre 1997 y 2008: dos rece-
sivos cortos (1998 y 2001) y dos expansivos (1999-2000 y 2002-2008). El 

en la PEA ocupada. Así, la PEA desocupada puede aumentar (si todos o parte de los 
TFNR pasan a ser clasificados como desempleados) o mantenerse constante (si los 
TFNR salen de la PEA). De otro lado, la PEA total, a lo sumo, se mantiene constante.

7. La encuesta de 2003 es de mayo de 2003 a abril de 2004.

Gráfico 2.3 
Tasa de actividad en el Perú y crecimiento del PBI (1991-2008)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 1997-2008, 
BCRP.
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criterio para fijar los años recesivos fue que en esos años hubo dos trimes-
tres consecutivos de crecimiento negativo. Lo más relevante es que el ciclo 
económico y el empleo están más claramente vinculados cuando este se 
mide en jornadas completas de 40 horas. Una de las explicaciones de este 
fenómeno es que las personas no se desemplean totalmente en recesión, 
sino que reducen el número de horas trabajadas, probablemente porque 
acceden a trabajos eventuales más precarios. Esto es cierto para 1998 y 
2001; sin embargo, también se observa una caída en el promedio de horas 
trabajadas en el periodo expansivo 2002-2008.

La informalidad en el Perú, 1997-2008

La definición de informalidad que se usa en este capítulo es la misma 
que utiliza el MTPE sobre la fuerza laboral (llamada clasificación por 

Gráfico 2.4 
Perú, tasa de desempleo según mínimo de horas para incluir a los TFNR

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 1997-2008.
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Gráfico 2.5 
Perú, variación promedio anual del PBI, empleo 

(# de jornadas y # de personas) y del promedio de horas trabajadas  
(1997-2008)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 1997-2008, 
BCRP.

Estructura de Mercado8). Esta categorización considera los siguientes 
grupos de trabajadores: (i) Trabajador Familiar No Remunerado (TFNR); 
(ii) Independiente No Profesional y No Técnico; (iii) Independiente Pro-
fesional o Técnico; (iv) Trabajador en Empresa Mediana y Grande (50 
trabajadores o más); (v) Pequeña Empresa (entre 11 y 49 trabajadores); 
(vi) Microempresa (hasta 10 trabajadores); (vii) Sector Público; y (viii) 

8. <http://www.mintra.gob.pe/mostrarContenido.php?id=165&tip=130> (Recupera-
do el 07/04/10). En el capítulo de Rodríguez e Higa en este mismo volumen se uti-
lizan diferentes aproximaciones, desde la «legalista», pasando por la de «protección 
social» e incluso la del MTPE. A pesar de que nos parece mejor utilizar alguna que se 
respalde en las normas laborales, hemos optado aquí por usar la del MTPE pues solo 
esta puede ser implementada entre 1997 y 2008. 
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otros, que incluye a los trabajadores del hogar, practicantes, obreros y 
empleados bajo formas contractuales no convencionales.9

Luego, en este trabajo se considera como informales a todos aque-
llos empleadores y trabajadores que laboran en empresas de 1 a 10 
trabajadores,10 los trabajadores familiares no remunerados (TFNR), los 
independientes no profesionales y no técnicos y los trabajadores del ho-
gar. Esta definición busca establecer una vinculación con la productivi-
dad laboral (Ortiz y otros 2007). Por otro lado, los trabajadores formales 
son los trabajadores en empresas pequeñas, medianas o grandes; los tra-
bajadores del sector público y los independientes con formación profe-
sional o técnica. En ese sentido, la definición estaría categorizando a los 
trabajadores más productivos como formales y a los menos productivos 
como informales.

Según el gráfico 2.6, la informalidad en el Perú ha variado entre 76% 
y 79% aproximadamente. Se observa, además, una ligera diferencia entre 
el valor de 1997 y el valor de 2008 de poco menos de un punto porcentual. 
En el contexto latinoamericano, solo Paraguay, Bolivia y Haití presen-
tan niveles mayores de informalidad con la definición de productividad 
(Tornarolli y Gasparini 2007). Esto indicaría que no se ha avanzado en la 
reducción de la informalidad y que las políticas de reforma del mercado 
de trabajo no han jugado mayor papel en la consecución de este objetivo. 
Sin embargo, se puede destacar una tendencia decreciente y constante 
de la informalidad desde 2005, aunque a una tasa muy baja. Más aún, en 
comparación con el acelerado crecimiento del PBI per cápita.

El cuadro 2.1 muestra la incidencia de la informalidad según dife-
rentes dimensiones a lo largo del periodo de estudio. En primer lugar, se 
observa que la informalidad es un fenómeno mucho más extendido en 
el ámbito rural. Además, las tasas de informalidad rural y urbana se han 
mantenido prácticamente constantes a lo largo del tiempo; 90% y 70%, 

9. Cualquier forma contractual menos contrato indefinido, nombrado o permanente; 
contrato a plazo fijo (sujeto a modalidad); periodo de prueba; convenios de forma-
ción laboral juvenil o prácticas preprofesionales; contratos de aprendizaje; contrato 
por locación de servicios, servicios no personales; o sin contrato. 

10. En la definición de estratos por tamaño de empresa no se toma en cuenta al emplea-
dor; sin embargo, en el volumen de la fuerza de trabajo según estructura de mercado 
los empleadores sí son considerados.
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respectivamente. No obstante, la tasa de informalidad urbana, ámbito en 
el que se ha estudiado tradicionalmente la informalidad, ha experimen-
tado variaciones similares a las de la tasa nacional, con excepción del año 
2000, tal como se muestra en el gráfico 2.7.

La mirada desde el género es más equitativa aunque ligeramente ses-
gada hacia las mujeres. Aproximadamente, el 75% de los hombres tienen 
trabajos informales mientras que, en el caso de las mujeres, es el 80%. 
Esta situación no parece revertirse en el tiempo (ver cuadro 2.1). Con 
respecto a los grupos de edad se observa alta heterogeneidad. Por un lado, 
los más jóvenes y los mayores de 49 años tienen tasas de informalidad 
consistentemente más altas en comparación con la tasa de informalidad 
nacional. De otro lado, en general, las cohortes de 25 y 49 años muestran 
tasas de formalidad menores al promedio nacional. 

Asimismo, la educación genera heterogeneidad en las tasas de infor-
malidad. Es claro cómo la tasa de informalidad se reduce a medida que 
aumenta el nivel educativo. Así, a partir del grupo con educación secun-
daria completa las tasas de informalidad son menores a la media nacio-
nal. Por ejemplo, el grupo con educación superior universitaria completa 
tiene la menor tasa de informalidad en 2004 con 21,4%.

Finalmente, si se mira la informalidad según la clasificación de po-
breza, se constata que la informalidad es prácticamente total en el grupo 
de los pobres extremos (mayor a 95%) y muy alta entre los pobres11 (al-
rededor de 85%). En ese sentido, puede afirmarse que la informalidad 
es un fenómeno que se presenta con mayor probabilidad en los estados 
de pobreza extrema y pobreza respecto de la no pobreza, en donde, sin 
embargo, también se presenta una incidencia importante.

Dinámica laboral en el Perú

En esta sección se analizan las transiciones observadas en el mercado la-
boral peruano para el periodo 1998-2008. Las transiciones son entre los 
siguientes estados: empleado, desocupado e inactivo; son nueve las tran-
siciones que se estudian. Cuando, además, se descompone el estado de 
empleo en formal e informal, se obtienen dieciséis transiciones. 

11. Incluidos los pobres extremos.
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Gráfico 2.6 
Perú, evolución de la tasa de informalidad en porcentaje y PBI per cápita 

(1997-2008)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 1997-2008, 
BCRP.

Antecedentes12

El MTPE (1998) estimó, con un panel trimestral de hogares para el Perú 
en 1996,13 que los desocupados todo el año representaban apenas el 0,1% 
de la Población en Edad de Trabajar (PET). De otro lado, que las personas 

12. En contraste con la literatura internacional, hay poco trabajos sobre transiciones 
laborales para el Perú.

13. Se trata de la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) de 1996.
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Gráfico 2.7
Perú, evolución de la tasa de informalidad en el ámbito urbano en 

porcentaje (1997-2008)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 1997-2008.

permanentemente ocupadas e inactivas representan el 39,7% y el 19% de 
la PET, respectivamente. Asimismo, el 3,8% de la PET ha estado empleada 
y desempleada durante ese año, y que el 29,5% ha estado empleada e in-
activa en ese periodo.14 Usando la misma base de datos, Díaz y Maruyama 
(2000), haciendo uso de un análisis dinámico, encuentran que más del 50% 
de la PEA es afectada por el desempleo en algún momento del año, aunque 

14. Incluye las dos posibles transiciones, empleado-desempleado o desempleado-em-
pleado y empleado-inactivo o inactivo-empleado, respectivamente.
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Cuadro 2.1
Perú, tamaño relativo de la informalidad en porcentajes según distintas 

clasificaciones, 1997-2008

1997 1998

Total 77,39 78,18

Por ámbito

Urbano 68,52 69,12

Rural 92,86 93,55

Por género

Hombre 73,26 73,71

Mujer 82,53 83,50

Por edad

De 14 a 24 83,88 86,47

De 25 a 44 69,17 70,55

De 45 a 49 78,99 71,30

De 50 a 64 83,23 83,41

De 65 y más años 94,27 94,77

Por educación 2/

Menos de primaria completa (PC) 97,83 95,98

PC hasta menos de secundaria completa (SC) 92,82 90,25

SC hasta superior no universitaria incompleta (SNUi) 76,14 70,11

SNUC y superior universitaria incompleta (SUi) 49,90 44,61

Superior universitaria completa y más 25,77 32,62

Por pobreza

Pobre extremo 95,20 96,37

Pobre 85,46 86,34

No pobre 70,06 70,63

Notas: 1/ PC = primaria completa, SC =secundaria completa, SNUi = superior no universitaria incompleta, 
SNUc = superior no universitaria completa, SUi = superior universitaria incompleta y SUc = superior 
universitaria completa. 2/ La categoría Pobre incluye Pobreza Extrema.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 1997-2008.
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1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008

79,29 79,10 78,79 77,89 78,97 79,02 78,26 77,57 76,85 76,43

69,78 70,72 70,26 68,68 70,22 70,19 69,42 68,35 67,55 67,14

94,93 92,87 92,85 92,72 93,35 93,07 92,16 92,34 92,34 91,81

75,57 75,45 75,04 74,08 74,57 74,87 73,66 72,80 72,70 71,87

83,55 83,42 83,42 82,62 84,26 84,05 83,73 83,23 81,63 81,63

86,62 84,44 84,01 83,87 85,47 85,69 84,36 83,64 83,13 80,73

73,35 73,24 72,79 71,60 72,22 72,66 71,57 70,78 70,53 70,08

76,61 72,95 75,75 75,27 76,43 73,64 74,80 74,26 72,83 72,35

78,68 85,06 83,82 81,70 82,47 81,72 81,26 80,02 78,92 80,13

94,05 92,17 93,07 94,14 93,88 94,45 93,84 94,50 94,21 94,11

95,89 95,54 95,28 94,80 95,54 95,54 95,01 95,04 95,17 95,40

92,01 90,73 89,05 89,29 91,00 90,59 90,19 90,28 90,00 89,44

71,09 73,79 72,91 71,83 74,70 76,03 73,17 73,87 73,50 72,42

46,07 51,91 45,35 46,04 51,64 49,69 49,37 47,16 51,15 50,31

26,24 34,77 23,90 26,50 23,37 23,45 27,74 25,27 24,89 25,11

96,11 96,58 95,51 95,24 95,75 96,30 95,62 96,12 95,95 95,78

88,01 87,67 84,32 83,73 86,70 87,42 86,31 86,74 88,31 87,74

70,18 69,87 67,91 66,60 68,32 69,31 68,58 68,60 68,82 69,27

2/ Entre 2001 y 2008, si bien cae la informalidad nacional, la informalidad solo cae en el tercer grupo 
educativo. Esto no debe sorprender, pues el peso relativo de los grupos uno y dos cae (de 27% a 23% y de 
33% a 30%, respectivamente) y el del tercero aumenta (de 25% a 27%). El cuarto y quinto grupo también 
aumentan (de 9% a 12% y de 6% a 8%, respectivamente), pero el peso relativo de ambos es pequeño.
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el periodo de búsqueda es relativamente corto (13 semanas y media). Asi-
mismo, afirman que una elevada cantidad de gente culmina el periodo de 
desempleo en la inactividad. Con el mismo panel de hogares, Chacaltana 
(2001) encuentra que las principales transiciones laborales ocurren entre 
el empleo y la inactividad, antes que entre el empleo y el desempleo. Asi-
mismo, que buena parte de los episodios de desempleo termina en inac-
tividad. Luego, concluye que no es que los individuos encuentren empleo 
rápido, sino que muchos de ellos optan por la inactividad. 

Herrera e Hidalgo (2002) estudian la vulnerabilidad del empleo en 
Lima Metropolitana utilizando la Encuesta Permanente de Empleo (EPE) 
del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) para el periodo 
2001-2002. Mediante un panel de hogares, se analizan las probabilidades 
de pasar del empleo al desempleo o del empleo digno al indigno.15 Dado 
que estas transiciones empeoran el bienestar futuro de las personas, cons-
tituyen para los autores medidas de vulnerabilidad. Conviene destacar que 
2001 fue un año recesivo, lo que podría haber influido en los resultados.

El primer aporte del trabajo de Herrera e Hidalgo es conceptual, pues 
pone énfasis en el riesgo de transitar al desempleo o al empleo indigno, 
y no en la cantidad de personas en esos estados, como orientador de la 
política pública. Asimismo, identifica grupos de población que se man-
tienen persistentemente en un estado, con lo cual las políticas de empleo 
y formalización no deberían ser uniformes para toda la población.

Con respecto a los resultados, los autores encuentran que «las mu-
jeres, los jóvenes, los miembros secundarios16 del hogar tienen mayores 
riesgos de sufrir el desempleo crónico y transitorio17 […] respecto a los 
hombres, jefes del hogar y adultos entre 24 y 45 años» (Herrera e Hidalgo 
2002: 596). Además, encuentran que la vulnerabilidad frente al desem-
pleo no está asociada con los niveles de educación, con excepción del 

15. «Definiremos como empleos «indignos» (o alternativamente «no adecuados») como 
aquellos desempeñados por trabajadores que no cuentan con protección social, en ac-
tividades de baja productividad y en situación de precariedad» [esta definición está 
inspirada en el enfoque de «empleo decente» de la OIT] (Herrera y Rosas 2003: 576).

16. No jefes de hogar, hijos, cónyuge, otros parientes, etc.

17. Se entiende que se trata de los individuos siempre desempleados en oposición a los 
desempleados nuevos. Sin embargo, no se encontró una definición explícita del con-
cepto en el documento citado.
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nivel primario,18 que sí está ligado al desempleo crónico. Asimismo, la 
rama de actividad, la coyuntura económica y las características laborales 
del distrito permiten diferenciar a los desempleados transitorios, desem-
pleados crónicos y los siempre ocupados.

Finalmente, cabe destacar del texto que los autores diseñan una medi-
da o indicador de empleo «digno»,19 y que los resultados no son alentadores. 
Así, «[…] alrededor de ocho de cada diez ocupados permanentes no cuenta 
con un empleo adecuado. Asimismo, es cuatro veces más probable perder 
la calidad del empleo que ganarla» (Herrera e Hidalgo 2002: 596). 

Por otra parte, Herrera y Rosas (2003) estudian las transiciones la-
borales usando la ENAHO y construyen un panel de hogares para los años 
1997-1999 a escala nacional. Empleando un logit multinomial, los autores 
encuentran sustento adicional a las conclusiones de los trabajos reseñados 
antes: alta movilidad laboral, desempleo permanente prácticamente nulo 
y que las transiciones ocurren fundamentalmente entre el empleo y la in-
actividad. De otro lado, los autores señalan que la movilidad laboral es ma-
yor en zonas urbanas que en rurales. Más aún, características individuales 
(sexo, edad, nivel educativo, etc.), características del mercado laboral (sec-
tor de actividad, deseo de trabajar más horas, etc.), características del ho-
gar (nivel de capital humano, ratio de dependencia, etc.) y variables de 
cambio (ej., cambios en el sector de actividad) se muestran como impor-
tantes determinantes de las transiciones laborales (Herrera y Rosas 2003). 
La reflexión final del texto es que los indicadores laborales estáticos no son 
suficientes para entender lo que ocurre en el mercado laboral peruano.

Otro texto que desarrolla transiciones laborales es el de Morón y 
otros (2009). Si bien las transiciones no son el núcleo del documento, los 
autores señalan que la probabilidad de conservar un empleo adecuado 
fue mayor en el boom de 2008 que en la recesión de 1998. Llegan a esta 
conclusión con ayuda de las muestras panel de la ENAHO 1998/1999 y 
2008/2009. De otro lado, encuentran que la probabilidad de pasar del 

18. En el sentido en que el nivel primario está fuertemente ligado al desempleo crónico.

19. Según el indicador, es trabajo digno si el trabajador cuenta con seguro de salud, tra-
baja más de 35 horas a la semana o menos pero sin desear trabajar más, recibe una 
remuneración por encima del costo de la canasta familiar y trabaja en una empresa de 
más de 10 trabajadores. Se entiende que si no se cumple alguna de las condiciones se 
trata de empleo indigno. Esta es una implementación de la definición de la nota 15. 
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empleo adecuado al subempleo es mayor durante la recesión. Finalmente, 
es interesante notar que las transiciones al desempleo también son bajas.

En general, sobre el caso peruano, hay evidencia para afirmar que las 
transiciones entre el empleo y la inactividad y viceversa explican buena 
parte de las transiciones laborales. De otro lado, se encontró que la mo-
vilidad es menor en zonas rurales que en urbanas, y que variables como 
el género, sector, nivel educativo, etc. sirven para dar cuenta de dicha 
movilidad. Asimismo, se puede sostener que las recesiones (específica-
mente la desaceleración de 2008) precarizan el empleo, aumentando la 
probabilidad de pasar al subempleo.

En la literatura internacional pueden encontrarse más trabajos sobre 
el tema. Por ejemplo, para España, Caparrós y Navarro (2003) estudian 
la precariedad laboral con datos de panel, entendiendo a aquella como la 
situación laboral temporal, en oposición a contratos indefinidos. La me-
todología propuesta por los autores consiste en un análisis de regresión 
dicotómico y la calibración de funciones de duración. 

Entre otros resultados, se encuentra que es menos probable que las 
personas con menor educación accedan a la contratación indefinida. Ade-
más, a mayor el periodo de desempleo, menos probable alcanzar la con-
tratación indefinida. Por último, una de las conclusiones de las funciones 
de duración es que la probabilidad de transitar desde un trabajo temporal 
hacia uno estable es baja durante los primeros meses de la relación labo-
ral. Sobre lo anterior, Acosta y Osorno (2009), también con datos de pa-
nel para España, agregan que existen disparidades regionales en España 
que influyen en la probabilidad de acceder a contratos indefinidos.

En Argentina, Castillo y otros (s.f.) estudian las transiciones labo-
rales de los trabajadores formales registrados, en empresas privadas de 
industria, comercio y servicios durante el periodo 1996-2004. Los datos 
se obtuvieron a partir de los registros de la seguridad social. La conclu-
sión principal es que la movilidad laboral es alta. Sin embargo, los traba-
jadores en empresas grandes y antiguas duran más en su empleo. De otro 
lado, se constata que la movilidad ha sido mayor entre los jóvenes, las 
mujeres y los trabajadores con bajas remuneraciones.

Otro estudio sobre Argentina, específicamente en el Gran Buenos 
Aires —GBA—, es el de Pessino y Andrés (2000). Entre sus conclusiones 
destacan que los jóvenes tienen mayores probabilidades de pasar del em-
pleo al desempleo. Además, estos tienen menor probabilidad de conseguir 
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empleo. Ambas características se observan también en los grupos de edad 
avanzada y en las mujeres. Otro punto interesante del documento es la 
comparación con las transiciones en Estados Unidos (EE. UU.). Así, sobre 
las recesiones, los autores encuentran que «[…] en GBA se agranda el 
problema del desempleo, ya que son bajas las transiciones a la inactividad, 
mientras que en los EE. UU. la tasa de desempleo sube menos al salir más 
gente del mercado laboral» (Pessino y Andrés 2000: 9). Esto se debe que 
en EE. UU. las transiciones a la inactividad son más importantes que en 
el GBA. Para los autores, esto es posible dado que los trabajadores norte-
americanos tienen más opciones fuera del mercado laboral que los argen-
tinos, por ejemplo, en el mercado de capitales (Pessino y Andrés 2000).

Finalmente, en Canadá (con datos de 1972 a 1984), Belzil (1993) se 
pregunta si la búsqueda de un empleo estando desempleado aumenta la 
duración del empleo hallado, en comparación con la búsqueda de em-
pleo dentro del empleo. El autor encuentra que no hay evidencia de que 
la duración del nuevo empleo dependa de si la búsqueda se hizo estando 
desempleado o empleado. Este hecho ayuda a explicar por qué las transi-
ciones a la inactividad (o a empleos de menor calidad) serían preferidas 
a las transiciones al desempleo. Sobre el punto, Gonul (1992), estudiando 
las transiciones de jóvenes (entre 14 y 22 años) no halla soporte estadísti-
co que permita diferenciar el desempleo de la inactividad en los varones, 
mas sí en el caso de las mujeres.

A modo de balance, la discusión española sobre transiciones la-
borales gira en torno a explicar la probabilidad de acceder a puestos de 
trabajo con contratos permanentes desde puestos con contratos tempo-
rales. Se encontró que la educación es un determinante clave. Al mismo 
tiempo, que existen diferencias regionales que explican las transiciones a 
contratos indefinidos. En Argentina, se encontró que la antigüedad y el 
tamaño de la empresa aumentan la probabilidad de conservar el empleo. 
En este mismo país, se identificó que los jóvenes y los adultos de edad 
avanzada pasan del empleo al desempleo con alta probabilidad. Luego, 
sobre las recesiones, se argumentó que, cuando no hay opciones fuera del 
mercado de trabajo para generar ingresos, debería ser más probable pasar 
al desempleo que a la inactividad. Finalmente, sobre Canadá, se identificó 
que la duración del empleo no depende de si este se encontró en el des-
empleo o mientras se estaba empleado en otro trabajo.
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La base de datos empleada20

Para conocer las transiciones laborales en el Perú se hizo uso de tres 
muestras panel de la ENAHO: 1998-2002, 2002-2006 y 2007-2008.21 Lue-
go, dado que la idea era explicar qué variables dan cuenta de las distintas 
transiciones laborales, se necesitaba crear observaciones que representa-
ran las distintas transiciones y no solamente al individuo. En ese sentido, 
el primer paso fue identificar a los individuos panel, es decir, aquellos 
para los cuales existe información en dos años consecutivos, de modo que 
se pueda identificar una transición. 

La siguiente etapa consistió en generar una variable que identificara 
cambios en los estados laborales. Para eso, primero fue necesario definir 
a la población en edad de trabajar, grupo compuesto por los individuos 
mayores de 14 años. En segundo lugar, fue necesario identificar a los ocu-
pados, que fueron definidos como todos los individuos que realizaron 
alguna actividad para generar ingresos durante al menos una hora en 
la semana de referencia. Para el caso de los inactivos y desempleados, 
se identificó si los individuos estaban buscando empleo activamente en 
la semana de referencia (desempleo) o no (inactivo).22 Por otro lado, la 
identificación de los formales e informales ha sido explicada en este mis-
mo capítulo. En ambos casos (formalidad e informalidad) se utilizó in-
formación de la ocupación principal. Finalmente, se realizó un filtro para 
obtener a los residentes habituales de los hogares. 

Las variables explicativas del modelo provienen directamente de los 
módulos de la ENAHO más información de las exportaciones y la inver-
sión directa extranjera (IDE) que proviene de los estadísticas y registros 
oficiales. La información de exportaciones provino de la Comunidad 

20. Mayores detalles de cómo se construyeron los paneles y las transiciones pueden ser 
consultados en: <http://www.pucp.edu.pe/departamento/economia/images/docu-
mentos/DDD281.pdf>.

21. Las dos primeras están disponibles como bases de datos panel. La última, dado que 
se trata de un panel inconcluso (se espera que se complete y se publique completo 
en los próximos años) se construyó a partir de la identificación de los individuos en 
2007 y 2008.

22. Los no clasificables en t o en t+1 se retiraron de la base de datos, de modo que la 
variable que recogiera las transiciones no reportara missings. 
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Andina de Naciones, mientras que la de IDE, de Proinversión.23 Para las 
exportaciones, la información se añadió a la base de datos mediante el 
código CIIU rev. 3.24 Para la IDE, dado que la información contenía flujos 
de inversión, se calculó primero el stock de IDE agregando los flujos desde 
1980 hasta el año para el cual se desease cada stock. Luego, dado que los 
datos estaban clasificados el código CIIU rev. 2, se asignó esta informa-
ción a la base de transiciones mediante la clasificación sectorial.25 

Por último, se eliminaron observaciones inconsistentes, según tres 
criterios sobre la base de tres variables: edad, sexo y nivel educativo.26 El 
primer criterio aseguraba que, de un año a otro, los individuos reporten 
la misma edad o, a lo sumo, dos años más.27 El filtro de sexo asegura que 
los individuos reporten el mismo sexo de un año a otro. Finalmente, el 
filtro de nivel educativo asegura que los individuos no reporten un nivel 

23. Ambas bases de datos fueron provistas directamente por cada organismo.

24. A cuatro dígitos, existen 292 códigos en en CIIU rev. 3 (United Nations Statistics 
Division 2010).

25. Al sector Pesca se le asignaron valores de 0 en la IDE de 1997 hasta 2003, dado que 
se distorsionaba el cálculo de la tasa de crecimiento entre 2003 y 2004. El dato real 
del stock de capital acumulado a partir de la IDE es -0,01654 entre 1997 y 2003 y, en 
2004, 4515,135 miles de US$.

26. La variable nivel educativo es una composición de la reportada en la ENAHO y es la 
misma que se usó en la investigación. Esta variable toma cuatro valores: (i) sin nivel; 
(ii) hasta primara; (iii) hasta secundaria; y (iv) superior o posgrado.

27. Dado que la encuesta se repite en el mismo mes del año siguiente, es posible que la 
persona sea encuestada antes de su cumpleaños y después de su cumpleaños (dife-
rencia de dos años); antes de su cumpleaños y antes de su cumpleaños (diferencia de 
un año); o después de su cumpleaños y antes de su cumpleaños (diferencia de cero 
años).

Cuadro 2.2
Distribución anual de las observaciones

1998-99 1999-00 2000-01 2001-02 2002-03 2003-04 2004-05 2005-06 2007-08 Total

6487 2390 6152 10.766 6286 5521 8439 9560 12.959 68.560

Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, ENAHO 
2007 y 2008. 
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educativo menor de un año a otro. Asimismo, se eliminaron observacio-
nes duplicadas. Con todo, la muestra contiene 68.560 transiciones, que se 
distribuyen anualmente tal como aparece en el cuadro 2.2. Estas transi-
ciones corresponden a 43.180 individuos.

Comparación con resultados anteriores

En el cuadro 2.3 se presentan los resultados de este estudio con los de 
otros trabajos. La primera columna presenta el promedio simple de las 
nueve observaciones para cada tipo de transición entre 1998 y 2008. 
La segunda y tercera columnas replican los cálculos de Herrera y Rosas 
(2003) para las transiciones de 1998 a 1999, ponderados según el diseño 
muestral de 1998 para los individuos entre 14 y 65 años.28 La tercera co-
lumna, a diferencia de la segunda, incluye la valla de las 15 horas para los 
TFNR. Las tres columnas siguientes corresponden a los resultados publi-
cados en estudios previos que han sido reseñados antes. En ese sentido, 
las columnas dos, tres y cuatro son comparables entre sí; las otras tres se 
incluyeron como referencia.

Conviene destacar la relativa estabilidad de los hallazgos de las 
transiciones que son las más frecuentes, a saber: ocupado-ocupado, in-
activo-inactivo, ocupado-inactivo, inactivo-ocupado. En ese sentido, se 
encuentra más evidencia para afirmar que el desempleo en el Perú no es 
un estado laboral muy frecuente.

De otro lado, se puede ver que la segunda columna presenta un va-
lor más alto que las otras investigaciones para la transición ocupación-
ocupación. Creemos que esto se debe a la definición de ocupación que 
se ha usado en este trabajo, en la que los TFNR se consideran empleados 
siempre que hayan trabajado cuando menos una hora en la semana de 
referencia. Asimismo, las transiciones en Herrera y Rosas (2003) —cuarta 
columna— incluyen solamente individuos entre 14 y 65 años, a diferencia 
de nuestros cálculos, en los cuales se consideran todos los individuos ma-
yores de 14 años. Así, la columna 3 presenta una estimación para 1998-IV 
a 1999-IV que, con los cambios en la definición, presenta resultados simi-
lares a la columna 4. Sobre lo anterior, conviene notar la diferencia entre 
las columnas dos y tres. En ellas se ve que imponer la valla de 15 horas 

28. Nótese que estas ENAHO son las del cuarto trimestre.
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para los TFNR también impacta en la frecuencia de las transiciones labo-
rales, especialmente en las vinculadas con la ocupación. Así, la transición 
ocupado-ocupado es mayor en cuatro puntos cuando se relaja la valla a 
solamente un hora.

Transiciones laborales 1998-2008

El cuadro 2.4 muestra las probabilidades condicionadas de las transicio-
nes. Ahí, cada transición se expresa como proporción de la población en 
el periodo inicial que se distribuye en alguno de los tres estados en el pe-
riodo final. Cabe destacar que las proporciones se obtuvieron ponderan-
do las observaciones según el factor de expansión del módulo laboral del 
año t.29 En ese sentido, si bien no se pueden obtener cifras expandidas,30 
se cuenta con datos ponderados, pues incorporan el peso relativo de cada 
observación de la muestra panel. 

En el cuadro 2.4, puede constatarse cómo las transiciones entre la 
ocupación y la inactividad son más frecuentes que las transiciones entre 
la ocupación y el desempleo.31 Este hallazgo es consistente con la literatu-
ra de las transiciones laborales en el Perú.32 En segundo lugar, se observa 
que la probabilidad de permanecer en la ocupación es alta (86,9%). Asi-
mismo, buena parte de los inactivos (65,8%) conservó su estado. Sobre 

29. Sobre los factores de expansión, cabe señalar que la base panel 1998-2002 trae incor-
porados los factores de expansión del módulo 500. Sin embargo, al panel de 2002-
2006 hubo que asignarle los factores de expansión que aparecen en las bases anuales 
del módulo 500. Para las bases de datos 2007 y 2008 se utilizó el factor de expansión 
que vino en cada una.

30. No se puede recuperar la población total a partir de la muestra panel y los factores de 
expansión anuales.

31. Se planteó como hipótesis que el desempleo oculto podía explicar buena parte de 
las transiciones de la ocupación a la inactividad. Se observó que la transición desde 
la ocupación al desempleo abierto u oculto era de 3,6% en promedio, solamente 
1,2% más que la transición ocupación al desempleo abierto solamente. Así, si bien el 
desempleo oculto ayuda a explicar los pasos de la ocupación a la inactividad, no los 
explicaría totalmente. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que entre estados media 
un año de distancia, con lo cual no sabemos cuáles fueron las distintas transiciones 
posibles dentro de ese periodo de tiempo.

32. Ver Chacaltana (2001), MTPE (1998) y Herrera y Rosas (2003) para Perú; y Herrera e 
Hidalgo (2002) para Lima Metropolitana.
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los desempleados, se observa que solamente el 14,4% de ellos se declaró 
desempleado también en t +1.

En tercer lugar, para los que estuvieron desempleados en el año ini-
cial, es menos probable que pasen a ser inactivos (30,2%) que ocupados 
(55,4%). Luego, entre los inactivos en t la proporción que pasa a la ocu-
pación en t+1 es 30,1%. Así, puede verse que la probabilidad de pasar de 
la inactividad al empleo es poco más de la mitad de la probabilidad de 
pasar del desempleo a la ocupación. Este ratio es alto, si se compara con 
las cifras de EE. UU. o Argentina, con ratios inferiores a un medio y un 
cuarto, respectivamente (Pessino y Andrés 2000).33 Este resultado da pie a 
discutir si en el Perú la inactividad o el desempleo pueden tratarse como 
estados laborales equivalentes.34 En este trabajo, se optó por mantener al 
desempleo y a la inactividad como estados diferentes.

Dada la alta probabilidad de permanecer ocupado, cabe preguntarse 
si la misma probabilidad se observa para los formales y los informales. 

33. Ver cuadros 1 y 3 del texto citado.

34. En la literatura peruana sobre transiciones laborales existen ejemplos en los que la 
inactividad y el desempleo se han tratado como un único estado y ejemplos en los 
que no. Sin embargo, se debería realizar un test estadístico para determinar si la inac-
tividad y el desempleo son estados equivalentes. Por ejemplo, Gonul (1992) propone 
identificar si la probabilidad de pasar del desempleo a la ocupación (y su inverso) no 
es estadísticamente diferente a pasar de la inactividad a la ocupación (y su inverso). 
Este es un tema pendiente de investigación y muy relevante, dadas las implicancias 
de política que tendría considerar a los inactivos como parte del desempleo.

Cuadro 2.4
Perú, transiciones laborales condicionadas entre la ocupación,

la inactividad y el desempleo, promedios 1998-2008 (%)

t / t+1 ocUPado InactIvo deseMPLeado totaL

Ocupado 86,9 10,7 2,4 100

Inactivo 30,1 65,8 4,1 100

Desempleado 55,4 30,2 14,4 100

Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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Además, especial atención tienen las transiciones que definen la vulnera-
bilidad; es decir, aquellas que parten de la formalidad hacia otros estados 
y, particularmente, el paso a la informalidad. Según el cuadro 2.5, los que 
fueron formales en t, lo fueron también en t +1 con una probabilidad de 
69,3%. De otro lado, el 79,7% de los informales conservó su estado en el 
periodo siguiente. Así, la estabilidad es claramente mayor en los informa-
les que en los formales.

Otro hecho interesante es que, para el desempleado, es más pro-
bable pasar a la informalidad (36,9%) que a la formalidad (18,6%). De 
otro lado, los inactivos pasan con muy poca probabilidad a la formalidad 
(4,9%) y con alta probabilidad a la informalidad (25,3%). Asimismo, los 
informales que logran un empleo formal son solamente el 6,6%. En ese 
sentido, los individuos requerirían desemplearse, es decir, invertir tiempo 
de búsqueda, para obtener un empleo formal. Las otras dos estrategias, la 
informalidad o la inactividad, reducen las probabilidades de obtener un 
empleo formal. Asimismo, la permanencia en el desempleo es reducida 
(16,4%), lo que coincide con otros hallazgos.

Por otro lado, se destaca que, cuando los individuos son formales y 
no logran mantener ese estado, estos se emplean en trabajos informales 
con mayor probabilidad que salir de la PEA o ir al desempleo. Luego, dado 
que la informalidad es un estado del cual es difícil salir, hay evidencia 
para sostener que una vez que se pierde la formalidad es poco probable 
volver a ese estado. 

Cuadro 2.5
Perú, transiciones laborales entre la informalidad, la formalidad,  

la inactividad y el desempleo, promedios 1998-2008 (%)

t / t+1 InforMaL forMaL InactIvo deseMPLeado totaL

Informal 79,7 6,6 11,8 2 100

Formal 20,2 69,3 6,8 3,7 100

Inactivo 25,3 4,9 65,8 4,1 100

Desempleado 36,9 18,6 30,2 14,4 100

Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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Los resultados hasta aquí presentados sugieren que la población 
ocupada en el Perú no se estaría formalizando. Pues, si la transición for-
mal-informal es 20%, la transición informal-formal es 7% y la tasa de in-
formalidad es de 75% aproximadamente, podría plantearse que, dentro la 
PEA ocupada, el empleo informal crece a 5% y el empleo formal decrece 
a 5% aproximadamente. Es decir, dentro de los ocupados,35 no existiría 
una tendencia clara a aumentar la formalidad, lo que es consistente con 
la rigidez de la tasa de informalidad en el Perú. 

De otro lado, aunque no se muestran aquí las edades promedio se-
gún transición36 se puede destacar que, en general, las transiciones al des-
empleo son realizadas por los individuos más jóvenes, mientras que los 
inactivos-inactivos presentan la mayor edad promedio. 

Lo siguiente que pasamos a revisar es la evolución temporal de las 
transiciones laborales entre 1998 y 2008, en particular aquellas que se 
originan desde la informalidad y la formalidad. Se espera determinar si 
la probabilidad de perder el empleo formal ha aumentado, disminuido 
o se ha mantenido constante. Así, podremos evaluar si la vulnerabilidad 
laboral ha aumentado o no en el Perú. Sin embargo, es muy importante 
empezar señalando algunas advertencias mencionadas antes. Primero, si 
bien se reportan los resultados para todas las transiciones posibles entre 
1998 y 2008, se deben distinguir tres periodos según las características 
de la muestra de la ENAHO; entre 1998 y 2002, la muestra corresponde 
al cuarto trimestre de cada año, mientras que entre 2004 y 2008 corres-
ponde a muestras continuas a lo largo de los 12 meses de cada año. La 
excepción a estos dos tipos de muestreo es 2003, que cubre de abril a di-
ciembre de ese año. Segundo, entre 2006 y 2007 no existe panel, de modo 
que lo que se presenta en los gráficos para ese par de años es resultado 
de una extrapolación simple. Tercero, como se ha mencionado antes, la 
ENAHO de 2005 tuvo serios problemas en el levantamiento de informa-
ción en el campo, que implicó tasas de rechazo y no respuesta demasiado 

35. Este cálculo da un orden de magnitud y no incorpora las nuevas entradas a la fuerza 
laboral. Así, la tasa de informalidad nacional se redujo ligeramente entre 2001 y 2008, 
lo que va en sentido contrario a la conclusión del párrafo. Sin embargo, también 
existen etapas de profundización de la informalidad como en los años recesivos.

36. Véanse estos resultados en: <http://www.pucp.edu.pe/departamento/economia/
images/documentos/DDD281.pdf>.
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altas. Si bien esto se corrigió en trabajo en gabinete ajustando los pesos, 
por un lado, y utilizando la metodología de hot-deck para subsanar in-
formación faltante, queda la duda de cuánta imprecisión puede haber 
quedado, especialmente en el panel. 

El gráfico 2.8 muestra la evolución de las transiciones desde la infor-
malidad hacia alguno de los 4 estados: (i) mantenerse en la informalidad 
(Panel A), (ii) hacia la formalidad (Panel B), (iii) hacia la inactividad (Pa-
nel C), y (iv) hacia el desempleo (Panel D). Un primer aspecto a destacar 
es que las transiciones a la informalidad (en verdad permanecer en ella) y 
hacia la formalidad, presentan una tendencia creciente pero un tanto más 
pronunciada entre los que permanecen en la informalidad (ver paneles 
A y B). En compensación, las tendencias a salir de la PEA o ir al desem-
pleo muestran una tendencia decreciente y más pronunciada entre los 
que van a la inactividad (ver paneles C y D). Esto sugiere que la creciente 
permanencia en la informalidad se compensa en gran medida con la dis-
minución de la transición afuera de PEA, como lo indica el hecho de que 
el Panel A es la imagen inversa del Panel C. Esto podría estar asociado con 
el comportamiento procíclico de la tasa de actividad y la inestabilidad del 
empleo informal.

El gráfico 2.9 permite evaluar los cambios en la vulnerabilidad la-
boral. Recordemos que la vulnerabilidad puede ser medida, como las 
transiciones, desde el trabajo formal hacia el informal, inactividad y des-
empleo.37 La probabilidad de pasar a la informalidad (Panel A) muestra 
un comportamiento oscilatorio, con una línea de tendencia con una muy 
pequeña disminución 1998 y 2008; de hecho, la comparación entre los 
valores extremos (i. e. transiciones 1998-99 y 2007-08) muestran una dis-
minución de 2 ó 3 puntos porcentuales.

El Panel B muestra la transición formal-formal e indica una ligera ten-
dencia positiva, mientras que la comparación punta a punta sugiere un 
incremento de cinco puntos porcentuales. Esta transición muestra oscila-
ciones mucho más marcadas que la transición hacia la informalidad co-
mentada arriba. Así, por ejemplo, en 200338 hay una caída significativa en 

37. Los movimientos abruptos en 2003 pueden estar influenciados por el cambio de 
muestra, pues esta pasó de ser del cuarto trimestre en 2002 a una composición anual 
de mayo de 2003 a abril de 2004.

38. Ídem.
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Gráfico 2.8
Perú, transiciones laborales desde la informalidad, 1998-2008 (%)
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Notas: * Valor interpolado. 
Las probabilidades suman 100% en cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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la probabilidad de conservar el empleo formal. Con todo, dado que la tran-
sición formal-formal representa el inverso de la vulnerabilidad, se puede 
afirmar que esta se ha reducido en cinco puntos en el periodo de estudio.39

Finalmente, la transición hacia la inactividad (Panel C) muestra 
una tendencia un poco más claramente negativa, pero con oscilaciones 
importantes en lo que va de la presente década. La diferencia entre los 
valores extremos es mucho más marcada que lo que sugiere la línea de 
tendencia, pero porque la última transición es particularmente más baja. 
Mientras que la probabilidad de pasar de la formalidad al desempleo (Pa-
nel D) no presenta una tendencia clara. Solo la transición de 2003 a 2004 
muestra un pico bastante diferenciado del resto de la serie. 

Para saber si existen diferencias estadísticas entre las transiciones 
iniciales y las finales (98-99 y 07-08) se realizó un test de proporciones 
para muestras independientes,40 cuya hipótesis nula es que las propor-
ciones son iguales. Específicamente, se comparan 20,3% y 19,1% para la 
transición formal-informal; 67,9% y 72,9% para formal-formal; 6,8% y 
5,2% para formal-inactivo; y 4,9% y 2,8% para formal-desempleado. En 
todos los casos se rechazó la hipótesis nula al 1%. En ese sentido, se puede 
afirmar que la vulnerabilidad habría disminuido, pues esta es menor en 
el periodo inicial que en el final. Si bien ambas transiciones son en perio-
dos de expansión, la de 1998-99 fue después de la recesión de 1997-98, 
mientras que la transición de 2007-08 fue durante un periodo de creci-
miento sostenido en varios años. Una explicación para este resultado es 
que las transiciones 1998-99 son recesivas y las transiciones 2007-08 son 
expansivas, lo cual permitiría plantear la hipótesis de que el ciclo impac-
taría la vulnerabilidad. No obstante, la variabilidad interna de las series y 
el reducido espacio temporal impide saber si se trata de mejoras de largo 
plazo o de corto plazo, que podrían revertirse en los años que vienen.41

39. La transición formal-formal era 67,92% en 98-99 y 72,85% en 07-08.

40. Se empleó un test de proporciones porque la probabilidad de que ocurra una tran-
sición del estado A al estado B es la proporción de los individuos que pasaron a B 
en relación con el total de individuos en A. El supuesto de muestras independientes 
aplica porque, debido al diseño muestral, la probabilidad de encontrar individuos 
repetidos en 98-99 y 07-08 es prácticamente nula.

41. Nótese que el test no incorpora la varianza heredada de la expansión de las cifras de la 
ENAHO, dado que utiliza las estimaciones puntuales de los totales y las proporciones. 
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Gráfico 2.9
Perú, transiciones laborales desde la formalidad, 1998-2008 (%)
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Notas: * Valor interpolado. 
Las probabilidades suman 100% en cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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Respecto de las transiciones desde la inactividad y desde el desem-
pleo, las tendencias indican que la transición desde la inactividad hacia la 
informalidad, así como la formalidad, han aumentado (más la segunda 
que la primera), mientras que las transiciones a la inactividad y el des-
empleo han disminuido.42 Esto es lo que se observa también cuando se 
comparan los valores extremos. En el caso de las transiciones desde el 
desempleo, la tendencia muestra una disminución hacia la informalidad 
y sin modificaciones hacia la formalidad. En cambio, la transición hacia 
la inactividad creció (como tendencia y comparando los extremos). La 
transición al desempleo muestra una leve tendencia a crecer, pero en la 
comparación punta a punta disminuye. 

En síntesis, creemos que, si bien se ha reducido la vulnerabilidad, 
la reducción ha sido muy pequeña (especialmente si se compara con la 
profundidad de las reformas laborales) y es prematuro aún determinar si 
la reducción será duradera o si, por el contrario, es transitoria. 

Transiciones laborales, ingresos laborales y ciclo económico

Vale la pena analizar si las transiciones laborales entre la formalidad y la 
informalidad —y viceversa o al interior de cada categoría— están aso-
ciadas con ganancias y pérdidas de ingresos. Asimismo, ver si esas ga-
nancias o pérdidas de ingresos están relacionadas con el momento del 
ciclo económico. En ese sentido, discutir con el argumento de Maloney 
(1998), quien sostiene que el empleo informal es una respuesta eficiente 
del mercado de trabajo.

Debe señalarse que los datos de ingresos que se muestran a continua-
ción son mensuales y estandarizados en jornadas de 40 horas a la semana. 
Son individuales y corresponden solamente a la ocupación principal, y 
están denominados en nuevos soles, constantes de Lima Metropolitana 
de diciembre de 2001. Los análisis que se presentan a continuación uti-
lizan las medianas debido a las características de las distribuciones que 
están sesgadas hacia la cola inferior.

Este hecho impide que los resultados arrojados sean estadísticamente concluyentes. 
Más bien, se trata solamente de resultados referenciales.

42. Los gráficos con estos dos juegos de transiciones pueden consultarse en: <http://
www.pucp.edu.pe/departamento/economia/images/documentos/DDD281.pdf>.
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Lo primero que se observa en la comparación de los ingresos antes 
y después de las transiciones es que las mejoras en los ingresos solamen-
te aparecen cuando la transición es desde un empleo informal hacia un 
empleo formal (ver gráfico 2.10). En promedio, dicha mejora durante las 
transiciones que se pueden evaluar entre 1998 y 2008 muestra incremen-
tos de poco menos de 40%. De otro lado, las transiciones desde empleos 
formales hacia informales presentan un deterioro de aproximadamente 
20%. Las otras dos transiciones, es decir, informalidad-informalidad y 
formalidad-formalidad, no muestran variaciones (o son muy pequeñas) 
en los ingresos medianos entre el año inicial y el año final.

Gráfico 2.10
Perú 1998-2007, ratio de los ingresos en el periodo final

respecto del inicial en cada transición entre segmentos formal e informal

Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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En el gráfico 2.11 se reportan los perfiles de los ingresos en el año ini-
cial de la transición, así como en el año final para el conjunto de las transi-
ciones de 1998 a 2008. Si se observa el perfil del año inicial, este tiene una 
gradiente claramente creciente a lo largo de las diferentes transiciones. El 
perfil es distinto cuando se considera el año final, en particular porque 
la transición desde un empleo formal hacia un informal hace que dis-
minuya la mediana de los ingresos. Este gráfico también permite ver con 
claridad que los ingresos medianos de los informales son menores que los 
de los formales. Esto es así tanto en el perfil inicial como en el final. 

Otra información interesante que brinda el gráfico 2.11 es que los 
ingresos iniciales de los informales que se mantienen como tales en el 
siguiente periodo son más bajos que los de los informales que transi-
tan hacia puestos formales. De la misma forma, los ingresos iniciales de 
los formales que se mantienen como tales son mayores que los de los 
que cambian a empleos informales. Esto sugiere que al interior de am-
bos tipos de trabajadores (formales e informales) hay una heterogenei-
dad importante (lo que los hace no comparables dentro de cada grupo) 
que determina diferencias en ingresos y, al mismo tiempo, diferentes 
trayectorias y probabilidades de transitar entre los distintos segmentos 
del mercado laboral. La mejoría en los ingresos de los que migran de la 
informalidad hacia la formalidad sugiere que ese es un motivo que indu-
ce a tratar de pasar a la formalidad. De otra parte, la disminución de los 
ingresos entre quienes pasan de la formalidad hacia la informalidad nos 
lleva a preguntarnos si dicha transición es voluntaria, sobre todo si esta 
implica precisamente una pérdida de ingresos. 

Reformas estructurales en el Perú

Las reformas estructurales y su impacto  
sobre algunos indicadores macroeconómicos

Las reformas estructurales en el Perú de los años noventa significaron la 
transición hacia una economía con menor participación del Estado en la 
actividad económica y orientada por la iniciativa privada. De este modo, 
se redefine un nuevo rol para el Estado: de agente activo en la economía a 
regulador y promotor. En ese sentido, se liberaron el comercio y la inver-
sión. Asimismo, se reformaron la administración tributaria y el sistema 
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financiero, y se privatizaron empresas públicas en busca de organizacio-
nes más eficientes (BID 2003). En primer lugar, los objetivos de la reforma 
comercial eran varios. Por un lado, en el mediano plazo se tenía como 
objetivo aumentar la competitividad del sector transable. Por otro lado, 
en el corto plazo, frenar el aumento de los precios locales de los bienes 
transables (Pascó-Font 2000). Este último objetivo se entiende en el con-
texto de la alta inflación que se registraba a finales de la década de 1980 
y que alcanzó el pico en 1990. Las principales medidas que se implemen-
taron fueron la reducción de aranceles, la simplificación de la estructura 
arancelaria, la eliminación de barreras paraarancelarias, la simplificación 

Gráfico 2.11
Perú 1998-2007, perfiles de las medianas de los ingresos 

en el periodo inicial y en el periodo final en cada una de las transiciones
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ENAHO 2007 y 2008.
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de procesos administrativos y la creación de entidades gubernamentales 
para promover el comercio internacional (Díaz y otros 2000, Pascó-Font 
2000 y Rodríguez y otros 2004). 

Por su parte, la reforma financiera tuvo como objetivos eliminar la re-
presión financiera, desarrollar el mercado de capitales y reducir los costos 
de transacción en las operaciones de financiamiento. Entre las principales 
medidas, se unificó el tipo de cambio y se estableció un sistema de flotación 
con intervención del Banco Central de Reserva del Perú. Además, se libera-
lizó la tasa de interés en moneda nacional, se eliminó el crédito interno para 
financiar al sector público y se redujo la tasa de encaje (Pascó-Font 2000).

La reforma tributaria comenzó en 1991 con la derogación de varios 
impuestos, mientras que los que permanecieron conservaron las tasas an-
teriores; no obstante, «[…] se eliminaron muchas exoneraciones y en al-
gunos casos se incrementó la base gravable» (Pascó-Font 2000: 33). Dado 
que no se obtuvieron los resultados esperados en función del aumento en 
la recaudación, en 1993 se promulgaron leyes que derogaron el impuesto 
al patrimonio empresarial y crearon el régimen único simplificado con 
el objetivo de ampliar la base tributaria, para incluir comerciantes mino-
ristas e informales. Finalmente, en 1993 se eliminaron varios impuestos 
municipales y, en 1994, mediante una nueva ley se culminó el proceso 
de reorganización de la Superintendencia Nacional de Administración 
Tributaria que había comenzado en 1991 (Pascó-Font 2000).

En 1991 se inició un programa de privatizaciones. A pesar de iniciar-
se en febrero, el proceso tomó fuerza recién a mediados de 1991, con el 
decreto de Promoción de Inversión Privada en las Empresas del Estado, el 
mismo que creó la Comisión de la Promoción de la Inversión Privada y 
estableció modalidades de promoción, tales como venta de acciones y ac-
tivos, prestación de servicios, concesiones, etc. (Pascó-Font 2000). Se esti-
ma que, para 1999, ingresaron por privatizaciones US$9000 millones y se 
generaron US$8600 millones en compromisos de inversión (Pascó-Font 
2000).43 Entre las principales empresas privatizadas destacan las mineras, 
las eléctricas y las de telecomunicaciones.

43. Una vez que las empresas fueron privatizadas, el Estado creó una serie de organismos 
destinados a regular las actividades de dichas empresas. Una excepción fue el servicio 
de agua y alcantarillado que, a pesar de no ser privatizado, comenzó a regularse (Pascó-
Font 2000). En la referencia se encuentran de forma detallada las nuevas instituciones 
que se crearon para regular el sector eléctrico, agua y telecomunicaciones.
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En este contexto, las instituciones que regulaban mercado laboral no 
estuvieron exentas de reformas. En general, en el contexto latinoamerica-
no, estas estuvieron orientadas a la flexibilización del mercado de trabajo 
y se concentraron en dos grandes aspectos: «reducir los costos de despido 
y facilitar las contrataciones temporales» (BID 2003: 154). El caso perua-
no no fue la excepción (Pascó-Font y Saavedra 2001). Más aún, algunos 
autores afirman que la reforma laboral en el Perú fue una de las más pro-
fundas de América Latina (Saavedra y Maruyama 2000).

Así, finalmente, la reforma laboral entre 1991 y 1996 se centró en los 
siguientes aspectos: a) flexibilización del mercado de trabajo; b) regulación 
de los sindicatos, negociación colectiva y huelga; c) política salarial; d) fon-
dos previsionales; e) pensiones y f) Fondo Nacional de Vivienda (Verdera 
2000).44 Entre las principales medidas, se permite el despido y se imple-
mentan mecanismos de compensación, se crean formas de contratación 
temporal, se facilita la creación de sindicatos (ya no solamente uno por 
empresa), se crea la CTS y el sistema privado de pensiones. 

En la siguiente década, se cambiaron algunos componentes del 
marco normativo laboral, por ejemplo, en lo referido a las modalidades 
formativas laborales y la intermediación laboral. Asimismo, se creó el ré-
gimen MYPE y se permitió el uso de los fondos de la CTS en circunstan-
cias especiales. Sin embargo, no se ha detectado un retroceso en relación 
con las reformas iniciales. 

Una de las preguntas iniciales de la investigación está relacionada 
con los impactos que estas reformas tuvieron sobre el mercado laboral. 
Así, es importante analizar el comportamiento de los indicadores directa-
mente vinculados a los objetivos de las reformas centrales. De este modo, 
se observa que el PBI, las exportaciones y la Inversión Directa Extranjera 
(IDE) claramente cambian sus tendencias respecto de los 10 años previos 
a las reformas. Por un lado, en el Panel A del gráfico 2.12 se observa que 
el PBI real se duplica entre mediados de los noventa y 2008. Asimismo, el 
PBI per cápita aumenta en más de 50% en el periodo. 

Por el lado de las exportaciones, el crecimiento acelerado comenzó 
recién a principios de la década pasada. Sin embargo, durante los noventa 

44. Garavito (1997) hace una revisión extensa de la evolución de la normatividad laboral 
peruana hasta 1995.
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las exportaciones crecieron aproximadamente en 50% (Panel B del gráfico 
2.12). Con todo, las exportaciones se multiplicaron siete veces entre prin-
cipios de los noventa y 2008. Más aún, a pesar del acelerado crecimien-
to de las importaciones, se sostuvo un superávit comercial entre 2003 y 
2008. Este aumento también es claro cuando se miran las exportaciones e 
importaciones como porcentaje del PBI (Panel C del gráfico 2.12).

La IDE claramente se reactiva en los noventa, luego de permane-
cer prácticamente estancada en los ochenta. El Panel D del gráfico 2.12 
muestra una serie irregular debido, principalmente, a los procesos de pri-
vatización de las empresas públicas. Aún así, el gráfico lleva a pensar que, 
si la depreciación del capital ha sido baja,45 el stock de capital extranjero 
ha crecido desde los noventa, tal como se muestra también en el gráfico.

Finalmente, se puede destacar que el periodo posterior a las refor-
mas fue de crecimiento acelerado, con aumentos en las exportaciones y 
en la inversión extranjera. Sin embargo, falta responder cuáles fueron los 
efectos en las variables laborales. Esta pregunta se aborda en la sección 
siguiente.

Efectos de las reformas estructurales en el empleo

En el Perú, el empleo ha sido desde hace más de 20 años una de las prin-
cipales preocupaciones sociales. Sin embargo, aun con los esfuerzos desde 
la economía por estudiarlo, sigue siendo hoy un tema de investigación 
fértil y, sobre todo, polémico. Una de las fuentes de discusión tiene que 
ver con el impacto de las reformas estructurales en el mercado de trabajo 
peruano. De hecho, este debate revive la vieja disputa sobre hasta qué 
punto la liberalización de los mercados genera ganancias de eficiencia y 
mejoras en el bienestar de la sociedad. 

Las reformas estructurales en el Perú se situaron en la década de los 
noventa, principalmente hasta 1997. Tal como se han presentado, signi-
ficaron un importante cambio institucional a nivel de toda la economía. 
El tema laboral no fue la excepción, pues, además de las medidas espe-
cíficas que se dictaron, el resto de reformas —comerciales, tributarias, 

45. Nótese que el stock de capital se obtuvo a partir de la suma de flujos de inversión y 
que el stock resultante no se depreció.
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Gráfico 2.12
Perú, indicadores macroeconómicos (1980-2008)
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Nota: 1/ El stock se cuenta desde 1980.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de BCRP, Proinversión.
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financieras, etc.— también pudieron haber afectado el desempeño del 
mercado de trabajo. Responder o, al menos, tratar de responder si hubo 
impacto en el empleo por causa de las referidas reformas es materia de 
esta sección. 

Cabe destacar que existe una clara dificultad para aislar los efectos 
de las reformas individuales (comercial, tributaria, laboral, de capital y 
privatizaciones) sobre las variables de interés. Asimismo, es muy difícil 
identificar relaciones certeras entre las reformas de la década de 1990 y los 
resultados actuales del mercado laboral. En ese sentido, en esta sección 
se resumen brevemente algunas investigaciones sobre el impacto de las 
reformas en el periodo 1991-1998.

Saavedra (1998) afirma que, según una encuesta de opinión realiza-
da por Apoyo S. A. en 1991, los tres problemas que más preocupaban a la 
población peruana eran la inflación, el terrorismo y el desempleo. Luego, 
a mediados de esa misma década, solo el desempleo era el asunto más 
preocupante (Saavedra 1998). De hecho, en 2001, durante la campaña 
presidencial, la generación de empleo fue uno de los temas más debatidos 
por los candidatos. En ese sentido, aun cuando las reformas laborales fue-
ron de las más severas de América Latina (Saavedra y Maruyama 2000), 
no es adecuado afirmar que las reformas estructurales solucionaron el 
problema del empleo, por lo menos en el corto plazo.

Al respecto, Díaz y otros (2000), en un análisis para Lima Metropo-
litana, evalúan encuestas pre- y postreformas,46 llegando a las siguientes 
conclusiones. Con respecto a la generación de empleo, los autores señalan 
que recién en 1992 se dinamizó el empleo total (PEA ocupada), con una 
tasa de crecimiento anual promedio de 5,3% hasta 1998; la misma que, 
para el periodo 1986-1992 fue de 1,3%. De otro lado, se constató que los 
sectores en los que el empleo creció más entre 1992 y 1998 fueron las 
finanzas, servicios a empresas, transporte y comercio.47 Asimismo, la par-
ticipación de la manufactura y de servicios personales en el empleo total 

46. Encuesta de Hogares del MTPS entre 1986 y 1995; y las ENAHO (INEI/MTPS) de 1996-
1998. Cabe señalar que el texto no discute las diferencias entre el empleo formal e 
informal.

47. No obstante, junto con construcción, transporte y comercio experimentaron las ma-
yores caídas en el ingreso real: 2,9% anual promedio entre 1986-89 y 1997 (Díaz y 
otros 2000).
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cayó. Otro aspecto relevante fue la reducción de la planilla del Estado. Los 
autores documentaron que, a escala nacional, esta cayó aproximadamen-
te 12% entre 1990 y 1993. La contrapartida fue el aumento de la partici-
pación del comercio, servicios financieros, construcción y transportes.48

De otro lado, se argumenta que la tasa de participación en el merca-
do laboral fue procíclica entre 1986 y 1998. Se identifican dos periodos: 
uno recesivo, hasta 1992, y otro expansivo hasta 1998. En el primero, la 
caída en la participación fue de 1% por año en promedio. Mientras que en 
el segundo aumentó en 2,3% por año. Se constató que la caída observada 
durante la primera etapa podía ser explicada básicamente por la salida de 
las mujeres, principalmente las jóvenes entre 14 y 30 y las mayores de 45 
años; y aquellas con educación primaria o superior. Nuevamente, la parti-
cipación de las mujeres guió la tendencia, especialmente las más educadas. 
Asimismo, se documenta que recién a partir de 1993 dicho crecimiento 
fue absorbido por aumentos en la tasa de empleo. Finalmente, con respec-
to al desempleo, se sostiene que pasó de 6,2% en el periodo 86-89 a 9,5% 
en 1992. Luego cayó ligeramente a 9% en 1997 (Díaz y otros 2000).

Sobre el ingreso real, los autores encontraron que entre 1986-89 y 
1992 los ingresos reales promedio cayeron 6% por año. Luego, entre 1992 
y 1997 crecieron a 3,3% anual. Por otro lado, destacan que los factores 
institucionales dejaron de jugar un rol relevante en la determinación del 
salario real. De hecho, el deterioro de los sindicatos, el congelamiento 
del salario mínimo (nominal, entre 1991 y 1995) y la prohibición explí-
cita a los contratos indexados fundamentan que las mejoras en el ingre-
so debieron ser causadas por «las tendencias del mercado» (Díaz y otros 
2000). Además, hubo ganancias de productividad en la primera mitad de 
la década de 1990: 15% por trabajador y 11% por trabajador-hora.49 Cabe 
destacar que los ingresos reales nunca llegaron a recuperarse de la caída 
registrada hasta 1992, que fue de 1,9% anual en promedio entre 1986 y 
1997 (Díaz y otros 2000).

Cuando se considera al Perú urbano y no solamente Lima Metro-
politana como en los párrafos anteriores, Pascó-Font (2000) encuentra 

48. Se entiende que dichos aumentos de la participación se computaron solo para Lima 
Metropolitana.

49. Ver Saavedra (1997), citado en Díaz y otros (2000).
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que entre 1991 y el tercer trimestre de 1996, la PEA ocupada aumentó 
18% y la tasa de desempleo pasó de 6,2% a 5,7%.50 Además, se sostiene 
que el subempleo alcanzó el 43% y el empleo informal el 50% en el tercer 
trimestre de 1996. 

En un estudio a nivel latinoamericano en el que se estudia el impacto 
de las reformas estructurales sobre el desempeño de la economía, el BID 
(2003)51 tiene como una de las principales conclusiones del documen-
to que no se encontró una relación significativa entre el desempleo y la 
apertura comercial.52 En segundo lugar, salvo los aranceles promedio,53 
no hay evidencia de que los indicadores de apertura hayan afectado los 
niveles de empleo. 

Otra conclusión interesante tiene que ver con la composición sec-
torial del empleo. Se encontró que, en el neto, la desprotección generó 
cambios reducidos en los sectores en donde esta ocurrió. De otro lado, 
tampoco se encontró que la desprotección generase efectos desestabili-
zadores en el empleo. Una conclusión similar se obtuvo del análisis del 
impacto de las privatizaciones sobre el empleo, debido a la rapidez con 
la que los trabajadores despedidos fueron «reenganchados». Por último, 
sí se encontró que hubo una reducción en los salarios a propósito de la 
apertura. Sin embargo, queda aún por responder si dichas reducciones 
han sido permanentes o no (BID 2003).

En otro trabajo para América Latina, Stallings y Peres (2000) seña-
lan que el 60% del empleo generado entre 1990 y 1998 fue informal. Y, 
particularmente, en Perú aumentó el desempleo y se redujo el empleo 
asalariado. Una de las conclusiones al respecto es que «las reformas no pu-
dieron cambiar las tendencias seculares; quizás era ingenuo esperar que lo 

50. En Lima Metropolitana se pasó de aproximadamente 9,5% a 9%, lo cual evidenciaría 
que LM observa un comportamiento diferente aun si se le compara con el Perú urbano.

51. El estudio comprende una gama de países de América Latina. En esta sección se hace 
referencia a los efectos de la apertura comercial en el empleo. No se encontró especí-
ficamente con datos de qué países se trabajó para hallar los resultados mostrados.

52. La apertura comercial se midió de cuatro formas: arancel promedio, profundidad 
comercial, balanza comercial, exportaciones o importaciones (salvo los aranceles, se 
trata de ratios relativos al PBI). Los resultados de BID (2003) provienen de regresio-
nes de panel para diez países de la región (no se menciona cuáles exactamente). Ver 
BID (2003), cuadros 5.3, 5.4, 5.6 y 5.7.

53. El efecto fue negativo y significativo al 10%, pero muy pequeño: -0,067.
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harían. De hecho, pueden haber exacerbado los problemas, al aumentar la 
heterogeneidad del mercado laboral» (Stallings y Peres 2000: 192).

En la misma línea, se pueden encontrar en la literatura otros efectos 
de las reformas estructurales que puedan ser directamente atribuibles a 
los cambios en la normatividad laboral (i. e. reformas laborales). Esto, en 
consideración de la dificultad conceptual que implica aislar los efectos 
de las reformas laborales en variables como el desempleo, el ingreso, la 
inversión, etc. 

En primer lugar, los menores costos de despido hacen que los ni-
veles de empleo respondan más rápidamente al ciclo económico. En se-
gundo lugar, los despidos producto de las privatizaciones explican, en 
buena medida, el aumento de la informalidad. Esto debido a la escasa 
reinserción de los trabajadores —con 50 años de edad promedio— en el 
sector formal, a causa de, entre otras razones, un esquema de bajos costos 
de despido que incentiva la contratación de trabajadores jóvenes (Pagés 
1999). Finalmente, se observó una caída de la afiliación sindical a prin-
cipios de 1990 que contribuyó con una menor desigualdad del ingreso 
(Pagés 1999).

Hipótesis, estimación y resultados

Tal como se vio en la sección precedente, el desempeño macroeconómi-
co cambió con las reformas estructurales de la década de 1990. Así, se 
observó que las exportaciones y la IDE crecieron aceleradamente en los 
años posteriores a las reformas. La pregunta que surge ahora, enmarcada 
en el segundo objetivo del presente capítulo, es si las reformas impacta-
ron la vulnerabilidad. Las reformas se medirán a partir de dos efectos 
concretos: el aumento de las exportaciones y el aumento de la IDE. Como 
se vio antes, estas variables fueron de las que más fueron impactadas por 
las reformas estructurales.

La vulnerabilidad se define como el paso del empleo formal al em-
pleo informal, al desempleo o a la inactividad. Debe recordarse que la 
definición de informalidad en este trabajo está vinculada con la produc-
tividad laboral, es decir, los empleos más productivos son formales y los 
empleos menos productivos son los informales. Con esa idea en mente, 
es fácil entender que conservar la formalidad o perderla estaría asociado 
con mantener cierto nivel de productividad o perder productividad. Así, 
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características personales como la edad o el ámbito de residencia (y otros 
más) pueden aumentar la probabilidad de perder productividad. Un canal 
por el que esto operaría tiene que ver con la sensibilidad a shocks, como 
una enfermedad (a nivel familiar o personal) o una recesión (o auge), que 
afectarían más la productividad de ciertos grupos de personas.

Por lo tanto, existen individuos cuyas características personales las ha-
cen menos vulnerables; y a otros más vulnerables. Asimismo, existen fac-
tores externos al individuo, como el ciclo económico, que aumentarían la 
vulnerabilidad de toda la población. Todas estas características, que serán 
detalladas luego, serán usadas como variables de control en el estudio.

Resta solamente entender el papel de la IDE y las exportaciones en 
la productividad. Por un lado, las empresas que se instalan en otro país 
(IDE) transmiten y difunden tecnología, ideas y procesos productivos a 
otras empresas (Fillat y Woerz 2005), lo que aumentaría la productividad 
de la rama de actividad y de la economía en su conjunto. Fillat y Woerz 
(2005) identifican que los canales por los que este fenómeno operaría 
son cuatro: la imitación, el entrenamiento de los trabajadores locales, la 
competencia y los spillovers verticales (Fillat y Woerz 2005).

Las exportaciones, por otro lado, tendrían dos efectos positivos en la 
productividad. El primero, tiene que ver con la presencia de costos hun-
didos que las empresas deben asumir cuando deciden exportar. Así, ocu-
rre un proceso de autoselección que hace que las empresas que exportan 
sean más productivas que las demás. De otro lado, cuando una empresa 
exporta se da un proceso de aprendizaje continuo gracias a los contratos 
con empresas extranjeras. Lo anterior aumentaría la productividad de di-
chas empresas mediante la adopción de nuevas tecnologías (Cassiman y 
Golovko 2007). 

Más formalmente,54 sea α t
i
 la productividad marginal del tra-

bajador i  en el periodo t. Las acciones de los individuos afectan a la 
productividad de forma rezagada. Es decir, la productividad α t+1

i  de-
pende de un vector de características individuales Ω t

i  y, además, del 
crecimiento de las exportaciones (

t
jdX ) y del crecimiento de la IDE  

(
t
jdl ), que impactan en la productividad del trabajador a través de los ca-

nales mencionados arriba, y un componente aleatorio t
i  que representa 

un shock aleatorio a nivel del individuo.

54. Las ecuaciones que siguen se basan en la formalización de Bloemen (2002).
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Luego, si los individuos reciben como salario su productividad, no 
hay ahorro y no existen fuentes de ingreso adicionales, la utilidad ( t

iU ) 
será función de la productividad. Adicionalmente, asumiremos que la uti-
lidad depende también del estado laboral Ψ  {1,2,3,4}, que representa la 
formalidad, informalidad, inactividad y desempleo, respectivamente. Así:

De otro lado, la probabilidad de obtener una oferta de trabajo for-
mal en otro empleo (dado que se es formal) o de ver renovado el empleo 
por un periodo más es l

t
, que tiene una parte determinística, que depen-

de del ciclo económico ( ty ) y del sector en el que se trabaja (s t ), y una 
parte aleatoria et . Por la naturaleza del empleo informal, se asume que 
no hay ofertas de empleo informal. Así, debe incluirse la probabilidad de 
despido, definida como 1- l

t
.

Por lo tanto, la probabilidad 
t
ijӨ  del individuo i de conservar un em-

pleo formal en t (es decir, permanecer formal en t+1), dado que se trabaja 
en el sector j viene dada en la ecuación (4.2). Las otras probabilidades se 
construyen de manera análoga, pero incorporando 1-lt  en lugar de lt .

Finalmente, la hipótesis de esta sección es que el crecimiento de la IDE 
y de las exportaciones afecta positivamente la probabilidad de conservar 
la formalidad55 y negativamente la probabilidad de perder la formalidad. 
Para probar dicha hipótesis se consideró una submuestra que solamente 
considera las transiciones laborales desde la formalidad y que comprende 
el periodo 1999-2008.56 Por tanto, se cuenta con 5578 transiciones que 
corresponden a 4517 individuos.

55. Si bien no se puede saber si al conservar la formalidad se conserva el empleo, se asu-
mirá que esto es cierto con alta probabilidad.

56. Se muestra «agregada» en la que se desarrolló en la sección 2.3.2. Las transiciones 98-
99 no se consideraron porque la tasa de crecimiento de las exportaciones solamente 
se tiene desde 1999. 

t
iU = f (α t

i , y ti )   (4.1)

P ((f(α t+1
i

,1) > f (α t+1
i

,k))) = t
ijӨ  (Ω t

i
, t

jdX , t
jdl , s t , ty ), k = 2,3,4   (4.2)
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Descripción de la muestra

Cada observación representa una transición, que puede ser de cuatro 
tipos: formal-formal, formal-informal, formal-inactivo y formal-desem-
pleado. Además, a cada transición se le pueden asignar algunas caracterís-
ticas individuales (microeconómicas) o del contexto (macroeconómicas) 
vinculadas con el año de inicio de la transición. Estas variables son, 
(i) variación porcentual de las exportaciones del CIIU del que parte el 
individuo,57 (ii) variación porcentual del stock de IDE del sector del que 
parte el individuo,58 (iii) edad, (iv) edad al cuadrado, (v) ingresos labo-
rales, (vi) sexo, (vii) estado civil, (viii) posición en el hogar (si es jefe de 
hogar o no), (xix) nivel educativo, (x) sector productivo y (xi) ciclo eco-
nómico (dicotómica para señalar si la transición ocurrió en el periodo re-
cesivo 2000-2001). Cabe señalar que, dada la heterogeneidad del tamaño 
de las muestras de cada año, se optó por estandarizarlas, de modo que 
cada año pese lo mismo en la muestra total.59 

El gráfico 2.1360 presenta las frecuencias de las transiciones. Como ya 
se había comentado, la transición más frecuente es conservar el empleo 
formal. Luego, el paso a la informalidad (que representa casi la mitad de 
la probabilidad anterior) es mucho más probable que el paso al desem-
pleo y a la inactividad. De hecho, se refuerzan las tesis que señalan que el 
mercado de trabajo se regula más por la informalidad y no tanto por el 
desempleo (Herrera e Hidalgo 2002).

57. Cada trabajador se asoció con un CIIU, a través del cual se asignó la tasa de creci-
miento de las exportaciones de cada CIIU.

58. Cada trabajador se asoció a uno de 42 sectores productivos, a través del cual se asignó 
la tasa del crecimiento de la IDE. Esto fue necesario porque la información de IDE 
utiliza la segunda revisión del CIIU y la ENAHO la versión 3.1. No se pudo empatar 
ambas versiones unívocamente.

59. Sobre la base de datos, cabe mencionar que se empleó un ponderador que uniformi-
za el tamaño de muestra de cada año. Así, por ejemplo, si en t había 100 observacio-
nes y en t+1 50, las observaciones del año t pesan 1 y las de t+1 pesan 2. 

60. Las cifras de este gráfico difieren de lo mostrado en el cuadro 2.6 (fila 2) dado que en 
el gráfico no se usaron los ponderadores de la ENAHO, como sí se hizo con el cuadro 
2.6. Salvo que se diga lo contrario, los datos que se muestran a continuación solo se 
ponderan por número de observaciones (ver nota 61), tal como se usarán luego en la 
regresión.



Rosa Morales y otros96

El cuadro 2.6 muestra algunas características promedio de cada tran-
sición. Sobre la edad, puede decirse que, en promedio, son mayores los 
individuos que se mantienen en la formalidad y menores los que pasan al 
desempleo. De otro lado, ganan más en promedio quienes conservan la 
formalidad, luego los que pasan al desempleo, seguidos de los que pasan 
a la inactividad y, finalmente, a la informalidad.

En el mismo cuadro se observa que las exportaciones crecieron, en 
promedio, más para los individuos que conservan la formalidad que para 
los que la pierden (el promedio para los que la pierden es prácticamente 
el mismo). Esto quiere decir que los sectores en los que las exportaciones 
crecieron más son aquellos en los que los trabajadores conservan la for-
malidad. De otro lado, también creció más la IDE en los sectores donde 
trabajaban individuos que conservaron la formalidad. A ese crecimiento 
le sigue el asociado al paso a la inactividad, informalidad y, finalmente, 

Gráfico 2.13
Perú, frecuencias de las transiciones laborales desde la formalidad,  

1999-2008 (%)

3,0

7,2

28,7

61,2

0,0 10,0 20,0 30,0 40,0 50,0 60,0 70,0

formal -desempleado

formal -inactivo

formal -informal

formal -formal

Nota: Observaciones ponderadas por el número de casos de cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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desempleo. Como ya se discutió, la razón para que esto ocurra sería que 
tanto la IDE con las exportaciones impactan positivamente en la produc-
tividad, lo que aumentaría la probabilidad de permanecer formal.

En el gráfico 2.14 se muestran las frecuencias de las transiciones por 
sexo. Lo más destacable es la alta proporción de mujeres que pasa a la 
inactividad en relación con los hombres. Asimismo, conservar la formali-
dad, así como pasar a la informalidad, es más frecuente entre los hombres 
que entre las mujeres. Finalmente, en ambos casos la probabilidad de pa-
sar al desempleo es aproximadamente igual, cerca del 3%.

En el gráfico 2.15 se muestran las transiciones por ámbito de resi-
dencia. Se destaca que en el ámbito rural es casi tan probable conservar la 
formalidad como pasar a la informalidad; y que la probabilidad de pasar 
al desempleo es casi nula. Por su parte, en el ámbito urbano, la proba-
bilidad de pasar a la informalidad representa menos de la mitad de la 
probabilidad de conservar la formalidad. Finalmente, la probabilidad de 
pasar a la inactividad en el ámbito urbano es prácticamente la misma que 
para el ámbito rural.

En el gráfico 2.16 se ve que los individuos casados tienen mayo-
res probabilidades de conservar la formalidad. Asimismo, tienen menos 

Cuadro 2.6
Perú, características promedio en t por transición desde la formalidad, 

1998-2008

t / t+1 edad en t
Ingresos 

LaboraLes en t

tasa de crecIMIento 
de Las exPortacIones 

(entre t y t-1)

tasa de crecIMIento 
deL stock de Ide 

(entre t y t-1)

formal-informal 33,7 988,5 8,6 23,4

formal-formal 36,1 3056,7 17,5 54,2

formal-inactivo 33,2 1527,4 8,1 32,2

formal- 
desempleado

30,9 1384,1 8,2 28,5

Nota: Observaciones ponderadas por el número de casos de cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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probabilidades de perderla, cualquiera sea el estado final. Por esta razón, 
se trataría de individuos menos vulnerables en promedio. De otro lado, 
el gráfico 2.17 muestra que ser jefe de hogar, en promedio, aumenta la 
probabilidad de conservar la formalidad y reduce la probabilidad de pasar 
a la informalidad, inactividad y desempleo. De hecho, la probabilidad de 
dejar de trabajar es muy reducida (menor a 6%) entre los jefes de hogar. 
Una explicación para este hallazgo es que tanto los jefes de hogar como 
los individuos casados estarían menos dispuestos a arriesgarse a dejar el 
empleo formal.

Nota: Observaciones ponderadas por el número de casos de cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.

Gráfico 2.14
Perú, frecuencias de las transiciones laborales desde la formalidad por sexo, 

1999-2008 (%)
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Si se descomponen las transiciones por nivel educativo, se observa 
que los individuos con nivel educativo superior son los que más reduci-
rían la vulnerabilidad. Más aún, si se mira la probabilidad de conservar 
el empleo formal, es claro cómo aumenta mientras mayor sea el nivel 
educativo (cuadro 2.7). En ese sentido, parecería existir evidencia para 
sostener que el menor nivel educativo aumenta la vulnerabilidad a través 
de la categoría formal-formal. 

De otro lado, la mirada sectorial descompone las frecuencias de las 
transiciones en siete sectores (cuadro 2.8). Se puede destacar que la proba-
bilidad de conservar el empleo formal es mayor en el sector manufactura 

Nota: Observaciones ponderadas por el número de casos de cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.

Gráfico 2.15
Perú, frecuencias de las transiciones laborales desde la formalidad  

por ámbito de residencia, 1999-2008 (%)
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y en el sector servicios. De otro lado, el riesgo de pasar a la informalidad 
es mayor en los trabajadores del sector construcción, hecho identificado 
previamente en la literatura (Herrera e Hidalgo 2002). Asimismo, la pro-
babilidad de pasar al desempleo es menor en el sector extractivo, mien-
tras que la probabilidad de pasar a la inactividad es mayor en el sector 
comercio.

Finalmente, si se comparan las frecuencias de las transiciones en un 
año recesivo (2001) con el promedio de los otros años, se observa que la vul-
nerabilidad es mayor en recesión que en el periodo expansivo. Sin embargo, 
las diferencias entre las probabilidades son muy pequeñas (gráfico 2.18).

Gráfico 2.16
Perú, frecuencias de las transiciones laborales desde la formalidad  

por estado civil, 1999-2008 (%)

Nota: Observaciones ponderadas por el número de casos de cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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Estimación y resultados

Para estudiar qué variables afectan las transiciones desde la formalidad se 
empleó un modelo probit multinomial. La razón fundamental por la que 
se eligió este modelo es que relaja el supuesto de independencia de alter-
nativas irrelevantes (IIA, por sus siglas en inglés),61 que sí es impuesto, por 

61. La restricción IIA en el modelo logit hace que el ratio de dos probabilidades sea in-
dependiente del resto de probabilidades. Esto no es necesariamente cierto cuando se 
introducen categorías muy parecidas entre sí (Greene 1999). 

Gráfico 2.17
Perú, frecuencias de las transiciones laborales desde la formalidad  

por posición en el hogar, 1999-2008 (%)

Nota: Observaciones ponderadas por el número de casos de cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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Cuadro 2.7
Perú, frecuencias de las transiciones laborales desde la formalidad  

por nivel educativo, 1999-2008 (%)

sIn nIveL
Hasta PrIMarIa 

coMPLeta

Hasta secUndarIa 
coMPLeta

edUcacIón sUPerIor o 
Posgrado

formal-informal 31,7 44,6 32,5 15,8

formal-formal 45,5 47,9 56,0 74,9

formal-inactivo 21,9 6,4 8,0 5,8

formal-desempleado 0,9 1,1 3,5 3,4

Total 100 100 100 100

Nota: Observaciones ponderadas por el número de casos de cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.

IndUstrIa 
extractIva 

1/
ManUfactUra constrUccIón coMercIo

restaUrantes 
y HoteLes

transPortes 
y  

coMUnIcacIones

servIcIos

formal-informal 38,2 24,3 53,8 26,5 37,1 35,7 19,3

formal-formal 52,8 65,2 37,9 58,4 51,0 56,8 70,4

formal-inactivo 7,4 6,9 5,8 9,6 9,2 5,6 6,8
formal- 

desempleado
1,5 3,6 2,5 5,5 2,7 2,0 3,5

Total 100 100 100 100 100 100 100

Cuadro 2.8
Perú, frecuencias de las transiciones laborales desde la formalidad  

por sector, 1999-2008 (%)

Notas: 1/ Incluye Agricultura, caza y silvicultura, Pesca, Extracción de petróleo y Extracción de 
minerales. 
Observaciones ponderadas por el número de casos de cada año.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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ejemplo, por el logit multinomial. Asimismo, permite una estructura de 
correlación de errores más flexible (Cameron y Trivedi 2009).62

El modelo asume que los agentes tomadores de decisión enfrentan 
el mismo conjunto de opciones (StataCorp 2009). En ese sentido, eligen 
la opción que les reporta mayor utilidad. Se utiliza un modelo aditivo 

62. Otro modelo que relaja el supuesto IIA es el logit anidado, que, como indica su nom-
bre, requiere una estructura anidada. Es decir, que requiere regresores específicos del 
individuo y regresores específicos de la alternativa elegida por el individuo (Cameron 
y Trivedi 2009). 

Gráfico 2.18
Perú, frecuencias de las transiciones laborales  

desde la formalidad por ciclo económico, 1999-2008 (%)

3,8

2,9

7,6

7,1

31,7

28,2

56,8

61,8

0,0 10,0 20,0 30,0 40,0 50,0 60,0 70,0

recesión

expansión

-

formal-desempleadoformal-inactivoformal-informalformal-formal

Notas: Observaciones ponderadas por el número de casos de cada año. Solo incluye la recesión 
de 2001.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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de utilidad aleatoria (ARUM, por sus siglas en inglés), sea la función de 
utilidad U para el individuo i de la alternativa j:

donde iz  es un vector de variables independientes específicas del in-
dividuo, jy  es un vector de parámetros asociados con cada alternativa, y 

ije  es el término de error aleatorio. En este modelo, el error se distribuye 
normalmente con e~N(0,∑) donde e = ( i1e ,..., ime ) y m es el número de 
alternativas.

Entonces, la probabilidad de elegir la alternativa j es igual a

Pr( iy = j) = Pr{ ijU  ≥ ikU } = Pr{ ike - ij e  ≤ iz' ( iy - ky )},  k    (4.2.2)

Nótese que la ecuación (4.2.2) es consistente con la ecuación (4.2). 
Corresponde, entonces, computar las probabilidades de la distribución 
multivariada normal para evaluar la función de verosimilitud (StataCorp 
2009). Así, aparecen (m-1) integrales dimensionales (Cameron y Trivedi 
2009).63

Además de los resultados de la estimación, se muestran los efectos 
marginales promedio de cada una de las variables explicativas en la pro-
babilidad de que ocurra cada una de las transiciones que parten de la 
formalidad. Así, para cada transición, se predice la probabilidad de que 
esta ocurra, luego se calcula el efecto marginal de cada variable y se pro-
median dichos efectos. Se calcularon semielasticidades de la forma

de modo que cada resultado se interpreta como el efecto promedio 
de cada variable en la probabilidad de que ocurra cada transición, de for-
ma proporcional a la probabilidad agregada de cada transición.64 Nótese 

63. Ver StataCorp (2009) para los pasos siguientes de la estimación.

64. Es necesario advertir que las semielasticidades se calculan en un punto, por lo que 
son ciertas para cambios infinitesimales. Por tanto, la interpretación de los resultados 
debe reconocer que las relaciones encontradas entre las variables son ciertas siempre 
que se asuma que dichas relaciones se mantengan constantes (StataCorp 2009).

ijU = '
iz  jy + ije    (4.2.1)

ey/dx  = d(lny)/dx  = 1 /y .  
dy /dx     (4.2.3)
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que en las variables dicotómicas se analizan cambios discretos desde la 
categoría base (StataCorp 2009). 

En la ecuación estimada, el individuo base no tiene nivel educativo, 
es varón, es soltero, no es jefe de hogar, vive en el ámbito urbano, trabaja 
en el sector extractivo (agro, pesca, extracción de minerales) y la transi-
ción que experimentó ocurrió en un año expansivo. Además, conviene 
recordar que la variable dependiente toma cuatro valores: formal-infor-
mal, formal-formal, formal-inactivo y formal-desempleado. El cuadro 
2.9 muestra los resultados y, el cuadro 2.10, los efectos marginales.

La hipótesis de esta sección es que el crecimiento de las exportacio-
nes y la IDE tiene un efecto positivo en la probabilidad de conservar la 
formalidad y negativo en las otras transiciones. En el cuadro 2.9 se ob-
serva que los signos en ambas variables son negativos en todos los casos; 
sin embargo, solamente es significativo el efecto de las exportaciones en 
la probabilidad de pasar a la informalidad. Más aún, se condujo un test 
conjunto65 para rechazar la hipótesis nula de que los tres coeficientes sean 
iguales a cero. Para el caso de las exportaciones, se rechaza la hipótesis 
nula con una significancia del 30% y, para la IDE, del 21%. Estos niveles 
de significancia no son suficientes para rechazar la hipótesis nula; por lo 
tanto, se puede afirmar que no existe evidencia para determinar que las 
variables antes descritas tengan un impacto en la vulnerabilidad.

Con respecto a las variables de control, se observa que la edad afecta 
negativamente la probabilidad de pasar de la formalidad a todos los de-
más estados. Además, puede comprobarse que la relación no es lineal; en 
otras palabras, el efecto de la edad se disipa con los años. De otro lado, 
los ingresos individuales afectan negativamente la probabilidad de pasar 
a estados distintos a la formalidad.

Por otro lado, ser mujer solo afecta significativamente —de forma 
positiva— la probabilidad de pasar a la inactividad y a la informalidad. 
Estar casado(a) o ser conviviente influye negativamente en la proba-
bilidad de pasar al desempleo; mientras que ser jefe de hogar reduce la 
probabilidad de pasar a la inactividad. El nivel educativo, de otro lado, 
afecta negativamente la probabilidad de pasar a la informalidad y a la 
inactividad. 

65. Prueba de hipótesis luego de la estimación multinomial probit. La hipótesis nula es 
que los tres coeficientes son iguales a cero (StataCorp 2009).
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Cuadro 2.9
Resultados de la estimación probit multinomial

Observaciones 5578      

Wald chi2(57) 726,44

p-value 0,0000      

forMaL-InforMaL forMaL-InactIvo
forMaL- 

deseMPLeado

Var. % de X entre t y t-1 -0,0000445 * -0,0000249 -0,0000231

Var. % de IDE entre t y t-1 -0,0001093 -0,0001633 -0,0001656

Edad -0,0554789 *** -0,1783885 *** -0,0704582 ***

Edad al cuadrado 0,0005576 *** 0,0021848 *** 0,0007835 ***

Ingresos laborales -0,000017 *** -0,0000036 -0,00000825

Mujer 0,1345949 * 0,8570877 *** 0,0795205

Casado o conviviente -0,0970536 -0,0167519 -0,4481823 ***

Jefe de hogar 0,0470213 -0,3290079 ** -0,1405349

Rural 0,3784518 *** -0,0591448 -0,4429856 **

Nivel Educativo

Hasta primaria completa 0,2318236 -0,4105919 -0,1496708

Hasta secundaria completa -0,0919212 -0,3595019 0,0329804

Hasta superior completa o 
posgrado

-0,7388194 *** -0,8269814 ** -0,2706902

Sector

Manufactura -0,1489558 -0,1516912 0,1343318

Construcción 0,9655938 *** 0,6423486 ** 0,5852926 **

Comercio 0,1182864 0,1919381 0,4615366 *

Restaurantes y hoteles 0,3262854 -0,0405241 0,0948747

Transportes y 
comunicaciones

0,4185445 *** 0,0875885 0,006011

Servicios -0,1278219 -0,1045561 0,1559008

Recesión de 2000-2001 0,1205722 0,1333592 0,2179817

Constante 0,6721947 * 1,92291 *** -0,4384795  

Notas: Categoría base, Formal-Formal.
* Significativo al 10%. ** Significativo al 5%. *** Significativo al 1%.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de paneles de la ENAHO 1998-2002 y 2002-2006, 
ENAHO 2007 y 2008.
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A primera vista puede parecer contradictorio cómo vivir en el ámbito 
rural aumenta la probabilidad de pasar a la informalidad por un lado, y 
por otro, reduce la probabilidad de pasar al desempleo. No obstante, como 
ya se discutió, la tasa de actividad es relativamente más alta en el ámbito 
rural, y lo es también la probabilidad de pasar a la informalidad. En ese 
sentido, los resultados serían consistentes con los datos mostrados antes.

Sobre el sector productivo, puede afirmarse que trabajar en cons-
trucción claramente reduce la probabilidad de permanecer formal. El 
comercio, por su parte, aumenta la probabilidad de pasar al desempleo; 
mientras que el sector transportes aumenta la probabilidad de pasar a la 
informalidad. 

Otra hipótesis que interesaba probar era si el ciclo económico afecta 
las probabilidades relacionadas con la vulnerabilidad. Así, la variable ciclo 
toma el valor 1 si la transición ocurrió entre 2000 y 2001. El coeficiente 
de esta variable, a pesar de ser positivo, no es significativo —a los niveles 
usuales— para ninguna transición, razón por la cual debe descartarse el 
efecto del ciclo económico en esta regresión.

Por último, el cuadro 2.10 muestra los efectos marginales, que son 
útiles para conocer qué variables ostentan un mayor efecto en la probabi-
lidad de cada una de las transiciones. Entre las que menos efecto tienen, 
destacan la variación de la IDE y de las exportaciones. Estas variables, si 
bien afectan de manera positiva y significativa la probabilidad de ser for-
mal, producen un efecto menor al 0,1%. 

Entre las variables que más afectan las probabilidades se encuentra, 
por ejemplo, ser mujer, que más que duplica la probabilidad de ser in-
activo. Además, pertenecer al sector construcción, que aumenta la pro-
babilidad de pasar a la informalidad en más del 60%, en relación con las 
industrias extractivas (categoría base). De otro lado, ser casado o con-
viviente reduce en casi 80% la probabilidad de pasar al desempleo en 
relación con ser soltero. Finalmente, se destaca que tener nivel educativo 
superior reduce la probabilidad de pasar a la informalidad en casi 60%, si 
se compara con no tener educación.
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Conclusiones y recomendaciones

En el Perú y otros países de América Latina sigue vigente la preocupa-
ción por el desempleo. Observando los datos de Lima Metropolitana, se 
encuentra que, en los últimos veinte años, esta ha fluctuado entre 6 y 
11%. Sin embargo, los datos nacionales indican que la tasa es de entre 
4 y 6%. Comparadas estas cifras con el promedio sudamericano (9%), 
resultan relativamente bajas. Así, queda la duda sobre si los datos obser-
vados de desempleo son en realidad la preocupación que está detrás de 
las respuestas a las encuestas socioeconómicas o si es algo menos visible 
en los datos pero más preocupante para la población. 

En este sentido, la calidad del empleo y en particular la informali-
dad serían elementos a considerar para estudiar el mercado laboral. De 
hecho, la informalidad en el Perú —superior al 70%— es una de las más 
altas de América Latina. Por lo tanto, es clave conocer cómo funciona la 
dinámica del mercado laboral, específicamente la dicotomía formalidad-
informalidad. Explicar, además, cómo estas dinámicas han sido afectadas 
por las reformas estructurales a través de su impacto sobre los diversos 
sectores de la economía, por ejemplo, los relacionados con los mercados 
externos; y por las características propias de cada individuo, arrojará luz 
sobre los mecanismos de transmisión que determinan en última instan-
cia los datos que observamos. Para entender el contexto de estos procesos, 
fue necesario pasar revista a los efectos macroeconómicos de las reformas 
estructurales. 

El primer objetivo de la investigación fue determinar si se había re-
ducido la vulnerabilidad laboral, entendida como la probabilidad de per-
der el empleo formal, es decir, pasar de la formalidad a la informalidad, 
al desempleo o a la inactividad. Para ello, se estudiaron las diversas tran-
siciones laborales partiendo de los cuatro estados posibles (formalidad, 
informalidad, inactividad y desempleo), y llegando también hacia ellos 
(haciendo 16 transiciones). 

Existe evidencia para sostener que una vez que se pierde la formalidad 
es poco probable volver a ese estado. Asimismo, el paso a la inactividad si-
gue siendo mayor que el paso al desempleo, con lo cual se reforzaría la idea 
que el mercado laboral peruano se regula más por la inactividad que por 
el desempleo. Los resultados evidenciarían que la población ocupada en 
el Perú no se estaría formalizando. En otras palabras, no se estaría dando, 
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dentro de la población ocupada, un proceso de formalización del empleo. 
Así, no se encontró evidencia suficiente para probar que la vulnerabili-
dad se haya reducido entre 1998 y el 2008. Creemos necesario ampliar el 
periodo de observación para poder realizar una afirmación concluyente 
al respecto. Sin embargo, un análisis más profundo sería necesario para 
probar o rechazar la existencia de un proceso de formalización. 

Asimismo, se encontró que los ingresos de los formales son mayores 
que los de los informales. De otro lado, se observa que las transiciones 
desde la informalidad hacia la formalidad están generalmente asociadas 
con mejoras de ingresos, y que perder la formalidad estaría asociado con 
pérdidas de ingresos.

El segundo objetivo del trabajo fue evaluar si las reformas estructura-
les habían impactado la vulnerabilidad laboral. Se encontró que aquellas, 
a través de sus efectos en el crecimiento de la IDE y de las exportaciones, 
impactan positivamente en la probabilidad de que un trabajador man-
tenga la formalidad. La relación es negativa cuando se estudia la pérdida 
de la formalidad; no obstante, solo es significativo el impacto del creci-
miento de las exportaciones en la probabilidad de pasar a la informalidad 
desde la formalidad. Más aún, entre las variables que más impactan la 
vulnerabilidad destacan el sexo, el ámbito y el nivel educativo (a nivel 
superior). 

Por otro lado, se encontraron diferencias sectoriales significativas, 
especialmente en el sector construcción; así, en este sector la probabilidad 
de pasar a la informalidad es la más alta. Se concluye que existe evidencia 
para sostener que las reformas estructurales contribuyen de manera signi-
ficativa a conservar la formalidad, pero comparativamente con un efecto 
mucho menor que el de algunas de las variables de control. Finalmente, 
no se encontró que el ciclo económico afecte la vulnerabilidad, lo que es 
consistente con el hecho de que no se encuentre evidencia suficiente para 
probar que se haya reducido la vulnerabilidad en el periodo de estudio.

Si a este impacto tenue de las reformas se añade el hecho de que el 
mercado laboral se flexibilizó, es tarea pendiente determinar qué otras 
políticas pueden tener impactos mayores para reducir la vulnerabilidad y 
aumentar el empleo formal. Se considera, como recomendación metodo-
lógica, que es necesario profundizar en el uso de las encuestas de panel. 
Así, nuevas líneas de investigación serían estudiar las transiciones fijando 
al hogar —no al individuo— como unidad de análisis o el estudio de las 
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transiciones duraderas y sus determinantes. Estos temas deben investi-
garse impulsados por la necesidad de generar políticas que mejoren la 
calidad del empleo y reduzcan la vulnerabilidad laboral. 
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III
InformalIdad, empleo y productIvIdad en el perú

José Rodríguez

Minoru Higa

Introducción

El Perú es uno de los países de la región que tiene las más altas proporcio-
nes de su fuerza laboral bajo alguna forma de informalidad. Así lo indican 
diferentes fuentes. Por ejemplo, en las áreas urbanas de un conjunto de 
12 países de Latinoamérica, la proporción de trabajadores sin cobertura 
de salud fue en el Perú 63,6%, mientras que el promedio simple de los 12 
países1 fue 38,2%. Solo Ecuador y Paraguay superan, pero por poco, al 
Perú con 66,4% y 67,6%, respectivamente (OIT 2009). Con información 
de la primera mitad de la presente década, Gasparini y Tornarolli (2007) 
reportan dos estimaciones de informalidad en la fuerza de trabajo. Estas 
estimaciones fueron hechas empleando dos definiciones de informalidad, 
la primera es la «productiva» (identificando el empleo en sectores de baja 
productividad) y la segunda es la «protección social o legalista» (ver nota 
al pie del gráfico 3.1). Una importante diferencia entre las estimaciones 
de Gasparini y Tornarolli y las de la OIT es que las primeras se hicieron 

1. De menor a mayor porcentaje de informalidad: Uruguay, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Panamá, Argentina, Brasil, México, El Salvador, Perú, Ecuador y Paraguay. La 
información es para el año 2006 ó 2007.



José Rodríguez y Minoru Higa118

Gráfico 3.1 
América Latina, porcentaje de la fuerza laboral que es informal  

según el criterio de productividad y el criterio de protección social*

Nota: * En todos los casos son datos a escala nacional y de la primera década de 2000. Según el 
criterio de productividad, forman parte del sector informal los trabajadores de empresas privadas 
pequeñas, autoempleados de baja calificación y trabajadores sin ingresos. Por otra parte, según 
el criterio de protección, son trabajadores informales aquellos que no están cubiertos por un 
sistema de pensiones para cuando se retiren.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de los cuadros 3.1, 3.3 y 3.6 de Gasparini y Tornarolli 
(2007). 



III / Informalidad, empleo y productividad en el Perú  119

a escala nacional, mientras las segundas solo son para áreas urbanas. Las 
estimaciones a escala nacional son reportadas en el gráfico 3.1. 

De acuerdo con la definición «productiva» de la informalidad, en 
promedio los 18 países considerados tienen 60,4% de informalidad, sien-
do que el Perú presenta un porcentaje de 69,5%. Por otra parte, consi-
derando la definición «legalista» de informalidad, el promedio de los 10 
países considerados es 55,3%, mientras que en Perú es 70,2%. En ambas 
aproximaciones de la informalidad a escala nacional, el Perú está entre los 
países con mayor incidencia de la informalidad.

El objetivo de este documento es tener una aproximación más de-
tallada del denominado sector informal desde la perspectiva del empleo 
y la producción. Para ello se saca provecho de la Encuesta Nacional de 
Hogares (ENAHO en adelante) que realiza el INEI a escala nacional des-
de hace poco más de un década. En particular, se utiliza intensivamente 
un módulo recién introducido en 2001 y que recoge información de las 
actividades económicas informales realizadas por los miembros de los 
hogares entrevistados. La identificación de dichas actividades se realiza 
a partir de la información brindada en el módulo laboral de la encues-
ta, el cual permite distinguir entre los empleadores y los autoempleados, 
quienes realizan actividades económicas sin registro ante la SUNAT o sin 
llevar algún sistema de contabilidad. Al conjunto de estos empleadores y 
autoempleados los denominamos conductores de actividades económicas 
a lo largo del texto.

El módulo especial de la ENAHO mencionado arriba permite iden-
tificar características de las actividades económicas (e. g. infraestructura 
y equipamiento, servicios con los que cuenta la unidad de producción, 
valor de producción y costos de producción e información bastante de-
tallada de la mano de obra que emplean, entre otros aspectos). Gracias 
a esta información conseguimos tener una visión más amplia de estas 
actividades informales que la que usualmente se consigue analizando so-
lamente la información de la fuerza de trabajo que brindan las encuestas 
especializadas en empleo.2

2. Por otro lado, las encuestas a establecimientos normalmente tienen bastante infor-
mación sobre las unidades de producción, pero muy limitada la información sobre 
la mano de obra que emplean.
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Este capítulo es básicamente descriptivo y está organizado en seis 
secciones. En la primera se aborda la cuantificación del tamaño de la in-
formalidad a partir de las características de la fuerza laboral empleando 
las ENAHO con cobertura nacional desde 1997. La primera conclusión 
de esta mirada es que, sin importar cómo se defina la informalidad en 
el empleo, esta absorbe a la mayor parte de la fuerza laboral. La buena 
noticia es que en los últimos años (i. e. a partir de 2005) habría una ligera 
tendencia a la disminución del empleo informal, en particular entre los 
asalariados. En la segunda sección se muestra cómo se identifican las uni-
dades de producción informales a partir de los conductores informales. 
Aquí se encuentra que una muy alta proporción de los hogares a escala 
nacional tienen algún miembro conduciendo una actividad económica y 
que la mayor parte de ellos lo hacen de manera informal (i. e. sin registro 
ante la SUNAT ni sistema contable).

En la tercera sección se describen las principales características de las 
unidades de producción informales dedicadas a la producción no agro-
pecuaria ni forestal a escala nacional. A partir de esta descripción emer-
gen algunas características básicas, por ejemplo, que se concentran en las 
actividades económicas de comercio y servicios, que es muy frecuente 
que utilicen muy poca mano de obra (la mayor parte solo utilizan la fuer-
za laboral del propio conductor y, entre los pocos que emplean mano de 
obra adicional, es raro que empleen más de 2 trabajadores).

En la sección 4 se presentan las estimaciones de empleo, valor bru-
to de producción, valor agregado y productividad media del trabajo del 
conjunto de las unidades de producción informales. Aquí es importante 
resaltar que para el cálculo de la productividad se ha estandarizado en 
jornadas de 40 horas el empleo total y, a pesar de ello, el valor agregado 
por trabajador es sumamente bajo (no muy distinto de una remuneración 
mínima vital para el promedio). Se muestra que tanto el valor agregado 
como el empleo crecen entre 2004 y 2008 y que el valor agregado por tra-
bajador también se incrementa, pero a una tasa anual inferior al 2%.

En la sección 5 se evalúa la importancia relativa del sector infor-
mal en la economía nacional. Allí se muestra que, si bien cerca del 45% 
del empleo está en el sector informal,3 su producción —medida en valor 

3. Sin considerar las actividades agropecuarias ni forestales, en las que es más frecuente 
la informalidad.
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agregado— solo representa 9% del total. Finalmente, en la sección 6 se 
muestran las diferencias en productividad entre los sectores formal e in-
formal. En promedio, la productividad en el sector informal representa el 
13% de la del sector formal. En la manufactura representa el 10%, mien-
tras que en los servicios es casi 18%. La productividad en el sector formal 
creció, en promedio, a una tasa anual de 5,7% mientras que en el infor-
mal creció a 1,4%. El capítulo termina con una sección con conclusiones 
preliminares a partir de esta mirada descriptiva.

Fuerza de trabajo e informalidad

Según la Encuesta Nacional de Hogares de 2008, la PEA ocupada fue 15,7 
millones de personas.4 Esta fuerza de trabajo se distribuye fundamen-
talmente entre asalariados (37%), autoempleados (35%) y trabajadores 
familiares no remunerados (TFNR en adelante, 19%). Los empleadores y 
los trabajadores domésticos representan el 5% y el 3%, respectivamente. 
Es decir, poco más de la mitad de la fuerza laboral del Perú está ocupada 
en las categorías en donde tienden a predominar formas informales de 
trabajo: autoempleo y trabajo no remunerado. Sin embargo, como vere-
mos más adelante, la proporción de trabajadores informales es también 
importante entre los asalariados.

A partir de la información de la ENAHO 2008 se han hecho dife-
rentes estimaciones del empleo informal considerando el denominado 
enfoque de «protección social o legalista». En el cuadro 3.1 se reporta el 

4. De acuerdo con el sistema estadístico laboral nacional, solo se considera a la pobla-
ción de 14 años y más. Nótese, sin embargo, que a diferencia de lo que se hace en 
las estadísticas oficiales, aquí sí se incluye entre la PEA ocupada a los trabajadores 
familiares no remunerados (TFNR) que trabajan entre 1 y 14 horas y no solamente a 
los que trabajan 15 horas y más. Este grupo representa alrededor de 800 mil personas 
en los últimos años. No se ha encontrado ningún fundamento para hacer este tra-
tamiento diferenciado de los TFNR por parte del sistema estadístico laboral. A nivel 
internacional esto no se usa y la OIT ya no recomienda, como hace casi 50 años, un 
tratamiento de esta naturaleza a este grupo ocupacional. Es importante mencionar 
también que en estos cálculos, como en los oficiales, no se toma en cuenta la PEA de 
menos de 14 años. Según estimaciones recientes con la Encuesta de Trabajo Infantil 
de 2007 entre los niños y adolescentes de 5 y 13 años, alrededor de 2 millones parti-
cipan de manera activa en la fuerza laboral.
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volumen de trabajadores informales según las categorías ocupacionales. 
Para el caso de los empleadores y de los independientes o autoemplea-
dos se consideran dos aproximaciones: (i) aquellos que realizan la ac-
tividad sin estar registrados como persona natural o jurídica frente a la 
SUNAT, y (ii) aquellos que no tienen sistema de contabilidad alguno para 
la conducción de la actividad. En el caso de los trabajadores asalariados, 
se consideran 5 opciones: (i) sin contrato, (ii) no afiliados a sistema de 
pensiones, (iii) no reciben gratificaciones, (iv) sin cobertura de salud y 
(v) reciben remuneraciones por debajo del salario mínimo vital (SMV en 
adelante).5 Finalmente, se considera que todos los TFNR son trabajadores 
informales.

Como se puede apreciar en el cuadro 3.1, 90% de los empleadores 
no están registrados y 80% no utiliza sistemas de contabilidad. Entre 
los independientes, estas figuras son aun más extremas pues casi nin-
gún autoempleado está registrado y solo un poco menos (98%) no lleva 
contabilidad de su actividad. En el caso de los asalariados, las diferentes 
aproximaciones brindan estimaciones un poco más variadas aunque en 
ningún caso en la magnitud que sí presentan los empleadores o los inde-
pendientes. Los asalariados sin contrato representan el 50%, sin afiliación 
a sistema de pensiones 54%, no reciben gratificación 63% y no tienen 
cobertura de salud 60%. Según el número de trabajadores (un posible 
criterio de tamaño del establecimiento), se observa que cuanto más gran-
de el establecimiento es menos probable la informalidad.6

Si reunimos al conjunto de la fuerza laboral según la informalidad 
definida con los criterios arriba mencionados, esta puede representar en-
tre 76% y 82% del total de la PEA ocupada de 2008. Ambos porcentajes 

5. Las normas legales y su aplicación en relación con las obligaciones sociales y las pla-
nillas salariales, difieren según las características de los trabajadores asalariados. Una 
evaluación detallada de la aplicabilidad de las normas puede encontrarse en Rodrí-
guez y Minoru (2010). Es importante mencionar que las micro y pequeñas empresas 
(MYPE) se sujetan a un régimen laboral especial por el cual solo dos criterios son 
aplicación obligatoria para ellas: (i) el salario mínimo vital y (ii) el seguro de salud. 
Véase también Chacaltana (2008) y Villarán (2007)

6. Según el régimen especial para las micro y pequeñas empresas, la única obligación 
social que debe ser cumplida también por las microempresas es la cobertura de sa-
lud. La afiliación al sistema de pensiones solo es obligatoria a partir de las pequeñas 
empresas (10 y más trabajadores). Véase el Anexo 1 de Rodríguez y Minoru (2010).
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están un poco por encima de la estimación que se obtiene sobre la base 
de la definición de informalidad del Ministerio de Trabajo y Promoción 
del Empleo (MINTRA en adelante). Según esta definición, el volumen de 
trabajadores informales resulta de la suma de los empleadores y asalaria-
dos en microempresas (menos de 10 trabajadores), independientes con 
bajo nivel de calificación y los TFNR. Estos representan el 72% de la PEA 
ocupada de 2008.

En el cuadro 3.1 también se reporta información sobre los ingresos 
(promedio, mediana y desviación estándar). Lo que se observa con clari-
dad es que hay una asociación negativa entre la proporción de la fuerza de 
trabajo informal y los ingresos: allí en donde es mayor dicha proporción, 
menor es el ingreso (sea medido con el promedio o con la mediana).

Lamentablemente no es posible construir una serie igualmente larga 
para todas las aproximaciones a la informalidad arriba mencionadas. En 
el mejor de los casos podemos remontarnos a 1997, cuando empiezan las 
encuestas con cobertura nacional y con una metodología bastante homo-
génea en cuanto a los contenidos investigados en ellas. La mirada a lo lar-
go del tiempo nos brinda una idea de lo que ha sucedido con la magnitud 
absoluta y relativa de la informalidad en el país. 

En el gráfico 3.2 se muestra por separado la evolución de la propor-
ción de informales entre los empleadores, asalariados e independientes. 
En el panel A se muestra el caso de los empleadores entre 2002 y 2008. 
No se observa a lo largo de todo el periodo una tendencia clara en la 
proporción de informalidad. Tal vez una ligera tendencia a la baja en los 
últimos tres años. Sin embargo, la comparación de los extremos (2002 y 
2008) muestra prácticamente la misma incidencia de la informalidad, sea 
esta vista según si conducen empresas no registradas como si no llevan 
sistema de contabilidad. 

La situación no es muy distinta para los independientes, como se 
puede apreciar en el panel B. Aun cuando la escala del gráfico lleva a 
pensar en una importante diferencia en las dos aproximaciones a la in-
formalidad utilizadas, ambas están por encima de 97%. Nuevamente, con 
esos valores difícilmente se puede encontrar una tendencia creciente o 
decreciente en dichas magnitudes.

En el panel C se reportan las proporciones de los asalariados infor-
males según las cinco aproximaciones específicas mencionadas arriba, 
mientras que en el panel D se acota al universo de los asalariados de las 
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microempresas (i. e. las que emplean entre 1 y 10 trabajadores).7 En este 
caso, el periodo de observación es más largo, al menos para algunos de los 
indicadores, como es el caso del salario mínimo vital y las gratificaciones. 
Con relación al SMV, se observa que la proporción de asalariados que 
ganaban menos que este pasó de poco menos de 35% en los últimos años 
de la década anterior a proporciones que están en torno del 45%. Este 
indicador sugiere que la informalidad ha crecido. Si se utiliza el pago de 
gratificaciones, se aprecia en el gráfico, entre fines de los 90 y mediados de 
la actual década, una tendencia creciente en la proporción de asalariados 
que no reciben gratificación. Pero, a partir de 2005 dicha tendencia se 
habría revertido pero, no obstante ello, en 2008 aún es igual si no mayor a 
las proporciones del periodo anterior. En todo caso, según este indicador, 
poco más del 60% de los asalariados es informal.

El comportamiento de la proporción de trabajadores que no están 
incluidos en el sistema de pensiones, observable entre 1999 y 2008, mues-
tra una clara y pronunciada tendencia a la baja. La disminución en di-
cho porcentaje ha sido de casi 20 puntos porcentuales, pero aun así 55% 
de los asalariados no estaban aportando a un sistema de pensiones en el 
puesto de trabajo que tenían en 2008. La tendencia de la cobertura de 
salud es menos clara o menos pronunciada entre 2000 y 2008 pero, como 
en el caso de las gratificaciones, desde 2005 se observa una disminución 
en la proporción de asalariados sin cobertura de salud. En 2008, aproxi-
madamente 60% de los asalariados estaban en esta situación. Finalmente, 
los trabajadores sin contrato también presentan una disminución en su 
participación relativa entre 2005 y 2008 pero, una vez más, la proporción 
es relativamente alta, pues está en torno de 50%.

En el caso específico de los asalariados en microempresas, el compor-
tamiento de los porcentajes a lo largo del tiempo es semejante al descrito 
arriba para el conjunto de los asalariados, pero algo menos pronunciada 
en algunos casos. La principal diferencia es el nivel o escala en la que 
se reportan los porcentajes. Varios indicadores se desplazan 20 puntos 

7. Entre los años 2004 y 2006 las ENAHO incluyeron un ítem que precisaba mejor si la 
cobertura de salud era provista gracias a los aportes del empleador. Se encontró que 
esta cobertura era un poco menor que la que permite identificar la pregunta general 
si tiene o no cobertura, en donde puede ser el caso que algunas veces el propio traba-
jador aporte —y solo él o ella— para tener seguro de salud.
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porcentuales hacia arriba, si no 30 puntos en algunos años, como en el 
caso de las gratificaciones. 

¿Qué proporción de la fuerza de trabajo es informal? Para responder 
a esta pregunta se hicieron dos estimaciones, una máxima y una míni-
ma. La máxima recoge el mayor de los volúmenes de informalidad según 
los diferentes criterios para medirla dentro de cada categoría ocupacio-
nal. Así, por ejemplo, en el caso de los empleadores, para el cálculo de la 
máxima se utilizó el volumen de los empleadores no registrados. De otro 
lado, para el cálculo de la mínima se utilizó el menor de los valores. Por 
ejemplo, en el caso de los asalariados, se usó el volumen de informales sin 
contrato. Los resultados de ambas estimaciones más la que corresponde 
a la definición de informalidad según el MINTRA, son reportadas en el 
gráfico 3.3 para el periodo 2005 a 2008.8

Como se puede observar en el gráfico 3.3, en los tres casos la pro-
porción de fuerza de trabajo informal está por encima del 70%, siendo la 
estimación menor la del MINTRA, que oscila entre 71% y 73%.9 Nuestra 
estimación mínima se ubica ligeramente por debajo del 80%. De otro 
lado, la estimación máxima está siempre por encima de 80% y llega in-
cluso a alcanzar 85%. Parte de la diferencia entre nuestras estimaciones 
y las del MINTRA está asociada al hecho de que nosotros hemos incluido 
a los TFNR que trabajan menos de 15 horas (que son excluidos en las es-
tadísticas oficiales del MINTRA y el INEI) y todos ellos son considerados 
parte de la informalidad.

Respecto del comportamiento a lo largo del tiempo en este corto pe-
riodo, solo se llega a observar una muy tenue tendencia a disminuir. Con 
tan pequeños cambios es poco probable que se pueda afirmar que, en el 
agregado, ha habido una disminución significativa estadísticamente.

8. Solo se reporta para este periodo, pues solo para él se tienen todos los criterios de 
informalidad para todas las categorías. De esa forma se garantiza la comparabilidad 
de los resultados entre los años.

9. Sin embargo, Díaz (2009) reporta una caída más marcada en la proporción de los 
ocupados informales. Para los años 2005 y 2006, Díaz estima, con una metodología 
semejante a la del MINTRA, entre 70,8 y 71,1% de empleo informal mientras que, 
para 2007, 68,4%. Los datos que aquí reportamos como MINTRA son publicados por 
el Ministerio, mientras que los de Díaz son calculados a partir de los microdatos.
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Como era de esperar, la informalidad no se distribuye homogénea-
mente entre diferentes estratos de la población. En el cuadro 3.2 se repor-
tan los porcentajes de fuerza laboral informal con los mismos criterios 
empleados en el cuadro 3.1 según área de residencia, género, grupos de 
edad, niveles educativos y pobreza. La comparación de las áreas de re-
sidencia muestra con mucha claridad que la informalidad tiene mayor 
incidencia relativa en las áreas rurales; sin embargo, aun siendo menor 
la incidencia en las áreas urbanas no deja de estar en niveles altos. Según 
género, no se observa un comportamiento claramente diferenciado.

Según los grupos de edad, se observa que la incidencia de la infor-
malidad es mayor entre los más jóvenes (14 a 24 años) y entre los más 
viejos (65 y más años). Esto sucede tanto para los empleadores como para 

Gráfico 3.3
Perú 2005-2008, proporción de la PEA ocupada que es informal

70,0

75,0

80,0

85,0

90,0

0

% de la fuerza laboral que es informal

Estimación menor Estimación mayor Estimación MINTRA

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2005-2008. 
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los asalariados. Entre los independientes no se observa ese mismo com-
portamiento. Respecto del nivel educativo, se ha encontrado que entre los 
que tienen menos escolaridad es más frecuente la informalidad, pero no 
desaparece del todo entre los más educados. Finalmente, según la clasifi-
cación de pobreza, es notable que entre los pobres extremos la incidencia 
sea sistemáticamente alta y muy alta; en comparación con el grupo de 
pobres (que incluye a los pobres extremos). En síntesis, respecto de la 
importancia relativa de la informalidad según diferentes criterios de es-
tratificación, es más probable ser informal si (i) se reside en áreas rurales, 
(ii) se pertenece a los grupos de edad más jóvenes o más viejos, (iii) se 
tienen menos años de educación escolar y (iv) se es pobre y, en particular, 
pobre extremo.

Unidades de producción e informalidad

La mirada de la informalidad de la sección anterior se hizo desde la pers-
pectiva de la fuerza de trabajo ocupada y algunas de las características de 
los puestos en los que están ocupados los trabajadores, incluyendo a los 
conductores de las unidades de producción. Esta aproximación permite 
aprender sobre las características de la mano de obra y, muy limitadamen-
te, sobre las empresas o, en general, sobre las unidades de producción. No 
es posible identificar, a través de las encuestas a los trabajadores, algunas 
importantes características de la unidad de producción (e. g. volúmenes 
de producción, costos de producción, características del conjunto de la 
mano de obra empleada en la firma en donde labora una persona). Para 
ello se necesita información que solo puede ser brindada por el conduc-
tor de la unidad de producción.

Como ya fue mencionado en la introducción, desde el año 2001 las 
ENAHO incluyen dos cuestionarios especiales10 que recogen información 

10. El cuestionario 02 (sobre el Ingreso del Trabajador Agropecuario) y el cuestionario 
04 (sobre el Ingreso del Trabajador Independiente). En el cuestionario 02 se recoge la 
información de las unidades productivas dedicadas a actividades agrícolas, pecuarias 
y forestales, y los productos derivados de ellas. El cuestionario 04 se utiliza para re-
coger la información de las actividades distintas a las agropecuarias y forestales. Las 
ENAHO de los años 2001 y 2003 se limitaron a recoger estos dos grandes tipos de acti-
vidades (agrícolas y no-agrícolas) en las áreas rurales y urbanas, respectivamente. Es 
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Categoría oCupaCIonal y CrIterIo de 
InformalIdad

Área  género  grupos de edad

urbano rural  Hombre mujer   14 a 24 25 a 44

Empleadores
Total (miles) 530 299 631 197 29 382
No registrados (%) 85,2 98,7 89,3 92,4 93,3 89,8
No llevan cuentas (%) 69,8 97,7 80,0 79,2 82,5 80,2

Asalariados
Total (miles) 4730 1062 3776 2016 1553 2894
Sin contrato (%) 42,8 71,8 49,9 44,7 70,4 40,8
No afiliado a sistema de pensiones (%) 48,2 81,1 53,3 56,0 83,3 47,9
No recibe gratificación (%) 56,9 87,3 63,6 60,3 83,3 58,1
Sin cobertura de salud (%) 53,7 85,2 61,1 56,6 84,0 54,8
Salario por hora < SMV por hora (%) 37,7 71,5 42,9 45,8 64,7 38,8

En empresas de 1 a 10 trabajadores 1761 639 1603 797 906 1036
Sin cobertura de salud 85,0 98,5 90,2 85,4 95,0 86,5

En empresas de 1 a 49 trabajadores 790 133 608 315 258 501
No afiliado a sistema de pensiones 51,7 79,6 53,2 60,5 80,8 46,8

En empresas de 50 a más trabajadores 2046 281 1441 886 370 1283
No afiliado a sistema de pensiones 21,7 50,9 24,0 27,1 56,8 24,1

Independientes
Total (miles) 3135 2322 2991 2466 503 2303
No registrados (%) 99,7 100,0 99,7 99,9 100,0 99,7
No llevan cuenta (%) 96,5 99,8 97,4 98,5 99,3 97,8

TFNR
 Total (miles) 927 2120  913 2134  1428 828

Cuadro 3.2
Perú 2008: Diferentes aproximaciones a la informalidad de la PEA ocupada  

según diferentes estratificaciones

Notas: 
1 PC = primaria completa, SC =secundaria completa, SNUi = superior no universitaria incompleta, SNUc = 
superior no universitaria completa, SUi = superior universitaria incompleta y SUc = superior universitaria 
completa.
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grupos de edad  nIvel eduCatIvo1  pobreza

45 a 49 50 a 64
65 y 
mÁs

 
menos 
de pC

pC 
Hasta 
menos 

sC

sC 
Hasta 
snuI

snuC 
Hasta 
suI

suI y 
mÁs

 
pobre 

extremo
pobre2 no 

pobre

101 210 107 167 233 230 108 91 30 152 676
89,5 89,3 92,3 99,0 98,6 91,5 83,6 55,9 100,0 98,5 88,2
73,6 78,8 85,7 94,6 95,3 79,0 63,2 34,8 100,0 96,4 76,1

505 730 111 483 1190 2052 1151 917 227 1214 4579
35,4 36,5 58,8 84,8 77,1 53,7 24,7 7,9 83,4 75,1 40,9
35,8 31,6 43,6 84,5 78,1 59,5 36,7 17,4 92,8 81,4 47,0
44,4 46,6 71,2 90,9 83,2 66,5 46,8 31,2 95,1 86,6 56,1
41,6 39,7 52,1 89,9 81,5 65,0 42,9 23,5 96,0 87,2 52,2
27,0 30,3 53,4 77,2 65,5 49,6 27,4 6,4 86,1 72,3 36,4
139 252 67 347 755 920 287 91 162 761 1639
89,8 78,4 72,4 96,1 93,8 89,2 75,0 54,8 99,0 97,1 84,7
65 84 14 57 193 350 191 132 25 164 759

53,9 38,2 27,3 86,1 69,4 58,1 46,9 29,3 92,4 78,2 50,9
266 379 30 77 237 728 621 664 38 281 2046
10,0 9,8 14,2 54,4 44,5 30,9 21,4 12,3 75,2 53,3 21,4

594 1334 721 1739 1766 1320 434 198 759 2143 3313
100,0 99,7 100,0 100,0 100,0 99,8 98,9 98,5 100,0 100,0 99,7
97,6 97,4 98,5 99,6 99,1 97,3 95,3 82,4 99,9 99,7 96,8

163 374 255  1099 1276 500 137 35  748 1665 1382

2 La categoría Pobre incluye Pobreza Extrema.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2008.
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de las actividades económicas11 si estas cumplen con una de estas dos 
características: (i) no están registradas como personas jurídicas o (ii) no 
llevan ningún sistema de contabilidad. Estos cuestionarios son respon-
didos por todas aquellas personas que forman parte de la fuerza laboral 
ocupada y que son empleadores o trabajadores independientes en la ocu-
pación principal o en la secundaria.12 A partir de estos cuestionarios es 
posible identificar el número de personas que conducen una actividad 
económica «informal», el número de unidades de producción «informal» 
y hasta el número de trabajadores que son utilizados en estas unidades.13

En el diagrama 3.1 se reporta cómo se han identificado las unidades 
de producción informales. Según la ENAHO de 2008, la fuerza laboral ocu-
pada fue de 15,7 millones.14 Esta se distribuye en las seis categorías ocupa-
cionales mostradas en el diagrama y sobre las que ya se ha hecho mención 
en la sección anterior. Hemos optado por denominar «conductores» a 
todos aquellos que dirigen una actividad económica.15Así, partiendo de 

decir, en esos años no se aplicó el cuestionario 04 en las áreas rurales, de manera que 
no es posible identificar estas actividades en estas áreas. A partir de 2004, se aplican 
los cuestionarios independientemente del área (rural y urbana) de residencia.

11. El cuestionario de las actividades MEI está organizado en cinco secciones: (i) ca-
racterísticas básicas del negocio o establecimiento, que incluye datos del estableci-
miento, equipamiento y mano de obra; (ii) información de la actividad productiva 
y extractiva (ventas, autoconsumo y gastos en insumos: producto, cantidad, precio y 
frecuencia); (iii) información de la actividad comercial (semejante a la producción); 
(iv) información de las actividades de servicios (semejante a la de producción), y (v) 
otros gastos generales distintos a los insumos.

12. Para fines de la clasificación y distinción de empleadores y trabajadores independien-
tes, la estadística oficial asume que los empleadores utilizan mano de obra asalariada. 
Los independientes o autoempleados pueden o no utilizar mano de obra adicional 
a la suya, pero si la utilizan no son asalariados, es decir, deben ser trabajadores no 
remunerados, que usualmente son trabajadores familiares. 

13. Es interesante mencionar que de los 7,1 millones de hogares (en cifras expandidas) 
de la ENAHO 2008, 5,1 millones tienen algún miembro residente habitual que con-
duce una actividad no registrada frente a la SUNAT o que no lleva sistema de conta-
bilidad alguno; estos representan el 71,8% del total de los hogares a escala nacional.

14. La metodología utilizada en la construcción del diagrama 3.1 puede ser consultada 
en el Anexo 2 de Rodríguez e Higa (2010).

15. No los llamamos empresarios pues, como veremos más adelante, el grueso de las uni-
dades de producción informales son unipersonales (i. e. solo el conductor) y cuando 
emplean trabajadores es poco frecuente que sean más de tres. Por el tamaño que 
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la ocupación principal, se calcula que los conductores suman 6,3 millones 
(la suma de los empleadores y de los autoempleados o independientes) 
mientras que, tomando en cuenta la ocupación secundaria, se suman 
otros 0,8 millones de conductores. Es decir, prácticamente 7,1 de los 15,7 
millones de miembros de la fuerza laboral conduce una actividad, sea 
como ocupación principal o como ocupación secundaria.

Para fines del presente trabajo se optó por definir informalidad a 
partir del no-registro de la actividad en la SUNAT. Así, todo aquel es-
tablecimiento que no está registrado ni como persona natural ni como 
persona jurídica, es clasificado como «informal».16 En el diagrama 3.1, 
las personas que conducen la actividad de manera informal suman 5,6 
millones en la ocupación principal y 0,7 millones en la secundaria, lo que 
representa 6,3 millones de conductores informales. Esto es, 89,3% de los 
conductores de las unidades de producción son informales, los que se 
distribuyen en 55,1% en las áreas urbanas y 44,9% en las rurales. Estos 
porcentajes muestran una sobrerrepresentación de las áreas rurales en el 
conjunto de los «conductores» a escala nacional, si se toma en cuenta que 
la distribución de la población entre áreas más bien refleja que casi 75% 
de esta se encuentra residiendo en áreas urbanas. 

Los 6,3 millones de conductores informales conducen aproximada-
mente 7,1 millones de unidades de producción y utilizan 7,9 millones de 
personas (excluyendo al conductor). Estos números indican que algunos 
conductores tienen más de una unidad de producción y que, en prome-
dio, cada unidad de producción tiene al menos uno, si no un poco más, 
de trabajadores (además del conductor). 

En la parte inferior del diagrama 3.1 se puede observar cómo se dis-
tribuyen los conductores, las unidades de producción y los trabajadores 
en áreas rurales y urbanas y entre actividades económicas primarias y no-

tienen, según el volumen de su fuerza de trabajo, se les puede asociar con las micro-
empresas. Sin embargo, en el sistema estadístico laboral nacional las microempresas 
deben tener al menos un trabajador asalariado además del conductor (y no más de 
10). Véase al respecto el Programa de Estadísticas y Estudios Laborales (2006) y Direc-
ción Nacional de la Micro y Pequeña Empresa (2007).

16. Nótese que esta definición de informalidad es menos restrictiva que la empleada 
en la sección anterior y reflejada en el cuadro 3.1. Es menos restrictiva pues aquí se 
considera el registro como persona jurídica o natural, mientras que en la sección 
anterior solo se considera el registro como persona jurídica. 
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primarias. Un aspecto importante a resaltar aquí es el comportamiento 
diferenciado de la distribución de los conductores y de las unidades de 
producción vis-a-vis la distribución de los trabajadores según área de re-
sidencia. Al contrario de lo que se observa con los conductores y unidades 
de producción (en donde el 55% aproximadamente está en áreas urba-
nas), en el caso de los trabajadores casi 70% se concentra en áreas rurales. 
Debido a ello, el número promedio de trabajadores por unidad de pro-
ducción es menor a uno en las áreas urbanas y más de dos en las rurales. 
Sin embargo, si se observa en detalle la información del diagrama 3.1 se 
notará que no es el área de residencia sino, más bien, el tipo de actividad 
lo que está más claramente asociado con estas diferencias. Efectivamente, 
es en las actividades primarias (predominantemente agropecuarias), sea 
en áreas rurales o urbanas, en donde el promedio de trabajadores por 
unidad excede a uno, si no a dos.

Características de las unidades de producción informales (UPI)

Las unidades de producción informales son importantes desde distintos 
puntos de vista. Primero, de acuerdo con la información del año 2008, 
poco menos de ¾ de los hogares peruanos (72%) reportan alguna activi-
dad económica que es informal. Segundo, desde la perspectiva de los con-
ductores de actividades económicas, de la totalidad de estos que fueron 
identificados en 2008, alrededor del 69% son informales y, de la totalidad 
de los autoempleados, 92%.17 Tercero, como veremos más adelante en 
esta sección, respecto del volumen del empleo total, la fuerza de trabajo 
vinculada con las unidades de producción informales (i. e. incluyendo 
tanto sus conductores como los empleados) representa el 54% del total 
de la PEA ocupada del país.18 

17. En la sección 1 se mostró que 90% de los empleadores no tenía registro como perso-
na jurídica; mientras que en esta sección los que no tienen registro ni como persona 
jurídica ni como persona natural representan el 69%. Algo semejante sucede con los 
independientes.

18. En la sección anterior se identificó alrededor de 80% de informalidad en la fuerza 
laboral. La diferencia con el 54% aquí mencionado se debe, al menos en parte, pri-
mero a que se ha sido menos restrictivo en la aproximación a la informalidad entre 
los empleadores y los independientes. Aquí se ha considerado como informales en 



III / Informalidad, empleo y productividad en el Perú  135

Diagrama 3.1
Peru 2008: Fuerza de trabajo, «empresas» e informalidad (miles)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2008. 
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Las características de los conductores de las UPI, de las unidades de 
producción y de los trabajadores que laboran en ellas, se presentan en esta 
sección teniendo como universo de referencia todas aquellas que, siendo 
informales (i. e. no están registradas ante la SUNAT ni como persona jurí-
dica ni como persona natural), realizan actividades distintas a las agrope-
cuarias y forestales.19 Debido a que el módulo de la ENAHO que estamos 
empleando no cubrió áreas rurales durante los años 2001 a 2003, hemos 
restringido el análisis al periodo comprendido entre 2004 y 2008.20 

Tomando el año 2008 como año de referencia, con relación a los con-
ductores, se encuentran algunas características más o menos constantes 
a lo largo del corto periodo comprendido entre 2004 y 2008 (ver cuadro 
3.3). Respecto del género, se observa que las mujeres están ligeramente 
sobrerrepresentadas con una participación de 56,2%. La edad promedio 
es 42 años y los años de escolaridad poco menos de 9, es decir, equivalente 
al tercer año de educación secundaria. Casi un quinto de los conducto-
res tienen primaria incompleta o menos. En el otro extremo de la distri-
bución, según los niveles educativos alcanzados, 17% tiene superior no 
universitaria completa o universitaria incompleta. Aproximadamente un 
74% de estos conductores son el jefe del hogar o la cónyuge. 

Para poco más de la mitad (51%) de los conductores informales, 
esta ocupación es la única que realizan (i. e. no tienen una ocupación 
secundaria, sea informal o no), mientras que la otra mitad tiene al me-
nos dos ocupaciones. A lo largo del periodo que se está observando, se 
notan algunos cambios importantes. En 2004, 63% de los conductores 

estas dos categorías los casos en los que el conductor no está registrado como per-
sona jurídica ni como persona natural (esto fue mencionado en una nota anterior). 
Segundo, y como consecuencia de lo anterior, el número de trabajadores disminuye, 
pues son menos los conductores considerados a partir de los cuales se contabiliza el 
número de trabajadores. Tercero y muy importante, como se menciona más abajo, se 
han excluido las unidades de producción dedicadas a las actividades agropecuarias.

19. Las UPI dedicadas a las actividades agropecuarias y forestales representan una pobla-
ción muy importante. Son poco más de 2,8 millones de conductores, 3,1 millones de 
unidades de producción y 5,5 millones de trabajadores. El análisis de este importante 
grupo de unidades de producción es hecho por Trivelli, Díaz y Saldaña (2010).

20. Se podría ampliar la serie al período 2001-2008 pero solamente para las áreas urba-
nas. Esto excluiría las unidades de producción dedicadas a manufactura, comercio y 
servicios en áreas rurales. 
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 2004 2005 2006 2007 2008
Número de unidades de producción (miles) 3257 3243 3588 4129 4315
Características de los conductores      
 Género - mujer (%) 52,7 54,6 54,9 55,3 56,2
 Edad promedio (años) 40,9 41,3 41,6 41,3 41,6
 Escolaridad promedio (años) 9,0 8,5 8,8 8,8 8,8
 Relación de parentesco con el jefe del hogar      
  Es el/la jefe/a del hogar (%) 43,2 44,1 44,6 42,7 42,5
  Cónyuge (%) 29,1 31,3 30,7 31,7 31,6
  Hijos (%) 20,7 17,6 18,1 18,3 18,2
 Número de ocupaciones: solo una (%) 62,7 58,4 57,2 53,1 51,3
 Actividad informal es su ocupación principal2 87,4 87,5 87,5 85,0 84,4
 Razones por las que es informal:      
  No encontró trabajo asalariado (%) 34,8 34,2 29,3 13,9 7,6
  Obtiene mayores ingresos  (%) 29,7 29,0 24,5 24,4 23,2
  Quiere ser independiente (%) 25,0 22,1 25,9 14,1 11,9
  Por tradición familiar (%) 4,6 6,8 6,9 4,6 4,3
  Por necesidad económica (%) na na na 39,6 47,7
 Horas de trabajo a la semana      
  Promedio 35,8 34,4 33,8 32,8 32,0
  Mediana 28,0 28,0 28,0 26,0 24,0
  Menos de 15 horas 28,7 30,7 31,9 32,4 34,0
  Entre 16 y 30 horas 18,4 18,7 19,9 21,9 21,0
  Entre 31 y 45 horas 14,2 14,0 13,3 12,6 12,8
  Entre 46 y 60 horas 16,3 14,3 14,1 14,8 14,1
  Más de 60 horas 22,2 22,1 20,7 18,0 17,9
 Ingreso mensual3      
  Promedio (soles por mes)4 435 384 388 407 421
  d.s. 17 14 8 8 8
  Mediana 242 214 237 262 252

  
Hasta medio salario mínimo vital (SMV)5 

(%) 46,2 49,7 50,0 51,6 51,9
  Más de medio hasta 1 SMV (%) 23,5 22,3 24,3 23,1 19,8
  Más de 1 SMV hasta 1,5 SMV (%) 12,1 12,9 11,8 12,0 12,5
  Más 1,5 SMV (%) 18,2 15,1 13,8 13,3 15,8
 Está afiliado a sistema de pensiones (%) 10,2 11,3 14,0 16,8 17,0

Cuadro 3.3
Perú 2004-2008: Características de los conductores de las unidades  

de producción informales1

Notas:
1 Se excluyen las actividades agropecuarias y forestales. Incluye toda otra actividad económica en áreas urbanas 
y rurales. Resultados obtenidos ponderando con el factor de expansión del módulo 500.
2 Independientemente del número total de ocupaciones e incluye los casos en los que la ocupación secundaria 
es informal.
3 Incluye ganancia neta y autoconsumo. Para su cálculo se ha utilizado la información del 500 de la ENAHO, 
que es semejante al que se obtiene a partir del cuadernillo 04.
4 Valores reales.
5 Para la distribución en los estratos según SMV se ha tomado en cuenta el valor nominal del SMV vigente en 
el año correspondiente y el valor nominal del ingreso mensual.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004 al 2008.
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tenía solo una ocupación, mientras que en 2008 este porcentaje se reduce 
a 51%. Por otra parte, en 2008 la actividad informal es la ocupación prin-
cipal para el 84%, mientras que en 2004 esta actividad fue un poco más 
importante (87%).

En cuanto a las razones por las que realiza la actividad informal, casi 
la mitad (48%) dice que es por necesidad económica y un 8% dice no 
haber encontrado trabajo asalariado. Alrededor de 35%, por otro lado, 
menciona que prefiere ser independiente o que tienen mayores ingresos 
(en 2004 estos sumaban cerca de 55%). Si se observan las frecuencias 
relativas de las respuestas a esta pregunta entre 2004 y 2006 (cuando no 
había entre las opciones de respuesta «por necesidad económica»), las 
tres razones que concentran más del 90% de las respuestas son aquellas 
que sugieren que, para una parte de los conductores informales, esta acti-
vidad no fue su primera opción, pues buscó trabajo asalariado antes y no 
lo encontró (entre 24 y 29% de los casos). Otros, en cambio, manifiestan 
que prefieren ser independientes (entre 22 y 25%), y el tercer grupo res-
ponde que obtienen mayores ingresos como informales (entre 25 y 30%). 
Esto sugiere que, para parte de los conductores informales, esta actividad 
es involuntaria, mientras que para otros es voluntaria (Perry y otros 2007, 
Aroca Gonzalez y otros 2010).

En promedio, los conductores trabajaron 32 horas por semana en 
2008, poco menos que lo que reportaron en 2004 (36 horas). Sin embar-
go, 50% trabaja menos de 25 horas. Esta importante discrepancia entre 
el promedio y la mediana está asociada a la presencia de conductores que 
trabajan más de 45 horas por semana. Como se puede apreciar en el cua-
dro 3.3, en 2008 14% trabajó entre 46 y 59 horas y 18% más de 60 horas 
por semana.

El valor promedio de las ganancias netas más el valor del autocon-
sumo ha estado muy cerca, si no por debajo, del valor del salario mínimo 
vital (SMV) en la mayor parte de los años considerados. Por otro lado, la 
mediana sugiere que los conductores han tenido un ingreso mucho más 
bajo que el SMV. Como se aprecia en el cuadro 3.3, poco más del 70% de 
los conductores generaba a lo sumo un SMV. La evolución del promedio 
de ingresos muestra un comportamiento en U: disminuyó entre 2004 y 
2006 para luego recuperarse hacia 2008, pero sin llegar al nivel de 2004. 
La mediana, pero a una escala más baja, muestra algo parecido, salvo que 
en 2008 esta es mayor que la de 2004. 
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Finalmente, la proporción de conductores afiliados en el sistema de 
pensiones creció de 10% en 2004 hasta 17% en 2007. Parte de esta mayor 
cobertura podría estar asociada con la disminución de la proporción de 
conductores para los que la actividad informal es su ocupación principal.

Una rápida mirada de las características de los conductores según 
si la actividad informal es realizada como ocupación principal, como 
ocupación secundaria o ambas ocupaciones muestra algunas diferen-
cias interesantes.21 Por ejemplo, es mucho más frecuente que sea mujer 
quien conduce cuando ambas ocupaciones son informales. También se 
encontró que los años de escolaridad son mayores entre los que realizan 
la actividad informal en la ocupación secundaria solamente (i. e. en la 
ocupación principal no son conductores informales). Las horas trabaja-
das a la semana varían dependiendo de en qué ocupación son informales. 
Si solo es en la ocupación principal, trabajan en promedio 39 horas (36 
si se usa la mediana), mientras que si es ocupación secundaria o si ambas 
ocupaciones son informales, el promedio de horas se reduce a 15-16 ho-
ras (12 si se usa la mediana). Esto no debe sorprender tanto, pues son los 
casos en los que con seguridad hay dos ocupaciones y el tiempo disponi-
ble debe asignarse a más de una. Finalmente, se encontró que en función 
de los ingresos, los más altos (sea como promedio o como mediana) los 
reportan aquellos conductores para quienes la actividad informal es so-
lamente la ocupación secundaria, y es más bajo en el grupo que tiene las 
dos ocupaciones informales. Lo importante a resaltar es que, a pesar de 
que en ambos casos tienen más de una ocupación, haya tan grandes dife-
rencias en los ingresos en la actividad informal. Esto sugiere la existencia 
de importantes diferencias en productividad.

Respecto de las características de las unidades de producción (ver 
cuadro 3.4), se observa que poco menos de la mitad contaba con local 
fijo (45% en 2008), y para la mayor parte de los que contaban con local, 
este era propio (69%). En cuanto a la disponibilidad de servicios en el 
local, muy pocos están provistos de servicios de agua y desagüe (20% y 
10%, respectivamente), poco más de la mitad dispone de electricidad y 
una ínfima proporción cuenta con servicios de telefonía o internet (3% y 
2%, respectivamente).

21. Los resultados que a continuación se reseñan se encuentran en el cuadro A1 del 
anexo estadístico.
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En relación con cuán permanente o temporal es la actividad a lo 
largo del año durante los 12 meses anteriores a la entrevista, en promedio 
cerca de 10 meses estuvieron funcionando. Muy pocos declararon haber 
empezado recientemente la actividad (2% en 2008). La mayoría (66%) 
declaró haber estado funcionando los 12 últimos meses, pero no pocos 
(algo menos de la cuarta parte) solo funcionaron durante medio año o 
menos. Es interesante resaltar que la proporción de los que funcionaron 
los 12 meses se ha reducido entre 2004 y 2008. 

La gran mayoría de las unidades de producción está en actividades 
vinculadas al comercio y los servicios (36% y 43%, respectivamente). 
Cerca de 15% se dedica a la manufactura y muy pocos se dedican a la 
construcción (4%) y las actividades extractivas (excluyendo agropecua-
rias y forestales). No se observan cambios significativos en la distribución 
en sectores de actividad a lo largo del periodo 2004 y 2008. Una mirada 
más detallada de las actividades económicas muestra que la industria tex-
til y de confecciones representa poco más del 62% del total de UP en la 
manufactura y un 84% de los servicios se concentra en transporte, res-
taurantes y hoteles, y servicios al hogar.22 

En promedio, en 2008, las unidades de producción tienen 6,5 años 
de existencia, casi un año menos que lo que en promedio tuvieron en 
2005 ó 2006. Una proporción importante de las unidades de producción 
(34% en 2008) tiene menos de un año de antigüedad. Esta proporción ha 
aumentado de 26% aproximadamente, entre 2004 y 2006, a 32-34% en 
2007 y 2008. Por otra parte, 36% tienen al menos cinco años de creación. 
Estos resultados sugieren una importante rotación, pues es relativamente 
grande la proporción de empresas con menos de un año de existencia. 

La gran mayoría de las unidades de producción (70% en 2008) no 
emplea mano de obra adicional a la del propio conductor. Esta propor-
ción es muy parecida en todos los años en observación. Entre los que sí 
utilizan mano de obra adicional, la gran mayoría emplea uno o dos tra-
bajadores y, como veremos a continuación, los trabajadores empleados 
suelen ser familiares no remunerados. 

22. Ver cuadro A2 en el anexo estadístico. Construcción y comercio no presentan mayor 
desagregación.
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Se hizo también una análisis de las características de las unidades de 
producción distinguiendo tres grupos: los que tienen local fijo dentro del 
hogar, los que tienen local fijo fuera del hogar y los que no tienen local 
fijo.23 Algunos resultados interesantes y probablemente esperados son los 
siguientes: los que tienen local fijo fuera del hogar tienen, en promedio, 
mayor número de meses funcionando a lo largo de un año. La manu-
factura es relativamente más importante entre los que tienen local fijo 
dentro de la vivienda; las actividades terciarias (comercio y servicios) son 
más frecuentes entre los que tienen local fijo fuera de casa o, simplemen-
te, no tienen local fijo. Los que tienen local fijo fuera de casa tienen, en 
promedio, casi dos años más de existencia en comparación con sus pares 
de los otros dos grupos. Finalmente, los que no tienen local fijo en un 
81% no utilizan mano de obra adicional, mientras que entre 40 y 50% de 
los que tienen local fijo sí utilizan fuerza de trabajo adicional.

En relación con las características de la fuerza laboral empleada por 
las unidades de producción informales (sin contar al conductor y consi-
derando solamente el grupo de unidades de producción que sí utilizan 
mano de obra adicional, sea asalariada o no), se observa que es bastante 
equilibrada por género en 2008, aunque en los años anteriores se observa 
una ligera sobrerrepresentación de los hombres (ver cuadro 3.5). La edad 
promedio es aproximadamente 27 años, y los menores de edad (menos de 
18 años) representan alrededor de un tercio de la mano de obra emplea-
da. No es posible calcular los años de escolaridad promedio (puesto que 
la escolaridad solo se registró en niveles), pero sí es posible observar que 
poco menos de un tercio de ellos tienen a lo sumo primaria completa. 
Los que tienen secundaria completa o incompleta representan el grupo 
mayoritario (52%). Con estudios postsecundarios se encontró a casi el 
15%, de cuales los que tienen educación superior no universitaria son los 
que tienen una presencia mayor.

De acuerdo con la información de las ENAHO de 2007 y 2008 (que 
sí recogen el vínculo de parentesco con el empresario) se observa que el 
82% de los trabajadores son familiares del conductor y, en 73% de los 
casos, además de ser familiares del conductor, este es el jefe del hogar. 
Dada la gran proporción de microempresarios que son jefes o cónyuges 

23. Los datos que se reportan pueden verse en el cuadro A3 en el anexo estadístico.
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del jefe, lo que se puede concluir es que las microempresas son unidades 
familiares de producción. 

En promedio, trabaja en cada semana 23 horas en 2008, promedio 
un poco menor que el observado en 2004. Solo una cuarta parte recibe un 
salario (los ¾ restantes son trabajadores familiares no remunerados). El 
monto del salario promedio es poco más de la mitad de un SMV. Como 
trabajan menos horas en promedio, se calculó el salario por hora y este se 
comparó con el SMV por hora, y se encontró que 76% de los que reciben 
salario ganan menos que el correspondiente SMV por hora. Se observa 
que el valor del salario real promedio se incrementó entre 2004 y 2008 
de manera importante, pero más importante aún si se observa el salario 
por hora (debido a que las horas promedio disminuyeron). Muy pocos 
de estos trabajadores cuentan con seguro de salud y, en promedio, ya han 
trabajado entre dos y tres años.

Producción y empleo de las unidades de producción informales

Tomando como referencia el año 2008 y excluyendo a las unidades de 
producción dedicadas a actividades agropecuarias y forestales, se observa 
en el cuadro 3.6 que el número de unidades de producción informales 
es de casi 4,3 millones. Como ya se mencionó, la mayor parte de estas 
unidades (alrededor de 79%) se dedica a actividades de comercio y de 
servicios (ver gráfico 3.4). El número de personas que trabaja en las UPI 
(incluyendo al empleador) fue 6,5 millones en 2008, pero cuando se es-
tandariza en jornadas de 40 horas por semana, dicho número se reduce a 
4,9 millones de jornadas de 40 horas. En cualquiera de los dos casos, co-
mercio y servicios absorben aproximadamente entre 78% y 79% del total 
de los empleos de este sector informal. La manufactura emplea al 12%, la 
construcción al 6% y las actividades extractivas al 3% de la fuerza laboral 
(incluyendo a los conductores). 

Respecto del volumen de producción, en el cuadro 3.6 se reportan el 
producto bruto y el valor agregado. El producto bruto tiende a estar un 
poco más concentrado en comercio y servicios (entre los dos, 89%) en 
comparación con el valor agregado (aproximadamente 81%). Por otra 
parte, la importancia relativa del comercio en el valor agregado (35%) 
es 19 puntos porcentuales menor que su participación en el producto 
bruto (54%). En compensación, la manufactura y los servicios tienen una 
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mayor importancia relativa en el valor agregado en comparación con el 
valor bruto de producción.

La mirada a lo largo del tiempo del producto y empleo en el periodo 
2004 a 2008 sugiere que el sector informal es bastante dinámico. En pri-
mer lugar, la tasa de crecimiento anual del número de empresas fue 7,3% 
(ver gráfico 3.5). Segundo, el empleo total (incluyendo a los conductores) 
creció a una tasa anual de 8,1% (empleo no estandarizado) y 5,0% (em-
pleo estandarizado). Tercero, el producto bruto creció a una tasa anual de 
10,2% mientras que el valor agregado a una tasa de 9,3%. Es claro que, al 
crecer el número de empresas y el empleo a tasas más bajas que el produc-
to bruto y el valor agregado, las ratios de producto por firma y producto y 
valor agregado por trabajador también crecieron entre 2004 y 2008. 

Una rápida inspección de las variables que se están analizando por 
sectores de actividad económica sugiere que el sector más dinámico (i. e. 
de mayor crecimiento) ha sido el de manufactura. Las tasas de crecimiento 
del número de empresas, de producto y de empleo de la manufactura son 
las más altas entre los sectores considerados. En el otro extremo, el sec-
tor relativamente menos dinámico ha sido la construcción.24 En cualquier 
caso, el valor agregado de los restantes sectores económicos (excepto cons-
trucción) creció a tasas anuales por encima de la del PBI agregado a escala 
nacional (que creció en el mismo periodo a tasas anuales de 7,9%).

En el cuadro 3.7 se presentan el valor bruto de producción, el valor 
agregado por unidad de producción y el valor agregado por trabajador. 
Antes de comentar esos resultados es importante señalar que, para el con-
junto del sector informal, la mano de obra empleada (incluyendo a los 
conductores) trabaja —76%— en una jornada de 40 horas por semana 
(tomando como referencia 2008). Se observa una importante diferencia-
ción de esta ratio entre sectores: en manufactura fue 62%, mientras que 
en construcción fue 96%. También se pueden observar diferentes com-
portamientos a lo largo del periodo 2004-2008. Por ejemplo, en la cons-
trucción esta ratio ha estado siempre muy cerca de 100%, mientras que 
en los servicios, el comercio y la manufactura se presentan ratios relativa-
mente más bajas en 2008, comparado con los años precedentes. 

24. Sin embargo, es importante mencionar que la construcción presenta una caída en 
casi todos los indicadores entre 2007 y 2008, a diferencia de lo que sucede con el resto 
de sectores.
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Gráfico 3.4
Distribución de las unidades de producción (UP), valor de producción, 
fuerza laboral y valor agregado informales entre sectores de actividad 

económica
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004-2008. 
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Gráfico 3.5
Tasas de variación anual del número de UP, del VA y del número  

de trabajadores no estandarizados y estandarizados
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004-2008.
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Cuadro 3.6
Perú 2004-2008: Número de unidades de producción (UP), Valor Bruto  
de Producción (VBP), número de trabajadores y Valor Agregado (VA)1

  2004 2005 2006 2007 2008
Número de UP informales (miles)

Actividades primarias2 45 62 49 80 79
Manufactura 395 485 574 627 642
Construcción 168 126 159 182 165
Comercio 1228 1276 1387 1528 1563
Servicios 1412 1291 1418 1708 1861
TOTAL 3247 3240 3587 4124 4311

VBP real (millones de soles de 1994)3

Actividades primarias2 22,5 32,3 10,4 21,2 27,3
Manufactura 155,4 192,2 231,2 216,0 236,4
Construcción 69,4 55,0 61,6 83,5 86,2
Comercio 1111,2 1198,5 1316,9 1483,5 1712,4
Servicios 730,1 623,4 705,7 825,6 1045,6
TOTAL 2088,5 2101,4 2325,8 2629,7 3107,8

Número de trabajadores4 (miles)
Actividades primarias2 78 124 74 121 143
Manufactura 579 732 889 922 977
Construcción 262 208 260 320 289
Comercio 1909 2021 2200 2482 2515
Servicios 1908 1779 1941 2369 2542
TOTAL 4736 4865 5364 6214 6466

Número de jornadas completas5 (miles)
Actividades primarias2 66 101 57 107 128
Manufactura 429 508 598 596 608
Construcción 258 208 249 306 277
Comercio 1635 1663 1767 1893 1882
Servicios 1641 1423 1612 1892 2003
TOTAL 4029 3902 4283 4794 4898

VA real (millones de soles de 1994)
Actividades primarias2 13,9 22,0 7,8 17,5 20,0
Manufactura 86,1 102,1 109,2 119,6 129,1
Construcción 68,2 52,9 59,6 81,8 83,8
Comercio 309,7 338,9 327,9 407,1 464,4
Servicios 436,1 339,3 387,5 507,8 612,6
TOTAL 914,1 855,1 892,0 1133,7 1309,9

Notas:
1 Se incluyen tanto áreas urbanas como rurales. Se utilizan los factores de expansión del módulo 500.
2 Excluyendo actividades agropecuarias y forestales.
3 Para el cálculo en valores constantes se ha empleado el deflactor implícito del PBI del sector 
correspondiente.
4 Incluye a los conductores.
5 La jornada completa es 40 horas por semana. Incluye conductores.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004 a 2008.
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El producto bruto por firma crece a una tasa promedio de 2,6% anual, 
pero con importantes diferencias entre sectores (ver gráfico 3.6). Para co-
menzar, las actividades extractivas y la manufactura presentan tasas de 
variación anual negativas, mientras que la construcción, los servicios y 
el comercio crecen a tasas anuales entre 2,5% y 4,4%. El valor agregado 
por firma presenta un comportamiento parecido. En el agregado crece 
a una tasa anual de 1,8%, y una vez más las actividades extractivas y la 
manufactura muestran tasas de variación negativas. Para el conjunto, el 
valor agregado por trabajador estandarizado crece a una tasa anual de 
4,1% y, en este caso, solo las actividades extractivas presentan una tasa de 
variación anual negativa. El resto de sectores crece a tasas muy variables 
entre 1,5% (la manufactura) y 6,1% (el comercio). 

La economía informal en la economía nacional

¿Cuán importante es la economía informal en relación con la economía 
nacional? Aquí se presenta la participación relativa de las unidades de 
producción informales respecto de la economía nacional tanto en fun-
ción de la fuerza laboral como del valor agregado. Recuérdese que se está 
excluyendo tanto el empleo como el producto de las actividades agro-
pecuarias y forestales, tanto en las UPI como para la economía como un 
todo. Es importante resaltar una vez más que aquí la participación en la 
fuerza laboral se hace a partir de la identificación de las unidades de pro-
ducción informales. Además de mostrar la participación de la informali-
dad en empleo y producto se muestran también las tasas de variación en 
el empleo y producto entre 2004 y 2008, distinguiendo en todo momento 
el sector de actividad económico. 

En los cuadros 3.8 y 3.9 se reportan los volúmenes de empleo y valor 
agregado, respectivamente, y en los gráficos 3.7 y 3.8 la estructura por-
centual y las tasas de variación correspondientes. Las tasas de variación 
anual son presentadas por separado para el sector informal (las UPI) y 
para el sector formal. 

En promedio, considerando los cinco grandes grupos de actividades, 
43,1% del empleo total está en unidades de producción informales entre 
2004 y 2008 (ver cuadro 3.8 y gráfico 3.7). El sector en donde la infor-
malidad tiene mayor participación en el empleo es el comercio (64,2%) 
y, la menor, en los servicios (33,6%), muy parecida a la de manufactura 
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  2004 2005 2006 2007 2008
VBP por UP (soles de 1994; por mes)

Actividades primarias2 505 519 213 266 344
Manufactura 393 396 403 344 368
Construcción 414 436 388 460 523
Comercio 905 939 950 971 1.096
Servicios 517 483 498 483 562
TOTAL 643 649 648 638 721

VA por UP (soles de 1994; por mes)
Actividades primarias2 313 354 159 220 253
Manufactura 218 211 190 191 201
Construcción 407 419 376 450 508
Comercio 252 266 236 266 297
Servicios 309 263 273 297 329
TOTAL 282 264 249 275 304

VA por jornada completa (soles de 1994; por mes)
Actividades primarias2 210 218 138 164 157
Manufactura 201 201 182 201 212
Construcción 265 254 240 267 302
Comercio 189 204 186 215 247
Servicios 266 239 240 268 306
TOTAL 227 219 208 237 267

Ratio jornada completa por trabajador4

Actividades primarias2 0,84 0,81 0,77 0,88 0,89
Manufactura 0,74 0,69 0,67 0,65 0,62
Construcción 0,98 1,00 0,96 0,96 0,96
Comercio 0,86 0,82 0,80 0,76 0,75
Servicios 0,86 0,80 0,83 0,80 0,79
TOTAL 0,85 0,80 0,80 0,77 0,76

Cuadro 3.7
Perú 2004-2008: Valor Bruto de Producción (VBP) por unidad de 

producción (UP), Valor Agregado (VA) por unidad de producción y VA  
por trabajador estandarizado1

Notas:
1 Se incluye tanto áreas urbabas como rurales. Se utiliza los factores de expansión del módulo 500.
2 Excluyendo actividades agropecuarias y forestales.
3 Para el cálculo en valores constantes se ha empleado el deflactor implícito del PBI del sector 
correspondiente.
4 Las jornadas es estandarizadas equivale a 40 horas por semana.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004 a 2008. 
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Gráfico 3.6
Tasas de variación anual del VBP por firma, VA por firma y VA  

por trabajador
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(36,4%). El empleo creció más rápidamente en las UP informales (5,0%) 
en comparación con el conjunto de la economía (3,5%), lo que implica 
que el empleo formal creció a una tasa menor aún (ver el gráfico 3.7). 
Considerando por separado los sectores de actividad, se observa que en 
todos los casos, excepto en construcción, el empleo creció a tasas más al-
tas en las UPI comparado con el crecimiento del empleo en las actividades 
formales.

Con respecto al valor agregado, como era de esperarse, la contribu-
ción del sector informal es relativamente menor en comparación con su 
participación en el empleo. En promedio solo 9,1% del producto de los 
sectores considerados entre 2004 y 2008 proviene de las unidades de pro-
ducción informal. El sector en donde se observa la mayor participación es 
en el comercio (18,7%) y la menor en las actividades extractivas —1,8% 
excluyendo, como ya se mencionó, a las agropecuarias y forestales— (ver 
cuadro 3.9 y gráfico 3.8). Nuevamente se observa que el valor agregado 
crece a una tasa un poco mayor entre las UPI (9,3%) en comparación con 
el conjunto de la economía (8,5%). Es importante resaltar que durante 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004-2008. 
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todos estos años considerados el PBI global (sin exclusiones como hemos 
estado haciendo aquí) creció a tasas bastante altas. Es interesante subra-
yar que aun en la fase de crecimiento generalizado de la economía tanto 
el producto como el empleo de las actividades informales crece, como lo 
hace también el conjunto de actividades formales. En otros trabajos se 
ha mostrado que durante la desaceleración de la economía o en recesión, 
mientras que el empleo formal también se desacelera el informal conti-
núa creciendo (Morales y otros 2010, Díaz 2009).25

Diferencias en la productividad laboral entre sectores  
formal e informal

Trabajos anteriores han mostrado enormes diferencias en productividad 
entre el sector formal e informal haciendo cálculos indirectos (Chacaltana 
2008, Villarán 2007, Rodríguez y Tello 2009). Aquí hemos utilizado la 
información del PBI y empleo de los segmentos formal e informal para 
calcular y comparar el valor agregado por trabajador como indicador de 
productividad. En el cuadro 3.10 se reporta el producto por trabajador de 
toda la economía, del sector formal y del sector informal, diferenciando 
los grandes grupos de actividades. Los cálculos de la productividad para 
los segmentos formal e informal se han hecho excluyendo las actividades 
agropecuarias y forestales pero, para tener una idea de lo que implica 
incluir o no este tipo de actividades, se reporta también el producto por 
trabajador en la agricultura y, en general, en las extractivas, incluyendo la 
agricultura. Como se verá, la diferencia es muy grande.26

En 2008, el PBI por trabajador estandarizado fue 11.593 soles cons-
tantes de 1994 (en dólares corrientes esto equivale a 5279 dólares de 1994). 
Si se excluyen las actividades agropecuarias y forestales, el producto me-
dio por trabajador se eleva a 14.405 soles. Esta diferencia de casi 25% se 
debe a la bajísima productividad en las actividades agropecuarias (3741 
soles por trabajador). Es más, si se consideran estas actividades dentro del 

25. Véase también, para la década de los noventa, relaciones similares en Pagés (1999) y 
Saavedra (1998a y 1998b).

26. En este mismo volumen se incluye un capítulo en donde se analizan con detalle las 
actividades aquí excluidas, es decir, las agropecuarias y forestales. Ver el capítulo de 
Trivelli, Díaz y Saldaña. 
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Cuadro 3.8
Perú 2004-2007: Empleo en las unidades de producción informal (UPI)  

y en la economía según sectores de actividad económica1

Notas:
1 Se incluyen tanto áreas urbanas como rurales.
2 Se excluyen las actividades agropecuarias y forestales.
3 Las jornadas estandarizadas equivalen a 40 horas por semana.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004-2008. 

  2004 2005 2006 2007 2008

número de trabajadores estandarIzados3 en las upI (mIles)

Actividades primarias2 66 101 57 107 128

Manufactura 429 508 598 596 608

Construcción 258 208 249 306 277

Comercio 1635 1663 1767 1893 1882

Servicios 1641 1423 1612 1892 2003

Total 4029 3902 4283 4794 4898

número de trabajadores estandarIzados3 en la eConomía (mIles)

Actividades primarias2 223 203 220 268 295

Manufactura 1378 1377 1457 1651 1666

Construcción 496 476 546 622 662

Comercio 2694 2707 2751 2814 2798

Servicios 4756 4833 5024 5358 5555

Total 9547 9597 9998 10714 10976

partICIpaCIón  de la fuerza laboral en las upI (%)

Actividades primarias2 29,7 49,5 25,7 39,8 43,2

Manufactura 31,1 36,8 41,1 36,1 36,5

Construcción 52,0 43,7 45,6 49,2 41,9

Comercio 60,7 61,4 64,2 67,3 67,3

Servicios 34,5 29,4 32,1 35,3 36,1

 Total 42,2 40,7 42,8 44,7 44,6
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Gráfico 3.7
Perú 2004-2008, participación del empleo en unidades de producción 

informales en el empleo total y tasas de variación anual

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004-2008. 
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Cuadro 3.9
Perú 2004-2007: Valor Agregado de las unidades de producción informales 

(UPI) y de la economía según sectores de actividad económica1

Notas:
1 Se incluyen tanto áreas urbanas como rurales.
2 Se excluyen las actividades agropecuarias y forestales.
3 Las jornadas estandarizadas equivalen a 40 horas por semana.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004-2008.

  2004 2005 2006 2007 2008

Valor agregado de las UPI (millones de soles de 1994, anual)

Actividades primarias2 167 264 94 210 246

Manufactura 1033 1225 1310 1435 1555

Construcción 819 634 716 981 948

Comercio 3717 4066 3935 4885 5428

Servicios 5233 4072 4650 6094 7456

Total 10.969 10.262 10.705 13.605 15.632

Valor agregado de la economía (millones de soles de 1994, anual)

Actividades primarias2 9810 10.594 10.749 11.074 11.907

Manufactura 21.300 22.887 24.607 27.337 29.825

Construcción 6712 7276 8350 9737 11.339

Comercio 19.604 20.821 23.248 25.498 28.753

Servicios 56.552 60.124 64.308 70.387 76.290

Total 113.978 121.702 131.260 144.034 158.113

Participación de las UPI  en el valor agregado de la economía (%)

Actividades primarias2 1,7 2,5 0,9 1,9 2,1

Manufactura 4,8 5,4 5,3 5,2 5,2

Construcción 12,2 8,7 8,6 10,1 8,4

Comercio 19,0 19,5 16,9 19,2 18,9

Servicios 9,3 6,8 7,2 8,7 9,8

 Total 9,6 8,4 8,2 9,4 9,9
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Gráfico 3.8
Perú 2004-2008, participación del valor agregado en unidades  

de producción informales en el valor agregado total y tasas de variación anual

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2004-2008. 
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conjunto de las extractivas, la productividad media cae de 40.333 a 6297 
soles por trabajador. La agricultura aporta mucho empleo pero muy poco 
valor agregado. 

Excluyendo la agricultura y tomando en cuenta los cinco grandes 
grupos de actividades, se observa que las actividades extractivas en con-
junto tienen el más alto producto medio por trabajador estandarizado 
(40.333 soles de 1994, lo que representa 2,8 veces el promedio nacional) y 
los menores valores están en la comercio (10.278 soles, 71% del promedio 
nacional) y servicios (13.734 soles de 1994, 95% del promedio nacional). 
(Ver cuadro 3.10). En conjunto, el sector formal tiene una productividad 
que representa solo el 22% del promedio nacional, mientras que el sector 
formal, 1,63 veces el mismo.

En esta sección nos concentraremos en el estudio de las diferencias 
en productividad considerando todos los sectores de actividad económi-
ca, excepto las actividades agropecuarias y forestales, distinguiendo entre 
el sector informal (las unidades de producción informales) y el sector 
formal. El tamaño del sector formal (empleo y producto) es identificado 
por diferencia. Los volúmenes de empleo y producto del sector informal 
son obtenidos de las ENAHO, mientras que los volúmenes de empleo total 
y valor agregado nacional provienen de las ENAHO y de las cuentas nacio-
nales del INEI, respectivamente.

En el cuadro 3.11 se reportan los cálculos de la productividad de la 
economía informal y la economía formal para los años 2004 a 2008. En 
2008, por ejemplo, la productividad media laboral (PML) fue 3192 soles 
del 1994 en el sector informal y 23.442 en el sector formal; es decir, la 
informal representaba poco menos del 14% de la formal. La PML entre 
sectores dentro del sector informal se encuentra en el rango comprendi-
do entre 1926 y 3722 soles, mientras que en el sector formal dicho rango 
es bastante más amplio con un valor mínimo de 19.380 y un máximo de 
69.546 soles. Es importante notar, sin embargo, que dentro del sector for-
mal es la PML de las actividades extractivas la que se aleja notablemente 
del comportamiento del resto de sectores.

La distancia relativa en las PML entre sectores informal y formal es 
variable. Mientras que en las actividades primarias o extractivas la PML 
del sector informal solo representa menos del 3%, en los servicios está 
poco por encima de 19%. En la manufactura, la construcción y comercio 
esta ratio se ubica entre 10% y 13%.
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Las tasas de variación anual de la productividad entre 2004 y 2008 
muestran que esta ha crecido más rápidamente en el sector formal que 
en el informal. En el primero creció a una tasa anual de 5,9% mientras 
que en el segundo a 4,1%. En ambos casos lidera el crecimiento en la pro-
ductividad el sector comercio con tasas de 14,2% y 6,1% en la economía 
formal e informal, respectivamente. En el resto de sectores de actividad 
dentro de la economía formal, la PML creció a tasas de 2,2%, si no más, 
por año. En cambio, en la economía informal hay crecimiento pero mo-
derado en comparación con el que presentan las actividades del sector 
formal. 

Balance y conclusiones

A lo largo de este capítulo se ha mostrado que la informalidad en las 
actividades económicas y en los mercados laborales está mucho más ex-
tendida de lo que usualmente se cree. Utilizando las definiciones con-
vencionales de informalidad laboral, se ha encontrado que cerca del 80% 
de la fuerza de trabajo se hace en condiciones de informalidad. También 
se ha encontrado que casi el 90% de los conductores de actividades eco-
nómicas lo hacen sin estar registrados en la SUNAT. Por otra parte, casi 
72% de los hogares a escala nacional tienen al menos una, si no más ac-
tividades, que no están registradas o las conducen personas que no es-
tán registradas ante la SUNAT. Recién a partir de la segunda mitad de la 
presente década asoma una ligera tendencia a disminuir la informalidad, 
pero solamente entre los asalariados.

En este trabajo nos hemos limitado a analizar con detalle el conjunto 
de las unidades de producción que se dedica a actividades distintas de las 
agropecuarias y forestales. Esto no significa que nos hayamos circuns-
crito a las áreas urbanas, pues sí están incluidas en esta evaluación las 
actividades de, por ejemplo, comercio y servicios que se realizan en áreas 
rurales. Sin embargo, es importante resaltar que se está omitiendo un 
grupo muy importante de actividades primarias (como la agropecuaria) 
que representan un volumen importante de unidades de producción y, a 
su vez, de empleo.27

27. Que es tratado en un capítulo aparte en este mismo volumen.
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Cuadro 3.10
Perú 2008: Diferencias en el valor agregado por trabajador1  

entre sectores de actividad económica (soles de 1994)

Nota:
1 Estandarizados en jornadas de 40 horas por semana.
2 Excluyendo actividades agropecuarias y forestales.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2008 y Cuentas 
Nacionales del INEI.

seCtores de aCtIvIdad eConómICa
valor agregado 
por trabajador

respeCto del promedIo de 
la eConomía (índICe)

Total de la economía 14.405 100,0

    Actividades extractivas2 40.333 280,0

    Manufactura 17.900 124,3

    Construcción 17.121 118,9

    Comercio 10.278 71,3

    Servicios 13.734 95,3

Sector No Informal 23.442 162,7

    Actividades extractivas2 69.546 482,8

    Manufactura 26.711 185,4

    Construcción 26.986 187,3

    Comercio 25.488 176,9

    Servicios 19.380 134,5

Sector Informal (UPI) 3192 22,2

    Actividades extractivas2 1926 13,4

    Manufactura 2559 17,8

    Construcción 3420 23,7

    Comercio 2883 20,0

    Servicios 3722 25,8

Agropecuario y forestal 3741 26,0

Extractivas con agropecuario 6297 43,7

Total de la economía incluyendo 
agropecuario

11.593 80,5
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Gráfico 3.9
Perú 2004-2008, valor agregado por trabajador en el sector formal  

y en el sector informal
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Entre las características de los conductores que hemos podido inves-
tigar con la información disponible, se puede mencionar que en este sec-
tor las mujeres representan más de mitad de los conductores. Esto es muy 
diferente a lo que se observa, por ejemplo, en la distribución de los em-
pleadores por género que se utiliza en las estadísticas laborales. También 
es muy distinta de la distribución por género en el conjunto de la fuerza 
laboral, en donde los hombres tienden a estar sobrerrepresentados. Los 
conductores de estas actividades tienden a ser relativamente más jóvenes 
que el conjunto de los empleadores y tienen menos educación escolar 
que los empleadores e incluso que el conjunto de la fuerza laboral. Para 
la gran mayoría de estos conductores la actividad informal es su principal 
ocupación (aunque no es necesariamente la única). En promedio traba-
jan tres cuartas partes de una jornada a tiempo completo y su ingreso 
mensual (que incluye ganancia neta más autoconsumo) representa a lo 
sumo una remuneración mínima vital para el 80% de los conductores.

Con relación a las características de las propias unidades de produc-
ción, se ha encontrado que menos de la mitad opera en un lugar fijo; en-
tre las que tienen un local fijo (en su mayor parte propio) la gran mayoría 
no dispone de los servicios básicos (20% o menos). Solo en el caso de la 
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electricidad se encontró que poco más del 50% dispone de ella. Tomando 
como referencia los 12 meses anteriores a la entrevista, se encontró que 
en promedio la actividad realizada tiende a ser regular (casi diez de los 
últimos 12 meses estuvieron operativos). En promedio, las unidades de 
producción reportan 6,5 años de existencia, en donde poco más de la 
mitad tiene dos años o menos de vida. Servicios y comercio son el tipo 
de actividad que realiza cerca del 80% de estas unidades de producción. 
Finalmente, la gran mayoría (70%) son unidades de producción uniper-
sonales (i. e. solo el conductor) y, en el caso de las que usan mano de obra 
adicional, la gran mayoría solo tiene uno o dos trabajadores (menos de 
5% tiene tres o más trabajadores).

Las características de la fuerza de trabajo empleada entre aquellas uni-
dades de producción que lo hacen (poco más del 25% de ellas) también son 
diferentes a las del conjunto de la mano de obra. Sin ser la mayoría, la par-
ticipación de las mujeres es casi la mitad del total, es población muy joven 
con menos de 30 años de edad y relativamente bajo nivel de escolaridad. La 
gran mayoría son familiares del conductor o conductora quien, a su vez, es 
muy frecuente que sea jefe del hogar. Tres cuartas partes de esta fuerza de 
trabajo no recibe remuneración (son, en consecuencia, trabajadores fami-
liares no remunerados) y, entre los que sí la reciben, la gran mayoría (casi 
tres cuartas partes) ganan por debajo del SMV por hora. Trabajan jornadas 
que, en promedio, están muy cerca de una jornada a medio tiempo.

En cifras expandidas al universo de 2008, las unidades de producción 
que han sido objeto de análisis en este trabajo son 4,3 millones a escala 
nacional (excluyendo las agropecuarias y forestales). Estas emplean (in-
cluyendo al conductor) a 6,5 millones de personas que estandarizadas en 
jornadas de 40 horas, suman 4,9 millones de jornadas a tiempo completo. 
El valor bruto de producción de estas unidades de producción suma 3,1 
mil millones de soles y el valor agregado representan 1,3 mil millones 
(lo que representa poco más del 9% del PBI, excluyendo las actividades 
agropecuarias y forestales). Este segmento de unidades de producción se 
muestra bastante dinámico. El número de unidades de producción creció 
a una tasa anual de 7%, el número de trabajadores estandarizados creció 
a poco más de 4% y el valor agregado a casi 9%. Luego, el valor agregado 
por trabajador estandarizado creció a cerca de 4%.

La importancia relativa de las UPI en la economía (excluyendo las 
actividades agropecuarias y forestales) muestra, como es de esperarse, 
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que las UPI tienen un peso importante en el empleo estandarizado o no 
estandarizado y una importancia relativa bastante menor en función del 
valor agregado. En términos del empleo, representan casi 45%, mientras 
que en el valor agregado, como ya se mencionó, poco más de 9%. Es no-
table que su importancia relativa en función del empleo llega a ser 65% 
en comercio y 45% en construcción. En cuanto al valor agregado, en co-
mercio representa casi una quinta parte, mientras que en el resto de acti-
vidades representa 10% o menos. 

No solamente se observan diferencias en los niveles de productivi-
dad entre el sector formal y el sector informal. También hay diferencias 
en su evolución a lo largo del tiempo. El valor agregado por trabajador 
estandarizado en el sector informal creció a una tasa anual entre 2004 
y 2008 igual a 4,1%, mientras que en el sector formal fue de 5,9%. Las 
actividades que mayores tasas anuales de crecimiento presentaron son 
comercio (6,1%) y servicios (3,9%). Pero aun en estos dos casos estas 
tasas son inferiores a las que se observan en el sector formal. 

Aun cuando no se ha hecho un análisis detallado de la economía 
informal, sino tan solo una mirada exploratoria y descriptiva, es inevi-
table preguntarse por las perspectivas de la economía informal dadas las 
características que hemos analizado. Esta es una pregunta importante, 
más aún en el contexto en el que una nueva ley MyPE (muy parecida a la 
anterior en realidad; véase el análisis de Chacaltana 2008) busca inducir 
la formalización de las micro y pequeñas empresas. Una primera reac-
ción es preguntarse si una reducción de los costos de formalización es 
suficiente para inducir ese proceso (Loayza 1996, 2007). Si el universo de 
las unidades de producción estudiadas aquí fueran el objeto de la nueva 
ley MyPE, nos inclinaríamos a pensar que no por varias razones, siendo 
probablemente la más importante que estas firmas funcionan con niveles 
de productividad sumamente bajos, tan bajos que no es poco frecuente 
que los ingresos netos (ganancias más autoconsumo) sean equivalentes 
a una remuneración mínima vital. Por más que los costos directos de 
formalizarse se reduzcan, debido a los costos indirectos a ella asociados, 
parece poco probable que puedan ser asumidos por estas unidades de 
producción.

Sin embargo, la nueva (como la vieja) ley MyPE está dirigida a so-
lamente una parte de las unidades de producción aquí analizadas. La ley 
MyPE solo considera a las firmas que contratan al menos un trabajador. 
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Como hemos visto antes aquí, el 70% de las UPI son unipersonales y, del 
30% que utiliza mano de obra, solo el 25% contrata. Es decir, del univer-
so de unidades de producción consideradas en este estudio, a lo sumo 
6% podría ser considerada sujeto de la nueva ley MyPE. La gran mayoría 
queda fuera. La figura no sería muy distinta si se incluyera a las unidades 
de producción dedicadas a las actividades agropecuarias y forestales. Se-
guramente es más frecuente que se utilice mano de obra pero, al mismo 
tiempo, debe ser más frecuente que esta sea bajo la modalidad de trabaja-
dores familiares no remunerados.

Si el único instrumento para enfrentar la informalidad es la ley 
MyPE, queda claro que estamos muy lejos de empezar a resolver el pro-
blema de la informalidad y sus consecuencias.
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Anexo 1

Nota metodológica sobre la elaboración del diagrama 3.1

La construcción del diagrama se hizo a partir del cuestionario sobre el 
Ingreso del Trabajador Agropecuario (C-02 en adelante), el cuestionario 
sobre el Ingreso del Trabajador Independiente (C-04 en adelante) y el mó-
dulo de Empleo e Ingreso (M-500, en adelante) de la ENAHO-INEI 2008.

Las cifras mostradas en el diagrama solo consideran a los residentes 
habituales de 14 y más años de edad, tanto de áreas urbanas como rurales, 
que están ocupados ya sea como empleadores o trabajadores indepen-
dientes en un negocio que no se encuentra registrado como persona na-
tural ni como persona jurídica. Todas las cifras se expanden con el factor 
de expansión del módulo de empleo, pues cada conductor es visto como 
una unidad dentro de la PEA ocupada.

En el C-04 y C-02 clasificamos a los conductores por grupo de acti-
vidad según los códigos CIIU reportados en M-500.28 Si el negocio repre-
sentaba la actividad principal (secundaria) del emprendedor, entonces 
considerábamos los códigos CIIU de la ocupación principal (secundaria). 
Luego, eliminamos a las actividades agropecuarias y forestales del C-0429 
y nos quedamos exclusivamente con ellas en el C-02. Así, en el C-04 solo 
tenemos las actividades vinculadas a la pesca y minería, manufactura, 
construcción, comercio y servicios; y en el C-02 únicamente contamos 
con las actividades agropecuarias y forestales.

Mientras que en el C-04 existen conductores que administran hasta 
dos negocios,30 uno como actividad principal y el otro como actividad 
secundaria; en el C-02 solo tenemos un negocio por conductor, el cual 
puede representar su actividad principal o secundaria. Además, existen 
conductores que responden ambos cuestionarios. En este caso, en un 

28. En la contabilidad no se consideró a un individuo con un código CIIU diferente a los 
oficiales (Rev. 3).

29. Pues el cuestionario es solamente para actividades no agropecuarias y forestales.

30. El cuestionario no permite registrar una tercera actividad, pues cada negocio corres-
ponde a una ocupación principal o a una ocupación secundaria, y la ENAHO no está 
diseñada para reportar más de una ocupación secundaria.
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cuestionario reportan la actividad principal y en el otro la actividad se-
cundaria.31 

En este contexto, la estimación del número de microempresarios im-
plica, por un lado, tratar como un solo emprendedor a aquel que responde 
ambos cuestionarios o a quienes conduzcan más de una microempresa;32 
y, por otro lado, distinguir entre aquellos que son conductores debido a 
su ocupación principal y aquellos que lo son debido a su ocupación se-
cundaria. Podemos clasificar a los conductores en tres grupos: (i) aquellos 
con solo una ocupación principal, (ii) aquellos con solo una ocupación 
secundaria y (iii) aquellos con una ocupación principal y secundaria. El 
total de miembros de la PEA ocupada que son emprendedores gracias a 
su ocupación principal se obtiene sumando el grupo (i) y el grupo (iii), 
mientras que el grupo (ii) corresponde al total de ocupados que son em-
prendedores gracias a su ocupación secundaria.

El número de unidades de producción se agrupa por actividades 
primarias y no primarias, y por área urbana y rural. Dentro del sector 
primario se considera a las actividades agropecuarias y forestales (la in-
formación proviene exclusivamente del C-02), y a la pesca y minería (la 
información proviene exclusivamente del C-04). Dentro del sector no 
primario se incluye a la manufactura, construcción, comercio y servicios 
(la información proviene exclusivamente del C-04). Como puede obser-
varse en el diagrama, el número de unidades de producción es ligera-
mente mayor al número de emprendedores debido a que los conductores 
pueden conducir más de un negocio a la vez. 

El número de trabajadores en las unidades de producción del C-04 
se puede obtener de tres maneras: (i) usando la pregunta n.º 8 del propio 
cuestionario, (ii) usando el minimódulo del C-04 que indaga sobre las 
características de la mano de obra, o (iii) usando las preguntas n.º 512 
(si se trata de la actividad principal) y n.º 517 (si se trata de la actividad 
secundaria) del M-500. Sin embargo, el número de trabajadores en las 
unidades de producción del C-02 no se pueden obtener directamente del 

31. No hay emprendedores con actividades principales (o secundarias) tanto en el C-04 
como en el C-02.

32. Un ejemplo ayudará a esclarecer este punto. Si tenemos dos microempresas, una en 
el C-04 y otra en el C-02 (o ambas en un mismo cuestionario), que son administra-
das por una misma persona, entonces el número de emprendedores sería igual a 1.  
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cuestionario, pues no existe una pregunta que indague sobre el número 
de trabajadores en cada negocio. Aquí lo único que se puede usar es el 
M-500.

Para uniformizar la metodología se procedió a calcular el número 
de trabajadores a partir de las preguntas del módulo 500. Solo en el caso 
del C-04 se trató de hacer la contabilidad con mayor precisión porque la 
información lo permitía. Se contrastó información que brinda el propio 
C-04 con la reportada en el M-500. En teoría, ambos datos deberían ser 
los mismos, y así lo corroboró el contraste, pues en la gran mayoría de 
los casos ambas fuentes nos daban la misma información; sin embargo, 
existían algunas diferencias. Estas se solucionaron creando una nueva va-
riable que replicaba la información del M-500 cuando las diferencias es-
taban dentro del rango + 1 y, cuando las diferencias excedían ese margen 
o eran missing, la variable creada tomaba la información del C-04.
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Cuadro 3 A 2
Perú 2008: Clasificación de la actividad económica según código CIIU

ClasIfICaCIón según p506/p516 - módulo 500
número  
de upI

porCentaje

Extractivas

Total extractivas  
(exc. Agropecuaria y forestal)

79.316 100,00%

Pesca 55.424 69,88%
Extracción de minerales 23.892 30,12%

Manufactura

Total manufactura 642.486 100,00%
Fabricación de productos lácteos 13.411 2,09%
Elaboración de pescado y harina y 
aceite de pescado

404 0,06%

Molinería y panadería 41.860 6,52%
Elaboración y refinación de azúcar 442 0,07%
Otros productos alimenticios 30.906 4,81%
Bebidas y tabaco 33.276 5,18%
Fabricación de textiles 233.833 36,40%
Fabricación de prendas de vestir 95.514 14,87%
Preparación del cuero 5201 0,81%
Fabricación de calzado 9568 1,49%
Industria de madera y muebles 68.060 10,59%
Fabricación de papel 1451 0,23%
Impresión y edición 6554 1,02%
Farmacéuticos y medicamentos 927 0,14%
Otros productos químicos 562 0,09%
Caucho y plástico 2098 0,33%
Fabricación de productos minerales 
no metálicos

14.396 2,24%

Siderurgia 284 0,04%
Transformación de metales no 
ferrosos

1070 0,17%

Productos metálicos 20.700 3,22%
Construcción de maquinaria no 
eléctrica

3816 0,59%

Maquinaria eléctrica 1330 0,21%
Construcción de material de 
transporte

1797 0,28%

Productos manufacturados diversos 55.027 8,56%



Servicios

Total servicios 1.862.604 100,00%
Electricidad y agua 4066 0,22%
Transporte y comunicaciones 677.182 36,36%
Seguros 966 0,05%
Servicios prestados a empresas 169.054 9,08%
Restaurantes y hoteles 469.833 25,22%
Servicios a hogares 413.657 22,21%
Servicios a hogares 13.874 0,74%
Salud privada 40.115 2,15%
Educación privada 72.683 3,90%
Servicios gubernamentales 1175 0,06%

Construcción Construcción 164.953 100,00%
Comercio Comercio 1.565.624 100,00%

Total de UPI 4.314.984  

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2008. 
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IV
Oferta y demanda de trabajO en la pequeña agricultura: 

una mirada a la situación del perú rural1

Ramón Díaz

Raphael Saldaña

Carolina Trivelli

Introducción

El capítulo que presentamos a continuación reporta los principales re-
sultados del estudio desarrollado por un equipo del IEP en el marco del 
proyecto «Empleo e Ingreso en Bolivia, Paraguay y Perú», auspiciado por 
IDRC. En este proyecto de investigación, el caso peruano fue analizado 
desde tres entradas complementarias: una macro, orientada a presentar 
una mirada de los cambios en los mercados laborales y su relación con 
el programa de ajuste estructural y con el relativamente largo proceso de 
crecimiento económico; una segunda entrada, más bien centrada en lo 
urbano, microempresarial y en los mercados laborales informales; y una 
tercera entrada —este estudio— sobre el mercado laboral rural en el Perú, 
en particular aquel relacionado con el sector de la pequeña agricultura 
(comercial y de subsistencia). 

1. El documento de trabajo con el mismo título contiene una versión más detallada de 
los contenidos de este capítulo, así como de los detalles del tratamiento estadístico 
de la información, y puede ser hallado en: <http://corinto.pucp.edu.pe/3cel/sites/
corinto.pucp.edu.pe.3cel/files/docs/100121%20IDRC%20empleo%20documen-
to%20integrado.pdf> (última consulta: 8/9/2010).
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La finalidad de este capítulo es presentar la situación actual de los 
aspectos más relevantes del mercado de trabajo agrícola en el ámbito ru-
ral del Perú. Para ello hemos optado por analizarlo desde dos entradas: la 
oferta de trabajo por parte de los individuos y hogares rurales ligados a la 
pequeña producción agropecuaria y la demanda de trabajo que tienen los 
conductores agropecuarios. 

Partimos de preguntarnos sobre el potencial de generación de em-
pleos que tienen las unidades rurales de producción agropecuaria y sobre 
la existencia de una oferta de mano de obra disponible en las unidades 
de producción agropecuaria, para discutir con ello si es que el sector de 
la pequeña agricultura puede ser un dinamizador de los mercados labo-
rales rurales, y en qué circunstancias puede serlo.2 Para ello nos propo-
nemos responder cuatro preguntas: ¿cuánto empleo genera la pequeña 
agricultura en el Perú?, ¿cuál es el papel de los trabajadores familiares 
no remunerados en la actividad productiva del ámbito rural?, ¿qué fac-
tores favorecerían un aumento en el empleo rural asociado a la pequeña 
agricultura?, y ¿cuáles son las condiciones del empleo en el ámbito rural 
(analizando las horas trabajadas y los ingresos laborales)? 

Como suele suceder, no encontramos una base de datos que nos 
permita responder todas estas preguntas. Por ello hemos tomado ventaja 
de distintas fuentes de información. En el caso de la demanda de tra-
bajo hemos utilizado la información recogida por la Encuesta Nacional 
de Hogares del año 2007. Esta encuesta recoge datos a escala nacional 
de algunos aspectos básicos de los productores agropecuarios del ámbito 
rural, y datos más detallados sobre la mano de obra ocupada y sobre los 
ingresos generados en las diferentes actividades económicas desarrolla-
das en el ámbito rural. En el caso del estudio de la oferta de trabajo, la en-
cuesta de hogares no cuenta con información suficientemente detallada, 
por lo que los datos utilizados describen hogares en zonas agropecuarias 
de los valles de Alto y Bajo Piura, Chepén y del valle del Mantaro, en los 
departamentos de Piura, La Libertad y Junín. Estos datos provienen de 
una encuesta especializada en hogares de pequeños productores agrope-
cuarios, desarrollada en el marco del proyecto sobre acceso a crédito en la 

2. Es importante destacar que no estamos discutiendo la importancia de las activida-
des laborales en general en el medio rural, sino aquellas que se limitan al trabajo 
agropecuario.
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pequeña agricultura, realizada por el Instituto de Estudios Peruanos y la 
Universidad de California en Davis, con el auspicio de BASIS.3 El estudio 
de oferta se complementó con la realización de entrevistas en profundi-
dad con agricultores en los distintos valles de Piura.

El capítulo que sigue está organizado en cuatro grandes secciones. La 
primera sección describe brevemente los principales indicadores labora-
les y de la economía de los hogares del ámbito rural peruano, comparan-
do los años 2001 y 2007 (periodo de crecimiento económico sostenido). 
En la segunda sección se presenta el estudio sobre la demanda por trabajo 
de los productores agropecuarios rurales del ámbito rural peruano. En 
la tercera se presenta el estudio de la oferta de trabajo en los hogares de 
pequeños productores agropecuarios, a partir de la información de Piura, 
Chepén y valle del Mantaro. Finalmente, en la cuarta sección se presenta 
una discusión de los resultados obtenido con este estudio.

El trabajo que presentamos se ha beneficiado de los valiosos comen-
tarios y aportes de varios colegas. En particular debemos agradecer los 
comentarios de José Rodríguez de la PUCP, coordinador del proyecto; de 
Albert Berry, Edgard Rodríguez y Michael Carter. A todos ellos les esta-
mos muy agradecidos. Como corresponde, todos los errores y omisiones 
son de nuestra entera responsabilidad.

Cambios y continuidades en el empleo rural peruano 2001-2007

Esta sección presenta una visión general de los principales indicadores 
del empleo en el Perú rural en el periodo 2001-2007 a partir de las bases 
de datos de la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO).4 Hemos toma-
do este periodo, fundamentalmente, debido a la disponibilidad y calidad 
de la información existente, pero también a que este periodo coincide 
con un periodo de crecimiento sostenido de la economía peruana, con 

3. Véase <www.basis.wisc.edu>.

4. Los datos de encuestas anteriores a 2001 tienen una cobertura menor, menor re-
presentatividad y menor detalle en la información. De igual modo hay que destacar 
que las comparaciones entre 2001 y 2007 no son directas pues en 2001 la ENAHO 
se basaba en información recogida solo durante el cuarto trimestre de cada año, 
mientras que en 2007, además de haber cambiado (ligeramente) el cuestionario la 
información se recogió a lo largo de los 12 meses del año.



Ramón Díaz y otros186

una tasa media anual de crecimiento de entre 6% y 7%. Así, entre 2001 y 
2007, se registra un proceso de crecimiento macroeconómico sostenido, 
lo que constituye un interesante periodo para evaluar los cambios —si los 
hubo— en los indicadores laborales de las áreas rurales. 

Adicionalmente buscamos describir algunos aspectos de la econo-
mía de los hogares rurales cuyos ingresos dependen directa o indirecta-
mente de las actividades agropecuarias. Por ello esta sección constituye 
un marco relevante para las dos secciones siguientes, que tratarán sobre 
la oferta y la demanda del trabajo netamente rural en el país. 

Hemos dividido esta sección en dos partes. En la primera parte se 
describe la evolución de los principales indicadores de la Población en 
Edad de Trabajar (PET), la Población Económicamente Activa (PEA) y la 
ocupación en el ámbito rural peruano para los años 2001 y 2007. En la se-
gunda parte, nos aproximamos a las principales características económi-
cas de los hogares rurales que dependen de las actividades agropecuarias.

Evolución de los principales indicadores laborales 2001 y 2007

El tamaño de la población en edad de trabajar (PET), de 14 años y más, 
en el ámbito rural peruano se estimaba en 5,8 millones de personas en el 
año 2001, en 2007 este estimado ascendió a 6,6 millones, lo que implica 
un aumento de 14% o una tasa anual de crecimiento del 0,93%.5 La PEA, 
que incluye a todas las personas en edad de trabajar que se encontraban 
desarrollando algún tipo de actividad económica o que estaban buscando 
activamente algún trabajo dentro del periodo de referencia de la encuesta 
(en el caso peruano corresponde a una semana),6 pasó de representar un 

5. Hay algunos problemas con la expansión de los datos de la ENAHO, sobre todo los re-
feridos a la población rural, pues la información del Censo de Población 2007 reveló 
que estos están sobreestimados. Sin embargo, estos siguen siendo los datos oficiales y 
por ello los mantenemos.

6. Incluye a las personas ocupadas de 14 años y más de edad con al menos una hora 
de trabajo a la semana, excepto en el caso de los trabajadores familiares no remu-
nerados. Estos deben trabajar al menos 15 horas a la semana para ser considerados 
como ocupados. Otro importante grupo de la fuerza laboral excluido son los niños 
y adolescentes de menos de 14 años. La magnitud de los TFNR que trabaja y que 
son excluidos por el criterio de horas (i. e. 15 horas o más), así como los niños y 
adolescentes que trabajan es considerable, especialmente en las áreas rurales.
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82% de la PET en 2001 a un 88% de la PET en 2007. Es decir, la tasa de 
actividad en el ámbito rural peruano aumentó ligeramente en el periodo 
analizado. Debemos señalar, además, que en los estimados presentados 
incluiremos a aquellos trabajadores familiares no remunerados (de ahora 
en adelante TFNR) que laboran un número menor de horas por semana, 
esto con la finalidad de mejorar los estimados de los indicadores básicos 
del mercado laboral rural (los menores de 14 años siguen siendo exclui-
dos, pues no se cuenta con información para ellos). Esta información 
da cuenta de un incremento de la PEA de 22% y de un decrecimiento de 
la PEI (Población Económicamente Inactiva) de 23% entre 2001 y 2007. 
Estos datos se detallan en el cuadro 4.1.

Cuadro 4.1
Variación de la PET y sus componentes en el ámbito rural en el periodo 

2001-2007

VarIacIón %
2007-2001

Tasa parTIcIpacIón
DIsTrIbucIón  

De la peT

 PET PEA PEI 2001 2007 2001 2007

Costa 12,3% 22,1% –20,7% 77% 84% 15,8% 15,6%

Sierra 14,0% 19,6% –16,4% 85% 89% 64,7% 64,7%

Selva 15,8% 32,8% –37,8% 76% 87% 19,5% 19,8%

Total 14% 22% –23% 82% 88% 100% 100%

Fuente: ENAHO 2001 y 2007.

Si bien en las tres áreas geográficas se ha registrado un crecimien-
to de la PEA rural, este aumento ha sido más importante (en términos 
porcentuales) en la selva. Sin embargo, la sierra sigue siendo la región 
natural que concentra casi dos tercios de la PET rural. En el caso de la PEA 
la situación es similar. 

La composición por sexo de la PET en el ámbito rural es bastante 
pareja; no obstante, los hombres llevan una ligera ventaja respecto de las 
mujeres, excepto en la sierra, en donde las mujeres superan ligeramente a 
los hombres. En cuanto a la composición por grupos de edad de la PET, 
podemos apreciar en el gráfico 4.1 que existe un contraste: en la sierra, 
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Gráfico 4.1
Distribución regional de la PET en el ámbito rural
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entre 2001 y 2007, el grupo mayor de 45 años ha pasado a ser el más am-
plio, mientras que en la selva y la costa todavía el grupo más importante 
dentro de la PET continúa siendo el de las personas entre 25 y 45 años. 
Esta información da cuenta de un proceso de envejecimiento de la PET 
en la sierra rural.

Entre 2001 y 2007 también se han dado importantes cambios en la 
participación de las mujeres dentro de la actividad laboral. La variación 
de la PEA en cada región natural es mayor en el grupo de las mujeres 
que en el de los hombres; en el caso de la costa cuadriplica la variación 
registrada para los hombres, y casi la triplica en el caso de la selva. Estos 
cambios se muestran en el cuadro 4.2. 

Cuadro 4.2
Distribución de PET y PEA por regiones naturales y sexo

 PET   PEA   
Tasa 

participación
Total estimado Total estimado 

Porcentaje
(en miles) (en miles)

 2001 2007 var 07/01 2001 2007 var 07/01 2001 2007
Costa    

mujeres 426 506 19% 262 374 43% 61% 74%
hombres 489 522 7% 443 487 10% 91% 93%

Sierra  
mujeres 1909 2169 14% 1503 1850 23% 79% 85%
hombres 1836 2101 14% 1662 1935 16% 91% 92%

Selva  
mujeres 513 604 18% 310 477 54% 61% 79%
hombres 615 702 14% 546 659 21% 89% 94%

Total Rural         
mujeres 2848 3279 15% 2075 2701 30% 73% 82%
hombres 2940 3324 13% 2651 3082 16% 90% 93%

Fuente: ENAHO 2001 y 2007.
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El cuadro 4.2 indica que el cambio en este periodo es parejo entre 
hombres y mujeres en el caso de la PET (y salvo en el caso de la costa), mas 
no en la PEA, en donde el crecimiento de las mujeres ha sido mucho ma-
yor. Asimismo, la tasa de participación de las mujeres se ha incrementado 
de modo importante en este periodo, aunque continúa por debajo de la 
tasa de participación de los varones.

En el ámbito rural peruano la ocupación (Ocupados/PEA) bordea 
el 99% de la PEA tanto en 2001 como en 2007 y en las tres regiones na-
turales (tanto para hombres como para mujeres). Esto lleva a pensar que 
en el ámbito rural se da una situación de pleno empleo. Esto resulta pre-
ocupante dado que los niveles de pobreza monetaria, de NBI y limitado 
acceso a servicios públicos se mantienen altos en el medio rural (respec-
to del, urbano dónde la ocupación suele ser menor). Esta situación, sin 
embargo, obedece a las características propias de la economía rural y de 
la pequeña agricultura, donde todo el que desea ocuparse lo hace, inclu-
so sin remuneración alguna (como veremos más adelante, los TFNR son 
muy importantes en esta región) y tiene que ver con el acceso de los po-
bladores rurales a otros medios de producción (tierra, sobre todo). 

Características de los trabajadores agropecuarios7

De aquí en adelante nos centraremos en la composición por sexo, grupos 
de edad y nivel educativo de los ocupados en el ámbito rural. Hemos de-
finido cuatro categorías ocupacionales, según la ocupación principal: 

Trabajadores familiares no remunerados (•	 TFNR)

No conductores (peones y trabajadores agropecuarios) •	

Conductores agropecuarios (personas que dirigen una explotación •	
agropecuaria)

No agropecuarios (personas en cualquier otro tipo de actividad re-•	
munerada no relacionada directamente con lo agropecuario, este 
grupo incluye tanto a conductores de negocios como a empleados) 

7. Todas las características han sido analizadas sobre base de los datos de las ENAHO 
2001 y 2007. 
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Sobre la base de estas categorías hemos estimado los volúmenes de 
la población rural ocupada (respecto de su ocupación principal) en cada 
una de estas categorías en 2001 y 2007. 

El cuadro 4.3 muestra los volúmenes (número de personas) de cada 
categoría ocupacional, la importancia de cada una de ellas (diferencian-
do por sexo), la significancia de la diferencia estimada entre los niveles 
de 2007 respecto de los de 2001 y la variación porcentual entre estos. Lo 
que principalmente resalta es la participación de las mujeres dentro de 
la categoría TFNR. La cuarta parte del total de ocupados corresponde a 
mujeres que no reciben un salario directamente, figura que se mantiene 
en ambos periodos. 

Tomando en cuenta el aumento de la participación femenina en las 
actividades económicas dentro del ámbito rural, y teniendo en cuenta 
las variaciones registradas para las diferentes categorías ocupacionales 
presentadas en el cuadro 4.3, podemos decir que las mujeres que se han 
incorporado a la PEA lo han hecho para dirigir una explotación agrope-
cuaria (variación 2007-2001 de 65%), para ocuparse fuera de las activi-
dades agrícolas (variación de 33% entre 2007 y 2001) y, finalmente, para 
ocuparse como TFNR (variación de 25%). 

Nótese que el número de mujeres que se desempeñan como TFNR en 
2007 es 50% mayor que la suma de las categorías con mayor crecimiento, 
por lo que podemos decir que la mayor parte de las mujeres que se incor-
poran a la PEA en este periodo lo han hecho para ser TFNR.

En el caso de los hombres, la categoría que agrupa una mayor can-
tidad de individuos en ambos periodos es la de «conductor», que supera 
a la suma de las tres restantes categorías. Los hombres clasificados como 
TFNR representan alrededor del 10% en ambos periodos. Para los hom-
bres solo se registran diferencias significativas en los niveles de las ca-
tegorías «conductor» y «no agropecuario», para dichas categorías se ha 
registrado un incremento de 19% y 45% respectivamente en el número 
de personas dentro del ámbito rural para el periodo 2001-2007.

Los estimados de la composición por sexo y grupos de edad de cada 
categoría ocupacional se presentan en el gráfico 4.2. El aspecto que más 
resalta es que la participación de hombres y mujeres de 14 hasta 24 años 
dentro de la categoría TFNR es relativamente igualitaria de hombres y 
mujeres (51% y 49 % en 2001, y 48% y 52% en 2007, respectivamente). 
Esta paridad indicaría que los varones inician su vida laboral ayudando 
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como TFNR —generalmente en la agricultura— y luego buscan, de acuer-
do con sus calificaciones, otras ocupaciones; en cambio, la mayoría de las 
mujeres seguirán desempeñándose como TFNR. 

Los datos (provenientes de ENAHO 2001-2007) indican que tanto 
las categorías «no conductor» y TFNR son ocupadas predominantemente 
por jóvenes (hasta 24 años), y en menor medida por adultos jóvenes (en-
tre 25 y 45). En cambio, la categoría «conductor» predominan los adultos 
mayores de 45 años, mientras que en «no agropecuario» son los adultos 
jóvenes el grupo predominante. Si bien existen variaciones en la compo-
sición por grupos de edad en las diferentes categorías entre los periodos 
2001 y 2007, estas no implican un cambio cualitativo en la idea de los 
grupos de edad predominantes para cada categoría

En lo referente al nivel educativo alcanzado por los hombres y mu-
jeres ocupados del ámbito rural, podemos decir que las mujeres registran 
menores niveles de educación alcanzados tanto en 2001 como en 2007. 
No obstante, para ambos sexos, en el periodo 2001-2007 se registran 
algunas variaciones en los niveles medios de educación adquiridos, sobre 

Cuadro 4.3
Evolución de las categorías ocupacionales

(Total de personas en miles)

  2001 % col.
% x 
sexo

2007 % col.
% x 
sexo

Dif. Sig.
Var% 
07/01

Mujeres no conductor 143 3% 7% 137 2% 5% -5%
tfnr 1186 25% 58% 1481 26% 55% * 25%
conductor 293 6% 14% 485 8% 18% * 65%

 
no 
agropecuario

435 9% 21% 579 10% 22% * 33%

Hombres no conductor 365 8% 14% 343 6% 11%  -6%
tfnr 506 11% 19% 530 9% 17%  5%
conductor 1416 30% 54% 1690 29% 55% * 19%

 
no 
agropecuario

341 7% 13% 493 9% 16% * 45%

Mujeres  2057 44% 100% 2682 47% 100%   
Hombres  2627 56% 100% 3056 53% 100%   

Fuente: ENAHO 2001 y 2007.
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todo en el caso de las mujeres en la costa y selva, y para los hombres en 
la sierra y selva.

También encontramos con que son los conductores de la actividad 
agropecuaria aquellos con menores niveles educativos alcanzados; ello 
guarda relación con el hecho de que los mayores de 45 años predomi-
nan dentro de esta categoría. Así, dado que en el Perú la cobertura de la 
educación básica ha ido mejorando en las últimas décadas, las personas 
mayores de 40 no han podido (en su gran mayoría) beneficiarse de este 
aumento en la cobertura de educación básica.

Mientras que son los hombres y mujeres que desarrollan actividades 
no agropecuarias los que poseen mejores niveles educativos. Estas dife-
rencias podrían estar revelando que una primera restricción para ocupar-
se en una actividad que no esté relacionada con el sector agropecuario en 
el ámbito rural es la educación.

Si bien la figura descrita respecto de la educación y el tipo de ocu-
pación no varía cualitativamente entre 2001 y 2007, es posible percibir 
mejoras en los niveles educativos alcanzados en 2007 respecto de los 
registrados en 2001, sobre todo para el caso de los «no conductores» y 
TFNR que, como se vio antes, son los grupos que concentran la mayor 
cantidad de jóvenes.

Ingresos y horas trabajadas

Finalmente, presentamos comparaciones de los ingresos laborales men-
suales y de las horas laboradas totales por semana. El cuadro 4.4 muestra 
los ingresos laborales totales (monetario y no monetario) promedio por 
mes de acuerdo con la categoría ocupacional. Debemos recordar que los 
TFNR no perciben un ingreso directo, o al menos este no es recogido en 
las encuestas, de modo que el estimado de ingresos laborales para este 
grupo es cero. En el caso de los ingresos laborales no encontramos di-
ferencias significativas para ninguna de las categorías en el caso de las 
mujeres; en términos reales, sus ingresos medios no han variado durante 
el periodo reseñado.8 En el caso de los hombres se encuentran diferencias 

8. Dado que el propósito es comparar si los niveles medios de ingresos por trabajo han 
variado o no en el ámbito rural entre 2001 y 2007, las cantidades del año 2001 han 
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significativas para los no conductores y para los conductores. Para los no 
conductores hombres, los estimados indican que entre 2001 y 2007 no 
se ha producido ningún incremento en el ingreso mensual sino que, por 
el contrario, el ingreso mensual medio de un hombre que se desempeñe 
como peón o trabajador agropecuario habría disminuido en términos 
reales.9 En cambio, en el caso de los conductores hombres, los estimados 
indican un incremento significativo de alrededor del 25% para 2007 res-
pecto del promedio de 2001.

Debe aclararse que los ingresos laborales reportados por el conduc-
tor bien pueden estar incluyendo parte del ingreso generado por otros 
miembros del hogar, como los TFNR. 

En el caso de los estimados reportados sobre las horas promedio tra-
bajadas por semana solo encontramos cambios significativos, muy mo-
derados, para las mujeres dentro de las categorías «no conductor» y «no 
agropecuario». Las mujeres habrían aumentado sus horas trabajadas por 
semana, mientras que las mujeres que conducen una actividad agrope-
cuaria habrían disminuido ligeramente su carga laboral en este periodo. 

Resumiendo, los datos muestran que la situación del empleo en el 
sector rural entre 2001 y 2007 no habría sufrido mayores cambios, al me-
nos en función de la composición de la PET, PEA y ocupación. La compa-
ración de los ingresos laborales y de las horas trabajadas indican que los 
niveles de ingresos laborales totales no se habrían modificado en térmi-
nos generales en este periodo. 

Donde sí encontramos cambios es en la tasa de participación de las 
mujeres, aunque esta sea menor respecto de la tasa de participación de los 
hombres. Sin embargo, esta mayor tasa de participación se debe a la gran 
importancia del trabajo familiar no remunerado. 

Finalmente, el estancamiento aparente de los ingresos laborales nos 
hace pensar que este aumento de la participación de la mujer en la activi-
dad económica no es una respuesta a mejores o mayores oportunidades 
brindadas por el mercado laboral rural, sino que se debe a la necesidad de 
generar mayores ingresos para el hogar. 

sido deflatadas espacialmente y llevadas a nuevos soles de octubre de 2007, de modo 
que los promedios de ambos años sean comparables.

9. Debe notarse que, en el caso de las mujeres, se tiene esta misma figura para esta cate-
goría, aunque la diferencia no llega a ser significativa.
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  2001 2007
DIf. 
sIg.

Var. 
07/01

2001 2007
DIf. 
sIg.

Var. 
07/01

  
Ingreso 

laboral total
  

Horas x 
semana

  

mujeres no conductor 227 186 -18% 35 39 * 13%
tfnr NA NA NA 30 30  0%
conductor 237 241  2% 39 36 * -7%

 
no 
agropecuario

336 353  5% 42 47 * 14%

hombres no conductor 364 323 * -11% 42 42  -1%
tfnr 0 0 NA 29 31 0%
conductor 350 438 * 25% 46 47  1%

 
no 
agropecuario

687 725  5% 49 50  3%

Cuadro 4.4
Ingreso laboral total mensual y horas por semana, según tipo de ocupación 

(soles constantes de 2007) 

Fuente: ENAHO 2001 y 2007.

En conclusión, el panorama en el mercado laboral rural de 2007 es 
similar al de 2001, con algunos matices. Los principales cambios que se 
encuentran son un aumento de la participación de las mujeres en la PEA, 
sobre todo bajo la forma de trabajadores familiares no remunerados. Ade-
más, se encuentra que casi no ha habido cambios en los ingresos reales de 
los trabajadores rurales, a diferencia de lo que sucede con los conductores 
agropecuarios, que sí han tenido una mejora en sus ingresos. 

Algunos datos de la economía de los hogares rurales 2001 y 2007

Luego de comparar las características básicas de la población ocupada 
en el ámbito rural, es importante tomar en cuenta las características de 
los hogares a los cuales pertenecen estos individuos. Estamos interesados 
en conocer cuál es el papel de los ingresos que provienen de las labores 
agropecuarias, y en qué se diferencian los hogares que dependen princi-
palmente de las actividades agropecuarias de aquellos que generan sus 
ingresos por otras actividades. 
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En los gráficos siguientes se distinguen dos tipos de hogares: los ho-
gares agropecuarios son aquellos en los que los ingresos laborales tota-
les (monetario y no monetario) que son generados por los miembros 
pertenecientes a las categorías «no conductores» (peones agropecuarios) 
y «conductores» (los que dirigen una unidad productora agropecuaria) 
superan el 50% de los ingresos laborales del hogar; en caso contrario, el 
hogar será no agropecuario.10

En los gráficos 4.3, 4.4 y 4.5 se presentan las distribuciones de in-
gresos, gastos y el aporte de cada tipo de ingresos al ingreso familiar. El 
gráfico 4.3 presenta la distribución del ingreso total y monetario de am-
bos grupos de hogares (agropecuarios y no agropecuarios). Los ingresos 
totales comprenden cuatro grupos: los ingresos laborales (monetarios y 
no monetarios: pago en especies y autoconsumo), y los ingresos no labo-
rales (nuevamente monetarios y no monetarios) que incluyen rentas, do-
naciones, transferencias. La proporción de los ingresos monetarios es una 
aproximación directa al grado de conexión de la economía de los hogares 
con los diferentes mercados, en particular con el mercado laboral. 

Las distribuciones para ambos periodos son sumamente similares. Si 
bien hay importantes diferencias entre los hogares agropecuarios y los no 
agropecuarios. Los hogares no agropecuarios presentan una distribución 
más plana que denota mayor dispersión en los ingresos, pero también in-
gresos medios superiores) mientras que, para los hogares agropecuarios, 
la distribución presenta una cola hacia la derecha que da cuenta de una 
menor dispersión y menor nivel medio de ingresos también. Las gráficas 
muestran una mayor importancia de los ingresos monetarios para los 
hogares no agropecuarios, pues la masa de la distribución del ingreso 
monetario para los hogares agropecuarios se encuentra concentrada ha-
cia el extremo izquierdo. 

10. Debe notarse que el punto de corte de los ingresos laborales en 50% es arbitrario y, 
en la mayoría de los casos, los hogares rurales tendrán ingresos agropecuarios y no 
agropecuarios, en mayor o menor medida. Así, bien puede existir un hogar no agro-
pecuario que obtenga un 40% de los ingresos laborales de fuentes agropecuarias.
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Gráfico 4.3
Distribución del ingreso total y monetario mensual de los hogares rurales
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En el caso de los gastos monetarios (realizados en el mercado) y no 
monetarios (básicamente donaciones), observamos una figura bastante 
similar a la que se obtiene con los ingresos; no se aprecian cambios cuali-
tativos importantes en ninguna de las distribuciones (gasto total o gasto 
monetario) y se percibe una mayor importancia de los gastos monetarios 
en los hogares no agropecuarios.

Las siguientes distribuciones representan la participación de los in-
gresos laborales y de los ingresos monetarios como proporción del ingre-
so total del hogar. El gráfico muestra que no se han dado cambios en la 
importancia de estos grupos de ingreso. Sin embargo, se percibe un ligero 
aumento de la importancia de los ingresos laborales en el caso de los ho-
gares no agropecuarios para 2007. Si bien para la mayoría de los hogares 
los ingresos laborales resultan importantes, existe un grupo de hogares 
para los cuales los ingresos laborales no llegan a representar 50% de sus 
ingresos totales. Este detalle es importante, pues implica que un mayor 
dinamismo en el mercado de trabajo rural no se traduciría en mejoras en 
los ingresos totales de buena parte de los hogares rurales, debido a la poca 
participación de los ingresos laborales dentro de sus ingresos totales.

Finalmente, se estimó cuál es el aporte de cada categoría ocupacional 
a los ingresos laborales, las horas dedicadas al trabajo y la composición 
de la fuerza laboral de los hogares rurales, diferenciando por niveles de 
pobreza. Se trata de ver si hay un balance entre la proporción de la fuerza 
laboral y las horas que aporta una determinada categoría ocupacional, 
con el aporte que tiene en función de ingreso.

El gráfico 4.6 muestra el aporte a la fuerza laboral de cada categoría 
de ocupación. Lo primero que se observa es que existen pocas diferencias 
entre la importancia de cada categoría de ocupación en ambos grupos de 
hogares, independientemente de las condiciones de pobreza. Nuevamen-
te no se perciben cambios importantes en los años 2001 y 2007.

Condiciones de empleo e indicadores de ingresos laborales

En esta sección revisaremos algunos indicadores que den cuenta de las 
condiciones de empleo que imperaban en el ámbito rural en el año 2007. 
Estamos particularmente interesados en los niveles de ingresos laborales 
en el ámbito rural y en los niveles de subempleo, para tener finalmente 
una mirada más amplia del mercado de trabajo rural.
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Gráfico 4.4
Distribución del gasto total y monetario mensual de los hogares rurales
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Gráfico 4.5
Distribución de la importancia dentro del ingreso total del hogar  
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Gráfico 4.6
Composición media del total de miembros ocupados de acuerdo  

con las diferentes categorías ocupacionales
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Para aproximarnos al nivel de los ingresos, se presentan los prome-
dios obtenidos para las diferentes regiones naturales por categoría ocupa-
cional de la persona utilizando las mismas definiciones de la sección 4.3. 
Estas son: (i) los que dirigen una actividad agropecuaria en el ámbito ru-
ral (conductores), (ii) los que son asalariados y se ocupan en actividades 
agropecuarias (no conductores-peones) pero no la dirigen, (iii) los TFNR 
(que no reciben o declaran ingresos) y, finalmente, (iv) los individuos 
que se ocupan en actividades no agropecuarias —ya sean dependientes 
o independientes—. Además de presentar el promedio estimado de los 
ingresos laborales totales, necesitábamos tener alguna referencia del ni-
vel relativo que estos alcanzan, más allá de su valor absoluto promedio, 
de ahí que hayamos generado un ingreso mínimo referencial (IMR) que 
permita —dados los ingresos laborales de los perceptores de ingresos— a 
un hogar escapar de la condición de pobreza 

El ingreso mínimo referencial (IMR) se utiliza para medir el subem-
pleo invisible o por ingresos. Así, decidimos construir un IMR a partir de 
la información del número de miembros y el número de perceptores de 
ingreso del hogar. La idea de este IMR es que el ingreso laboral total de 
los miembros ocupados debe ser suficiente para que el hogar escape de la 
condición de pobreza (o pobreza extrema).11 Primero presentaremos los 
estimados del promedio de los ingresos laborales en el ámbito rural.

Los estimados del promedio de los ingresos laborales totales, dife-
renciando por el tipo de trabajador, son relativamente bajos, teniendo en 
cuenta que el ingreso mínimo legal era de 500 nuevos soles por mes en el 
año 2007. Como se ve en el cuadro anterior, en ningún caso estos estima-
dos llegan a superar este monto. Por otro lado, los ingresos para aquellos 
individuos ocupados en actividades agropecuarias (no conductores, con-
ductores y TFNR) son menores —si se toman como grupo— respecto de 
los ingresos de aquellos individuos en otro tipo de actividades.

Por el lado de las condiciones de empleo, podemos decir que exis-
ten importantes tasas de subempleo por horas, sobre todo en la costa, en 

11. Este procedimiento se realizó utilizando los promedios estimados a nivel de región 
costa (norte, centro y sur), sierra (norte, centro y sur), selva para el ámbito rural. Ló-
gicamente, este mismo procedimiento se pudo realizar con los datos individuales de 
cada hogar. Para estos dominios se estimó el número medio de miembros del hogar 
y de perceptores de ingresos, información con la cual se generó el IMR.
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donde los ingresos laborales son superiores en promedio para todas las 
categorías ocupacionales, tal como muestra la información del cuadro 
siguiente. Esto implica la existencia de individuos ocupados en el ámbito 
rural que trabajen normalmente menos de 35 horas, y que desean tra-
bajar más horas y además están disponibles para hacerlo. Por el lado del 
subempleo invisible o por ingresos (construido sobre la base de nuestra 
estimación de IMR), en cambio, observamos tasas bastante elevadas espe-
cialmente en la sierra y la selva. Estas tasas son elevadas utilizando ambos 
estimados de IMR. El subempleo por ingresos implica que se labore más 
de 35 horas en todas las actividades y aun así el ingreso logrado no sobre-
pase el IMR; estos resultados se muestran en el siguiente cuadro.

Si bien las tasas de subempleo por ingresos son bastante elevadas, 
uno de los requerimientos para entrar en esta categoría es trabajar al me-
nos 35 horas por semana, por lo que estas tasas esconden la información 
de aquellos que tienen ingresos menores al IMR estimado, sin trabajar 
más de 35 horas. Por esto, las dos últimas columnas del cuadro 4.6 mues-
tran el porcentaje de individuos con ingresos menores al IMR (sin el filtro 
de mínimo de horas). Este proceso empeora aun más las condiciones de 
los ingresos por trabajo registradas para el ámbito rural.

Cuadro 4.5
Ingreso laboral total mensual, en el ámbito rural

  promeDIo s/. [InTerV. conf.  95%]

Costa No conductor 337 291 382
TFNR 0 . .
Conductor 446 395 497
No agropecuarios 471 400 541

Sierra No conductor 177 159 195
TFNR 0 . .
Conductor 286 272 300

 No agropecuarios 366 331 400
Selva No conductor 284 258 310

TFNR 0 . .
Conductor 449 406 491

 No agropecuarios 473 412 533

Fuente: ENAHO 2007.
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Si bien la situación de los ingresos laborales en el ámbito rural es 
preocupante, lo es mucho más en el caso de la selva, y sobre todo en la 
sierra, en donde no solo el porcentaje de individuos con ingresos infe-
riores al IMR es elevado, sino que también lo son la brecha y la severidad 
de dichos indicadores, lo que da cuenta de lo bajos que son los niveles 
remunerativos en el ámbito rural. 

En el caso del corte por educación los estimados muestran —como 
era de esperarse— que menores niveles de educación van asociados con 
una mayor proporción de individuos con salarios bajos, una brecha más 
grande respecto del IMR y, en algunos casos, mayor desigualdad. No obs-
tante, aun para los individuos con algún nivel de educación secundaria y 
superior, los indicadores son bastante preocupantes.

Cuadro 4.6
Subempleo, e ingreso laboral relativo, en el ámbito rural

  
subempleo  

x horas

subempleo 
x Ingresos 
(pobreza)

subempleo  
x Ingresos 
(pobreza 
exTrema)

Ing.< Imr-
pobreza

Ing.< Imr-
pob.exTrema

Costa No conductor 20% 34% 9% 64% 29%
TFNR 14% 100% 100%
Conductor 9% 30% 13% 56% 35%
No 
agropecuarios

13% 25% 14% 51% 35%

Sierra No conductor 10% 60% 45% 92% 76%
TFNR 9% 100% 100%
Conductor 4% 63% 48% 83% 66%

 
No 
agropecuarios

8% 47% 35% 75% 61%

Selva No conductor 5% 62% 36% 85% 57%
TFNR 6% 100% 100%
Conductor 2% 56% 36% 71% 49%

 
No 
agropecuarios

7% 46% 28% 69% 48%

Fuente: ENAHO 2007.
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Cuadro 4.7
Indicadores FGT para el IMR construido con la línea de pobreza total,  

según sexo y educación

 sexo fgT(0) fgT(1) fgT(2)
Costa hombre 0,53 0,3 0,23

mujer 0,8 0,63 0,56
Sierra hombre 0,82 0,55 0,44

 mujer 0,95 0,84 0,78
Selva hombre 0,73 0,44 0,33

 mujer 0,94 0,81 0,76

 Educación FGT(0) FGT(1) FGT(2)
Costa ninguna 0,83 0,59 0,49

primaria 0,7 0,46 0,38
secundaria 0,6 0,42 0,36

superior 0,4 0,27 0,23
Sierra ninguna 0,97 0,84 0,77

primaria 0,9 0,69 0,59
secundaria 0,86 0,68 0,61

 superior 0,57 0,4 0,34
Selva ninguna 0,94 0,77 0,71

primaria 0,83 0,6 0,51
secundaria 0,81 0,58 0,51

 superior 0,48 0,3 0,24

Fuente: ENAHO 2007.

Empleo y actividad agropecuaria en el Perú rural

El objetivo de esta sección es analizar la capacidad que tienen los pequeños 
productores agropecuarios (de las zonas rurales) para generar empleo. En 
particular queremos tener respuestas para las siguientes preguntas: ¿cuán-
to empleo genera la pequeña agricultura en el Perú?, ¿cuál es el papel de 
los trabajadores familiares no remunerados en la actividad productiva del 
ámbito rural?, ¿qué factores favorecerían el aumento en el empleo rural?, 
y ¿cuáles son las condiciones del empleo en el ámbito rural?

Para ello partimos de dos aproximaciones. La primera es descriptiva, 
y está dirigida a caracterizar los activos productivos básicos disponibles 
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por las pequeñas unidades productivas: la tierra, el capital y el trabajo. La 
segunda es correlacional, y pretende encontrar, en primer lugar, cuál es la 
magnitud de la relación entre la demanda por trabajo y su remuneración 
en el mercado y, en segundo lugar, identificar los factores que favorecen o 
no una expansión de la demanda por trabajo en el ámbito rural. 

Los resultados o hallazgos de este trabajo podrán servir como insu-
mo de futuras investigaciones o discusiones respecto de la situación del 
empleo en las zonas rurales del país. Por el otro, tratar de responder las 
preguntas planteadas en esta investigación permitirá primero identificar 
si existe o no espacio para la implementación de políticas que favorezcan 
la generación de empleo en el sector agropecuario rural, y además qué 
espacio queda para facilitar y mejorar las condiciones del empleo en este 
sector.

Empleo rural

Lo rural engloba a una serie de ideas o conceptos que varían de acuerdo 
con el enfoque o a la visión de cada investigador.12 La definición de «ru-
ral» utilizada en el Perú está asociada a la aglomeración de viviendas. Así, 
todo centro poblado con 400 o menos viviendas contiguas es rural y esta 
será la definición con la que trabajaremos aquí.13

El Perú ha venido desarrollando un proceso progresivo de urbani-
zación en los últimos 30 años; sin embargo, el censo de población del 
año 2007 indica que todavía alrededor de la cuarta parte de la población 
peruana habita en áreas rurales. 

Como vimos en la sección anterior y tal como resume el cuadro 4.8, 
la población en edad de trabajar en el área rural supera los seis millones 
de personas, de acuerdo con los datos de la Encuesta Nacional de Hogares 
(ENAHO) 2007. Dentro del ámbito rural, la sierra concentra alrededor del 
65% del total de la población en edad de trabajar (PET14), la selva un 19%, 

12. En esta sección nos ocuparemos exclusivamente de los productores agropecuarios 
que habitan en el área rural. Existe, claro está, un grupo de productores que habitan 
en el área urbana. 

13. De acuerdo con lo que se hace en el muestreo de la Encuesta Nacional de Hogares.

14. La población en edad de trabajar (PET) va desde los 14 años en adelante.
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y la costa un 16%. Cabe resaltar que casi no existe desempleo, tanto para 
los hombres como para las mujeres; casi todos (los que participan en la 
fuerza laboral) participan en algún tipo de actividad económica.

Otro rasgo importante de los indicadores generales de empleo en el 
ámbito rural son los ingresos laborales, tanto por su nivel como por las 
diferencias regionales y entre hombres y mujeres. El cuadro 4.8 muestra 
estimados del promedio de ingresos laborales15 totales y monetarios en 
las distintas regiones, según sexo para todos los ocupados (se incluye a 
los TFNR en la estimación de los ingresos), mostrando que los hombres 
tienen ingresos que llegan a duplicar o triplicar el promedio estimado 
para las mujeres. Asimismo, existen diferencias en el porcentaje que re-
presentan los ingresos monetarios respecto de los ingresos totales, pues 
estos son mucho más importantes en la costa y en la selva que en la sierra. 
Los ingresos en especie son más importantes para las mujeres que para 
los hombres (como proporción de los ingresos laborales totales). En lo 
referido a las horas normalmente trabajadas por semana podemos apre-
ciar ligeras diferencias entre las diferentes regiones, y entre hombres y 
mujeres, siendo los varones quienes más horas trabajan en promedio.16 

Poco se sabe del empleo en el ámbito rural. Hasta donde sabemos, 
no existe un estudio que se haya centrado en investigar la capacidad de los 
pequeños productores de generar empleo, en cuánto se estima su dota-
ción de tierra y con cuánto capital trabajan. Este es un estudio eminente-
mente empírico, de modo que no se discuten aspectos conceptuales sobre 
las relaciones laborales en el agro; sobre este tema puede consultarse el 
trabajo de Urrutia (1995) o de Phelinas (2009).

Hemos encontrado pocos trabajos que, en el caso peruano, hayan 
estudiado la demanda por trabajo, y aquellos que lo han hecho se han 
ocupado de la demanda por trabajo en el sector formal, por parte de las 
empresas y dentro del ámbito urbano. Este es el caso de los trabajos de 
Rendón y Aguilar (2007, 2008). 

15. Los ingresos laborales incluyen los ingresos obtenidos por la actividad principal y 
secundaria (si la hay), ya sean ingresos como independiente o dependiente. Los in-
gresos totales incluyen el pago en especies y el pago en moneda.

16. Debemos destacar que los estimados de ingresos y horas trabajadas incluyen a los 
trabajadores familiares no remunerados (TFNR), para los cuales los ingresos labora-
les son 0.
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También son útiles los trabajos de Figueroa (1984) sobre la actividad 
agropecuaria, y Gonzáles de Olarte (1984). Ambos trabajos se ocupan de 
la «economía campesina», que podemos definir como unidades de pro-
ducción y consumo, que tienen en principio una baja conexión con el 
mercado de bienes y cuya producción está destinada principalmente al 
autoconsumo y al intercambio. 

Una de las razones por las cuales poco se ha investigado sobre la si-
tuación del empleo en el ámbito rural del Perú es porque existe muy poca 
información al respecto, y menos aun que sea públicamente disponible. 
El último censo agropecuario, que pretende ser una radiografía detallada 
de la realidad de la producción agropecuaria en el país, se realizó en 1994, 
por lo que no contamos con información actualizada. 

En este estudio la fuente básica de datos es la encuesta nacional de 
hogares (ENAHO) de 2007, realizada por el INEI. Esta es una encuesta 
diseñada para aproximarse a los niveles de consumo y a partir de ellos 
poder recoger finalmente las condiciones de pobreza de la población. En 
este sentido está diseñada para recoger exhaustivamente datos sobre con-
sumo e ingreso. Además, posee un módulo bastante detallado sobre em-
pleo (que permite captar en detalle los ingresos laborales). Sin embargo, 
la encuesta no está diseñada para recoger en detalle la información rela-
cionada con la actividad productiva agropecuaria. La encuesta incluye un 
módulo sobre la producción agropecuaria, pero este no permite capturar 
información con suficiente detalle sobre esta actividad; no obstante, in-
cluye información que es valiosa.17 

17. Dada la finalidad principal de la encuesta su diseño muestral se basa en el censo de 
población de 2005, y sus factores de expansión reproducen la distribución de la po-
blación en el territorio del país. Teniendo esto en cuenta, se decidió utilizar el diseño 
muestral de la encuesta solo cuando se presentan datos descriptivos, y no utilizarlo 
cuando se utilizan métodos de regresión. Esta decisión se sustenta en el hecho de que 
los factores de expansión que encontramos en el módulo del productor agropecuario 
solo sirven para saber qué porcentaje de la población representan estos individuos, 
de modo tal que está bien utilizarlos si es que queremos describirlos, pues lo que se 
hace es contarlos y contrastar algunas de sus características observables. En cambio, 
dichos factores no están diseñados para representar el valor de la producción agro-
pecuaria o el gasto en mano de obra que realizan los productores de la muestra, por 
lo que incluir los factores en las regresiones relacionadas con la demanda por trabajo 
asalariado o en el análisis de los determinantes del valor de la producción agropecua-
ria, podría introducir un sesgo que no podemos cuantificar en las estimaciones. En el 
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Actividades no agrícolas independientes

Antes de revisar las características principales de los pequeños producto-
res agropecuarios rurales, daremos una mirada rápida del empleo que ge-
neran los negocios independientes en el ámbito rural. Como se mostrará, 
estos negocios constituyen también una importante fuente generadora de 
empleo en el ámbito rural.

Los datos de la ENAHO 2007 indican la existencia de alrededor de 
895 mil negocios independientes —no agropecuarios— en el ámbito ru-
ral. Debe mencionarse también que alrededor del 40% de los hogares 
de esta muestra (con negocios independientes), tiene por lo menos dos 
negocios —este porcentaje es mayor en el caso de la costa—. Otro dato 
interesante es que solo en un 10% de las veces un mismo miembro del 
hogar dirige dos negocios.

Los conductores de negocios independientes representan alrededor 
del 15% de la PEA ocupada rural (incluyendo a los TFNR); si excluimos a 
los TFNR del total de la PEA ocupada rural, los conductores de un negocio 
o actividad independiente alcanzan el 23% de la población ocupada en 
el ámbito rural. Estos representan alrededor de 843 mil individuos en el 
ámbito rural del Perú (algunos de ellos manejan más de un negocio inde-
pendiente, de ahí que el número de negocios sea mayor), el 58% de estos 
son mujeres, el 60% del total se localizan en la sierra, mientras que entre 
la costa y la selva se reparten en cada una un 20%. 

La distribución por sexo en la muestra de conductores de negocios 
está sesgada hacia las mujeres, los porcentajes de mujeres conduciendo 
un negocio independiente en la costa, sierra y selva rural son de 58%, 
63% y 44% respectivamente.

Como se verá más adelante, dado que nos centramos en la genera-
ción de empleo y la demanda por trabajadores asalariados que genera 
la pequeña agricultura, distinguiremos cuatro categorías ocupacionales 
según la ocupación principal: los conductores agropecuarios, los tra-
bajadores agropecuarios que no conducen una unidad de producción 
(peones agropecuarios), los trabajadores que se ocupan en actividades 

caso del módulo de empleo de la encuesta sí se cuenta con factores de expansión que 
han sido tratados adecuadamente para recrear la estructura del empleo en el Perú; 
por lo tanto, dichos factores serán utilizados en la parte final de este estudio cuando 
investiguemos las condiciones de empleo en el sector rural. 
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no agropecuarias, y los trabajadores familiares no remunerados (inclui-
remos en el grupo de conductores agropecuarios a todos los individuos 
que declaren conducir una unidad agropecuaria, aun cuando no sea su 
actividad principal).

En esta sección llamaremos conductores de negocios independien-
tes a todo individuo que desarrolle, dirija o administre un negocio inde-
pendiente, sea o no este su actividad laboral principal. Debe entenderse 
que cuando nos referimos a los «no conductores» estamos aludiendo a 
los trabajadores agropecuarios que no conducen una unidad de produc-
ción, y cuando nos referimos a los trabajadores «no agropecuarios» nos 
referimos a aquellos que no desempeñan una labor relacionada con la 
agricultura directamente, sea o no que tenga un negocio independiente. 
Finalmente, la característica común de todos los negocios independientes 
es que no están registrados legalmente en el sistema tributario nacional.

Encontramos que son muy pocos los individuos clasificados como 
peones agropecuarios, los que mantienen al mismo tiempo un negocio 
independiente, apenas 11 mil personas que representan alrededor del 1% 
del total de individuos que desarrollan actividades agropecuarias como 
peones. Esto indica que los ingresos laborales de este grupo dependen bá-
sicamente del salario recibido como peones o jornaleros en las actividades 
agropecuarias. En cambio, en el caso de los conductores agropecuarios, 
el porcentaje de estos que mantienen al mismo tiempo un negocio inde-
pendiente llega a representar el 34% del total de conductores del ámbito 
rural (alrededor de 285 mil individuos). Para aquellos clasificados como 
trabajadores no agropecuarios, el 65% de este grupo conduce un negocio 
independiente (591 mil personas).

El grueso de los conductores de negocios independientes se concen-
tra en el grupo de los trabajadores no agropecuarios (65%), mientras que 
alrededor del 34% son también conductores agropecuarios.

La comparación de los ingresos laborales totales con las ganancias 
obtenidas en los negocios independientes muestra que la ganancia en un 
negocio independiente da cuenta de cerca del 100% en promedio para 
aquellos que no cuentan con actividad secundaria (ver cuadro 4.10). Por 
otro lado, en el caso de aquellos que sí tienen una actividad secundaria 
(77% del grupo de los conductores de negocios independientes), podemos 
ver diferencias importantes en el aporte de los negocios independientes al 
ingreso laboral, dependiendo de la categoría ocupacional y del sexo.
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Cuadro 4.9
Categoría ocupacional y realización de actividad secundaria en los 

conductores de negocios independientes

 
sIn ocupacIón  

secunDarIa

con ocupacIón  
secunDarIa

ToTal

No conductor 0,00% 1,30% 1,40%
conductor 0,00% 33,70% 33,70%
No agropecuario 23,20% 41,70% 64,90%

 
Total 23,30% 76,70% 100,00%

Fuente: ENAHO 2007

En el caso de los conductores agropecuarios que a la vez dirigen un 
negocio independiente, podemos ver que en promedio las ganancias del 
negocio independiente dan cuenta de un poco más de la mitad de los in-
gresos laborales totales, constituyéndose en un importante complemento 
de la actividad agropecuaria. Este porcentaje es ligeramente superior en el 
caso de los varones; sin embargo, la principal diferencia se da en los nive-
les de ingreso, siendo los de las mujeres entre el 30% y 40% del estimado 
para los hombres.

La figura es distinta para aquellos clasificados como trabajadores no 
agropecuarios. En este caso sí hay una diferencia importante en la impor-
tancia de las ganancias del negocio independiente respecto del ingreso 
laboral total, pues para las mujeres el aporte del negocio independiente 
llega al 71% de los ingresos totales en promedio, mientras que en el caso 
de los varones este porcentaje es de 62%. Nuevamente la diferencia más 
importante se da en los niveles de ingreso mensual alcanzados por hom-
bres y mujeres. 

En el caso de los trabajadores agropecuarios (no conductores), la 
conducción de un negocio independiente como actividad secundaria re-
porta, en promedio, un 25% del ingreso laboral en el caso de las mujeres, 
mientras que en el caso de los hombres representa un 60% en promedio. 
No obstante, estas cifras deben ser tomadas con cuidado, dado que los 
trabajadores agropecuarios no conductores representan solo un mínimo 
porcentaje del total de conductores de negocios independientes, como se 
mostró en el cuadro 4.10.
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En el caso de los conductores agropecuarios que a la vez dirigen un 
negocio independiente, hemos encontrado que, en promedio, las ganan-
cias del negocio independiente dan cuenta de un poco más de la mitad de 
los ingresos laborales totales, constituyéndose en un importante comple-
mento de la actividad agropecuaria. 

A continuación presentamos un breve resumen de las principales 
características de los negocios. En términos generales, la mayoría de ne-
gocios no llevan ningún tipo de contabilidad o cuentas, nula conectivi-
dad (ni teléfono ni internet) para los que desarrollan el negocio en un 
local fijo, lo cual tiene bastante sentido teniendo en cuenta que se trata 
del ámbito rural. En promedio, los negocios no son nuevos, sino que tie-
nen al menos seis años, y funcionan al menos nueve meses durante el 
año (asumiendo que este comportamiento ha sido similar en los años 
anteriores). 

Sí se aprecian diferencias significativas si realizamos un corte por 
sexo. En el caso de los varones, casi el 80% tiene un lugar fijo donde esta-
blecer su negocio, mientras que las mujeres solo lo hacen así en un 52%. 

Cuadro 4.10
Ingreso laboral total y ganancia del negocio independiente, según se realiza 

o no actividad secundaria.

  
sIn ocupacIón 

secunDarIa
 

con ocupacIón 
secunDarIa

 

  
Ingreso 
laboral 

ToTal

ganan-
cIa neg. 
InDep.

%neg. 
InDep./
ToTal 

laboral

Ingreso 
laboral 

ToTal

ganancIa 
neg. InDep.

%neg. 
InDep./
ToTal 

laboral

mujer no conductor  283 71 25%
conductor  304 161 53%

 
no 
agropecuario

359 349 97% 220 156 71%

hombre no conductor  603 361 60%
conductor  649 370 57%

 
no 
agropecuario

629 608 97% 636 392 62%

Fuente: ENAHO 2007.
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Por otro lado, también existen diferencias significativas en el rubro o giro 
del negocio: los hombres se dedican con mayor frecuencia al comercio 
(compraventa de bienes), mientras que las mujeres lo hacen en la produc-
ción y oferta de servicios.

En lo referente al empleo generado por los negocios independientes, 
la mayoría de estos solo emplean a una persona, que es el mismo con-
ductor del negocio; esto ocurre en 62% de la totalidad de negocios. Un 
23% del total de negocios ocupan, además del conductor, a un empleado 
(que puede o no recibir remuneración), cerca de un 10% ocupa hasta a 
dos personas además del conductor, y el restante 5% ocupa a más de dos 
personas (remuneradas o no). 

Las características básicas de la mano de obra empleada (remune-
rada y no remunerada) que se muestran en el cuadro 4.11 indican que, 
en términos generales, los negocios independientes ocupan una mano de 
obra poco calificada y sin experiencia. Hombres y mujeres aparecen en 
similares proporciones como mano de obra ocupada en los negocios in-
dependientes; la edad promedio de estos empleados es de 27 años, con ni-
veles educativos inferiores a la primaria completa en promedio, con una 
remuneración semanal que bordea los 50 nuevos soles y con menos de 20 
horas de trabajo semanales en promedio. Los negocios que ocupan mano 
de obra tienen en promedio 1,65 empleados; alrededor del 20% (0,36 
individuos por negocio) son trabajadores que reciben remuneraciones. 

Agregando cifras, los negocios independientes generan una deman-
da de alrededor de 562 mil individuos, de los cuales solo 123 mil son 
remunerados. El resto de la mano de obra utilizada en estos negocios es 
básicamente de trabajadores familiares no remunerados. Estos estimados 
indican que las actividades independientes en el área rural constituyen 
una importante fuente de empleo, menor en magnitud que los empleos 
generados por las actividades agropecuarias, pero bastante importante.

Ahora bien, hay que tener en cuenta que estos estimados no son tan 
finos como se quisiera, específicamente en lo referido a los trabajadores 
familiares. Es muy probable que estemos incurriendo en doble conteo de 
las personas ocupadas en los negocios, sobre todo en el caso de los fami-
liares, pues sabemos por los datos reseñados al inicio de esta sección que 
más de la mitad de los hogares tienen más de un negocio independiente, 
y los datos no permiten identificar exactamente a qué miembro se tiene 
trabajando en cada negocio.
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Cuadro 4.11
Características de los trabajadores del negocio independiente

 promeDIo
coefIcIenTe 
VarIacIón

meDIana

Proporción hombres 0,49 0,91 0,5
Edad promedio 27,12 0,52 24
Nivel educativo (3: primaria incompleta, 
4: primaria completa) 

3,58 0,24 3,7

Experiencia promedio (años) 2,45 1,69 1
Horas trabajadas x semana promedio 18,66 0,92 14
Remuneración x semana 52,75 1,27 30
Total trabajadores 1,65 0,69 1
Trab. remunerados 0,36 3,09 0
Trab. no remunerados 1,3 0,66 1
Promedio empleados familiares 0,89 0,33 1
Promedio TNR 0,83 0,43 1

Fuente: ENAHO 2007.

Esta sección muestra que las actividades independientes sirven como 
complemento de las actividades agropecuarias, permiten la participación 
de los cónyuges en la generación de ingresos del hogar. Por otro lado, 
estas actividades al parecer han permitido escapar de la condición de po-
breza, o al menos mantener fuera de esta a la mayoría de los hogares que 
las desarrollan. Además, la generación de empleo asalariado que gene-
ran estas actividades independientes en el ámbito rural es importante; 
no obstante, la mano de obra contratada es joven, sin experiencia y los 
salarios ofrecidos son bastante bajos.

Caracterización de los pequeños productores agrícolas  
en la ENAHO 2007

Un pequeño productor agropecuario es una persona que dirige o con-
duce una unidad productiva, sea agrícola, pecuaria o forestal o alguna 
combinación de ellas. El productor agropecuario, ligado a su explotación 
agropecuaria, será la unidad de análisis en este trabajo, y no el hogar al 
cual pertenece. En lo que sigue haremos una distinción entre la actividad 
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agrícola y la pecuaria, aunque más del 90% de los productores realizan 
paralelamente ambos tipos de actividad. 

Antes de pasar a establecer una relación entre los salarios y la de-
manda por trabajo de los pequeños productores agropecuarios rurales, 
y a partir de este resultado establecer cuál es el potencial de la activi-
dad agropecuaria como generadora de empleo, necesitamos repasar las 
principales características de ellos. La caracterización que proponemos 
se basa en los activos productivos básicos —tierra y trabajo—, los gastos 
en insumos para la actividad productiva será la aproximación indirecta al 
uso de capital; de otro modo, dados los datos que recoge la encuesta, no 
tendríamos aproximación alguna al uso de capital. 

Más de un 30% de la PEA ocupada en las áreas rurales corresponde 
a los trabajadores familiares no remunerados (TFNR). Si bien los TFNR 
no perciben ingresos18 directamente, sino a través transacciones o retri-
bución dentro del hogar que no observamos, aportan su fuerza laboral 
para generar ingresos en el hogar, lo que hace necesario evaluar cuán im-
portantes resultan en la generación de ingresos para el hogar. Por esto es 
conveniente diferenciar entre aquellos hogares que tienen TFNR y aque-
llos que no, y cómo este hecho se relaciona con la demanda por mano de 
obra asalariada, es decir, trabajadores externos al hogar y, por tanto, con 
la creación de empleo en el ámbito rural. No estamos diciendo que los 
TFNR no sean parte de la masa laboral, pero estamos interesados básica-
mente en la mano de obra asalariada. Serán clasificados como conducto-
res «con TFNR» aquellos que cuenten en su hogar con al menos un TFNR 
que labore 15 o más horas por semana.

Los cortes propuestos para la descripción de las características 
de los productores de la muestra son, primero, por niveles de pobreza 
monetaria,19 por la presencia o no de trabajadores familiares no remune-
rados en el hogar (TFNR), de acuerdo con si el productor gasta o no en 
adquirir jornales en el mercado, y finalmente por dominios geográficos o 

18. O, al menos, la encuesta no permite recoger información sobre estos si es que los 
TFNR percibieran algún tipo de ingreso.

19. La pobreza monetaria implica tres posibles categorías: pobres extremos, pobres no 
extremos y no pobres. Dicha clasificación depende del nivel de gasto total mensual 
por persona alcanzado en el hogar en relación con diferentes líneas de pobreza defi-
nidas por el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI).
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regiones naturales. Esta selección obedece a la necesidad de aproximarnos 
mediante estos diferentes cortes a la amplia heterogeneidad que existe en 
la tenencia de activos productivos.

La tierra, el trabajo y el capital (aproximado por los gastos en insu-
mos) son factores básicos para el desarrollo de las actividades agrope-
cuarias en el ámbito rural. La descripción de estos factores nos permite, 
por un lado, elaborar algunas hipótesis sobre el uso, manejo e interacción 
de los recursos disponibles por los conductores agropecuarios. Mientras 
que, por el otro, provee de un marco referencial para realizar posterior-
mente los análisis de regresión y correlación. En este sentido, en lo refe-
rido a la tierra, nos interesa conocer qué proporción de los productores 
agrícolas poseen tierras propias; de estas, cuántas poseen título de propie-
dad inscrito en Registros Públicos (RR. PP. en adelante) y, además, cuál es 
la extensión media y la calidad de ellas. En cuanto a los gastos asociados a 
la producción, queremos saber cuáles son los rubros de gasto más impor-
tantes, en especial el gasto en jornales o mano de obra. Finalmente, por el 
lado de la mano de obra, estaremos interesados en aproximarnos al nú-
mero de jornadas de trabajo asalariado que los productores de la muestra 
adquieren en el mercado y, por otro lado, quisiéramos saber cuál es el 
aporte que hacen los trabajadores familiares no remunerados (TFNR). 

Antes de presentar la caracterización de los pequeños productores 
agropecuarios del sector rural en función de sus activos productivos, con-
viene repasar cómo están distribuidos estos en el ámbito rural. Sobre la 
base de los datos de la ENAHO 2007, hemos identificado que a escala na-
cional existen más de dos millones de productores agropecuarios rurales. 
El 67% de ellos están en la sierra, el 20% en la selva y el 13% restante está 
en las zonas rurales de la costa. Del total de productores, más del 60% son 
pobres, la mitad de ellos cuenta con al menos un TFNR en el hogar, y más 
de la mitad gasta en adquirir mano de obra en el mercado. 

Tierra

El cuadro 4.12 presenta la proporción de productores agrícolas (se ex-
cluye a los que solo realizan una actividad pecuaria) sin tierra propia. 
Los datos muestran que, en el ámbito nacional, un 17% de estos no tiene 
tierra propia.
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  proporcIón [InTerV. conf 95%]
nacIonal general 0,17 0,156 0,184

Pobre extremo 0,178 0,154 0,203
Pobre no extremo 0,181 0,161 0,202
No pobre 0,154 0,138 0,171
Con  tfnr 0,148 0,132 0,165

 Sin tfnr 0,197 0,178 0,216
Dominios
Costa norte Con  tfnr 0,118 0,052 0,184
 Sin tfnr 0,304 0,232 0,375
Costa centro Con  tfnr 0,191 0,06 0,322

Sin tfnr 0,263 0,153 0,373
Costa sur Con  tfnr 0,268 0,073 0,463
 Sin tfnr 0,309 0,147 0,47
Sierra norte Con  tfnr 0,154 0,115 0,194

Sin tfnr 0,197 0,148 0,247
Sierra centro Con  tfnr 0,135 0,104 0,166
 Sin tfnr 0,179 0,146 0,213
Sierra sur Con  tfnr 0,104 0,078 0,13

Sin tfnr 0,133 0,101 0,166
Selva Con  tfnr 0,214 0,169 0,259
 Sin tfnr 0,219 0,18 0,259

Cuadro 4.12
Productores agrícolas sin tierra propia en el ámbito rural

Fuente: ENAHO 2007.

Los estimados puntuales respecto de la condición de pobreza mues-
tran que son los no pobres aquellos que presentan una menor proporción 
de productores sin tierra propia. También es el caso de los productores 
para los cuales al menos existe un TFNR en el hogar; este grupo presenta 
una menor proporción de productores sin tierra. Ya que la diferencia es 
más clara cuando se diferencia por presencia de TFNR, esta diferenciación 
se lleva a un nuevo corte, por dominios geográficos. 

Es importante el contraste existente en las tres regiones naturales 
respecto de los productores sin tierras propias; estas diferencias bien po-
drían tener relación con varios aspectos de la actividad productiva. 
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En la costa hay una mayor productividad potencial —mejores recur-
sos— y mejores vías de comunicación (lo que facilita el acceso y la comu-
nicación con el mercado). Por ello es más frecuente alquilar tierras para 
producir; en esas condiciones se contrataría mano de obra en vez de usar 
la propia familia. En la sierra, en cambio, las condiciones geográficas res-
tringen la extensión de la tierra y las posibilidades productivas, de ahí que 
no se perciban las diferencias en la propiedad de tierra que se perciben en 
la costa entre ambos grupos de productores, puesto que con menor pro-
babilidad estaríamos hablando de productores más comerciales. La selva 
presenta un alto porcentaje de productores sin tierra propia en ambos 
grupos; en esta región las condiciones geográficas también dificultan el 
acceso y comunicación con el mercado y los sistemas de propiedad son 
más complicados que los que se tienen en la costa y en la sierra.

Luego de averiguar cuál es la magnitud relativa de productores que 
no poseen tierras, es importante saber las condiciones de tenencia de 
aquellos que sí las poseen. Esta característica es particularmente impor-
tante para nosotros, por el papel que puede desempeñar en el momento 
en el que el productor decide realizar inversiones o mejoras en la tierra, 
lo que a la vez puede determinar la productividad de la actividad agrícola. 
Estamos interesados particularmente en saber cuál es la proporción de 
tierras propias que se encuentran debidamente registradas en RR. PP. Los 
datos revelan que, a escala nacional, de todos los productores que decla-
ran tener tierra propia, en promedio solo un 17% del total de la tierra 
propia se encuentra registrada en RR. PP.

La condición de pobreza del productor muestra una clara y significa-
tiva diferenciación respecto de la proporción de tierras con título en RR. 
PP., entre los productores no pobres y pobres. Los productores no pobres 
tienen, en promedio, el 22% de sus tierras debidamente registradas en  
RR. PP., mientras que este porcentaje es de solo 11% y 14% en el caso de 
los productores pobres extremos y pobres no extremos, respectivamente. 
Si bien este resultado tiene sentido, sorprende que aun dentro del grupo 
de los conductores no pobres el porcentaje de la tierra propia debida-
mente registrada sea tan bajo. El corte de acuerdo con la presencia de 
TFNR no muestra una diferencia significativa. En cambio sí existe una 
leve (pero significativa) diferencia entre aquellos productores que gas-
tan en mano de obra para la realización de sus actividades productivas. 
En este caso, aquellos productores que sí adquieren mano de obra en el 
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mercado presentan un 18% del total de sus tierras registradas en RR. PP., 
mientras que aquellos productores que no lo hacen solo mantienen regis-
tradas alrededor del 15% del total de sus tierras. 

El corte por regiones naturales muestra que es en la costa en donde 
los productores poseen una mayor proporción de sus tierras registradas 
en RR. PP., especialmente en la costa centro y sur.

Si bien un porcentaje importante de los productores agrícolas no 
posee tierras propias, la tierra es indispensable para la realización de su 
actividad, de modo que aquellos que no las poseen deben conseguirlas de 
algún modo, probablemente bajo algún tipo de alquiler. No es el objetivo 
de este trabajo presentar cuáles son las características de las tierras que 
son alquiladas, ni cuál es el precio que se termina pagando por ellas, por 
eso en adelante nos referiremos exclusivamente a la tierra trabajada,20 in-
dependientemente de que sea propia o no. 

De igual manera, los datos muestran que los pequeños productores 
agrícolas manejan un promedio de tres parcelas, la extensión del total 
de tierra trabajada es ligeramente inferior a 5 hectáreas. El indicador de 
calidad21 de la tierra tiene un promedio de 1,12, lo cual indica que la ma-
yoría de las tierras de los productores de la muestra dependen de la lluvia, 
lo que implicaría que su calidad, desde el punto de vista del riego, no es 
muy buena.

El corte por niveles de pobreza muestra diferencias entre los pro-
ductores pobres y los no pobres. En términos medios los productores 
no pobres trabajan extensiones casi dos veces más grandes que los pro-
ductores no pobres y tres veces más que los pobres extremos. El número 

20. Cabe la posibilidad de que la productividad pueda ser diferente en la tierra alquilada 
respecto de la propia por múltiples razones; sin embargo, no podemos saber cuál es 
la producción por hectárea para diferenciar productividades. Solo podríamos dife-
renciar entre aquellos que no poseen tierra propia y aquellos que sí, pero esto nos 
alejaría del objetivo central de este trabajo.

21. El indicador de calidad construido se basa en el tipo de riego de cada parcela, aque-
llas que son de secano tienen un peso de 1, y aquellas que tienen riego tecnificado 
tienen una ponderación de 2,5, quedando entre estos valores el riego por gravedad y 
el de pozo subterráneo, con ponderaciones de 1,5 y 2, respectivamente. Así, el indica-
dor propuesto es un promedio de las extensiones de tierra trabajada ponderado por 
el tipo de riego. Si todas las parcelas son de secano, el indicador toma el valor de 1; si 
todas poseen riego tecnificado, el indicador tomará el valor de 2,5.
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de parcelas promedio trabajadas va descendiendo ligeramente conforme 
nos movemos de los productores más pobres a los no pobres. En cuanto 
a la calidad de las tierras, las diferencias son significativas pero pequeñas, 
siendo los productores no pobres los que mejores tierras conducen.

Asimismo, los productores que cuentan en su hogar con al menos un 
TFNR trabajan extensiones superiores a aquellas trabajadas por produc-
tores que no cuentan con TFNR (5,28 ha contra 4,06 ha, en promedio). 
Sin embargo, aquellos productores que sí gastan en mano de obra traba-
jan, en términos medios, menos parcelas y mayor extensión de tierras; en 
ambos casos, las diferencias son significativas. 

El corte por regiones naturales muestra que en los productores de 
la selva manejan 1,5 parcelas y extensiones de tierra de alrededor de 10 
ha en total, que dependen de la lluvia básicamente. En cambio, los pro-
ductores de la costa manejan un promedio de entre 1,3 y 1,8 parcelas con 
extensiones que van de un promedio de 2,14 ha en la costa norte a un 4,6 
ha en la costa central. 

La sierra muestra las peores condiciones, es decir, un mayor número 
de parcelas por productor, de menor extensión y con menor calidad.

Capital (gasto monetario en la producción agropecuaria)

Los gastos monetarios realizados tanto en la actividad agrícola como pe-
cuaria, será nuestra variable de aproximación al capital que los pequeños 
productores de la muestra utilizan,22 ellos incluyen el gasto en i) alquiler 
de tierra, ii) insumos químicos, iii) asistencia técnica, iv) pago de mano 
de obra asalariada, y v) otros gastos —todos monetarios—.23 

El gasto en alquiler de tierras promedio a escala nacional es de 611 
nuevos soles por año para los que realizan este tipo de gasto; sin embargo, 
solo el 8% de los productores han realizado un gasto en alquiler de tierra. 
No obstante, el porcentaje de productores que no tenían tierra propia era 
de 17%, lo que indica que la diferencia de productores que no poseen 

22. Es posible que no todos los gastos realizados impliquen un gasto monetario, pero 
solo este tipo de gastos es recogido en la encuesta.

23. Los estimados corresponden solo a aquellos productores que realizan dichos gastos; 
posteriormente se presentan los promedios, incluyendo al total de productores.



IV / Oferta y demanda de trabajo en la pequeña agricultura  223

tierra propia deben conseguirla mediante otro tipo de arreglo que no sea 
el alquiler, o al menos no el alquiler en términos monetarios. El valor me-
dio del gasto en insumos asciende a 476 nuevos soles por año; además, 
vale la pena recalcar que el 93% de los productores agrícolas realizan gas-
tos en insumos. El gasto en asistencia técnica promedio para aquellos que 
decidieron adquirir algún tipo de esta asciende a 133 nuevos soles, no obs-
tante solo el 1% de los productores agrícolas realizan este tipo de gasto. 

Finalmente, el 50% de los productores agrícolas realizan gastos en 
el alquiler de mano de obra; el gasto promedio en el ámbito nacional en 
mano de obra es de 541 nuevos soles anuales. 

Los estimados con mayor variabilidad entre los presentados se dan 
en el caso del gasto en alquiler de tierra y en asistencia técnica. 

Cuando pasamos a distinguir por condición de pobreza encontra-
mos grandes diferencias en los cuatro grupos de gastos presentados. Por 
el lado del gasto, en alquiler de tierra vemos que los productores no po-
bres alcanzan un gasto medio de 1051 nuevos soles, contra 123 nuevos 
soles en promedio en el caso de los pobres extremos. En el caso del gasto 
en insumos, la figura es similar, aunque menos pronunciada; además, en 
este caso la mayor variabilidad del coeficiente estimado corresponde a los 
productores no pobres. En el gasto en jornales (mano de obra asalariada), 
los no pobres gastan 831 nuevos soles, los pobres no extremos gastan 318 
nuevos soles y los pobres extremos gastan 196 nuevos soles. 

El corte según la disposición de al menos un TFNR muestra que el 
grupo de productores con TFNR gasta más en los cuatro rubros mencio-
nados, aunque las diferencias no llegan a ser significativas

Cuando revisamos los estimados por regiones naturales encontramos 
que la sierra aparece como el dominio en el que menor nivel de gasto pro-
medio se encuentra, tanto en el caso del gasto en alquiler de tierras, como 
en el gasto en insumos y en el rubro de contratación de mano de obra.

El cuadro 4.13 que presentamos a continuación muestra el estimado 
del gasto total (promedio) derivado de la actividad agrícola, el grado de 
variabilidad de este estimado y, además, la importancia de cada tipo de 
gasto realizado medido como la proporción del gasto total destinada a 
cada uno de los rubros de gasto. En este caso, a diferencia de los estimados 
mostrados al principio de esta sección, todos los productores entran en el 
cálculo del promedio y no solo aquellos que realizaron cada tipo de gasto 
como lo habíamos venido haciendo.
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El cuadro 4.13 muestra que el nivel promedio del gasto monetario 
de producción de la actividad agrícola en la ENAHO supera ligeramente 
los 1000 nuevos soles por año. Por otro lado, cuando se toma en cuenta a 
la totalidad de los productores, la proporción promedio dedicada al gasto 
en alquiler de tierras representa solo el 2% de los gastos totales destina-
dos a la producción agrícola; en cambio, el gasto en insumos alcanza una 
proporción media de 51%, mientras que los gastos en jornales llegan a 
alcanzar el 17% del total de los gastos. El gasto en asistencia técnica no 
alcanza siquiera el 1%. Estos promedios, junto con los indicadores de 
calidad de la tierra antes reseñados, permiten afirmar de modo general el 
carácter extensivo, con poca inversión y poca tecnología, de la agricultura 
de los conductores en la muestra de ENAHO. 

Por el lado de la actividad pecuaria, se encontró que el gasto en 
jornales promedio asciende a 795 nuevos soles anuales a escala na-
cional rural, promedio mayor al que se tiene para la actividad agrí-
cola; sin embargo, debemos de tomar en cuenta que estos estimados 
contienen mucha variabilidad y que solo un 3% de los productores 
pecuarios realiza gastos en jornales. Por otro lado, el gasto en insumos 
alcanza un promedio de 438 nuevos soles por año y presenta una me-
nor variabilidad.

Las diferencias por niveles de pobreza son marcadas para ambos 
rubros de gastos, siendo los niveles de gastos de los productores no 
pobres significativamente mayores. En cambio, la diferenciación por 
TFNR solo presenta una diferencia significativa y favorable a aquellos 
que cuentan con TFNR. Asimismo, los gastos en insumos alcanzan un 
promedio significativamente mayor en el caso de los productores que 
gastan en alquilar jornales.

A nivel de regiones naturales, encontramos que es la región costa 
sur en donde se registra el mayor —y por mucho— gasto en jornales 
e insumos, llegando a significar 10 veces el gasto del resto de la costa 
en el caso de los jornales y más de 15 veces en el caso del gasto en 
insumos. La sierra nuevamente aparece como la región con menores 
niveles de gasto tanto en jornales como insumos. 

Los estimados del total de los gastos realizados en la actividad pe-
cuaria alcanzan un promedio ligeramente superior a los 500 nuevos soles 
anuales, y en general para la totalidad de productores pecuarios el gasto 
en jornales tiene poco peso, representando solo el 1% de la totalidad de 
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los gastos; mientras que el gasto en insumos representa el 86%, el 13% 
restante corresponde a gastos bajo el rubro de otros. 

Los datos mostraron que, tal como se da en el caso de la actividad 
agrícola, en el caso pecuario la condición de pobreza marca también 
grandes diferencias en el promedio del total de gastos realizados. Las di-
ferencias entre los tres grupos de pobreza son siempre significativas en el 
caso de los gastos totales, mas no se aprecia una diferencia significativa en 
la distribución de estos entre jornales e insumos. 

Por otro lado, el promedio de los gastos en el caso de productores 
que cuentan con al menos un TFNR son superiores al promedio de aque-
llos sin TFNR, ocurre lo mismo en el caso de los productores que sí gas-
tan en alquilar jornales. El corte por regiones naturales muestra que es la 
costa sur la región en la que los productores pecuarios realizan mayores 
gastos para llevar a cabo esta actividad. Nuevamente, la sierra presenta los 
menores niveles de gasto en la actividad pecuaria.

Mano de obra 

El pago por la actividad realizada en un día por un peón agropecuario 
recibe el nombre de jornal (precio de la jornada de trabajo). Así, para 
el productor, el jornal es el precio que debe pagar por una jornada de 
trabajo asalariado (cierto número de horas al día) realizada por cada tra-
bajador o peón agropecuario. 

Utilizamos esta medida (jornada) por ser la unidad de trabajo más 
utilizada en el ámbito rural. No obstante, la duración de una jornada en 
función de horas puede variar dependiendo de la zona, del tipo de pro-
ducto o la actividad a realizar. 

La encuesta no recoge información sobre el número de jornadas ad-
quiridas en el mercado por los conductores agropecuarios. Para obtener 
estimados de estas se siguió el siguiente procedimiento: se seleccionó en 
ENAHO 2005, 2006 y 2007 a todos los trabajadores que, de acuerdo con la 
clasificación del tipo de actividad realizada, son peones agropecuarios y 
que no son conductores de la actividad agropecuaria.24 Para esta muestra 

24. La finalidad de utilizar los datos de los trabajadores que realizan labores como tra-
bajador o peón agropecuario de 2005 a 2007 es estimar una regresión de salarios con 
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se estima una regresión del ingreso percibido por actividad principal de-
pendiente por día laborado, y los valores predichos de esta regresión son 
nuestros estimados del valor del jornal (el pago por una jornada de tra-
bajo). A partir de estos se obtiene un estimado del jornal (pago diario) 
promedio y mediano para diferentes agrupaciones geográficas, una a ni-
vel de provincia, una a nivel de departamento en el ámbito rural, y una a 
nivel de departamento. 

Ciertamente, cada indicador —sea promedio o mediano— del jornal 
(pago diario) estimado otorga un número determinado de jornadas (uni-
dades de trabajo adquiridas en el mercado) adquiridas por el productor. 
De acuerdo con nuestros estimados, la actividad agrícola en el ámbito ru-
ral generaría alrededor de 48,2 millones de jornadas anualmente, contra 
3,4 millones generados por el lado de las actividades pecuarias. En pro-
medio, un pequeño productor que realiza una actividad agrícola adquiere 
22 jornadas de trabajo por año, mientras que uno pecuario solo dos. 

El corte por condición de pobreza indica que los productores no po-
bres concentran el 72% del total de jornadas demandadas en el ámbito 
rural. En las actividades pecuarias, la figura es similar pero más extrema. 
Además, los productores pecuarios no pobres demandan más del 90% de 
los jornales requeridos en la actividad pecuaria.

La información presentada también muestra que, en la actividad 
agrícola, los productores con TFNR demandan más jornadas, un prome-
dio de 26, concentrando el 63% de las jornadas asalariadas, contra 17 (y 
37% del total de jornadas agrícola) en el caso de los que no cuentan con 
TFNR. Ocurre lo contrario en el caso de la actividad pecuaria, en donde 
los productores sin TFNR adquieren un número ligeramente mayor de 
jornadas (1 contra 2 del grupo sin TFNR). 

El corte por regiones naturales revela que es en la costa y en la selva 
en donde el promedio general de jornadas adquiridas es mayor, indepen-
dientemente de la cantidad de productores. 

Indudablemente, estos estimados deben ser tomados como una aproxi-
mación y con cuidado, debido a que provienen de información reconstrui-
da, y la manera en la que han sido calculados no es la única posible. 

una muestra más grande, de modo que podamos obtener mejores estimados. Si bien 
se utilizan información de tres años distintos ello no implica ninguna estructura de 
panel en los datos, se utilizan como un «pooled».
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Valor de la producción

Por el lado del valor total de la producción agrícola y pecuaria, solo nos 
limitamos a describir a cuánto asciende el monto de la producción en los 
últimos 12 meses, y cuánto de esta se destina a la venta.

El valor total de la producción agrícola tiene un promedio de 2684 
nuevos soles al año, del cual se destina a la venta un 31%. En el caso de 
la producción pecuaria, tenemos un valor total de la producción de 612 
nuevos soles al año, de la cual se destina un 65% a la venta. 

Lo primero a resaltar por el lado de la producción agrícola son las 
diferencias notables que se tienen al diferenciar por niveles de pobreza, 
sobre todo en el caso de los productores no pobres, tanto en el valor pro-
medio de la producción como en la proporción de esta que se destina a la 
venta en el mercado.

 En el caso de la producción pecuaria, en contraste con la producción 
agrícola, podemos ver que esta es mucho menos importante en función 
de valor monetario, y por otro lado está mucho más orientada al mercado, 
dada la proporción del valor de esta destinada a la venta en el mercado.

Si bien queda mucho por describir en cuanto a las características de 
los productores de la muestra, con la información que hemos analizado 
hasta ahora, ya podemos empezar a trabajar la relación entre el trabajo 
(jornadas) que generan los pequeños productores de la muestra. Como 
hemos mencionado, es muy reducida la información referida al alquiler 
de mano de obra, solo contamos con información sobre el gasto en jor-
nales para cada productor.

La demanda por trabajo de los pequeños agricultores  
en el ámbito rural

El objetivo de esta sección es encontrar qué factores favorecen o no la 
generación de empleo asalariado (mano de obra asalariada contratada 
por los pequeños productores agropecuarios) en las zonas rurales. El in-
dicador de empleo que manejaremos será la jornada (un día de trabajo); 
si bien esta unidad no es estandarizada como las medidas que general-
mente se utilizan en los trabajos que se ocupan del empleo como horas-
hombre o número de empleados, consideramos que es la mejor medida 
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que podemos utilizar, dado que no disponemos de información sobre la 
duración específica de las jornadas de trabajo en las diferentes regiones. 

Estamos interesados en investigar la relación entre la demanda por 
jornadas de trabajo asalariado que generan las actividades agropecuarias 
y el precio que se paga por estas jornadas, es decir, buscamos estimar una 
demanda por trabajo en el ámbito rural, de este modo podremos saber 
si cambios en los jornales implicarían cambios más que proporcionales 
en la demanda por jornales de los productores agropecuarios. Si bien este 
mecanismo no es el único ante el cual la cantidad de trabajo demandada 
cambia, sí es el que más nos interesa, dado un nivel de salarios observado 
y que se asume fijo.

Además de obtener un estimado de la elasticidad precio de la de-
manda por jornadas, podremos conseguir información sobre otros fac-
tores que estén positiva o negativamente asociados con la demanda por 
jornadas observada para los pequeños productores del ámbito rural.

Dado que la información no permite obtener directamente el nú-
mero de jornadas adquiridas ni tampoco el precio que se paga por estas, 
hemos tenido que reconstruir esta información. En el caso del número de 
jornadas demandadas estamos utilizando la misma variable construida 
para la sección descriptiva, cuyo proceso de construcción ya fue detalla-
do. En el caso del valor de los jornales se utilizan como insumo los valores 
predichos de las regresiones de ingresos diarios por la actividad principal 
para todos los individuos de la muestra que declaran ser peones agrope-
cuarios, se estima un promedio o la mediana para varias agrupaciones 
geográficas y así se cuenta con varios estimados. 

Consideramos que este enfoque sería poco adecuado si estuviésemos 
tratando de aproximarnos a la demanda por trabajo de una empresa, en 
dónde generalmente cada trabajador es remunerado de acuerdo con su 
experiencia previa, habilidades y credenciales, por lo cual es posible que 
exista una tremenda variación en los salarios. Sin embargo, al tratarse de 
jornadas de trabajo en el campo, la mano de obra requiere pocas cualifi-
caciones específicas, pues el trabajo es básicamente físico y cada trabaja-
dor simplemente toma el precio del jornal que rige en su zona, por lo cual 
consideramos que el enfoque elegido puede funcionar bien. 

Dado que contamos con varios indicadores para el valor de los jor-
nales, hemos tenido que elegir un solo indicador para ser utilizado en 
las sucesivas regresiones presentadas: hemos optado por el indicador que 
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se obtiene del promedio provincial de los jornales, pues dicho indicador 
tiene una mayor variabilidad.

En adelante solo emplearemos esta variable como aproximación al 
precio del jornal y sobre la base de este es que se obtendrá la elasticidad 
precio de la demanda por jornadas por parte de los pequeños producto-
res rurales. 

La literatura que se ha ocupado de la demanda por trabajo general-
mente busca encontrar una elasticidad precio, ello requiere trabajar en 
logaritmos. Las diferentes especificaciones que utilizaremos tendrán la 
forma:

Ln(J) = βln(p) + Xφ + u

En donde J denota al número de jornadas obtenido en el mercado, p 
al precio de éstos, X es un conjunto de características observables y u un 
término de error aleatorio. Dado que p es en realidad el valor predicho 
obtenido de una regresión para el precio del jornal, dicha relación puede 
ser estimada por MCO. 

El cuadro 4.14 reproduce las estimaciones, pero se le ha sumado 1 a 
las jornadas demandadas; esto, porque al trabajar con logaritmos, todos 
aquellos productores que han demandado 0 jornadas no entran en las 
estimaciones. Esto permite estimar utilizando a todos los productores; 
pues, si estamos estimando la elasticidad precio de la demanda por jor-
nadas en el ámbito rural peruano, la estimación debería incluir a todos 
los productores y no solo a aquellos que demandan un número positivo 
de jornadas

Por otro lado, es posible que la decisión de demandar jornadas obe-
dezca a un proceso de decisión previo que no se ha modelado. En estos 
casos, un tipo de estimación ampliamente utilizada es el modelo TOBIT, 
en el cual aquellos productores que no han demandado jornadas, no lo 
hacen debido a que su valoración por ellos es negativa o 0 a lo sumo. De-
bido a que el modelo TOBIT se asume una variable dependiente con cen-
sura (en 0 en este caso), los efectos marginales de cada variable explicativa 
incorporada en el modelo no serán lineales como en el caso del MCO, 
sino que dependerán del valor de todas las demás variables incorporadas 
en el modelo. Los resultados para este modelo aplicado a la especificación 
1 del cuadro 4.14 se presentan a continuación.
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Los resultados de la última estimación confirman el carácter inelás-
tico de la demanda por jornadas en el mercado por parte de los pequeños 
productores agrícolas del ámbito rural. Los efectos del TOBIT evaluados 
en la media muestran un impacto de entre –0,1% y –0,15% dependiendo 
del efecto (condicional o no condicional a que haya censura). 

Los 48 millones de jornadas que, según nuestras estimaciones, de-
mandan los productores agrícolas, proporcionarían idealmente alrededor 
de 200 mil puestos de trabajo en el ámbito rural, asumiendo que un peón 
promedio trabaja cinco días a la semana durante un año. Este estimado 
es bastante grueso, pues no en todos los dominios geográficos se trabajan 
los mismos días, ni durante todos los meses. 

No obstante, es irreal pensar que un peón o trabajador no calificado 
agropecuario trabaje durante todo el año dado que, como se vio, la mayo-
ría de las tierras trabajadas dependen de las lluvias. En este caso, al menos 
durante medio año o tal vez más (dados los cambios recientes en las con-
diciones climatológicas) no haya que realizar más que labores mínimas, 
las cuales bien pueden ser cumplidas por los TFNR; además, se sabe que 
existen periodos de migración de unas zonas a otras en la búsqueda de tra-
bajo asalariad. En ese caso, el número de puestos de trabajo asalariado que 
generan estos productores sería mayor; así, en el caso de que existan seis 
meses de relativo, en los que el trabajo asalariado no es requerido, serían 
alrededor de 400 mil puestos de trabajo generados por los pequeños pro-
ductores agropecuarios. Nuevamente, tal como mencionamos antes con 
los TFNR, estimados más robustos requerirían el análisis detallado de la es-
tacionalidad del trabajo y del periodo productivo, lo que implica informa-
ción mucho más detallada y posiblemente en formato de datos de panel.

Hasta aquí, parece poco probable que quede espacio para que la ac-
tividad agrícola genere un aumento sustancial del empleo en el sector 
rural. Primero, porque hay pleno empleo —aún cuando parte de este 
es no asalariado—, lo que no implica necesariamente niveles aceptables 
de ingreso laboral, o no excluye la existencia de subempleo por horas o 
ingresos (cuestiones que serán revisadas más adelante); no obstante, un 
aumento de la demanda por trabajo sería deseable si esta empuja para 
arriba los precios del jornal, lo que sí implicaría una mejora en las condi-
ciones de vida de los trabajadores agropecuarios del sector rural. 

Después de lo expuesto hasta ahora, solo en el caso del ámbito rural 
de la costa se esperaría que la demanda por mano de obra por parte de 
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los productores rurales aumente si se produjera una disminución en el 
precio pagado por la jornada de trabajo. No obstante, una disminución 
en los actuales niveles del precio pagado por una jornada de trabajo no 
es deseable, dado su actual nivel, como se verá en la siguiente sección de 
este trabajo.

En las estimaciones presentadas, el número de TFNR en el hogar 
no ha resultado significativo ni ha mantenido su signo en las diferentes 
especificaciones presentadas, esto es así aún bajo diferentes maneras de 
incorporar el efecto de los TFNR. Es particularmente importante investi-
gar cómo esta variable puede afectar la demanda por jornadas; por ello, 
decidimos separar la muestra en productores que cuentan con al menos 
un TFNR y aquellos que no, de manera que podamos comparar las di-
ferencias en los resultados obtenidos. Para esto realizamos nuevamente 
otras regresiones. 

Es así como los resultados del grupo de regresiones presentadas an-
teriormente muestran evidencia sobre aspectos de los cuales no se tenía 
información antes: (i) la elasticidad precio de la demanda por jornales es 
negativa (tiene el signo esperado), (ii) toma valores de alrededor de –0,3 
en promedio. 

Análisis complementarios (que no se presentan en este informe) dan 
cuenta de que en el caso de la costa se presenta una mayor elasticidad 
precio para los jornales, llegando a –1,2; para la selva se registra la una 
elasticidad precio de –0,6; mientras que, en la sierra, el estimado no llega 
a ser distinto de cero en términos estadísticos. 

La partición según si se cuenta o no con TFNR muestra que, en el 
caso de la costa, la elasticidad de la demanda por jornales es mayor en el 
caso de los productores sin TFNR, y es no significativa para los produc-
tores rurales de la costa que sí cuentan con al menos un TFNR dentro 
del hogar, resultado contrario al esperado, pues se esperaría que aquellos 
productores que cuentan con una reserva de TFNR reaccionen más ante 
variaciones del precio del jornal, justamente porque pueden suplir el fac-
tor trabajo que viene del mercado con trabajo de los TFNR.

Para la sierra, en ninguno de los de dos grupos se logra obtener una 
elasticidad estadísticamente significativa. En cambio, al partir la muestra 
de los productores rurales en la selva sí se obtiene una elasticidad signifi-
cativa para los productores con TFNR en el hogar, mientras que para los 
que no tienen TFNR la elasticidad estimada no es significativa. 
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De modo similar, el corte según la extensión de la tierra trabajada de 
las explotaciones agrícolas muestra una mayor elasticidad conforme nos 
desplazamos desde los productores que trabajan menores extensiones de 
tierra hacia los que trabajan mayores extensiones, pasando de –0,17 para 
las explotaciones con menos de media hectárea, hasta llegar a –0,83 para 
las explotaciones con más de 5 hectáreas. 

Estos resultados nos permiten afirmar que cambios en el precio de 
la mano de obra que se puede adquirir en el mercado para la realización 
de las labores agropecuarias no generarían un incremento sustancial del 
empleo en el ámbito rural. 

Una mayor generación de empleo sería más un problema de escala 
en la producción e incremento en la productividad. Una pequeña escala 
de producción va generalmente asociada a una menor extensión de tie-
rras, menor tecnificación en la producción (menor inversión en insumos 
y asistencia técnica que favorezca un cambio tecnológico, concentración 
en cultivos más seguros y menos rentables). Ampliar la frontera agrícola 
de modo que «en teoría» se pueda ampliar la cantidad de tierra disponi-
ble para su uso agrícola, no es un proceso que pueda realizarse en el corto 
plazo (si es el caso de que fuera posible). 

Sin embargo, otros factores podrían ser modificados mediante políti-
cas públicas que permitan mejorar la dinámica de los mercados laborales 
rurales en el corto y mediano plazo. Ellas son la proporción del gasto total 
dedicado a la adquisición de insumos, la proporción destinada a la ad-
quisición de asistencia técnica, el indicador de calidad de la tierra, el por-
centaje de la tierra propia con título registrado en RR. PP. y la proporción 
del valor de la producción agrícola destinada a la venta. Para cada uno de 
ellos se intentó encontrar un valor óptimo y averiguar qué tan lejos en 
promedio se encuentran los productores de la muestra de dicho valor.

En el caso de la costa, encontramos que existen posibilidades de in-
crementar el nivel de gastos en insumos e incrementar sustancialmente los 
gastos en asistencia técnica. En el caso de la sierra, quedaría lugar para una 
mejora sustancial en la titulación de la tierra. Por otro lado, la calidad de 
la tierra (indicador aproximado mediante el tipo de riego) generaría un 
incremento de la demanda si fuera posible mejorar la tecnología de riego. 
Asimismo, queda espacio para aumentar el gasto en asistencia técnica.

En el caso de la selva, las variables que podrían promover un in-
cremento en la demanda de trabajo asalariado serían una mejora en la 
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tecnología del riego, un incremento de la titulación de la tierra propia y 
un aumento del valor de la producción destinado a la venta.

Comentarios finales sobre la demanda agropecuaria rural  
de mano de obra

El objetivo principal de esta sección es presentar una mirada al mercado 
de trabajo en el ámbito rural peruano. El objetivo específico era deter-
minar si existía una respuesta importante en la demanda por trabajo por 
parte de los productores agropecuarios frente a variaciones en el precio 
de este (precio de la jornada). Los resultados indican que no la hay, salvo 
en la costa. Los resultados del análisis hacen que no sea deseable que los 
aumentos en la demanda por trabajo sean promovidos por una baja en 
los salarios, dado que bajo las actuales condiciones estos ya son muy bajos 
(respecto de la líneas de pobreza).

Un análisis complementario indicó que sí es posible aumentar la de-
manda por trabajo mediante políticas que promuevan una mejora en las 
dotaciones iniciales de los productores agropecuarios y de sus condicio-
nes productivas.

El análisis de las actividades o negocios independientes reveló que 
estos constituyen un importante complemento en la generación de ingre-
sos, pues les permite a los conductores agropecuarios generar ingresos a 
partir de diferentes tipos de actividades, además de permitir complemen-
tar los ingresos mediante la participación de los cónyuges (la mayoría de 
veces mujeres). Este papel complementario se revela sobre todo cuando se 
calculan las cifras de pobreza monetaria para este grupo. Análisis comple-
mentarios mostraron que más de la mitad de los que mantienen un nego-
cio independiente están fuera de la condición de pobreza. Asimismo, estas 
actividades permiten diversificar la generación de ingresos. Buena parte de 
los negocios independientes demanda mano de obra, y una fracción de esta 
es asalariada. Por ello, si estimamos que existen cerca de 900 mil negocios 
independientes en el medio rural, la demanda de mano de obra asalariada 
termina siendo importante. No obstante, la mano de obra demandada está 
orientada hacia los jóvenes, sin experiencia y con poca educación, por lo 
que los salarios pagados en estas actividades son muy bajos. 

Los ingresos laborales son bajos en el ámbito rural y, dentro de las 
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diferentes categorías de ocupación, aquellos que desarrollan actividades 
no agropecuarias son los que mayores remuneraciones en promedio ob-
tienen; sin embargo, para estar dentro de esta categoría es necesario tener 
suficiente educación.

Finalmente, los ingresos laborales no solo son bajos, sino que ade-
más llegan a ser muy desiguales; así se explica que los TFNR, que llegan 
a ser un tercio de la PEA rural, se mantengan fuera de las actividades en 
las cuales recibirían ingresos monetarios, pues el ingreso implícito que 
ellos generan para el hogar resulta ser mayor del que podrían conseguir 
ocupándose fuera del hogar.

Esta sección, entonces, provee de información relevante y nueva 
para el caso peruano, pero requiere ser extendida y complementada con 
un estudio riguroso de la estacionalidad del trabajo, la migración tem-
poral laboral y la estacionalidad en la producción agropecuaria, para así 
comprender mejor el funcionamiento del mercado de trabajo en el ám-
bito rural peruano.

Oferta de trabajo en hogares rurales: Piura, Junín y Chepén

Esta sección tiene como objetivo estimar cuánta mano de obra están dis-
puestos a ofrecer los hogares que se dedican a la pequeña agricultura de 
manera independiente —entendidos como unidades de producción— a 
partir del estudio de este tipo de hogares en tres zonas: Piura, Junín y 
Chepén. Estos hogares rurales tienen una escala de producción corres-
pondiente a lo que suele denominarse pequeña agricultura comercial.25

Para evaluar cuánta mano de obra estarán dispuestos a ofrecer es-
tos hogares en el mercado laboral debemos comparar la retribución que 
obtienen trabajando en su propia finca y compararla con lo que obten-
drían vendiendo su mano de obra en el mercado. Para ello, y debido a que 
la actividad principal de estos hogares es la agricultura independiente, 
no existe un salario explícito proveniente del trabajo de los miembros 

25. La pequeña agricultura comercial se encuentra entre la agricultura empresarial/
industrial y la agricultura campesina de subsistencia, y está caracterizada por ser 
unidades agrícolas que usan en gran medida la mano de obra familiar en sus labores 
agrícolas y destinan gran parte de su producción al mercado y, en promedio, mane-
jan una extensión de tierras no mayor de 10 hectáreas.
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del hogar en su propia tierra y, dado que no existe este salario, debemos 
estimar un salario sombra. Este, que es el precio del trabajo, se determina 
al interior de la unidad de producción agrícola y es igual el producto mar-
ginal del trabajo. Este salario sombra es estimado a partir de la función de 
producción de la unidad agrícola. 

Para ello, en primer lugar, se caracterizará a los hogares de la pe-
queña agricultura comercial en estas zonas con respecto a sus factores de 
producción agrícola, sean tipos de cultivos, tierra, trabajo, uso de maqui-
naria y animales, así como el uso de insumos y el ingreso asociado a esta 
producción. En segundo lugar, se encontrará la relación entre el total de 
jornadas (días-hombre) ofrecidas tanto dentro como fuera de la unidad 
agrícola con el salario sombra encontrado para cada hogar. También se 
evaluará el efecto de la educación y el acceso a servicios públicos y priva-
dos, entre otros factores, sobre el total de jornadas ofrecidas por el hogar 
en actividades agrícolas. 

Dados los requerimientos de información que permitan alcanzar el 
objetivo propuesto, se utilizará como fuente de información principal la 
encuesta BASIS 2007, la cual incluye información de tres zonas geográ-
ficas, dos en la costa norte (Piura y Chepén) y una en la sierra central 
(Junín). Esta encuesta tiene información detallada sobre las característi-
cas demográficas y productivas de 1318 hogares rurales, ubicados en Piu-
ra (451), Junín (292) y Chepén (575). Sin embargo, una de las principales 
limitaciones del trabajo proviene de la información limitada respecto de 
las características productivas relativas al empleo. La información de que 
se dispone incluye el número de jornadas tanto dentro como fuera de la 
unidad agrícola, sea contratado o familiar, para los dos cultivos transito-
rios principales. No se conocen las características del trabajador familiar 
no remunerado empleado en las actividades agrícolas ni en las no agríco-
las. En el caso de los trabajadores contratados, solo se conoce la cantidad 
de jornadas trabajadas, pero no sus características.

En concreto, este esfuerzo busca responder las siguientes interrogan-
tes: ¿cuál es el salario sombra en las zonas de estudio?, ¿existen diferencias 
en el salario sombra al interior de cada zona y entre zonas?, ¿cuál es la 
relación de este salario sombra con el salario de mercado?, ¿de qué de-
pende esta relación?, ¿existen restricciones en el mercado de trabajo en el 
sector agrícola para estos hogares? Y, por último, ¿cuál es la elasticidad de 
la oferta de trabajo respecto del salario sombra de estos hogares? 
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Caracterización de la unidad de producción agrícola 

Esta sección tiene como objetivo detallar el perfil de la unidad de pro-
ducción, así como las diferencias existentes entre ellas en las tres zonas de 
estudio. Para ello se caracterizará, en primer lugar, la unidad productiva. 
En segundo lugar, describir al conductor de la actividad y su hogar esta-
blecido como unidad productiva de acuerdo con características demo-
gráficas del jefe de hogar tanto en edad como en educación, los niveles de 
pobreza del hogar y composición de ingresos, de manera que tengamos 
un panorama más amplio sobre las diversas actividades que realizan estos 
hogares rurales.

Tierra

Es importante saber cuál es la cantidad de activos del hogar desde el pun-
to de vista de los activos para la producción. Empezamos evaluando el 
caso de la tierra. Más del 95% de los hogares en la muestra tienen tierras 
propias —95% en Piura, 95% en Junín y 99% en Chepén—. Como mues-
tra el cuadro 4.15, son los hogares pobres los que en mayor proporción 
utilizan tierras propias en comparación con los hogares no pobres. 

Cuadro 4.15
Hogares con tierras propias*

* La condición de pobreza de un hogar es definida por medio del uso de la línea de pobreza ela-
borada por el INEI medida por el gasto mensual per cápita del hogar. Debido a que esta encuesta 
no cuenta con niveles de gasto del hogar, se recurre a una estimación de este gasto de acuerdo 
con características observables dentro de la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO 2007) y la 
encuesta BASIS 2007 usada en este estudio.

pobres no pobres ToTal

n % n % n %
Piura 318 96,07 95 91,35 429 95,12
Junín 143 94,08 115 95,83 276 94,52
Chepén 310 99,36 246 98,80 570 99,13

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información obtenida de ENAHO 2007 y Basis 
2007.
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Es conveniente y necesario el resultado del cuadro 4.15 tomando en 
cuenta las características de estas parcelas propias, como extensión, nú-
mero de parcelas y cuántas de estas se encuentran inscritas en los RR. PP. 
Ordenamos a los productores en las tres zonas de acuerdo con quintiles 
de área trabajada total. Se eligió este corte debido a que funciona como 
una aproximación a los niveles de capital del hogar, siendo la tierra uno 
de los principales activos de un hogar agrícola. Así, vemos en el cuadro 
4.16 que, mientras mayor es el quintil de tierra trabajada, el promedio de 
parcelas propias también aumenta, el número de parcelas y número de 
parcelas inscritas en RR. PP. también lo hacen. 

superfIcIe ToTal 
en ha

número De 
parcelas

número De parcelas 
InscrITas en rr. pp.

Piura Q1 1,83 2,10 1,21
Q2 2,41 1,91 1,29
Q3 3,57 2,20 1,61
Q4 3,57 2,30 2,06

 Q5 8,03 1,69 1,44
     
Junín Q1 0,60 3,23 1,98

Q2 1,18 4,04 2,24
Q3 1,79 4,53 2,96
Q4 2,65 4,17 2,70

 Q5 6,34 3,89 1,96
     
Chepén Q1 2,67 1,42 1,08

Q2 4,24 1,64 1,30
Q3 4,55 1,69 1,48
Q4 6,64 1,56 1,43

 Q5 10,02 2,46 2,16

Cuadro 4.16
Características de las parcelas propias (promedio)
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Es en Chepén donde la extensión de tierras propias es mayor y el 
número de parcelas es menor, lo que nos da una idea de cómo es la distri-
bución de la tierra en esta zona. A su vez, es en esta zona donde el número 
de parcelas inscritas en registros públicos es mayor.

Cultivos

Con respecto a los cultivos en las zonas es importante notar, en primer lu-
gar, la existencia de hogares que no siembran: 8% en Piura, 18% en Junín 
y 23% en Chepén. Entre los hogares que sí siembran, podemos ver que la 
mayoría de hogares se dedica a los cultivos transitorios en mayor medida 
que a los permanentes, debido seguramente a los niveles de capital re-
queridos para la siembra y mantenimiento de estos cultivos. En el cuadro 
4.17 vemos la distribución de los hogares dedicados a dos tipos de cultivo, 
así como la extensión total dedicada a ambos tipos de cultivo.

Del cuadro 4.17 también podemos notar que es en Piura en donde 
se realiza la mayor actividad de cultivos permanentes, dedicando alre-
dedor de la tercera parte del área trabajada total a cultivos permanentes, 
principalmente frutales. En Junín es menor, con cerca de la cuarta parte 
dedicada a estos cultivos, principalmente pastos; y, por último, Chepén, 
con aproximadamente la décima parte del área total trabajada dedicada a 
cultivos permanentes. 

sIembran no sIembran
  TransITorIos permanenTes ToTal

Hogares Piura 292 219 412 39
Junín 211 153 238 54

 Chepén 379 174 443 132
Hectáreas Piura 827 465 1291  

Junín 413 163 577
 Chepén 1785 222 2007  

Cuadro 4.17
Número de productores y superficies según tipos de cultivo
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Por otro lado, es necesario observar el área promedio dedicada tanto 
a cultivos permanentes como transitorios para observar adecuadamente 
el comportamiento de los agricultores en cada una de las zonas. En el 
cuadro 4.18 vemos que, mientras aumentan los quintiles de área traba-
jada en Piura, la dedicación a cultivos permanentes aumenta, e incluso 
es casi igual al promedio de área dedicada a cultivos transitorios en esa 
zona. Esto no se observa ni en Junín ni en Chepén, en donde si bien es 
cierto aumenta el área trabajada con el aumento de los quintiles, el área 
promedio dedicada a cultivos permanentes no llega a ser tan importante 
como el área dedicada a los cultivos transitorios. El caso de Piura está más 
vinculado a los mercados de productos de agroexportación, como son 
los frutales (mango y plátano) y, debido a la escala y exigencia de estos 
productos, el capital juega un rol importante en la adopción de este tipo 
de cultivo.

Cuadro 4.18
Área promedio trabajada (hectáreas)

 por zonas, tipo de cultivo y quintiles de área trabajada 

  TransITorIos permanenTes ToTal

Piura Q1 0,70 0,60 0,72
Q2 1,50 1,36 1,62
Q3 2,45 1,95 2,74
Q4 3,33 1,91 3,70

 Q5 5,80 5,82 7,53
     
Junín Q1 0,13 0,06 0,14

Q2 0,46 0,28 0,56
Q3 0,87 0,61 1,16
Q4 1,65 1,18 2,39

 Q5 6,27 2,69 7,95
     
Chepén Q1 0,76 0,61 0,77

Q2 1,94 1,43 1,99
Q3 3,49 2,08 3,68
Q4 5,58 3,60 5,70

 Q5 11,27 5,49 12,11
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De los cuadros 4.17 y 4.18 observamos la importancia que tienen los 
cultivos transitorios en el esquema productivo de la mayoría de hogares 
en Piura, Chepén y Junín. En el cuadro 4.19 se muestra cuáles son estos 
principales cultivos:

Cuadro 4.19
Principales cultivos transitorios

exTensIón hogares

  ha % N %
Piura Arroz 545 65,89 178 60,96

Algodón 133 16,10 81 27,74
Maíz amarillo 62 14,97 70 23,97

Junín Maíz choclo 122 29,54 134 63,51
Cebada grano 47 11,29 37 17,54

 Papa 95 23,06 120 56,87
Chepén Arroz 1239 69,44 322 84,96

Maíz amarillo 389 21,80 125 32,98
 Frijol 62 3,45 21 5,54

Estos tres cultivos representan, en Piura y Chepén, el 89% y 95% de 
tierra trabajada en cultivos transitorios, mientras que en Junín represen-
tan el 65%. 

Cuadro 4.20
Principales cultivos permanentes

exTensIón hogares

ha % N %
Piura Limón 210,11 45,20 69 31,51

Plátano convencional 82,29 17,70 69 31,51
Plátano orgánico 83,61 17,99 62 28,31

Junín Alfalfa 94,60 57,91 134 87,58
 Avena forrajera 28,25 17,29 21 13,73
Chepen Alfalfa 63,17 28,44 37 21,26

Caña de azúcar 93,45 42,07 23 13,22
 Espárrago 41,02 18,47 13 7,47
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En el cuadro 4.20 vemos que los principales cultivos permanentes 
son pastos en Junín (alrededor del 70%) y frutales en Piura (75%). Cabe 
resaltar que tanto en Piura como Chepén se siembran productos indus-
triales o de exportación. Así, vemos en Piura que un 20% del área utili-
zada en cultivos permanentes se dedica al plátano orgánico, que se trata 
de un producto de exportación y, en Chepén, 42% a la caña de azúcar y 
cerca del 20% al espárrago.

Crédito

Otro factor importante en la producción es el acceso a crédito,26 ya que 
este sirve a los hogares para poder financiar los gastos ocasionados en la 
campaña agrícola. Así, vemos que el 51% de los hogares en nuestra mues-
tra tuvo un crédito para la producción en el año 2006. De esta manera, 
vemos que 59% de hogares en Piura recurrió a un crédito para financiar 
su producción, 50% en Chepén y 40% en Junín. Son los hogares pobres 
en las tres zonas los que menos acceden al crédito para la producción, tal 
y como vemos en el cuadro 4.21. 

Cuadro 4.21
Acceso a crédito por condición de pobreza

— porcentaje de hogares—

 no pobre pobre ToTal

Piura 63,93 57,14 59,22
Junín 44,62 38,00 39,66
Chepén 52,70 45,99 50,00

Trabajo

Considerando los tres valles, en 2006, del total de jornadas usadas en la 
producción dentro de las unidades agrícolas, 20% provenía de jornadas 

26. Es el acceso total al crédito, incluyendo tanto el crédito formal como el no formal.
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familiares no remuneradas.27 Este resultado nos dice que en general se 
contratan más jornadas de las que el hogar aporta. Sin embargo, hay ex-
cepciones, como es el caso de los quintiles más pobres (primer quintil) en 
Piura y Junín, donde las jornadas familiares no remuneradas son iguales, 
si no mayores que las contratadas. Este comportamiento no se observa en 
Chepén ni en los otros quintiles de Piura y Junín. 

Cuando vemos los jornales promedio por hectárea en el cuadro 4.22, 
podemos decir que en Junín y Chepén la cantidad de jornales familiares 

27. Incluyendo la mano de obra del conductor, debido a las características de la encuesta 
mencionadas al principio de esta sección, no podemos hacer la distinción entre tra-
bajador familiar no remunerado conductor y no conductor.

Cuadro 4.22
Uso de jornadas en la unidad agrícola según quintiles de la superficie 

del área trabajada

promeDIo promeDIo por hecTárea

  
JornaDas Del 

hogar

JornaDas 
conTraTaDas

JornaDas Del 
hogar

JornaDas 
conTraTaDas

Piura Q1 35 22 82 40
Q2 39 48 39 42
Q3 47 78 30 43
Q4 57 118 24 46

 Q5 50 187 50 54
      
Junín Q1 17 17 176 132 

Q2 21 24 84 75
Q3 17 24 32 56
Q4 18 38 20 33

 Q5 19 144 6 34
      
Chepén Q1 42 71 47 90

Q2 61 168 37 92
Q3 62 265 20 80
Q4 80 417 17 80

 Q5 105 895 17 101
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por hectárea disminuye con el aumento del nivel de activos en el hogar. 
No se puede decir lo mismo en el caso de los jornales contratados pro-
medio por hectárea.

Maquinaria

El uso de maquinaria propia en los hogares de nuestra muestra es mí-
nimo, esto asociado principalmente al uso no intensivo de maquinaria 
generalizado en nuestra agricultura. Así, vemos que el total de horas trac-
tor contratadas aumenta con el nivel de área total trabajada para las tres 
zonas. Además, el total de horas tractor utilizadas es mayor en las zonas 
de la costa norte que en Junín.

Cuadro 4.23
Uso de maquinaria en la unidad agrícola

promeDIo promeDIo por hecTárea

  
horas TracTor 

Del hogar

horas TracTor 
conTraTaDas

horas TracTor 
Del hogar

horas TracTor 
conTraTaDas

Piura Q1 0 1 0 2
Q2 0 3 0 2
Q3 0 6 0 3
Q4 0 10 0 4

 Q5 0 20 0 5
      
Junín Q1 0 0 0 3

Q2 0 1 0 5
Q3 1 3 1 7
Q4 0 5 0 4

 Q5 23 14 4 4
      
Chepén Q1 1 3 1 7

Q2 0 9 0 6
Q3 0 16 0 5
Q4 0 28 0 5

 Q5 0 51 0 6
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Como vemos en el cuadro 4.23, existe un uso casi nulo de horas 
tractor del hogar en la producción. Sin embargo, para aquellos hogares 
que sí usan maquinaria en la producción, aumenta en promedio de horas 
contratadas conforme aumentan los quintiles de tierra trabajada; pero, 
al observar las horas promedio por hectárea no existe una clara diferen-
ciación entre el número de horas contratadas de tractor a medida que 
aumente la tierra trabajada. 

Animales

A diferencia de lo visto en el cuadro 4.23 con el uso de maquinarias, pode-
mos ver que el uso de animales en la producción es relativamente más in-
tensivo, pero aún bastante pequeño. Esto solo se observa en Piura, mas no 
hay ninguna clara relación en Chepén ni Junín. De acuerdo con el uso total 
de animales contratados, vemos que aumenta conforme aumentan los ni-
veles de área trabajada, pero solo en Chepén y Junín, mas no en Piura.

Cuadro 4.24
Uso de animales en la unidad agrícola

—días/animal—

promeDIo promeDIo por hecTárea

  
anImales Del 

hogar

anImales 
conTraTaDos

anImales Del 
hogar

anImales 
conTraTaDos

Piura Q1 2 2 3 5
Q2 5 2 3 2
Q3 3 2 1 1
Q4 4 3 2 1

 Q5 4 1 1 0
      
Junín Q1 0 3 0 21

Q2 1 3 3 13
Q3 0 3 1 7
Q4 2 3 2 3

 Q5 2 6 0 1
      
Chepén Q1 0 1 0 0

Q2 0 1 0 0
Q3 8 1 2 1
Q4 0 2 0 1

 Q5 0 2 0 0
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Al estandarizar por hectárea los niveles de uso de animales, vemos 
que en general no hay una relación clara en el uso de los animales del 
hogar, pero sí en los animales contratados. Así, el uso de animales contra-
tados disminuye con el aumento del área trabajada. Lo cual puede indicar 
algún nivel de sustitución con alguno de los factores de producción, sea 
mano de obra o maquinaria.28

Insumos

El uso de los fertilizantes afecta positivamente a la producción agríco-
la. Como forma de estandarización de los distintos fertilizantes quími-
cos usados por los agricultores, en nuestra muestra se recurrió a usar la 
cantidad total de nitrógeno, teniendo en cuenta la composición NPK de 
cada uno de los fertilizantes. Así, podemos ver cómo el uso aumenta de 
acuerdo con el área trabajada, lo que es un resultado esperado debido a la 
escala de producción.

Al analizar el uso promedio de nitrógeno por hectárea podemos no-
tar cómo disminuye el uso de acuerdo con el quintil de área trabajada total 
(solo en Chepén y parcialmente en Piura). Sin embargo, no se puede ha-
blar de una tendencia. Esta disminución del uso de fertilizantes por hectá-
rea al aumentar el quintil de tierra trabajada nos da indicios —asumiendo 
que los cultivos son homogéneos dentro de los quintiles de cada zona— 
de la calidad de la tierra, ya que la tierra de mejor calidad necesita un uso 
menos intensivo de nutrientes para alcanzar una producción dada. 

Ventas

En Junín, el valor bruto de la producción para aquellos que están en el 
primer quintil es bastante menor que el obtenido en Piura (ocho veces) y 
Chepén (doce veces), debido principalmente al tipo de cultivo de la zona 
y a la escala de la producción, que en Junín, en el primer quintil, es menor 

28. Debemos ser cuidadosos al leer los datos obtenidos en el primer quintil en la zona de 
Junín, tanto en jornales, uso de animales y maquinaria en su producción, ya que en 
esta zona se trabajan extensiones pequeñas de tierra (menores a una hectárea) y es-
tán dentro de este quintil, lo cual hace que los resultados por hectárea luzcan mucho 
mayores en comparación con lo visto en los demás quintiles en todas las zonas.
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a una hectárea. Como era de esperarse, el ingreso total promedio aumen-
ta considerablemente conforme aumentan los quintiles de área trabajada, 
lo cual está íntimamente relacionado con la escala de producción. Es en 
Junín donde los ingresos totales promedio son menores, en comparación 
con los observados en Piura y Chepén.

En el caso del ingreso promedio por hectárea para cultivos transito-
rios, en Piura aumenta de acuerdo con los niveles de área trabajada. En 
Chepén, el ingreso por hectárea es bastante homogéneo, lo cual se condi-
ce con que el 85% de los agricultores en la zona son productores de arroz. 
En Junín, el ingreso por hectárea en los quintiles más bajos es bastante 
alto, lo que daría algunas luces sobre los retornos a escala decrecientes 
que podrían existir en la zona. Además, podemos observar que el ingreso 
total promedio por cultivos permanentes es menor a los percibidos por 
transitorios para todos los casos.

Cuadro 4.25
Uso de fertilizantes químicos, aproximado por la cantidad de nitrógeno 

usada en la producción

  
nITrógeno promeDIo 

(kg) 
nITrógeno promeDIo por 

hecTárea (kg) 
Piura Q1 99 202

Q2 218 199
Q3 341 178
Q4 530 195

 Q5 874 263
    
Junín Q1 32 238

Q2 71 215
Q3 70 115
Q4 154 119

 Q5 688 134
    
Chepén Q1 251 314

Q2 548 310
Q3 1028 301
Q4 1431 273

 Q5 2775 288
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El productor

En el cuadro 4.27 vemos que es en Piura en donde se observa un menor 
nivel educativo para los jefes de hogar. Esto significa que los jefes de ho-
gar en esta zona tienen primaria completa como el mejor escenario. Este 
resultado es bastante parecido al de Chepén, con cinco años de educación 
en el primer quintil y siete en el último. A diferencia de lo que ocurre en 
las zonas de la costa norte, en Junín el jefe del hogar tiene, en el quintil 
más bajo, siete años de educación en promedio y diez en el quintil más 
rico, significativamente mayor a los jefes de hogar en Piura y Chepén, de-
bido a que el jefe de hogar del quintil más bajo tiene en promedio un ma-
yor nivel educativo que el jefe de hogar tanto en Piura como en Chepén. 

Cuadro 4.26
Valor bruto de la producción

TransITorIos permanenTes

  
Ingreso ToTal 

promeDIo

Ingreso 
promeDIo por 

hecTárea

Ingreso ToTal 
promeDIo

Ingreso 
promeDIo por 

hecTárea

Piura Q1 2066 3039 1862 5792
Q2 4863 3486 3026 5825
Q3 9211 3908 3608 6224
Q4 15.593 4583 4280 5052

 Q5 32.343 5244 6023 7862
      
Junín Q1 633 5265 171 3061

Q2 1764 5189 140 723
Q3 1979 2624 237 408
Q4 6936 5270 1025 883

 Q5 19.657 4095 1096 551
      
Chepén Q1 3258 4829 85 1704

Q2 7825 4145 93 592
Q3 16.455 4656 1820 2182
Q4 25.014 4630 4858 5628

 Q5 49.828 4618 11.482 4140
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Al hablar sobre la edad del jefe del hogar, podemos decir que no hay 
una relación clara entre esta y la tenencia de activos, en este caso, la tierra. 
En las tres zonas, el promedio de edad del jefe de hogar es de alrededor de 
60 años, siendo relativamente menor en Piura con 58 años en promedio; 
seguido de Chepén, con 62 años; y el mayor en Junín, con un promedio 
de edad de 64 años.

Luego, contrastamos estas características por condición de pobreza 
del hogar. Es en Junín donde los jefes de hogar son más educados, tanto 
de los hogares pobres como de los no pobres; los resultados obtenidos 
en educación del jefe del hogar por condición de pobreza son bastante 
parecidos en Piura y Chepén. Al mismo tiempo, podemos decir que los 
jefes de hogar en promedio no tienen el mayor nivel educativo en el ho-
gar, siendo el más alto el obtenido en Junín. No se observan diferencias 
importantes en el máximo nivel educativo alcanzado por algún miembro 
del hogar tomando en cuenta su condición de pobreza. 

Por otro lado, los hogares pobres tienen jefes de hogar mayores a los 
presentes en hogares no pobres. Este comportamiento es consistente en 
las tres zonas, y es en Chepén donde los jefes de hogar son, en promedio, 
mayores. Ahora, el total de miembros del hogar es mayor en hogares po-
bres que en no pobres y, como se esperaba, esto ocurre en las tres zonas. 

Cuadro 4.27
Características del conductor por condición de pobreza

Jefe Del hogar máxImo nIVel 
eDucaTIVo

Tamaño Del 
hogar  eDucacIón eDaD

Piura No Pobre 7,64 53,67 11,98 5,61
 Pobre 3,75 59,67 11,12 10,51
      
Junín No Pobre 10,33 61,61 13,58 5,27
 Pobre 7,11 64,87 13,24 9,54
      
Chepén No Pobre 7,70 60,02 12,80 5,84
 Pobre 3,46 65,79 11,87 9,22
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Entonces, de acuerdo con la relación entre activos, pobreza y educa-
ción podemos decir que es en Junín donde los jefes de hogar son más edu-
cados en promedio, y esto se mantiene en todos los cortes observados. 

Niveles de pobreza

Las aproximaciones a los niveles de activos del hogar pueden ser variadas. 
Por ello es necesario establecer cuál va a ser nuestra forma de medición de 
los activos en el hogar. Como mencionamos anteriormente, debido a que 
se trata de hogares rurales y agrícolas, se optó por el activo tierra. A priori 
se utilizaron los quintiles de área trabajada total —independientemente 
de si es propia o no—; sin embargo, también se pueden utilizar otras 
medidas, como el área total de parcelas propias, el área total dedicada 
a cultivos transitorios, el área total dedicada a cultivos permanentes, el 
área total de parcelas inscritas en registros públicos, o aproximarnos a los 
niveles de calidad usando el tipo de riego, etc. 

De esta manera se realiza una comparación entre cada una de las 
relaciones obtenidas entre las medidas de activos y condición de pobreza 
para cada una de las tres zonas y el total de la muestra. Estos resultados se 
muestran en el cuadro 4.28 a continuación.

Cuadro 4.28
Coeficientes asociados a condición de pobreza

—variable exógena: pobre = 1—

Variable endógena Piura Junín Chepén Total
Área trabajada total –1,41308*** –1,248655** –1,54279*** –1,61470***
Área parcelas propias –0,73884 –0,812253 –0,94272 –0,98842
Área trabajada cultivos 
transitorios

–1,48826*** –1,296663*** –1,40028*** –1,64626***

Área trabajada cultivos 
permanentes

–1,04311 –0,629818 –0,81136 –0,81305

En todos los casos analizados, los coeficientes son negativos con re-
lación a ser pobre. Sin embargo, solo el área trabajada de cultivos tran-
sitorios y el área total cultivada presentan relaciones estadísticamente 
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significativas con la condición de pobreza. Debido a que el área trabajada 
total incluye tanto el área dedicada a cultivos permanente como transito-
rios, se decidió optar por esta como medida aproximada del activo tierra 
en el hogar. 

Como se vio en el cuadro 4.28, la relación entre el área trabajada y 
los niveles de pobreza es negativa. En el cuadro 4.28 mostramos cómo 
esta relación aún es robusta cuando realizamos el corte por quintiles de 
tierra trabajada total. Así, los niveles de pobreza disminuyen mientras 
más alta sea el área trabajada (con la excepción del caso de Piura, con un 
comportamiento distinto). 

Composición de los ingresos monetarios brutos

Los ingresos anuales de los hogares29 son, en promedio, S/.20 mil en Piu-
ra, S/.18 mil en Junín y alrededor de S/.30 mil en Chepén, siendo más 
importante el ingreso por actividades agrícolas tanto dependientes como 
independientes. Las regiones de Piura y Chepén tienen alrededor del 90% 
de sus ingresos provenientes de estas actividades. Para Junín, notamos 
que la composición de sus ingresos se encuentra más diversificada, te-
niendo una mayor importancia, en relación con las otras dos regiones, 
las actividades no agrícolas. Cabe destacar que en las tres regiones, los 
menores ingresos provienen de la venta de mano de obra para actividades 
agrícolas, es decir, las actividades agrícolas que realizan los miembros del 
hogar fuera de las parcelas del hogar. Y es en Chepén donde, aun cuando 
es mínimo el ingreso dependiente agrícola, es en promedio mayor al ob-
servado en las otras dos regiones, como mostramos en el gráfico 4.7. 

El ingreso no agrícola en Junín (dependiente e independiente) es un 
componente fundamental en el total de ingresos del hogar. Por otro lado, 
los ingresos agrícolas independientes en Piura y Chepén bordean el 70%, 
lo que muestra un mayor grado de diversificación por parte de los hoga-
res en Junín en comparación a lo hallado en Piura y Chepén. 

En el gráfico 4.8 podemos ver con mayor claridad la participación 
de cada fuente de ingreso en el total en cada una de las regiones. Así, en 

29. Considerando solo los ingresos monetarios por trabajo dependiente e independien-
te, tanto agrícola como no agrícola.
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las regiones de Piura y Chepén, sin importar la condición de pobreza, 
los ingresos más importantes provienen de la actividad agrícola indepen-
diente, superando en todos los casos el 60%. En Junín, la participación de 
los ingresos agrícolas independientes se encuentra entre el 33% y 50%. Al 
mismo tiempo, la participación de los ingresos no agrícolas independien-
tes es en todos los casos mayor en Junín, bordeando el 40% en compara-
ción a las otras dos regiones. También, confirmando lo que vimos en los 
gráficos anteriores, la participación de los ingresos por venta de mano de 
obra agrícola es la menor en las tres regiones (menos del 10%) y es relati-
vamente mayor en los hogares pobres que en los no pobres.

Una vez vista la composición de los ingresos al interior de los hogares 
por estos cuatro tipos de fuentes (agrícola dependiente e independiente 
y no agrícola dependiente e independiente), nos preguntamos qué carac-
terísticas tienen estos trabajadores —las cuales no son necesariamente 
excluyentes— si existe alguna diferenciación entre categorías ocupacio-
nales y entre zonas. 

Gráfico 4.7
Composición de los ingresos monetarios por región

—Nuevos Soles anuales—
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Gráfico 4.8
Participación de los ingresos

—por fuentes de ingreso y región—

Cuadro 4.29
Características de los trabajadores por categoría ocupacional

regIón eDaD eDucacIón % hombres

Conductores actividad 
independiente no agrícola

Piura 44,91 5,58 34,69
Junín 51,27 9,46 52,13
Chepén 47,09 8,34 47,24

Conductores actividad 
agrícola independiente

Piura 57,67 4,80 96,28
Junín 62,22 8,47 64,93
Chepén 61,88 5,58 83,33

Trabajador dependiente no 
agrícola

Piura 30,56 9,01 68,48
Junín 35,35 12,32 61,54
Chepén 38,41 10,89 65,29

Trabajador dependiente 
agrícola

Piura 32,13 6,60 89,16
Junín 37,26 9,54 58,57
Chepén 38,51 7,91 84,83
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Del cuadro 4.29 vemos que, en promedio, la edad es mucho mayor 
y el nivel educativo es menor en los conductores de actividades indepen-
dientes agrícolas y no agrícolas en comparación con la que observamos 
en los trabajadores dependientes tanto agrícolas como no agrícolas. Al 
mismo tiempo, vemos que es en promedio mayor la participación feme-
nina en todas las actividades laborales en los hogares en Junín, bordeando 
el 40%. Cabe resaltar que la mayor participación femenina se observa en 
las actividades independientes no agrícolas. 

Los trabajadores dependientes no agrícolas son los más jóvenes y 
calificados en comparación con aquellos que se desempeñan en otra ca-
tegoría ocupacional. Lo cual nos muestra cómo la nueva generación de 
estos hogares busca desempeñarse fuera de las labores agrícolas.

Por último, vemos que el trabajador dependiente no agrícola se en-
cuentra casi en el mismo rango de edad que los trabajadores dependien-
tes agrícolas; sin embargo, la principal diferencia se observa en el nivel 
educativo, que en este caso es en promedio 25% menor que el observado 
en sus pares no agrícolas, lo que los convierte en menos aptos para labo-
res que exijan una mayor calificación.

La oferta de trabajo

Como vimos, estos hogares rurales son principalmente hogares que se 
dedican a la actividad independiente agrícola, por lo que no existe un 
salario explícito por su trabajo en su propia tierra. En ausencia de este 
salario, es necesario estimar un salario sombra determinado al interior de 
este hogar de acuerdo con el trabajo que se realiza en esta unidad produc-
tiva, es decir, el producto marginal del trabajo en la misma. 

Para la estimación de la oferta de trabajo agrícola en los hogares rura-
les de nuestra muestra es necesario, en primer lugar, estimar la función de 
producción de la unidad agrícola. En segundo lugar, una vez estimada la 
función de producción, estimar el salario sombra del trabajador familiar no 
remunerado. Una vez hecho esto se estimará la oferta de trabajo de la uni-
dad agrícola, instrumentalizando el salario sombra para evitar problemas de 
endogeneidad. De ahí se obtendrá la elasticidad empleo-salario sombra.30

30. Existen diversos trabajos que tratan la estimación del salario sombra a través del uso 
de la función de producción de la unidad agrícola como el de Jacoby (1993) para los 
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La función de producción

La forma funcional que adopta la función de producción la determina la 
relación que existe entre los factores para producir un nivel dado de pro-
ducción. La elección de alguna forma funcional en particular sirve para 
mejorar la apreciación del comportamiento económico de los agentes, 
acercándose lo más posible a la realidad. La función de producción más 
usada en la literatura nacional e internacional es la Cobb Douglas. Esta 
función satisface las propiedades de no negatividad, factor estrictamente 
esencial, estrictamente monótona, continua y dos veces diferenciable.

La función de producción se expresa así:

Y = F(X)

La forma convencional de estimar la función de producción impli-
ca la inclusión de solo cantidades para eliminar el efecto precio y, por 
ende, la variable endógena también sería en cantidades. Sin embargo, esto 
puede ocurrir cuando hablamos de una función de producción de un 
solo cultivo. Dado que se trata de una función multiproducto, la variable 
endógena será la suma de los valores de la producción de los cultivos del 
hogar y X es un vector de n factores e insumos de producción, ß

i 
son las 

elasticidades asociadas a cada factor e insumo de producción.
Debido a la forma funcional de la Cobb-Douglas se realizará una 

transformación logarítmica. De manera que el modelo a estimar será un 
MCO con errores estándar robustos de la siguiente manera:

Ln(y) = Ln(F(X))

Usaremos la información disponible en la encuesta Basis-Perú rural 
2007, la cual fue aplicada a 1318 hogares rurales de pequeños agricultores 
comerciales. La unidad de análisis es el hogar, entendido para fines de este 
estudio como la unidad de producción agrícola. La variable endógena 
es el valor bruto de la producción y las variables exógenas a utilizar son: 

campesinos en la sierra peruana, y los trabajos de Linde-Rahr (2001), Picazo-Tadeo 
(2005) y Santos (2009) entre otros, en el contexto internacional.
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nitrógeno (kg), área trabajada (ha), las jornadas totales31 (tanto contrata-
das como del hogar), animales/día contratados y del hogar, maquinaria/
hora contratada y del hogar y tenencia de crédito. 

Del resultado de la estimación de la función de producción agrícola 
se obtiene una relación positiva y significativa con el nitrógeno, el área 
trabajada, las jornadas totales, la maquinaria contratada y el uso de cré-
dito, lo que quiere decir que un aumento en cualquiera de estos factores 
implica un aumento del valor bruto de la producción.

Por otro lado, la maquinaria del hogar presenta el signo esperado, pero 
su relación es estadísticamente no significativa. El uso de animales, sean 
contratados o pertenecientes al hogar, presentan signo negativo pero no 
significativo con relación al valor bruto de la producción, lo cual puede in-
dicar un efecto sustitución con alguno de los otros factores de producción.

Cuadro 4.30
Función de producción agrícola

Dependiente: Valor bruto de la producción

 coefIcIenTe sIgn.
DesVío 

esTánDar

[95% InTerValo  
De confIanza]

Nitrógeno (kg) 0,17 *** 0,03 0,11 0,23
Área trabajada (ha) 0,69 *** 0,10 0,49 0,88
Jornadas totales 0,31 *** 0,06 0,19 0,44
Animales contratados –0,02 0,03 –0,08 0,05
Animales del hogar –0,05 0,04 –0,13 0,03
Maquinaria contratada 0,24 *** 0,05 0,14 0,34
Maquinaria del hogar 0,10 0,07 –0,03 0,24
Hogar tiene crédito 0,25 *** 0,06 0,14 0,37
Tipo (comprador=1) 0,23 *** 0,09 0,06 0,40
Piura=1 0,40 *** 0,09 0,23 0,57
Junín=1 0,01 0,13 –0,25 0,26
Constante 4,46 *** 0,26 3,95 4,98
R2 0,74     
N 798     

31. Se usan las jornadas totales debido a que solo tendría caso separar las jornadas si son 
factores distintos y sin sustitución perfecta. En el caso del trabajo agrícola, la mano 
de obra contratada y familiar básicamente no tiene mayores diferencias en habilida-
des que afecten a la tecnología de producción. De esta manera, habiendo un mercado 
de trabajo, no importa de dónde venga este. 
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Estimación del salario sombra

Luego de estimar la función de producción, el siguiente paso es calcular el 
salario sombra, que es igual al producto marginal del trabajo, expresado 
en términos reales.

Estos resultados —del salario sombra— pueden ser comparados con 
los salarios de mercado. En todas las zonas el salario sombra promedio 
es mayor que el promedio de mercado: S/. 27 en Piura, S/. 19 en Junín y 
S/. 16 en Chepén. El salario sombra es un identificador de la intención de 
participación en el mercado de trabajo por parte de aquellos que no lo 
están haciendo. Así, si el salario sombra es mayor al salario de mercado 
en promedio, está diciendo que en promedio los individuos que trabajan 
en su propia unidad agrícola valoran más hacerlo en ella que fuera de la 
misma. En el cuadro 4.31 podemos ver estas diferencias. 

Cuadro 4.31
Salarios agrícolas por departamento

 salarIo sombra salarIo De mercaDo

Piura 26,8 12,1
Junín 19,4 12,2
Chepén 16,2 10,7

Analizando los salarios por condición de pobreza, encontramos que 
el salario sombra de los individuos en hogares no pobres es mucho mayor 
que el salario sombra en aquellos hogares pobres. Además, todos estos 
salarios sombra para los hogares no pobres son mucho más altos que los 
de mercado, lo cual fortalece más la decisión de trabajar en su tierra. En-
tonces, llama la atención por qué los miembros del hogar ofrecen trabajo 
fuera de las tierras que trabajan si, en promedio, el salario sombra en las 
tres zonas es mayor al salario de mercado. Algunas de las posibles razones 
por las cuales sucede esto se basan en la estacionalidad del trabajo agrí-
cola, que podría generar espacios de ocio en la actividad agrícola propia 
en los cuales se pueda complementar los ingresos del hogar recurriendo 
a la venta de mano de obra en actividades agrícolas fuera de su parcela. 
Una manera de ver esto sería como una estrategia de diversificación de 
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ingresos, lo que nos mostraría que aun cuando el salario sombra de la 
actividad agrícola en los hogares es más alto en promedio al salario de 
mercado, no llega a ser suficiente para sus necesidades. 

De lo anterior se desprende dos preguntas: la primera, concerniente 
a los determinantes de las diferencias entre el salario sombra y el salario 
de mercado en lo que respecta a actividades agrícolas; y la segunda, referi-
da a la existencia o no de restricciones32 en el mercado de trabajo agrícola. 
Para responder la primera pregunta estimamos mediante una regresión 
MCO con errores estándar robustos de qué dependen las diferencias (D) 
entre el salario sombra (WS) y el salario de mercado (W):

D = WS – W = G(X)

Donde X es un vector de características del hogar tales como condi-
ción de pobreza, el área trabajada total, la proporción de parcelas del hogar 
con título de propiedad, el valor bruto de la producción, un indicador de si 
el hogar es comprador neto de mano de obra en las actividades agrícolas. 

Cuadro 4.32
Estimación de los determinantes de las diferencias salariales

Dependiente: Salario sombra estimado menos salario de mercado

 coefIcIenTe  
DesVío 

esTánDar

[95% InTerValo  
De confIanza]

Pobre = 1 –0,69 1,07 –2,79 1,40
Área trabajada (ha) 2,14 *** 0,43 1,30 2,97
Hogar comprador neto de 
mano de obra 

7,83 *** 1,13 5,60 10,05

Piura = 1 16,76 *** 1,39 14,04 19,48
Junín = 1 9,01 *** 1,89 5,30 12,72
Valor bruto de la producción 0,00 * 0,00 0,00 0,00
Proporción de parcelas del 
hogar con título de propiedad

4,73 *** 1,45 1,89 7,57

Constante –15,27 *** 2,33 –19,84 –10,69
R2 0,31
N 715     

32. Restricciones entendidas como que aún cuando hay gente que quiera vender su 
mano de obra en el mercado no consigue trabajo.
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De los resultados de la estimación vemos que los hogares más ri-
cos, con mayor escala de producción y con más activos tienen más altas 
productividades del trabajo y por ello tienen salarios sombra mayores 
al salario de mercado, con lo que su participación en el trabajo agrícola 
se orienta hacia dentro de su unidad de producción, dejando de lado su 
participación en el mercado. 

Luego, para determinar si existen o no restricciones en el mercado 
de trabajo en el sector agrícola, usamos un test desarrollado por Jacoby 
(1993), en donde se relaciona en una regresión lineal el salario de merca-
do (W) con el salario sombra (WS): 

WS = α + βW

La hipótesis de que el mercado de trabajo funciona de manera per-
fecta es rechazada cuando α y β son diferentes de 0 y 1 respectivamente.

Cuadro 4.33
Test de Jacoby (mercado perfecto)

Dependiente: Salario sombra estimado

VarIables explIcaTIVas coefIcIenTes DesVío esTánDar

Salario de mercado 11,72 7,32
Constante –113,98 83,70
Prueba F: Coeficiente del salario de mercado 
es 1 y coeficiente de la constante es 0

68,47  

P-value 0.00  

Nota: Para evitar errores de medición, el salario de mercado fue estimado usando instrumentos. 
Como instrumentos se usaron variables como educación y edad. 

Encontramos que, efectivamente, sí hay evidencia de restricciones en 
el mercado de trabajo en el sector agrícola donde, además, estos resulta-
dos fueron corroborados por entrevistas a profundidad a los conductores 
de labor agrícola en la región de Piura. Las principales restricciones que 
señalaron estos conductores fueron: 
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a) La edad del trabajador 

A partir de lo observado en el cuadro 4.29, sabemos que los conductores 
de la actividad independiente agrícola tienen en promedio 60 años y son 
por lo menos 20 años mayores que aquellos miembros del hogar que par-
ticipan en el mercado laboral vendiendo su mano de obra. Debido a estas 
diferencias en edades, los conductores prefieren trabajar en su tierra antes 
de emplear su fuerza trabajando para otra persona. Esto viene asociado a 
una mayor valorización y cuidado del activo principal que poseen estos 
hogares agrícolas, la tierra.

«A la edad que tengo ya no me permite trabajar afuera de mi chacra, para 
que me voy a salir a trabajar afuera, transplante, ese es un trabajo bien 

matador a mi edad ya no, mejor me dedico a mi chacra.»

(segunDo salDarrIaga, 64 años, 1,50 ha)

b) La escala de producción

Otro de los factores mencionados en las entrevistas es que el tamaño de 
tierra que trabajan importa en su decisión de vender su mano de obra y 
trabajar en otra tierra. Debido a que él mismo no es suficiente para traba-
jar su tierra y recurre al trabajo familiar no remunerado para compensar 
esta necesidad de mano de obra en su tierra, es impensable trabajar y 
poner esfuerzo en tierras y cultivos que no le pertenecen, ni a él ni a sus 
familiares.

c) La estacionalidad del trabajo

Este es uno de los factores cruciales a la hora de determinar la participa-
ción en la venta de mano de obra para labores agrícolas. Y es que en una 
campaña agrícola de seis meses puede haber solo uno o dos meses en los 
que se necesita contratar trabajadores para labores específicas en la siem-
bra o cosecha primordialmente; es decir, principio y fin de la campaña 
agrícola.
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d) El trabajo agrícola en los alrededores

Este tema tiene dos componentes principales:

La búsqueda de trabajo agrícola se da solo en los alrededores de su •	
comunidad, en muchos casos solo por gente conocida. Es decir, si 
alguien busca trabajo como jornalero agrícola no sale a otras comu-
nidades a buscar este trabajo.

Dentro de una comunidad, casi siempre se siembra el mismo cul-•	
tivo en los alrededores y solo varía en la escala de producción, que 
depende del capital disponible por cada productor. Esto quiere decir 
que en los alrededores de la comunidad, dada la estacionalidad de 
los cultivos y, por tanto, de la demanda de mano de obra para de-
terminadas etapas de la producción, solo hay trabajo en las mismas 
fechas para todos los pobladores de esa comunidad. Estas fechas son 
generalmente siembras y cosechas (cultivos transitorios), lo que se 
traduce en un gran periodo de inactividad para aquel que eminente-
mente vende su fuerza de trabajo en el sector agrícola. 

e) Disponibilidad de tiempo

Este factor está muy relacionado con la escala de producción, debido a 
que una mayor escala de producción requiere más dedicación del tiempo 
del conductor hacia esta labor, lo cual, aunado con la estacionalidad del 
trabajo en las zonas debido a la homogeneidad de los cultivos, hace que el 
tiempo libre que tenga lo dedique a su producción agrícola.

Relación salario sombra y tierras

En el cuadro 4.34 podemos observar la relación del uso de factores o te-
nencia de activos sobre el valor del salario sombra. Vemos que la relación 
del salario con el activo tierra —usando tanto el total del área trabajada 
como el total del área propia— es positiva y significativa para las tres zo-
nas, excepto en Chepén, cuando usamos la especificación del total del área 
propia como aproximación al activo tierra. Lo que nos dice que mientras 
mayor sea el nivel del activo tierra (uno de los factores más importantes 
en la producción agrícola) mayor será el salario sombra.
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Cuadro 4.34
Coeficiente salario sombra-tierra, usando dos especificaciones de tierra

 pIura Junín chepén

Total área trabajada 2,66*** 3,91*** 2,58*

Total área propia 1,73*** 2,92*** 2,32

De manera, mientras más rico sea el hogar, entendido como un ma-
yor nivel de posesión o uso del activo tierra, habrá una mayor valoriza-
ción del trabajo al interior de esta unidad agrícola y, por ende, tendrá 
menos incentivos para participar en el mercado de trabajo agrícola.

Estimación de la oferta de trabajo

Luego de hallar el salario sombra, el último paso para hallar la elasticidad 
de la oferta de trabajo es la estimación mediante mínimos cuadrados en 
dos etapas (2SLS). Se tiene como variable endógena el logaritmo del total 
de mano de obra utilizada en actividades agrícolas, entendido como el 
número total de jornadas dentro y fuera de la unidad agrícola, y como 
exógenas el salario sombra y otras variables de control, sean demográfi-
cas, acceso a servicios, etc. Se utiliza este método para evitar problemas de 
endogeneidad con el salario sombra estimado, el cual se instrumentaliza 
usando tres tipos de variables: de locación, de producción y de tenencia 
de activos agrícolas.

Al estimar la elasticidad trabajo-salario sombra encontramos que es 
de 0,42 con un intervalo de confianza de 0,25-0,60. En la estimación de la 
elasticidad trabajo-salario sombra, las variables demográficas como edu-
cación y edad del jefe del hogar son negativas, pero tan solo el educación 
del jefe del hogar resulta significativa, lo que nos dice que los hogares con 
jefes relativamente más jóvenes (recordemos que el promedio de edad de 
los jefes de hogar es mayor a 50 años) y con mayor nivel educativo ofrecen 
menos trabajo agrícola. Estos resultados se condicen con el hecho de que 
existe un costo de oportunidad más alto para estos hogares de realizar 
actividades fuera del sector agrícola. 
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En el grupo del acceso a servicios, vemos que todos presentan rela-
ciones significativas, como podemos apreciar a continuación en el cuadro 
4.35: 

Cuadro 4.35
Estimación de la oferta de trabajo, elasticidad trabajo-salario sombra

Dependiente: Total de jornadas dentro y fuera de la unidad agrícola (log)

 coefIcIenTe  
DesVío 

esTánDar

[95% InTerValo De 
confIanza]

Salario sombra (log) 0,42 *** 0,09 0,25 0,60
Educación del jefe del hogar –0,03 *** 0,01 –0,06 –0,01
Edad del jefe del hogar 0,00 0,00 –0,01 0,00
Máximo nivel educativo 0,03 0,02 –0,01 0,07
Tamaño del hogar –0,01 0,01 –0,03 0,02
Abastecimiento de agua por 
red pública

0,12 *** 0,03 0,07 0,17

Desagüe conectado a la red 
pública

–0,08 *** 0,03 –0,13 –0,03

Cocina a gas –0,18 *** 0,03 –0,24 –0,11
Alumbrado eléctrico 0,28 *** 0,05 0,19 0,36
Teléfono fijo 0,11 0,13 –0,14 0,36
Teléfono celular –0,14 0,09 –0,31 0,04
Internet 0,09 0,51 –0,90 1,09
Monto de alquiler de vivienda 0,00 0,00 0,00 0,00
Constante 4,30 *** 1,16 2,03 6,58
R2 Uncentered 0,96
R2 Centered 0,02
N 769     

Al desagregar por las tres regiones, las elasticidades trabajo-salario 
sombra resultan significativas en todos los casos. Las elasticidades son: 
0,87 en Piura, 0,53 en Junín y 0,88 en Chepén. Vemos que todas son 
inelásticas, pero en Junín observamos la mayor inelasticidad entre estas 
regiones.

Al contrastar los resultados por condición de pobreza, encontramos 
que la elasticidad trabajo-salario sombra sigue resultando positiva y sig-
nificativa en ambos casos. La elasticidad en los hogares no pobres es de 
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0,40 y, para los hogares pobres, de 0,38. Ambas son inelásticas; sin embar-
go, la más inelástica es la observada en los hogares pobres.

Cuadro 4.36
Elasticidad trabajo-salario sombra

 coefIcIenTe sIg. [95% InTerValo De confIanza]

Total 0,42 *** 0,25 0,60

Piura 0,87 *** 0,38 1,36
Junín 0,53 ** 0,23 0,84
Chepén 0,88 *** 0,38 1,38
     
No Pobres 0,40 *** 0,12 0,68

Pobres 0,38 *** 0,15 0,61

Comentarios finales sobre la oferta de trabajo en el sector  
de pequeños productores agropecuarios

Dados los objetivos de estudio, podemos decir que el salario sombra en 
las zonas de estudio es diferenciado tanto al interior de cada zona como 
entre zona y esto está relacionado con la estructura productiva y la com-
posición de los ingresos en el hogar. Además, vemos que existen diferen-
cias entre el salario sombra y el salario de mercado y estas diferencias 
dependen del nivel de activos, riqueza, educación y escala de producción. 
Así, los hogares van a optar por el trabajo al interior de su propia unidad 
productiva en vez de vender su mano de obra, ya que esta no compensa 
su costo de oportunidad, y esta decisión será más fuerte mientras más 
ricos sean los hogares. Por otro lado, vemos que existen restricciones en el 
mercado de trabajo en el sector agrícola para estos hogares, lo cual limita 
aun más la participación en este mercado. Y por último, hallamos que la 
elasticidad trabajo-salario sombra para todos los cortes analizados (total, 
por regiones y condición de pobreza) es inelástica, por lo que variaciones 
en este salario sombra no tendrán un efecto importante sobre su partici-
pación en el mercado laboral agrícola. Y son los hogares pobres aquellos 
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que presentan una elasticidad trabajo-salario sombra menos inelástica, lo 
que responde también al costo de oportunidad más bajo en comparación 
con los hogares no pobres.

A modo de cierre

Partimos preguntándonos cuán importantes eran los mercados laborales 
asociados a la pequeña agricultura, lo que deriva en cuánto empleo ge-
nera y puede generar, bajo qué condiciones se da y qué factores pueden 
favorecer su aumento. De esta manera, buscamos indagar si las activida-
des rurales agrícolas podían ser un elemento dinamizador de los merca-
dos laborales, en particular de aquellas que requieren de baja calificación. 
Lo que encontramos fue evidencia de que las actividades agropecuarias 
realizadas en el medio rural peruano en general, y las de la pequeña agri-
cultura en particular, no son potenciales dinamizadores del mercado la-
boral. Por un lado, la demanda por trabajo es inelástica, mostrando que 
reducciones en el salario no se traducen en mayor demanda de trabajo. 
Peor aún, los niveles salariales son bajos (respecto de las necesidades bá-
sicas, aproximadas por la pobreza) y por ello no tiene sentido pensar en 
mercados más dinámicos asociados a menores salarios. 

Concluimos entonces, bajo diferentes enfoques de estimación, que la 
demanda por trabajo es bastante inelástica respecto de los salarios man-
tenidos en un nivel fijo. Así, asumiendo un nivel de salario dado (oferta 
perfectamente elástica), variaciones en los niveles de salario observados 
no generarían aumentos importantes en la cantidad de mano de obra 
contratada por los pequeños productores rurales; así, una expansión de 
la oferta de trabajo se traducirá en poco empleo adicional y más bien en 
caída de los salarios. Es más, el análisis muestra que dadas las actuales 
condiciones en el mercado laboral rural, los ingresos generados son insu-
ficientes para superar las actuales condiciones de pobreza que imperan en 
el ámbito rural; por lo tanto no es deseable que cambios en los volúmenes 
de empleo en el sector de los pequeños productores rurales provengan de 
las variaciones en los salarios.

Además, encontramos que la demanda por trabajo estimada —inelás-
tica— se encuentra en un entorno donde hay tasas de participación altas 
y prácticamente pleno empleo y donde una proporción muy importan-
te de trabajadores (sobre todo en el caso de las mujeres) se inserta en el 
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mercado laboral como TFNR. Así, lo prioritario es mejorar las condiciones 
del empleo. La idea que se desprende del análisis realizado es aumentar la 
productividad, de modo que sea posible mejorar —eventualmente— los 
salarios. En este sentido, el análisis realizado da indicios de la posibilidad 
de mejorar la productividad mediante la implementación de políticas que 
permitan mejorar los procesos de titulación y registro de la propiedad 
(pues pueden favorecer la inversión en el proceso productivo, así como 
facilitan el uso de la tierra como colateral para el acceso a crédito). Además 
de la titulación, están otros factores como la mejora en la tecnificación del 
riego, un mayor uso de asistencia técnica y aumentar la conexión con el 
mercado (para lo cual se requieren mejores y mayores vías de comunica-
ción y de información). Es necesario destacar que no todas las regiones re-
quieren las mismas recetas; así, las políticas públicas que estén orientadas 
a mejorar estos factores deben ser cuidadosamente implementadas.

Por el lado de la oferta, buscamos indagar cuánta mano de obra es-
tán dispuestas a ofrecer al mercado las unidades productivas de la peque-
ña agricultura comercial, así como las condiciones y restricciones bajo las 
cuales participan en el mercado laboral agrícola —en tres zonas bastan-
te dinámicas como son Piura, Chepén y Junín— y encontramos que los 
hogares de los pequeños productores agropecuarios33 también presentan 
una oferta inelástica, a pesar de la existencia de importantes diferencias 
entre las distintas zonas, así como las dotaciones de activos y riqueza. Cla-
ramente, los hogares mejor dotados tienen menos interés en participar en 
los mercados laborales agrícolas, pues su costo de oportunidad es mayor 
(trabajar en su propia parcela le ofrece una retribución muy por encima 
del salario que observa en el mercado) que los miembros de los hogares 
con dotaciones más pobres. 

La oferta de trabajo en los hogares de los pequeños producto-
res agropecuarios se estima a partir de la definición de una función de 
producción, en donde se diferencia el uso de mano de obra familiar no 
remunerada y la mano de obra contratada, para hallar el valor del salario 
sombra de cada unidad de producción agrícola, valor que se contrasta 
con los salarios observados en el mercado. Esta comparación permite 

33. De acuerdo con los resultados encontrados a partir de la muestra de hogares rurales 
en la encuesta BASIS.
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estimar la oferta de mano de obra de la unidad de producción, basada 
en estimaciones de salario sombra y controlada por un conjunto de va-
riables demográficas. Encontramos que el salario sombra es diferenciado 
entre zonas y entre condiciones de pobreza. Además, las diferencias entre 
salarios sombra y los de mercado aumentan conforme aumenta la es-
cala de producción. Encontramos también que existen restricciones en 
el mercado de trabajo agrícola lo que, unido a lo anterior, llevan a que 
hallemos que la elasticidad al salario sombra de la oferta de mano de obra 
es estadísticamente significativa pero pequeña (inelástica).

Estos resultados, y el poco dinamismo de los mercados laborales ru-
rales, dan cuenta de que en el medio rural hay que mover otras restriccio-
nes que enfrentan los emprendedores agropecuarios antes de pensar en 
el mercado laboral como una fuente atractiva de ocupación. Es decir, con 
la actual escala y nivel tecnológico de la pequeña agricultura no se logra 
generar un mercado laboral agrícola dinámico, sino más bien lo que se 
encuentra es una gran masa de trabajadores, muchos de ellos familiares, 
remunerados y no remunerados, que llevan adelante la producción y que 
recurren al mercado laboral solo en condiciones particulares (cuando los 
hogares son muy pobres —o tienen muy poca tierra—, por ejemplo) o 
cuando hay demasiados miembros en el hogar.

Finalmente, tal como mostramos en la sección inicial, el medio ru-
ral peruano muestra condiciones complejas para una dinamización del 
mercado laboral agropecuario: altas tasas de participación laboral, prác-
ticamente pleno empleo; en la sierra, el grueso de los trabajadores son 
bastante avanzados en edad; los niveles de educación de los jóvenes van 
creciendo y, con ello, sus expectativas de ingreso; las mujeres están en-
trando al mercado laboral, pero enfrentan serias restricciones para pasar 
de TFNR a trabajadoras remuneradas, como sucede en el caso de los va-
rones. Esto, unido a las condiciones de la principal actividad económica, 
la pequeña agricultura, dominada por un manejo familiar de la produc-
ción con niveles de tecnología bajos y en pequeña escala, generan que 
los mercados laborales sean poco dinámicos y que no se vislumbre un 
mayor dinamismo en los mismos, a menos que cambien las condicio-
nes de las explotaciones agropecuarias o las características de los hogares 
rurales. Una expansión de la producción agropecuaria de pequeña escala 
tendrá poco efecto como generador de una demanda por mano de obra. 
Asimismo, una mayor dinamización de la pequeña agricultura hará más 
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atractivo para los miembros de los hogares rurales trabajar en sus propias 
explotaciones.
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V
Mercado laboral y reforMas en bolivia

Beatriz Muriel1 
Luis Carlos Jemio2 

Introducción

Durante los años 1985-2005, en Bolivia se implementaron una serie de 
reformas estructurales orientadas a establecer al mercado como princi-
pal asignador de recursos al interior de la economía, las cuales fueron 
aplicadas por sucesivas administraciones de Gobierno. En sus inicios, las 
medidas lograron la estabilidad macroeconómica y la reversión de la caí-
da continua del Producto Bruto Interno (PBI). Posteriormente, se imple-
mentaron políticas para atraer inversiones privadas, mediante la creación 
de marcos regulatorios y de supervisión adecuados para dinamizar los 
sectores productivos; en los hechos, estas se tradujeron en un apoyo a 
sectores intensivos en capital (hidrocarburos, electricidad, agua, servicios 
financieros y comunicaciones), con una baja absorción de mano de obra 
focalizada, principalmente en trabajo calificado.

Por otro lado, el rubro de manufacturas, en Bolivia intensivo en tra-
bajo no calificado y con altas posibilidades de crear empleos productivos, 
fue apoyado básicamente con la apertura de mercados internacionales, 

1. Doctora en Economía, profesora de Maestrías para el Desarrollo.

2. Doctor en Desarrollo Económico, investigador asociado de Maestrías para el 
Desarrollo.
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sin resolver los problemas estructurales que limitaron el desarrollo de las 
empresas, o sea: i) competencia desleal derivada del contrabando, que se 
tradujo prácticamente en un subsidio del Estado a productos extranjeros 
mediante el no cobro de aranceles e impuestos; ii) deficiencias en la in-
fraestructura productiva; iii) limitaciones para el acceso al crédito; y, iv) 
burocracia estatal.

En este escenario, la creciente fuerza laboral encontró oportunidades 
de trabajo en servicios no transables y actividades en pequeñas unidades 
productivas, usualmente de baja productividad y tecnología, generando 
una dinámica propia, prácticamente al margen de las reformas económi-
cas o normas laborales.

Desde el año 2006, el modelo cambió hacia una mayor participación 
del Estado en la actividad económica y, aunque se planteó el apoyo al sec-
tor industrial, hasta ahora las políticas se han focalizado nuevamente en 
las ramas intensivas en capital, a través de una especie de contrarreformas, 
generando incluso una mayor inseguridad sobre la propiedad privada.

El presente estudio presenta un panorama detallado sobre el des-
empeño del mercado laboral en el contexto de las reformas y contrarre-
formas aplicadas durante el periodo 1985-2007. La conclusión principal 
del trabajo establece que las políticas públicas implementadas no han 
generado empleos productivos en el sentido de mejorar los ingresos la-
borales reales de la mayor parte de la población ocupada; por lo que es 
fundamental redirigir la atención del Estado hacia políticas que mejoren 
el clima de negocios y propicien mayores inversiones, buscando dinami-
zar principalmente el sector industrial.

En la sección 1 se discuten las principales políticas públicas aplica-
das y el contexto en el que fueron implementadas, poniendo énfasis en 
las reformas que tuvieron un mayor impacto, directo e indirecto, sobre 
el funcionamiento del mercado de trabajo. Adicionalmente, se detallan 
los resultados socioeconómicos de las reformas; resaltando también la 
importancia que han tenido los choques externos, positivos y negativos, 
sobre el desempeño macroeconómico.

En la sección 2 se discute el comportamiento del mercado laboral en 
el escenario de las reformas a partir de cuatro enfoques. Primero, se pre-
sentan las tendencias de la fuerza laboral, así como las del desempleo y del 
subempleo, destacando la relevancia de los procesos migratorios campo-
ciudad en la oferta laboral y los ciclos económicos. Segundo, se observa la 
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estructura y desempeño del empleo bajo la lupa del crecimiento del PBI 
y de la productividad laboral. Tercero, se estudian la evolución y carac-
terísticas de la informalidad —medida a partir de unidades productivas 
de bajo nivel productivo—, contrastándola con la pobreza por ingresos. 
Adicionalmente, se exponen algunos indicadores de «informalidad por 
legalidad». Por último, se analizan los resultados del mercado laboral a 
partir de su dinámica en cuanto a ingresos, desigualdad, productividad y 
oferta de trabajo. Finalmente, la última sección resume y presenta las con-
clusiones y recomendaciones de política más importantes del capítulo.

Las reformas en Bolivia 

Reformas estructurales: 1985-2005

Las reformas aplicadas en Bolivia a partir de 1985 ocasionaron cambios 
profundos en la economía y en el funcionamiento del mercado laboral. 
Con anterioridad a la aplicación de las reformas, el modelo de desarrollo 
estaba caracterizado por una elevada participación directa del Estado en 
la actividad económica, a través de las empresas estatales que operaban en 
sectores estratégicos como la minería, hidrocarburos, telecomunicaciones, 
electricidad, transporte ferroviario y aéreo, así como en actividades ma-
nufactureras y de servicios. En esencia, el Gobierno era uno de los princi-
pales actores en la generación de empleo y en la ejecución de inversiones, 
tanto en infraestructura como en los sectores productivos y sociales.

La estrategia estatista aplicada a partir de 1952 mostró sus debilida-
des a finales de los años 70 y principios de los 80. Por un lado, el elevado 
peso de la deuda externa contratada para financiar los programas de de-
sarrollo, asociado a los cambios desfavorables en los términos crediticios,3 
llevó a problemas de iliquidez e insostenibilidad fiscal. Por otro lado, la 
crónica descapitalización de las empresas públicas, que ya presentaban 
déficits insostenibles, no permitió que se pudieran generar excedentes 
para financiar las actividades del Estado. Finalmente, el precio del estaño 
—el producto más importante de exportación de Bolivia en la época— 
registró sustantivas caídas desde comienzos de los años 80.

3. Los créditos se hicieron escasos y las tasas de interés aumentaron.
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En la primera mitad de la década de los 80, el país experimentó una 
profunda crisis económica caracterizada por un proceso hiperinflaciona-
rio, caídas continuas de la producción, elevado desempleo, altos e insos-
tenibles niveles de déficits fiscal y externo, desintermediación financiera, 
continuas depreciaciones cambiarias y surgimiento de un gran mercado 
paralelo de divisas. En este escenario de fuerte deterioro de las condicio-
nes económicas, sociales y políticas, Bolivia realizó un giro de 180 grados 
en las políticas públicas; que fueron llamadas Reformas de Primera y Se-
gunda Generación.

Reformas de Primera Generación4

En 1985, el Gobierno de Víctor Paz Estensoro inició un profundo pro-
grama de reformas dirigidas, prioritariamente, a estabilizar la economía 
y, seguidamente, a sentar las bases para un nuevo modelo de desarrollo 
económico basado esencialmente en las leyes del mercado y en la inicia-
tiva privada. El primer conjunto de reformas implementadas —conocido 
como la Nueva Política Económica— incluyó la eliminación de distorsio-
nes de precios y restricciones sobre varios mercados, una reducción fuer-
te de los aranceles, la implementación de una serie de reformas fiscales y 
monetarias y la flexibilización del mercado de trabajo.

El Gobierno abandonó las medidas de control de precios de varios 
productos, y estableció un nuevo régimen de precios y tarifas para los 
bienes y servicios del sector público, lo que condujo, entre otras cosas, a 
reajustes significativos a los precios internos de los carburantes y otros 
bienes y servicios ofrecidos por las empresas estatales. Con estas medidas 
se buscó eliminar las distorsiones en los precios relativos y reducir el dé-
ficit de las empresas públicas.

La estabilización también se reflejó en las políticas cambiarias y co-
merciales. En la primera materia se promovió la liberalización del merca-
do cambiario, con una previa y fuerte devaluación de la moneda nacional 
para equilibrar el tipo de cambio oficial con el paralelo. Adicionalmente, 
se estableció un sistema de minidevaluaciones periódicas (crawling-peg) 

4. El lector que desee un análisis de las reformas en mayor detalle puede consultar 
Antelo y Jemio (2001).
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para determinar el precio de la divisa a través de un sistema de subastas 
públicas aplicado por el Banco Central de Bolivia. Este sistema, conocido 
como el «Bolsín», estuvo también dirigido a mantener la competitividad 
de las exportaciones.

En materia comercial, se redujeron los aranceles a una tasa única 
de 20% aplicada a todas las importaciones y se eliminaron las barreras 
paraarancelarias, así como la necesidad de conseguir licencias previas de 
importación o exportación. En 1990 se disminuyó la alícuota del arancel 
al 10% y, posteriormente, se introdujo la diferenciación entre los bienes 
de capital, a los cuales se aplicó una tasa arancelaria de 5%, manteniendo 
el 10% para los restantes bienes importados. Adicionalmente, se promo-
vieron las exportaciones, principalmente no tradicionales —buscando 
la diversificación comercial y la generación de productos con mayor va-
lor agregado— mediante la disminución de los sesgos antiexportadores 
(promoviendo la neutralidad impositiva) así como la posterior creación 
de zonas francas industriales y comerciales (Muriel y Barja 2006).

El ajuste fiscal consistió en la racionalización del gasto y del empleo 
público e incremento de los ingresos. Por un lado, las empresas públicas 
fueron puestas en un esquema de autofinanciamiento, controlando su 
acceso al crédito del Banco Central. En este escenario se decidió cerrar 
la mayor parte de las minas pertenecientes a la Corporación Minera de 
Bolivia (COMIBOL), también resultado de la fuerte caída del precio del 
estaño, que alcanzó su nivel más crítico en 1985. Por otro lado, en 1986 
se llevó adelante la reforma tributaria con el objetivo de simplificar su 
compleja estructura, haciéndola dependiente de apenas ocho impuestos 
en comparación a los cien anteriormente existentes; lo que —sumado a 
las reformas en la administración tributaria— permitió mejorar las re-
caudaciones. Adicionalmente, se estableció un estricto control sobre los 
gastos, congelando los salarios del sector público.

En el área monetaria-financiera, las reformas pusieron en operación 
un proceso de liberalización financiera, suspendiendo las restricciones 
existentes para las operaciones bancarias y financieras denominadas en 
moneda extranjera y eliminando los controles a los movimientos de capi-
tales desde y hacia el exterior. Los tipos de interés fueron también liberali-
zados y se redujeron en forma paulatina las tasas de encaje legal. 

El proceso de reformas macroeconómicas fue completado en octu-
bre de 1995, poniendo en vigencia la Ley del Banco Central que otorga al 
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organismo emisor independencia de gestión y autonomía para garantizar 
el poder adquisitivo de la moneda nacional.

Finalmente, en materia laboral se estableció, a través del Decreto Su-
premo N.º 21060, la libre contratación y negociación de salarios entre 
empresas y trabajadores, derogando disposiciones que garantizaban la 
estabilidad laboral. Sin embargo, se mantuvieron los derechos laborales 
establecidos en la Ley General del Trabajo y sus posteriores decretos, que 
han sido aplicados al sector privado;5 siendo los más importantes para 
fines del capítulo: i) la afiliación obligatoria de los empleados al Seguro 
Social Obligatorio por parte del empleador;6 ii) la baja laboral de tres 
meses a las mujeres por periodo de embarazo con todos los beneficios 
laborales realizados por el empleador; iii) el pago de la prima anual a los 
empleados, no inferior a un mes, cuando la empresa obtenga utilidades; 
iv) el pago del quinquenio correspondiente a un salario mensual cada 
cinco años; y v) el pago del finiquito, que consiste en la indemnización 
por antigüedad (un mes de salario por cada año de trabajo si el retiro 
es forzoso), el desahucio (tres meses de salario si el retiro es forzoso), 
aguinaldo por Navidad, primas anuales, vacaciones pendientes y demás 
derechos colaterales.

El mencionado Decreto Supremo también estableció transitoriamen-
te —hasta diciembre de 1985— la racionalización del empleo: la llamada 
«relocalización», que fue aplicada principalmente por el sector público; 
consistía en tres meses de salario como pago por desahucio (aunque los 
montos fueron mayores en algunos casos). Esta medida implicó el des-
pido de varios trabajadores estatales, principalmente en el sector minero, 
que tuvo alrededor de 20.000 despidos.

Con el objeto de paliar los costos sociales del programa de ajuste 
estructural, y fundamentalmente de la crisis económica de principios de 

5. Excluyendo el sector público y el agrícola.

6. El Seguro Social Obligatorio en la actualidad se compone de: cotizaciones mensua-
les, que equivalen al 10% del total ganado para la prestación de jubilación; prima 
por Riesgo Común (1,71% del total ganado), que cubre las pensiones de invalidez y 
muerte por enfermedades o accidentes producidos por razones distintas al trabajo; 
prima por Riesgo Profesional (1,71%), que cubre las pensiones de invalidez y muerte 
por enfermedades o accidentes producidos como consecuencia del trabajo, más la 
comisión del 0,5% a las Administradoras de Fondos de Pensiones.
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los 80, el Gobierno creó en 1985 el denominado Fondo Social de Emer-
gencia, mediante el cual, y a través de un esquema de inversiones sociales 
públicas, se buscó lograr un impacto positivo sobre la generación de em-
pleo, llegando a generar 22.000.7 

Reformas de Segunda Generación

Con las reformas señaladas anteriormente —también llamadas de Pri-
mera Generación—, Bolivia pudo lograr la estabilidad macroeconómica 
bajo un modelo de mercado. El Gobierno se focalizó entonces en pro-
mover el desarrollo económico. Las reformas contemplaron tres áreas: 
económicas, sociales y político-institucionales.

a) Reformas económicas

Las reformas económicas buscaron una mayor participación del sector 
privado en las actividades productivas, con el fin de incentivar el cre-
cimiento económico a través de mayores inversiones, principalmente 
externas. En este marco, las medidas fueron principalmente dirigidas a 
reducir el tamaño de la participación del Estado en estas actividades, con 
el propósito de racionalizar la administración pública y focalizarla hacia 
mejoras en el acceso de la población a los servicios sociales básicos, así 
como a la dotación de infraestructura caminera.

En el año 1990 se promulgó la Ley de Inversiones, que generó con-
diciones muy favorables para la inversión extranjera, reconociendo los 
mismos derechos, deberes y garantías que para la inversión doméstica 
(Barja 1999). Posteriormente, en 1992, el Gobierno inició el proceso de 
privatización de empresas públicas pequeñas y medianas —ingenios 
azucareros, hilanderías de algodón, fábricas de aceites, vidrio, cemento, 
productos lácteos, etc.—. Finalmente, durante 1994-1997, se llevó a cabo 
la capitalización de las empresas más grandes del Estado: Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB), la Empresa Nacional de Teleco-
municaciones (ENTEL), la Empresa Nacional de Electricidad (ENDE),  
 

7. Véase OIT (2003).
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la Empresa Nacional de Ferrocarriles (ENFE) y la empresa aérea Lloyd 
Aéreo Boliviano (LAB). El propósito fue lograr la ampliación y moder-
nización de los sectores estratégicos, promoviendo un incremento en los 
flujos de inversión (principalmente extranjeros), lo que posibilitaría re-
vertir la crónica subinversión y atraso tecnológico en que se encontraban 
inmersas las empresas, además de buscar efectos multiplicadores para el 
resto de la economía. El proceso de capitalización tuvo dos componentes 
fundamentales:8

i) El aumento del patrimonio de las cinco empresas estatales a través 
de una emisión primaria de nuevas acciones de ellas, las cuales eran 
adquiridas por socios estratégicos con compromisos de inversión de 
aportes dentro de la empresa. Las acciones existentes con anteriori-
dad al proceso de capitalización constituían el 50% del patrimonio 
de la nueva empresa resultante del proceso, mientras que el aporte 
del socio estratégico correspondería al 50% adicional, facultándolo 
a poder administrar la empresa. De esta forma, los recursos prove-
nientes de la capitalización no fueron al Estado, sino que se invir-
tieron dentro de las empresas, ampliando la capacidad productiva y 
logrando transferencias de tecnologías de punta.9

ii) La creación de un marco normativo de regulación y supervisión 
para el funcionamiento de las empresas en los sectores capitalizados 
ya que, por estar mayoritariamente bajo control del Estado —con 
una restringida participación privada—, la normativa existente al 
momento de la capitalización era poco favorable a la competencia. 
Las leyes sectoriales creadas como parte del proceso de capitaliza-
ción, así como la ley de creación del Sistema de Regulación Sectorial 
(SIRESE) buscaron redefinir el funcionamiento de dichos sectores, 
creando una nueva estructura de organización industrial: En cada 
caso se definió una estructura de integración vertical que garanti-
zara una mayor eficiencia en el funcionamiento del sector, evitando 

8. En general, las empresas sufrían de varios problemas de ineficiencia y debilidad ins-
titucional (Requena 1996, Barja 1999).

9. En el proceso se realizaron algunas privatizaciones, como la metalúrgica de Vinto y 
las plantas de refinación de hidrocarburos.
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subsidios cruzados entre los diferentes segmentos y promoviendo la 
libre competencia o, alternativamente, un monopolio regulado.

Las medidas económicas también contemplaron la Reforma de Pen-
siones, que buscó corregir varios problemas que se habían presentado 
en el antiguo sistema de reparto, entre los que destacaban: i) la creciente 
presión financiera sobre el Estado para cumplir el pago de las rentas, en 
un contexto en que se registraban cambios en la estructura demográfica 
(población con una mayor esperanza de vida); ii) deficiencias tanto ad-
ministrativas como de recaudaciones del sistema; y, iii) deterioro de las 
reservas del régimen, resultado del proceso hiperinflacionario (ver discu-
sión en Chávez y Muriel 2005b). 

La Reforma de Pensiones reemplazó el sistema de reparto por uno de 
capitalización individual bajo la gerencia de las Administradoras de Fon-
dos de Pensiones (AFP), donde los ingresos de jubilación serían financia-
dos con fondos personales, que los trabajadores acumularían durante su 
vida activa. Adicionalmente —a partir del ahorro individual— se podía 
propiciar el desarrollo del mercado financiero, con la generación de re-
cursos de largo plazo para financiar inversiones de larga maduración; no 
obstante, en los hechos, una buena parte de estos ahorros fueron utiliza-
dos para financiar al Estado el proceso de transformación del sistema.

La reforma también sirvió como un vehículo para repartir los bene-
ficios de la capitalización de las empresas públicas, a través de la creación 
del Bono Solidario (BONOSOL), que consistió en un bono universal y vi-
talicio que debía ser cobrado por el beneficiario a partir de los 65 años de 
edad. Este beneficio se derivó de la cesión de las acciones estatales de las 
empresas capitalizadas —a título gratuito— a los ciudadanos bolivianos 
residentes en el país, y que al 31 de diciembre de 1995 hubiesen alcanzado 
la mayoría de edad. La transferencia se dio en calidad de fideicomiso con 
las AFP como fideicomisarios de los recursos en el Fondo de Capitaliza-
ción Colectiva (FCC) que pagaban el BONOSOL a partir de los dividendos 
obtenidos.

Finalmente, se aplicaron algunas medidas económicas para estimular 
el aparato productivo, aunque estas fueron más dispersas, sin una estrate-
gia de industrialización propiamente dicha. Además de la promoción de las 
manufacturas exportables no tradicionales a partir de políticas de neutra-
lidad tributaria, el Gobierno propició —y profundizó, en algunos casos— 
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la participación activa del país en la Organización Mundial del Comercio 
(OMC), así como varios acuerdos multilaterales y bilaterales, entre los que 
se destacan: la Comunidad Andina de Nacionales (CAN), el Mercado Co-
mún del Sur (MERCOSUR), el Sistema Generalizado de Preferencias (GSP), 
el Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos (ATPA/ATPDEA) y el 
Acuerdo de Complementación Económica con Chile.

El Gobierno creó también algunas instituciones de apoyo al sector 
productivo, como el Centro de Promoción Bolivia (CEPROBOL) para la 
promoción económica-comercial; la Unidad de Productividad y Com-
petitividad (UPC), cuyo trabajo estuvo orientado al fortalecimiento del 
sector productivo; y el Servicio de Asistencia Técnica (SAT), que buscó 
apoyar el desarrollo y fortalecimiento de la capacidad y competitividad 
empresarial de las micro y pequeñas empresas.

b) Reformas sociales

Las reformas sociales fueron focalizadas en los ámbitos de educación y 
salud. En el primer caso, la Reforma Educativa fue implementada a partir 
de 1994, mediante la Ley N.º 1565 y sus posteriores reglamentos y en-
miendas. En ella se definieron las bases fundamentales para garantizar 
«una sólida y permanente formación de los recursos humanos, y mejorar 
la calidad y la eficiencia de la educación haciéndola pertinente a las nece-
sidades de la comunidad». En los hechos, la reforma priorizó la educación 
básica en la asignación de recursos públicos, ampliando la cobertura de 
manera significativa. Además, trabajó en la provisión de equipos, material 
escolar, capacitación de docentes, administradores y asesores pedagógicos, 
así como en el nuevo diseño curricular —que incluyó programas de edu-
cación bilingüe—. Incorporó también un componente de infraestructura 
escolar que enfatizó la participación de la comunidad y el fortalecimiento 
de la gestión educativa municipal (véase, por ejemplo, Nina 2006).

En materia de salud se reestructuró el sistema, dando mayor partici-
pación a los niveles subnacionales de Gobierno en la administración del 
servicio. A partir de la implementación de los seguros de salud gratuitos 
para el binomio madre-niño se dieron también importantes avances en 
la reducción de la mortalidad materno-infantil.
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Cabe señalar que las reformas sociales fueron profundizadas y ace-
leradas desde finales de los 90; resultado tanto de las mayores demandas 
sociales como del alivio de la deuda externa a través de la iniciativa HIPC 
(Heavily Indebted Poor Countries) que —como contrapartida— demandó 
la elaboración de la Estrategia de Reducción de la Pobreza, cuyas medidas 
fueron alineadas a los objetivos del milenio (véase, por ejemplo, Chávez 
y Muriel 2005a).

Por último, es importante señalar que, a finales de los 90, Bolivia en-
frentó un proceso de recesión económica —como se verá más adelante— 
con el consecuente impacto negativo sobre las fuentes laborales. En este 
marco, en el año 2001, el Gobierno creó el Plan Nacional de Empleo de 
Emergencia (PLANE) con el propósito de «reducir en el corto plazo el im-
pacto de la disminución de ingresos por la pérdida de empleo en la pobla-
ción más pobre del país, a través de programas específicos». El PLANE fue 
creado por un plazo de 14 meses; sin embargo, la persistencia de los bajos 
ingresos de las familias más vulnerables y el éxito del programa condu-
jeron a su ampliación, creándose en 2004 la Red de Protección Social. La 
Red incluyó no solamente el Plan —en su fase PLANE III— sino, también, 
el Programa contra la Pobreza y Apoyo a la Inversión Social (PROPAIS) en 
el área de empleo. El Plan tuvo resultados satisfactorios, ya que en sus tres 
fases (desde 2001 hasta 2006) logró inscribir a 286.900 trabajadores para 
empleos temporales (Landa 2003, Landa y Lizárraga 2007).

c) Reformas políticas-institucionales

El proceso de reformas también incluyó la descentralización de la ad-
ministración del Estado a través de las reformas de Descentralización y 
Participación Popular, las cuales transfirieron a las regiones una mayor 
responsabilidad en la administración y ejecución de los recursos públi-
cos para gastos corrientes e inversión. La Ley de Participación Popular 
dividió el territorio nacional en 327 municipios, asignándoles mayores 
competencias y responsabilidades a las alcaldías en lo referido a la admi-
nistración de la infraestructura física de salud, educación, deportes, tu-
rismo, caminos vecinales y microrriego. La reforma tuvo un importante 
impacto en términos sociopolíticos, ya que las comunidades pudieron 
elegir democráticamente sus alcaldes  y participar de manera más acti-
va en la vida política del país. En términos económicos, sin embargo, la 
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transferencia de recursos no fue acompañada de un escenario adecuado 
de descentralización fiscal (Bolivia: Ministerio de Hacienda 2006).

Nuevas reformas del Estado

Las Reformas de Segunda Generación no pudieron, como se verá más ade-
lante, establecer una dinámica significativa hacia mejoras en los ingresos 
laborales ni en la calidad del empleo. Las debilidades del modelo en este 
marco —adicionados a los shocks externos— se expusieron alrededor del 
año 2000, periodo en que Bolivia experimentó un proceso recesivo y, pos-
teriormente, fuertes conflictos políticos y sociales. El resultado fue, por 
una lado, la promulgación de una nueva Ley de Hidrocarburos en el año 
2005 que introdujo cambios en la administración de estos y mayores tri-
butos que dieron mayor poder al Estado sobre los retornos, producción y 
comercialización de la actividad y, por otro lado, el apoyo de la población 
al partido de izquierda de Evo Morales A.

El partido de Evo Morales A. subió al poder en el año 2006 y sus 
reformas se plasmaron inicialmente en el Plan Nacional de Desarrollo 
(PND) y, posteriormente, en la propuesta de una Nueva Constitución Po-
lítica del Estado (NCPE), que fue llevada a referéndum y aprobada con el 
61,4% de votos a comienzos del año 2009.

El PND plantea una transformación del país en el largo plazo; res-
catando varios antecedentes y experiencias de políticas de gestiones gu-
bernamentales pasadas y buscando profundizar las políticas sociales y 
democráticas ya implementadas. Sin embargo, el quiebre fundamental 
con las medidas anteriores se concentra en la participación activa e in-
tervención del Estado en las actividades productivas, así como en una vi-
sión comunitario-indígena en las relaciones económicas (Muriel y Barja 
2006).

En este marco, las reglas de juego de las inversiones privadas están 
cambiando radicalmente. Por un lado, la NCPE estipula que el Estado 
—en representación del pueblo boliviano— es el único responsable de 
la administración de los recursos naturales. Por otro lado, se limita la 
participación de Bolivia en convenios internacionales, lo que implica una 
readecuación de los contratos de concesión realizados. Adicionalmente, 
se plantea un predominio de la propiedad estatal y, en menor grado, la 
propiedad colectiva en los territorios indígena originario campesinos, 
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garantizando la propiedad individual solamente si cumple una función 
social —sin definir el significado de este término en la NCPE—.10

La participación del nuevo Gobierno en el sector productivo se con-
cretó en la implementación de medidas para revertir la capitalización. 
En materia de hidrocarburos, en mayo de 2006 se lanzó el Decreto de 
Nacionalización, que establecía la recuperación de la propiedad, posesión 
y control de los recursos petroleros por parte del Estado. Adicionalmente, 
se transfirieron a este las acciones de los ciudadanos bolivianos que for-
maban parte del Fondo de Capitalización Colectiva (FCC) de las empre-
sas petroleras capitalizadas.11 Estas medidas propiciaron la participación 
activa de la empresa pública YPFB en el sector; llegando, en algunos esla-
bones de la cadena productiva, prácticamente al 100%.

En el sector de telecomunicaciones, el Gobierno emitió un Decreto 
de Nacionalización en mayo de 2008 transfiriendo la totalidad del paque-
te accionario de ENTEL y ejerciendo el control de la empresa capitalizada 
en todo el territorio nacional. Los accionistas extranjeros de la señala-
da firma, sin embargo, ya habían demandado a Bolivia —ante el Centro 
Internacional de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones— por la 
previa decisión del Gobierno de transferirse el 47% de las acciones de 
ENTEL que se encontraban en el Fondo de Capitalización Colectiva.12 Por 
último, el nuevo Gobierno anunció la recuperación de las empresas de 
electricidad y de ferrocarriles, comunicando que se encuentra en proce-
sos de negociación con ambas capitalizadas.13

En materia laboral, la primera medida aplicada fue la derogación 
de la libre contratación y la libre negociación de salarios entre empresas 

10. A pesar del nuevo escenario legal y político de la inversión privada nacional y extran-
jera, en el PND se establece que ambas son importantes para el crecimiento económi-
co. Las cifras estimadas muestran que, para lograr un crecimiento del producto del 
7,6% año se requeriría una inversión privada del 17% del PBI, del cual la Inversión 
Extranjera Directa (IED) representaría el 8,6% del PBI.

11. Cabe señalar que, en este caso, los ciudadanos bolivianos, mediante referéndum en el 
año 2004, dieron el consentimiento al Estado para transferir las acciones.

12. Como se señaló anteriormente, las AFP administran también el Fondo de Capitaliza-
ción Colectiva en carácter de fideicomisarios. En el caso de ENTEL —a diferencia del 
sector petrolero— no hubo ningún consentimiento de la ciudadanía para transferir 
sus acciones, a título gratuito, al Estado.

13. Solamente la empresa aérea LAB no fue concebida en el proceso de nacionalización 
debido a su lamentable situación financiera.
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y trabajadores en mayo de 2006 —que había sido estipulada en el De-
creto Supremo N.º 21060 en 1985—;14 protegiendo posteriormente la 
estabilidad laboral y prohibiendo en el ámbito constitucional el despido 
«injustificado». Adicionalmente, se estableció que toda persona natural 
que preste servicios intelectuales o materiales a otra, sea esta natural o 
jurídica, esté sujeta a la Ley General del Trabajo, inclusive si el contrato es 
eventual. Las normas laborales se interpretarían y aplicarían, en todos los 
casos, bajo los principios de protección a los trabajadores.

A nivel de políticas de empleo se han generado una serie de pro-
puestas —como PROPAIS, Programa Empleo Digno Intensivo en Mano 
de Obra (EDIMO), Programa Nacional de Vivienda Social y Mi Primer 
Empleo Digno—. No obstante, hasta la fecha no se conoce el grado de 
implementación ni los resultados.

Finalmente, cabe señalar que, a partir del nuevo Gobierno, las políti-
cas sociales fueron estimuladas mediante la transferencia de recursos del 
sector público a la sociedad civil. En primer lugar, se mantuvo el BONOSOL 
con algunas modificaciones y un nuevo nombre, «Renta Dignidad». En 
segundo lugar, se estableció un bono de subsidio de permanencia escolar 
llamado «Juancito Pinto» y, finalmente, se creó el bono Juana Azurduy 
para madres embarazadas y niños menores a un año.

Reformas y desempeño macroeconómico y social

A principios de los años 80, la economía se encontraba atravesando una 
profunda crisis caracterizada por caídas continuas del Producto Bruto In-
terno (PBI) y por un agudo proceso hiperinflacionario. Como se aprecia 
en el gráfico 5.1 y cuadro 5.1, durante 1980-1985 el producto se contrajo 
a una tasa promedio anual de 2,4%, resultando en una caída acumula-
da de 11,2 puntos porcentuales para el periodo; mientras que la tasa de 

14. De acuerdo con el citado Decreto, el empleador debe explicar y demostrar la razón 
del despido, probando que verdaderamente el trabajador incurrió en alguna falta 
que —según la Ley General del Trabajo— se enmarca en: i) perjuicio material causa-
do con intención, ii) revelación de secretos industriales, iii) omisiones o impruden-
cias que afecten a la seguridad o higiene industrial, iv) inasistencia injustificada de 
más de seis días continuos, v) incumplimiento total o parcial del convenio, vi) retiro 
voluntario del trabajador y vii) robo o hurto.
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inflación se situaba en un promedio anual de casi 732,7%, registrando en 
1985 un valor máximo de 8170%.

El incremento de los precios tuvo una incidencia directa sobre la 
devaluación del tipo de cambio del mercado paralelo, que aumentó a una 
tasa promedio año de alrededor de 678,4%, llegando a ser 16,7 veces más 
alto que el oficial justo antes de la implementación de las reformas.

La fuerte disminución de la producción se derivó y, a su vez, inci-
dió en los desequilibrios internos y externos. El déficit fiscal registró un 
promedio anual del 16,0% del PBI, alcanzando su valor negativo máximo 
en 1984 con 25,4% del PBI. La cuenta corriente también tuvo un saldo 
negativo promedio año del 8,3% del PBI, llegando a 11,0% en 1985 in-
fluenciada por la caída del precio del estaño.

Finalmente, se observa en el cuadro 5.1 que la producción estuvo 
asociada a una tasa de inversión bruta baja, que representaba el 10,2% 

Gráfico 5.1
Tasas de crecimiento del PBI y del PBI per cápita, 1980-2007

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE).
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del PBI promedio para el periodo 1980-1985, con su menor valor en 1983 
(8,7%).

El programa de estabilización, aplicado desde mediados de 1985, 
tuvo un impacto inicial significativo sobre el ajuste de los precios de la 
economía. En primer lugar, se pudo reducir la tendencia de crecimiento 
de los precios y llegar a una tasa de inflación del 66% durante 1985-1986 y 
del 26,5% promedio año entre 1986-1990. En segundo lugar, la liberaliza-
ción y el reajuste de los precios de los bienes y servicios públicos    —como 
fue el caso de los carburantes—, así como las reducciones de las barreras 
arancelarias y paraarancelarias, contribuyeron a corregir los precios re-
lativos. Finalmente, la devaluación cambiaria y la unificación del tipo de 
cambio oficial y paralelo permitieron, ya en los primeros meses, la anula-
ción de la brecha entre las dos tasas y acompañaron de manera adecuada 
las variaciones en los precios, esencialmente de los bienes transables.

La caída del PBI (y del PBI per cápita) también pudo ser revertida 
con tasas promedio año de 1,8% y 0,1%, respectivamente, durante 1986-
1990. El crecimiento fue el resultado de la reactivación de las actividades 

Cuadro 5.1
Indicadores macroeconómicos seleccionados, 1980-2007

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE).

1980-1985 1986-1990 1991-1995 1996-2000 2001-2005 2006-2007

PBI Promedio en US$ corrientes 3337 4494 6007 8090 8476 12.228

PBI per cápita en US$ corrientes 602 705 821 1006 938 1256

Crecimiento del PBI  
(var % promedio)

-2,35 1,81 4,20 3,89 2,53 4,82

Crecimiento PBI per cápita  
(var % prom.)

-3,92 0,15 1,52 0,58 0,16 1,43

Tasa de inflación promedio (var %) 2199,58 26,54 11,08 5,12 3,37 8,34

Tasa de devaluación promedio  
(var % promedio)

1844,39 46,65 8,74 5,19 5,51 -1,28

Tipo de cambio real multilateral  
(año base 2003 = 100)

38,23 57,22 97,58 96,13 103,70 109,76

Balance Cta. Corriente (% del PBI) -8,3 -3,4 -4,8 -6,2 0,7 12,4

Balance fiscal promedio (% del PBI) -16,0 -5,3 -3,9 -3,5 -6,3 3,1

Tasa de inversión promedio (% PBI) 10,2 12,0 14,7 19,1 13,8 14,3
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productivas en el periodo, principalmente en los servicios de electri- 
cidad y agua (4,8%), transporte y comunicaciones (4,4%) y manufactu-
ras (3,1%).

Los desequilibrios fiscal y externo pudieron ser reducidos en buena 
medida, aunque se mantuvieron en valores negativos de 5,3% del PBI y 
3,4% del PBI respectivamente durante 1986-1990 (ver cuadro 5.1). En 
el caso de las cuentas internas, los ajustes fiscales incidieron tanto en un 
aumento de los ingresos como en una caída de los gastos del Sector Pú-
blico no Financiero (SPNF). En 1984, los ingresos totales representaban 
el 19,7% del PBI y llegaron al 30,8% en 1990. Los gastos, por otro lado, 
cayeron del 43,3% del PBI al 35,1% entre 1984 y 1990.

En el caso de las cuentas externas; las exportaciones aumentaron de 
manera significativa, pasando del 11,5% del PBI en 1984 al 18,9% en 1990. 
Las importaciones legales, por otro lado, tuvieron un salto importante 
durante 1984-1985, del 7,2% del PBI al 13,2%; sin embargo, crecieron 
modestamente en los siguientes años hasta alcanzar el 14,4% del PBI en 
1990. Cabe señalar que —en los hechos— las medidas de liberalización 
de las importaciones sustituyeron las importaciones legales por aquellas 
ilegales: El año anterior a las reformas —1984—, las importaciones tota-
les representaban el 22,1% del PBI, de las cuales el 68,3% eran ilegales, y 
ya en 1990 estas caían al 20,8% del PBI, con el 30,7% de participación de 
las importaciones ilegales (Muriel y Barja 2006).

La década de los años 90 representó un periodo de consolidación 
de la estabilidad macroeconómica y profundización de las reformas es-
tructurales. Durante la primera mitad de década, el crecimiento del PBI 
se situó en una tasa promedio anual de 4,2%, mientras que la inflación 
se redujo a niveles del 11,1%. Este proceso continuó durante la segunda 
mitad de los 90, con un crecimiento un poco menor (3,9%), aunque se 
tuvo un repunte durante 1993-1998 con una tasa promedio año de 4,9%. 
La inflación, por otro lado, tuvo un mejor desempeño, llegando a un solo 
dígito (ver cuadro 5.1). Empero, no fue posible alcanzar una mayor re-
ducción de los déficits externo y fiscal; resultado, entre otros, del bajo des-
empeño de las exportaciones y de los modestos cambios en los ingresos y 
gastos en el periodo.

Los mayores efectos positivos de las Reformas de Segunda Genera-
ción se reflejaron en la reestructuración del gasto público y en el incre-
mento de la tasa de inversión bruta de la economía, ambas resultado del 
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proceso de capitalización. Entre los años 1990 a 1993, las empresas públi-
cas presentaban un déficit que, en promedio, fluctuaba entre 1% y 1,5% 
del PBI, lo que era atribuido a los persistentes problemas de gestión admi-
nistrativa-financiera, así como a los bajos niveles de acumulación de ca-
pital. Durante los años en que se realizó la capitalización —1994-1996—, 
el déficit del SPNF pudo reducirse al 0,4% del PBI como promedio anual 
y, a partir de 1997, la contribución de las empresas públicas al déficit fue 
prácticamente nula. Como contraparte, los gastos sociales corrientes y 
de inversión aumentaron, destinándose principalmente a infraestructura, 
educación y salud.

En el caso de las inversiones, el gráfico 5.2 muestra un crecimiento 
sustantivo de la IED a partir de 1993 —resultado de la capitalización de 
las empresas públicas— para llegar, en 1998 a representar aproximada-
mente el 50% de la inversión total (pública y privada).15 A partir de 2003 
se observa una caída sustantiva de la IED con niveles de alrededor del 5% 
del PBI.

Los montos de inversión comprometidos por los inversionistas estra-
tégicos durante el proceso de capitalización alcanzaron a 1671 millones 
de US$; no obstante, las inversiones realizadas durante 1995-2003 fueron 
más altas; registrando 2762,2 millones de US$ (es decir, 65,2% más). Las 
mayores entradas de capital se dieron especialmente en las empresas del 
sector de hidrocarburos, con un monto total de 1789,2 millones de US$; 
954,2 millones de US$ (114,3%) más que lo comprometido. 

Las reformas, sin embargo, no solamente estuvieron dirigidas a capi-
talizar las empresas estatales, sino que también posibilitaron una mayor 
apertura a la inversión privada en todas las ramas de actividad —a partir 
de la generación de los marcos normativos de regulación y supervisión—. 
Estas medidas adicionales permitieron una entrada de inversión extran-
jera que llegó a 7529,9 millones de US$ durante 1996-2005, como puede 
apreciarse en el gráfico 5.3.

Los aspectos negativos de las Reformas de Segunda Generación, 
sin embargo, se concentraron en atraer una buena parte de IED en sec-
tores económicos intensivos en capital; siendo los incrementos de las 

15. Es importante destacar que, en el año 2002, cuando la inversión total era baja, la In-
versión Extranjera Directa (IED) inclusive llegó a representar el 78% de la inversión 
total para el año.
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Grafico 5.2
Inversión Extranjera Directa (Bruta), 1980-2007

(en porcentaje del PBI)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística (INE).

inversiones en sectores intensivos en mano de obra poco significativos 
(Choque y Jemio 2006). Las innovaciones tecnológicas estuvieron tam-
bién concentradas en los sectores de hidrocarburos, servicios básicos, 
financiero y comunicaciones; y no se tuvo efectos de difusión (o de de-
manda de consumo intermedio) significativos sobre las restantes activi-
dades del país.

Desde finales de los años 90, la erradicación forzosa de los cultivos 
de coca por parte del Estado, la crisis de moneda de los socios comerciales 
(Argentina y Brasil), el deterioro de los términos de intercambio (prin-
cipalmente de los precios de los minerales) y la caída (relativa) de la IED, 
provocaron una fuerte recesión económica (Chávez y Muriel 2004). En-
tre 1998 y 1999, por ejemplo, la tasa de crecimiento del PBI llegó apenas 
al 0,4%. Adicionalmente, los conflictos sociopolíticos durante 2002-2005 
limitaron el crecimiento en la primera mitad de la década de los 2000 
—conduciendo a una variación porcentual promedio del PBI de 2,5%—. 
En este escenario, el déficit fiscal tendió a incrementarse, con un valor 
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promedio anual del 6,3% del PBI; y la tasa de inversión bruta disminuyó 
a un nivel de 13,8% del PBI (ver cuadro 5.1). La cuenta corriente, por otro 
lado, experimentó valores negativos hasta 2002, revirtiendo su posición 
deficitaria a partir de 2003, lo que llevó a un saldo de 0,7% del PBI en pro-
medio durante 2001-2005. Finalmente, se destacan los bajos niveles de 
inflación que llegaron a una media anual de 3,4% para el periodo 2001-
2005; resultado de la continuidad de las reformas que permitieron un 
adecuado seguimiento de las variables macroeconómicas, aunque tam-
bién de la incidencia del proceso recesivo de la economía.

A partir de 2005, el óptimo entorno económico internacional refle-
jado en incrementos sustantivos de los precios de los bienes exportables 
—principalmente gas y minerales— revirtió el bajo desempeño pro-
ductivo, propiciando un incremento en la tasa del PBI de 4,8% durante 
2006-2007, así como un superávit de la cuenta corriente derivado de las 
mayores exportaciones. Las cuentas del SPNF también experimentaron 

Gráfico 5.3
Inversión Extranjera Directa (Bruta) por sectores, 1996-2007

(en millones de US$)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística (INE).
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un saldo positivo por el aumento del valor de los ingresos por ventas 
de gas asociados a los mayores precios, la nueva Ley de Hidrocarburos 
y el Decreto de Nacionalización. La tasa de inflación, sin embargo, ex-
perimentó una reversión alta debido a los mayores gastos destinados al 
consumo público y privado, al incremento de los precios internacionales 
de varios productos alimenticios y a los problemas climatológicos de «El 
Niño» y «La Niña».

A pesar del buen desempeño del PBI durante 2006-2007, la tasa de 
inversión bruta fue baja, 14,2% del PBI (ver cuadro 5.1), inclusive toman-
do en cuenta el incremento de la IED en el periodo, resultado del mega-
proyecto «San Cristóbal» en el sector minero. Destaca en este periodo la 
fuerte caída de las inversiones externas en hidrocarburos, que no acom-
pañan al proceso de expansión económica (ver gráfico 5.3).

Finalmente, cabe señalar que el cambio de paradigma económico 
bajo la fuerte participación del Estado todavía no se ha reflejado en mayo-
res inversiones públicas que impulsarían el desarrollo; es así que, durante 
2000-2005, se registró un valor de 7,1%, cifra que incrementó modesta-
mente durante 2006-2007 a 7,7%. La inversión en los sectores productivos, 
por otro lado, oscilaron alrededor del 1,2% en los dos periodos, registrán-
dose una inversión de apenas 29,3 millones de US$ en la actividad hidro-
carburífera durante 2006-2007 (0,6% del PBI promedio año).

Las diferentes etapas de crecimiento de las inversiones han incidido 
en la productividad laboral agregada de la economía; como se aprecia en 
el gráfico 5.4. Durante 1980-1985, la dotación de capital por trabajador, 
medida en dólares constantes del año 2006, se redujo de 5300 US$ a 5100 
US$, y se reflejó en la caída de la productividad laboral. A partir de la 
aplicación del plan de estabilización, la dotación de capital por trabajador 
continuó cayendo —aunque la productividad presentó un ligero aumen-
to— y es recién desde 1991 que se estabiliza en un nivel de 4600 US$.

A partir de 1996 se produce un incremento significativo de la do-
tación de capital por trabajador, resultado de los mayores niveles de in-
versión extranjera. Esta razón se incrementa de 4500 US$ en 1996 a 5500 
US$ en 2002; empero, posteriormente cae nuevamente como resultado 
de una menor tasa de inversión, llegando en 2007 a 5300 US$, igual que 
en 1980.

La expresiva expansión del stock de capital por trabajador alrededor 
de 1996-2002; sin embargo, no fue acompañada por un crecimiento igual 
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Gráfico 5.4
Productividad laboral y dotación de capital, 1980-2007

(en US$ constantes de 2006)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística (INE).

de la productividad laboral, lo que se asocia —como se señaló anterior-
mente— a una mayor acumulación de capital en ramas no intensivas en 
trabajo. En este contexto, sobresale el poco apoyo concedido al sector in-
dustrial. Las reformas propiciaron la apertura de mercados a partir de la 
firma de los diversos acuerdos comerciales; sin embargo, se mantuvo el 
problema del contrabando, así como un débil clima de inversiones en fun-
ción de la infraestructura productiva, burocracia estatal y financiamiento 
(Ministerio de Desarrollo Económico y otros 2005). Así, el desarrollo 
productivo no tuvo un escenario de libre mercado ya que, en los hechos, 
implicó subsidios estatales a una buena parte de las importaciones (exen-
ción de aranceles e impuestos al consumo), así como la persistencia de 
costos elevados, no competitivos a nivel internacional, para la creación y 
desarrollo de las empresas (Banco Mundial 2005).

En el ámbito social, las reformas y compromisos del Estado en el mar-
co de los Objetivos de Desarrollo del Milenio posibilitaron importantes 
avances. Por un lado, la Reforma Educativa promovió la matriculación 
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y asistencia de la población escolar en primaria (ocho años de estudio); 
logrando incrementos sustantivos en la tasa de cobertura bruta de pri-
maria, registrando 97,2% en 2007, como se aprecia en el cuadro 5.2 (tasa 
inclusive más alta en algunos años anteriores). Esta tendencia fue acom-
pañada de una relativa mayor educación de la población que, de 3,6 años 
promedio de escolaridad a escala nacional en 1976, pasó a 8,6 en 2007. 
Las disparidades a escala regional, con todo, se mantuvieron en desmedro 
de las zonas rurales, donde no solamente los años educativos fueron me-
nores, sino también la calidad educacional.

 1976 1992 2001 2007
  
Años de educación promedio(*)   

Nacional 3,6 6,1 7,4 8,6

Urbano 6,1 7,9 9,2 10,3

Rural 1,8 3,4 4,2 5,1

Tasa de cobertura bruta de primaria   

Nacional 73,00% 83,80% 91,40% 97,20%

Esperanza de vida al nacer en años   

Nacional 48,6 59,1 62,5 65,5

Tasa de mortalidad infantil por mil niños nacidos

Nacional 151 75 60,6 45,6

Tasa de cobertura de agua potable   

Nacional n.d. 57,5 72 78,4

Urbano n.d. 74,8 88,9 95,5

Rural n.d. 17,2 41,1 46,7

Tasa de cobertura de saneamiento básico  

Nacional n.d. 28 40,7 41,5

Tasa de cobertura de energía eléctrica  

Nacional n.d. 55,5 64,4 80,2

Urbano n.d. 87,1 89,5 98,2

Rural n.d. 15,6 24,7 46,6

Pobreza por necesidades básicas insatisfechas

Nacional 85,5 70,9 58,6  

Cuadro 5.2
Indicadores sociales a escala nacional, urbano y rural, 1976-2007

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de los Censos y estimaciones del Instituto 
Nacional de Estadística (INE). 
(*) Considera la población de 19 o más años de edad.
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Por otro lado, el cuadro 5.2 muestra mejoras en los indicadores de 
salud. Entre 1976 y 2007, la tasa de vida al nacer incrementó de 48,6 a 65,5 
años y la tasa de mortalidad infantil se redujo de 151,0 por mil nacidos vivos 
a 45,6. Adicionalmente, se registran coberturas más altas en la provisión de 
servicios básicos, aunque manteniendo las disparidades por área. En 2007, 
la provisión de agua potable y energía eléctricaen el ámbito urbano llegó 
casi al 100%; sin embargo, a nivel rural las tasas fueron menores del 50%.

Las mejoras en los indicadores sociales tuvieron una incidencia po-
sitiva en la disminución de la pobreza medida por necesidades básicas 
insatisfechas, como se aprecia en el cuadro 5.2. A escala nacional, la tasa 
cayó de 85,5 en 1976, pasando por 70,9 en 1992 y llegando a 58,6 en 2001; 
empero, la tasa continúa alta.

En resumen, en términos generales es posible afirmar que las Re-
formas de Primera Generación tuvieron un impacto positivo significa-
tivo sobre la economía. Las políticas aplicadas —de liberalización de los 
mercados internos de bienes y servicios y de ajustes monetarios y fisca-
les— tendieron a modificar los precios relativos extinguiendo el proceso 
hiperinflacionario y, por otro lado, el nuevo escenario de estabilización 
macroeconómica permitió la reversión del crítico desempeño del aparato 
productivo y de las cuentas fiscales y externas.

Las Reformas Estructurales de Segunda Generación, por otro lado, 
mantuvieron la estabilidad macroeconómica y condujeron a un mayor 
crecimiento económico, principalmente derivado de las significativas en-
tradas de IED para capitalizar las empresas estatales; aunque carecieron 
de una visión de desarrollo industrial. Las reformas también lograron, 
en alguna medida, mejorar la calidad de vida de la población a partir 
de mayores niveles de educación, mayor acceso a los servicios de salud y 
disminución de la pobreza medida por necesidades básicas insatisfechas. 
Las áreas rurales, con todo, permanecieron deprimidas con importantes 
brechas urbano-rurales.

Finalmente, el nuevo Gobierno posibilitó mayores recursos públicos 
a partir del impulso de una nueva Ley de Hidrocarburos y el proceso de 
«nacionalización» de los sectores intensivos en capital, tomando ventaja 
también del óptimo escenario externo (aunque las inversiones extranje-
ras en el sector bajaron de manera importante). Una parte de estos ingre-
sos fue transferida a la población mediante bonos, lo que atenuaría, en 
alguna medida, la pobreza; no obstante, no se conoce todavía el impacto. 
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Por otro lado —aunque en el Plan Nacional de Desarrollo se señala el 
apoyo a la industria— se ha presentado una baja tasa de inversión como 
resultado de un deterioro del clima de inversiones en términos de segu-
ridad jurídica, cumplimiento de los contratos, derechos de propiedad, 
etc.16 Adicionalmente, es importante acotar que han existido fricciones en 
las negociaciones comerciales que afectaron la ampliación del Tratado de 
Libre Comercio con Estados Unidos, así como la participación de Bolivia 
en el Acuerdo de Asociación entre la Comunidad Andina de Naciones y 
la Unión Europea, lo que estaría repercutiendo negativamente sobre el 
sector de manufacturas.

Desempeño del mercado laboral en el escenario de las reformas

La sección anterior muestra varios resultados macroeconómicos y so-
ciales positivos en el marco de las reformas implementadas hasta el año 
2007. En el mercado laboral, sin embargo, las políticas públicas han sido 
mucho menos satisfactorias. Esta sección se concentra en la discusión del 
desempeño del mercado laboral en el escenario de las reformas a partir 
de cuatro enfoques: i) las tendencias de la fuerza laboral y el desempleo, 
ii) la estructura y desempeño del empleo bajo la lupa de la producción y 
la productividad, iii) la evolución y características de la informalidad y la 
pobreza, y iv) los resultados de la dinámica del mercado laboral en fun-
ción de los ingresos, desigualdad, productividad y oferta de trabajo.

Evolución de la fuerza laboral

La primera tendencia temporal observada del mercado laboral se refiere 
a la mayor participación de la población en el área urbana. Las estima-
ciones de la Tasa Global de Participación (TGP) —que mide la relación 
entre la fuerza laboral o Población Económicamente Activa (PEA) y la 
Población en Edad de Trabajar (PET)—17 muestran un crecimiento a tra-
vés del tiempo: en 1989, la población ocupada o que buscaba activamente 
trabajo representaba alrededor del 50,5% de la PET y, ya en 2007, ascendía 

16. Véase, por ejemplo, Fundación Milenio (2008) y Maestrías para el Desarrollo (2009).

17. En Bolivia, la PET considera la población de 10 o más años de edad.
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hasta llegar al 56,3% (ver cuadro 5.3). El aumento de la TGP urbana, sin 
embargo, se presenta como una característica de las últimas décadas en 
Bolivia y no exclusivamente del periodo de reformas, dado que —de 
acuerdo con los Censos de Población y Vivienda— durante 1976-1992 
creció a una tasa promedio año de 1,3%.

En el área rural se observa una TGP sustantivamente más alta, en 
todos los años, en contraste con el área urbana, cerca al 80%; no obstante, 
sin una tendencia clara en el tiempo. Este comportamiento se explica, 
como se verá más adelante, por la alta participación de las actividades 
agropecuarias en estas zonas que, por un lado, ocupan a la mayor parte 
de los miembros de las familias rurales y, por otro lado, varían en la in-
tensidad de uso de mano de obra de acuerdo con los cambios climáticos 
y meses del año; cabe aclarar que la información de 1997 se obtuvo entre 
octubre-noviembre y la restante entre noviembre-diciembre.

La Tasa Bruta de Participación —que mide la relación entre la PEA y 
la Población Total (PT)— presenta una tendencia de crecimiento parecida 
a la TGP para ambas regiones de análisis; llegando la fuerza laboral a repre-
sentar prácticamente la mitad de la población en 2007 a escala nacional.

Un factor que explica el comportamiento creciente de oferta de 
trabajo en las zonas urbanas se encuentra asociado a la relativa mayor 
participación femenina. En general, se observa una TGP más alta en los 
hombres en comparación con las mujeres (ver cuadro 5.3); empero, la 
diferencia se va reduciendo en el tiempo y pasa de una brecha por género 
de 21,0 puntos porcentuales a 18,8 entre 1989 y 2007.

A partir del estudio de Muriel (2005b) se puede inferir que el incre-
mento de la TGP femenina está asociado a los mayores niveles de educa-
ción que la mujer ha tenido en el tiempo, así como a la disminución de la 
tasa de natalidad relacionada con sus menores responsabilidades dentro 
del hogar. Adicionalmente, la investigación encuentra que —tanto para la 
población femenina como para la masculina— la participación en la fuer-
za laboral aumenta con la edad, mas con una relación que tiene una forma 
de U invertida, lo que muestra que la PEA se concentra entre las edades de 
26 a 55 años.18 Finalmente, se señala también que la participación de la 

18. La U invertida de la TGP por estrato de edad se corrobora con la información de las 
Encuestas de Hogares; no obstante, no se presenta un tendencia clara en el tiempo, 
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Cuadro 5.3
Indicadores de empleo a escala nacional, urbano y rural, 1989-2007

Población de 10 o más años de edad

 1989 1992 1995 1997 2000 2005 2007

Total Nacional        

Tasa Bruta de Participación   46,6% 46,2% 47,9% 49,8%

Hombres 52,8% 52,1% 53,5% 56,4%

Mujeres 40,5% 40,4% 42,4% 43,6%

Tasa Global de Participación   63,0% 62,4% 62,8% 64,8%

Hombres 72,1% 71,8% 71,5% 74,2%

Mujeres 54,3% 53,7% 54,8% 56,2%

Área Urbana (*)  

Tasa Bruta de Participación 37,7% 37,7% 41,0% 40,6% 43,3% 44,4% 45,0%

Hombres 45,1% 45,7% 47,7% 47,5% 49,3% 50,4% 51,9%

Mujeres 30,7% 30,2% 34,8% 33,9% 37,6% 38,8% 38,5%

Tasa Global de Participación 50,5% 50,6% 55,4% 52,5% 55,4% 55,6% 56,3%

Hombres 61,5% 62,4% 65,4% 62,2% 64,6% 64,1% 66,2%

Mujeres 40,5% 39,9% 46,2% 43,4% 47,2% 47,9% 47,4%

Área Rural        

Tasa Bruta de Participación   56,2% 51,9% 55,0% 58,9%

Hombres 61,5% 57,4% 59,5% 65,0%

Mujeres 50,8% 46,3% 50,5% 53,2%

Tasa Global de Participación   79,5% 74,6% 76,9% 80,3%

Hombres 86,6% 83,2% 84,2% 88,5%

Mujeres 72,0% 66,0% 69,8% 72,7%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares.
Notas: (*) Información solo para ciudades capitales excluyendo Cobija e incluyendo El Alto.
Tasa Bruta de Participación = Población Económicamente Activa/Población Total.
Tasa Global de Participación = Población Económicamente Activa/Población en Edad de 
Trabajar.
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población en el mercado laboral está ligada a la necesidad de mejorar las 
condiciones de vida del hogar; sin embargo, a medida que las mujeres son 
más pobres en función de las necesidades básicas insatisfechas —usual-
mente madres de familia— estarían menos dispuestas a trabajar debido 
a las mayores responsabilidades dentro del hogar, en contraposición a la 
población masculina, que tiene más necesidad de hacerlo.19

En términos absolutos, es importante señalar que ha existido una 
reestructuración de la oferta de trabajo a nivel regional. De acuerdo con 
la información de los censos, en 1992 el 48,8% de la fuerza laboral (PEA) 
residía en el área rural y el restante 51,2% en las zonas urbanas. En 2001, 
empero, la PEA urbana ya representaba el 62,4% de la nacional y, la rural, 
el 37,6%. De acuerdo con esta información, la PEA urbana habría crecido 
a una tasa promedio anual de 4,8% durante 1992-2001, mientras que la 
rural habría caído a una tasa anual de -0,4% (ver gráfico 5.5).

En contraste, la fuerza laboral a nivel regional responde a una fuerte 
migración campo-ciudad en Bolivia desde décadas anteriores a las re-
formas. Sin embargo, en la década de los 90 habría un aceleramiento del 
éxodo de la PEA rural comparativamente con el periodo 1976-1992, de 
acuerdo con los datos censales.

Las migraciones campo-ciudad son resultado principalmente de la 
búsqueda de trabajo, temporal o permanente, acceso a educación y ra-
zones familiares (usualmente, hijos que buscan reunirse con sus padres). 
Estos factores se asocian a la necesidad de contar con mejores estándares 
de vida, que se sustentan también por los bajos niveles de servicios básicos 
que ofrecen las zonas rurales, así como por los problemas relacionados a 
los escasos ingresos generados en la actividad agrícola (Andersen 2002).

Por último, cabe destacar que las mejoras en los niveles de educación 
han llevado también a una cada vez mayor participación de trabajadores 
más instruidos en la fuerza laboral; principalmente, por el cada vez me-
nor número de personas que no cuentan con ningún nivel de escolaridad 
o educación primaria completa (ocho años de estudio). En este marco, 

posiblemente por los problemas de representatividad que presentan estas encuestas 
a nivel más desagregado.

19. Mercado (2002) muestra también que los hogares pobres por patrimonio (tomando 
en cuenta las necesidades básicas insatisfechas en vivienda y educación) tienen una 
mayor participación de sus hijos en la fuerza laboral.
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Gráfico 5.5
Distribución de la fuerza laboral por área geográfica, 1992-2001 

(en porcentaje)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Censos Nacionales de Población y Vivienda.

los jóvenes entre 19 y 25 años han sido los más beneficiados, así como las 
zonas urbanas, aunque habría predominado la elevada incidencia de la 
PEA no calificada, principalmente en el área rural.20 

La mayor participación de población calificada (que en este estu-
dio se define como las personas cuyos estudios superan la secundaria, 
mientras que los no calificados son las personas con educación hasta la 
secundaria completa, o sea, 12 años) en el mercado laboral; no obstante, 
no es característica de la década de los 90, ya que las comparaciones entre 

20. A lo largo del documento se considera población no calificada a aquella con secunda-
ria completa (12 años de estudio) y población calificada a la que tiene años de estudio 
superiores a secundaria; se toma en cuenta la población de 19 o más años de edad.
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los censos de 1976 y 1992 muestran evoluciones parecidas. Así, la ofer-
ta laboral presenta sus propias dinámicas estructurales que no habrían 
sido cualitativamente modificadas en los años de las reformas. Primero, 
se observa un proceso de urbanización que se asocia a una mayor TGP, 
que se muestra como resultado de la migración de trabajadores rurales en 
la búsqueda de mejores empleos y calidad de vida, así como de la mayor 
participación femenina. Segundo, la información muestra que la fuerza 
laboral urbana estaría alimentándose de una población con mayores gra-
dos de instrucción —secundaria y superior—, atrayendo buena parte de 
la poca población educada de las áreas rurales,21 así como mujeres con 
más educación.

Finalmente, las observaciones anteriores muestran que las Reformas 
Sociales y Económicas aplicadas desde 1985 han carecido de una visión 
que propicie algún desarrollo económico en las áreas rurales, de tal ma-
nera que promueva la calidad del empleo en estas zonas; principalmen-
te, para la población rural con mayor nivel de escolaridad (primaria y 
secundaria).

Estructura y evolución del desempleo

A diferencia de la evolución de la fuerza laboral, que está sujeta en bue-
na medida a una dinámica estructural propia, el desempleo estuvo fuer-
temente asociado al comportamiento cíclico de la economía. Como se 
observa en el gráfico 5.6, en los periodos de desaceleramiento de la activi-
dad económica, principios de los 80 y alrededor de 2000, la tasa tendió a 
incrementarse, llegando en 1985 a niveles cercanos al 20%. En contraste, 
en periodos donde la economía exhibió un crecimiento del PBI, el desem-
pleo experimentó una disminución, como es el caso de los años 90. Esta 
relación, no obstante, no parece evidente en algunos periodos, como du-
rante los últimos cinco años de análisis, lo que podría estar asociado a los 
bajos niveles de inversión, que no fueron estimulados por el incremento 
de la producción y que estarían limitando la generación de empleos.

Es interesante notar que, poco después de la aplicación del plan 
de estabilización en 1986, la tasa de crecimiento del PBI no se había 

21. Esta apreciación se fundamenta también con el estudio econométrico de Mercado e 
Ibiett (2006).  
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Gráfico 5.6
Crecimiento del PBI y desempleo urbano, 1980-2007

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del Instituto Nacional de Estadística (INE).

recuperado todavía, lo que se relacionó con un mayor nivel de desem-
pleo. En este caso, además de la fuerte caída del precio del estaño también 
tuvo incidencia el despido de trabajadores en el sector público (mineros 
en una buena parte).

El cuadro 5.4 presenta el desempleo por grupos poblacionales. En el 
ámbito urbano —además del comportamiento cíclico relacionado con 
el crecimiento económico descrito en el gráfico anterior— se observa un 
fuerte contraste con la tasa de desempleo del área rural. En general, las ta-
sas de desempleo rurales han sido mucho menores, aunque han tendido 
también a incrementarse en los últimos años: en 1997 —ya finalizando el 
periodo de expansión económica—, la tasa a nivel rural fue de 0,2%, mas 
tendió a crecer posteriormente hasta alcanzar el 1,6% en 2007. El bajo 
porcentaje de la tasa se explica porque la actividad económica es usual-
mente agropecuaria y se organiza básicamente en unidades familiares, 
prácticamente al margen de un mercado laboral.

En cuanto a género, la mayor tasa de desempleo urbano experimen-
tada en los últimos años corresponde a la población femenina. En efecto, 
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Cuadro 5.4
Tasa de desempleo a escala nacional, urbano y rural, 1989-2007, por género, 

calificación y edad
Población de 10 o más años de edad

 1989 1992 1995 1997 2000 2005 2007

  

Total Nacional   2,1% 4,8% 5,4% 5,2%

Hombres 2,1% 3,9% 4,5% 4,5%

Mujeres 2,0% 5,9% 6,5% 6,0%

        

Ciudades capitales(*) 9,6% 5,5% 3,4% 4,4% 7,7% 7,8% 8,2%

Hombres 9,9% 5,5% 3,1% 4,5% 6,7% 6,7% 6,8%

Mujeres 9,1% 5,6% 3,7% 4,4% 9,1% 9,2% 10,0%

        

Ciudades capitales(**) 9,1% 5,4% 3,2% 4,5% 7,2% 7,0% 7,4%

No calificado (hasta 
escudaría completa)

8,6% 5,1% 2,5% 3,3% 7,5% 6,0% 5,1%

Calificado (más de 
secundaria completa)

9,9% 6,0% 4,0% 5,4% 6,6% 9,3% 11,4%

        

Ciudades capitales(*) 9,6% 5,5% 3,4% 4,4% 7,7% 7,8% 8,2%

De 10 hasta 18 años 17,2% 7,2% 4,3% 6,1% 13,8% 17,7% 18,0%

De 19 hasta 25 años 17,3% 8,6% 5,8% 8,4% 14,1% 11,0% 19,4%

De 25 hasta 64 años 6,9% 4,7% 2,7% 3,5% 5,8% 6,2% 5,5%

65 o más años 8,3% 2,9% 3,1% 1,9% 2,8% 5,6% 2,4%

        

Área Rural   0,2% 0,9% 1,6% 1,6%

Hombres 0,3% 0,7% 1,3% 1,9%

Mujeres 0,2% 1,3% 1,9% 1,3%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares.
Notas: 
(*) Información para las ciudades capitales excluyendo Cobija e incluyendo El Alto. 
(**) Considera solamente la población de 19 o más años de edad. 
Tasa de Desempleo Abierto = Población Desocupada/Población Económicamente Activa.
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hasta el año 1997 la brecha en la tasa por género no presentaba diferencias 
significativas; sin embargo, a partir de ese periodo la tasa crece llegando 
al nivel máximo del 10,0% para las mujeres en comparación con el 6,8% 
para los hombres en 2007. Un factor que podría explicar esta tendencia 
responde al hecho de que las mujeres han incrementado su participación 
en el mercado laboral y, al mismo tiempo, han tenido mayores grados de 
libertad para buscar mejores alternativas de empleo, dado que todavía en 
Bolivia la responsabilidad de generar ingresos para la familia recae sobre 
la población masculina, como muestra la encuesta realizada por Muriel 
(2005a).

En el cuadro anterior se observa también que el desempleo ha inci-
dido principalmente sobre la población calificada, con una tasa que —en 
casi todo el periodo de análisis— ha sido mayor en relación con la de los 
no calificados. Este comportamiento podría estar asociado al hecho de 
que los calificados pertenecen usualmente a familias menos pobres con 
menores «necesidades urgentes» de generar ingresos laborales,22 así como 
salarios de reserva más altos.23 En este escenario resaltan dos aspectos im-
portantes: primero, la tasa de desempleo de la población no  calificada 
presenta un mayor comportamiento cíclico y acompaña el desempeño 
del producto: alrededor del año 2000 la tasa crece y posteriormente co-
mienza a descender levemente, coincidentemente con el proceso de re-
cesión y expansión de la economía. Segundo, la tasa para la población 
calificada también aumenta en el año 2000; sin embargo, continúa una 
tendencia positiva en los años posteriores.

A nivel de estrato de edad se registran también tendencias diferentes. 
La fuerza laboral de 25 a 64 años —que tiene una mayor TGP respecto de 

22. Cabe notar que algunos estudios, como UDAPE (2005), asocian los mayores niveles 
de desempleo a los estratos de población más pobres medidos por ingresos laborales 
per cápita familiares. Sin embargo,  justamente el desempleo de alguno de los miem-
bros del hogar implica menores ingresos totales en el hogar, pudiendo ser inclusive 
igual a cero si el desempleado es el único que se encuentra en el mercado laboral. Al 
respecto, Mercado (2002) muestra que las mayores tasas de desempleo se encuentran 
en la población de pobres y muy pobres por ingresos, pero ricos de acuerdo con 
necesidades básicas insatisfechas (medidas por vivienda y educación) que cuentan, 
además, con menos miembros del hogar en el mercado laboral.

23. Es decir, la población calificada está menos dispuesta a aceptar un empleo con un 
salario en comparación a la población no calificada.
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los restantes grupos de edad— acompaña en alguna medida a los ciclos 
económicos, mientras que los jóvenes entre 10 a 25 años presentan un 
mayor desempleo en la década de 2000 en comparación a los años 90, 
sin una aparente reversión. Adicionalmente, y como era previsible, estos 
jóvenes cuentan en todo el periodo de análisis con tasas mayores a las 
de la población adulta, lo que puede ser explicado por el hecho de que 
muchos de ellos todavía dependen económicamente de sus padres y, por 
lo tanto, tienen menores necesidades de generar ingresos laborales en un 
corto plazo.

¿Cómo se relacionan los patrones del desempleo con las políticas 
implementadas desde 1985? La información sugiere que las reformas 
estructurales aplicadas en los años 90 han conducido a un menor des-
empleo como resultado del crecimiento de los ingresos agregados. Sin 
embargo, a partir de la recesión económica que vivió el país alrededor 
del año 2000, el desempleo habría aumentado sin tendencias de reversión 
aun en el periodo de expansión económica, con mayor énfasis para las 
mujeres, los calificados y los jóvenes —y con excepción de la población 
no calificada—. Esta evolución podría ser explicada por los siguientes as-
pectos: i) el crecimiento en el último período de expansión se ha derivado 
esencialmente de los sectores de minería, hidrocarburos y construcción 
que absorben relativamente menos mano de obra, con una concentra-
ción sobre trabajo masculino y no calificado; ii) los varios conflictos polí-
ticos y sociales durante 2002-2005 y los cambios posteriores de las reglas 
de juego sobre las inversiones privadas, que deterioraron fuertemente el 
clima de inversiones, afectando negativamente la demanda laboral; y, iii) 
la propia tendencia de crecimiento de la oferta laboral que se asocia prin-
cipalmente a mujeres, población calificada y jóvenes que además cuentan 
con mayor holgura para buscar «mejores empleos». Adicionalmente, cabe 
señalar que la población no calificada usualmente no cuenta con seguro 
de desempleo y se encuentra prácticamente al margen de cualquier cam-
bio en la política laboral teniendo, por lo tanto, mayores necesidades de 
generar ingresos en el corto plazo.

El alto grado de informalidad, acompañado de los altos niveles de 
pobreza del país,24 ha conducido a que la PEA esté dispuesta a trabajar en 

24. En las siguientes subsecciones se discuten en mayor profundidad estas afirmaciones.
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empleos de menor calidad a los deseados a fin de obtener ingresos para 
el sustento familiar.25 Este escenario ciertamente subestima la tasa de des-
empleo y provoca la subutilización de la mano de obra en función de: i) 
empleos que no corresponden al nivel de calificación, ii) menores horas 
laborales de las que se desearía y iii) salarios bajos. El cuadro 5.5 presenta 
dos indicadores que muestran este problema en Bolivia: la tasa de su-
bempleo visible (personas que trabajan menos de 40 horas a la semana 
y desean y pueden trabajar más tiempo) y la tasa de subempleo invisible 
(población que trabaja más de 40 horas a la semana, pero que tiene un 
ingreso menor a la canasta básica alimentaria).

El cuadro permite destacar algunas características relevantes. Prime-
ro, se observa una elevada y significativa tasa de desempleo visible; tan 
alta como la tasa de desempleo abierto (ambos estimados sobre la PEA). 
Segundo —de forma parecida al caso anterior—, existen más mujeres en 
comparación a hombres (11,9% frente a 6,3%), así como calificados en 
contraste a no calificados (10,5% frente a 8,2%) que son subempleados 
visibles.

Tercero, la fuerza laboral comprendida entre 25 y 64 años de edad 
—que cuenta con la TGP más alta— registra un mayor porcentaje de 
personas que trabajan menos de 40 horas a la semana y desean, y pue-
den, trabajar más tiempo. Adicionalmente, se observa que las tasas de 
subempleo visible son mayores para el resto urbano que para las ciudades 
capitales, siendo posiblemente el resultado de una mayor dinámica eco-
nómica de las últimas zonas.

Cuarto, con relación al subempleo invisible, se registran tasas relati-
vamente bajas, aunque también con disparidades por categoría poblacio-
nal en desmedro de las mujeres y no calificados. En el caso de género, la 
brecha refleja las diferencias salariales que han existido en el mercado la-
boral boliviano y que han sido ampliamente documentadas en la literatu-
ra, respondiendo principalmente a problemas de segregación ocupacional 
así como de discriminación y costos laborales de embarazo asociados a la 
contratación de mujeres (Ramírez 2003, Muriel 2005a, Andersen y Muriel 
2007). En el caso de la calificación, la brecha se explica por la relación 

25. Como se mencionó anteriormente, a medida que los hogares son más pobres, más 
hombres están dispuestos a buscar trabajo, así como más miembros del hogar.
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Cuadro 5.5
Subempleo visible e invisible a escala urbana, por género, calificación y edad

Población de 10 o más años de edad
(promedio 2005, 2006 y 2007)

 Urbano
CiUdades 

Capitales(*)
resto 

Urbano

  
Tasa de subempleo visible 8,8% 8,3% 10,0%
Hombres 6,3% 5,7% 7,8%
Mujeres 11,9% 11,5% 13,0%
Tasa de subempleo visible (**) 8,9% 8,3% 10,4%
No calificado (hasta escudaria completa) 8,2% 7,6% 9,5%
Calificado (más de secundaria completa) 10,5% 9,7% 14,4%
Tasa de subempleo visible 8,8% 8,3% 10,0%
De 10 hasta 18 años 7,6% 8,1% 6,8%
De 19 hasta 25 años 7,9% 7,7% 8,4%
De 25 hasta 64 años 9,2% 8,6% 11,1%
65 o más años 6,6% 6,2% 7,3%

Tasa de subempleo invisible 3,2% 2,8% 4,3%
Hombres 2,7% 2,3% 3,6%
Mujeres 3,9% 3,4% 5,3%
Tasa de subempleo invisible (**) 2,6% 2,2% 3,7%
No calificado 3,2% 2,8% 4,3%
Calificado 1,0% 1,0% 1,3%
Tasa de subempleo invisible 3,2% 2,8% 4,3%
De 10 hasta 18 años 9,7% 9,9% 9,3%
De 19 hasta 25 años 4,2% 4,0% 4,8%
De 25 hasta 64 años 2,2% 1,8% 3,3%
65 o más años 3,5% 1,8% 6,5%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares.
Notas: 
(*) Información para las ciudades capitales excluyendo Cobija e incluyendo El Alto.
(**) Considera solamente la población de 19 o más años de edad: 
La persona es «subempleada visible» si trabaja menos de 40 horas a la semana y desea, y puede, 
trabajar más tiempo, y es «subempleada invisible» si trabaja más de 40 horas a la semana y su 
ingreso es menor a la canasta básica alimentaria.
Tasa de Subempleo = Población Subempleada (Visible o Invisible)/Población Económicamente 
Activa.
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positiva que existe entre los ingresos laborales y los años de escolaridad, 
principalmente para las personas con algún grado universitario (ver, por 
ejemplo, Fields y otros 1998, Andersen 2001a, Rivero y Jiménez 1999, 
Moensted 2000, Muriel 2005a). La existencia de una mayor población de 
no calificados subempleada invisible muestra que —por el mismo hecho 
de contar con ingresos de reserva más bajos— esta está dispuesta a acep-
tar empleos de menor calidad en función de los ingresos laborales. 

Finalmente, a nivel de estrato de edad, se observa que son los adoles-
centes —de 10 a 18 años de edad— los que presentan las tasas más altas, 
lo que es reflejo tanto de la falta de experiencia como de habilidades que 
se asociarían a los bajos ingresos percibidos.

En resumen, la información del cuadro anterior muestra que, en Bo-
livia, la problemática del subempleo es tan relevante como la del desem-
pleo. Cabe señalar que el subempleo ha sido un problema persistente en 
el país (ver, por ejemplo, Morales 1989, UDAPE 2005) que, en todo caso, 
no ha sido encarado ni subsanado hasta la fecha por ninguna de las refor-
mas implementadas en los varios Gobiernos de turno.

Empleo, producción y productividad laboral

Evolución del empleo

La evolución del empleo ha presentado un comportamiento procíclico 
consistente con el comportamiento anticíclico del desempleo, como se 
aprecia en el cuadro 5.6. 

Durante 1980-1985 la tasa de crecimiento del empleo llegó a apenas 
el 1,8% promedio año y acompañó la significativa caída del producto, en 
tanto que entre 1986-1998 experimentó una evolución importante, acor-
de con la implementación de las reformas estructurales. Posteriormente, 
entre 1998-2001, el ciclo negativo se traduce en una menor generación de 
empleo, que se incrementa nuevamente como respuesta a la expansión 
de la economía.

A nivel de actividad económica, el gráfico 5.7 y el cuadro 5.7 mues-
tran que el empleo en Bolivia ha estado esencialmente concentrado en el 
sector agropecuario —que ha absorbido la mayor parte de la población 
ocupada rural— y, en menor medida, en los servicios poco calificados en 
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el área urbana.26 Sin embargo, la estructura sectorial del empleo ha ex-
perimentado ciertos cambios en el tiempo. Por un lado, la participación 
del empleo en el sector agrícola ha ido sufriendo una fuerte reducción: 
De 44,6% a 31,0% entre 1992 y 2001, de acuerdo con la información de 
los censos. En contraste, el trabajo en comercio, así como en hoteles y 
restaurantes, ha ido aumentando de manera significativa entre 1992 y 
2001, pasando del 9,4% al 17,1% en el primer caso y del 1,1% al 4,4% 
en el segundo caso. Los restantes rubros, empero, no presentan cambios 
importantes; aunque, en términos absolutos, se destaca la absorción de 
mano de obra en manufacturas —principalmente en las áreas urbanas—. 
Finalmente, se observa que las actividades intensivas en trabajo absorben 
la mayor parte de la población ocupada, llegando a alrededor del 86% 
para el año 1992 y manteniendo su incidencia para el 2001.27

26. Cabe señalar que la información entre el gráfico 5.7 y el cuadro 5.7 no puede ser 
exactamente comparable debido a que, en el primer caso, se utilizan los censos y, en 
el segundo, las Encuestas de Hogares.

27. La clasificación de sectores ha sido realizada de acuerdo con los requerimientos de 
empleo por unidad de producto. Los mayores valores del indicador trabajo/producto 
han sido catalogados como intensivos en trabajo (véase cuadro 5.8).

Cuadro 5.6
Crecimiento del PBI y del empleo a escala nacional, 1980-2007

Población de 10 o más años de edad

VariaCión porCentUal promedio 1980-85 1986-91 1992-98 1998-01 2001-07
  
Crecimiento del PBI  
(precios productor)

-2,3% 3,9% 4,5% 1,8% 3,5%

  
Crecimiento del empleo 1,8% 3,4% 3,2% 2,5% 3,1%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE).
Nota: El empleo fue estimado a partir de la información de los Censos Nacionales de Población 
y Vivienda de 1992 y 2001 y las Encuestas de Hogares.
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En el área urbana, el cuadro 5.7 muestra que las actividades de 
comercio concentran el mayor porcentaje de empleos (22,8%); siendo 
relativamente más alto para las ciudades capitales que para el resto urba-
no. Le siguen en importancia el sector de manufacturas (16,3%) y los ser-
vicios comunitarios y personales (14,8%). Las actividades no intensivas 
en trabajo, por otro lado, generan alrededor del 21% del empleo urbano, 
siendo la más relevante la de transporte, almacenamiento y comunicacio-
nes (9,0%); le siguen en importancia los servicios inmobiliarios y empre-
sariales (4,9%) y la administración pública (4,2%).

En el área rural, como ya se señaló, la población trabaja esencialmen-
te en el sector agropecuario y representa alrededor del 80%. Las ramas 
no intensivas en mano de obra, en contraste, registran apenas el 4% de 
la población ocupada, de las cuales las más importantes son transporte, 
almacenamiento, comunicaciones y minería.

Finalmente, el gráfico 5.8 presenta la estructura sectorial del empleo 
por calificación y género. En el primer caso se observa una mayor con-
centración de empleos no calificados en los sectores intensivos en trabajo; 
aproximadamente el 88,5% de estos se encuentran en actividades como 
agropecuaria, comercio, etc., en comparación con el 68,3% de la pobla-
ción ocupada calificada. En este contexto, se destaca la absorción de la 
mano de obra no calificada en el sector agropecuario (40,7%), así como 
la concentración de la población calificada en los servicios comunitarios 
y personales (36,4%), que agrupa principalmente los trabajadores de los 
sectores de educación y salud. Por otro lado, en las actividades no intensi-
vas en trabajo se presenta, en general —con excepción de minería—, una 
mayor proporción de calificados (con relación a su población respectiva) 
que de no calificados (ver gráficos 5.8a y 5.8b).28

28. En el ámbito sectorial, es importante señalar que las actividades intensivas en trabajo 
utilizan apenas el 16,2% de mano de obra calificada, en comparación a las restantes 
actividades que, en conjunto, emplean el 40,9%. Inclusive, si se excluye el sector de 
servicios comunitarios y personales, se estima que apenas el 8,7% de la población 
ocupada en los sectores intensivos en trabajo son calificados (llegando a 60,2% en 
los restantes rubros). Adicionalmente, solamente las ramas de organismos extrate-
rritoriales, administración pública, servicios comunitarios y personales y servicios 
empresariales cuentan efectivamente dentro de su planilla con un mayor número de 
empleos calificados. En contraste, los sectores de transporte, almacenamiento y co-
municaciones y minería demandan proporcionalmente más trabajo no calificado.
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Gráfico 5.7
Estructura sectorial del empleo a escala nacional 

Población de 10 o más años de edad

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de los Censos Nacionales 
de Población y Vivienda de 1992 y 2001 del Instituto Nacional de Estadística 
(INE).
Notas:
i) La población que no especificó rama de actividad fue excluida
ii) los sectores fueron divididos de acuerdo con los requerimientos de 
trabajo por unidad de producto (ver cuadro 5.8).
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Cuadro 5.7
Estructura sectorial del empleo a escala nacional, urbano y rural

Población de 10 o más años de edad
(promedio 2005, 2006 y 2007)

 naCional Urbano
CiUdades 
Capitales

resto 
Urbano

rUral

  
 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
  
Intensivos en mano de obra 86,3% 78,8% 77,5% 82,0% 96,2%
Agropecuaria 38,0% 5,5% 2,3% 13,7% 80,6%
Servicios comunitarios y 
personales

10,0% 14,8% 15,0% 14,4% 3,8%

Construcción 6,2% 8,8% 8,5% 9,7% 2,8%
Comercio 14,5% 22,8% 24,3% 18,8% 3,6%
Hogares privados 2,9% 4,5% 4,9% 3,5% 0,7%
Hoteles y restaurantes 3,8% 6,0% 5,9% 6,2% 1,0%
Industria manufacturera 10,8% 16,3% 16,5% 15,8% 3,7%
  
No intensivos en mano  
de obra

13,7% 21,2% 22,5% 18,0% 3,8%

Transp., almacenamiento y 
comunicaciones

5,8% 9,0% 9,3% 8,3% 1,5%

Serv. inmobiliarios y 
empresariales

2,9% 4,9% 6,2% 1,6% 0,3%

Administración pública 2,7% 4,2% 4,5% 3,4% 0,7%
Electricidad, gas y agua 0,3% 0,4% 0,4% 0,7% 0,2%
Intermediación financiera 0,5% 0,8% 1,0% 0,4% 0,0%
Minería-hidrocarburos 1,5% 1,8% 1,1% 3,6% 1,1%
Organismos extraterritoriales 0,0% 0,1% 0,1% 0,0% 0,0%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares.
Notas: 
i) las ciudades capitales excluyen Cobija e incluyen El Alto.
ii) la población que no especificó rama de actividad fue excluida.
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Gráfico 5.8
Estructura sectorial del empleo a escala nacional por calificación y género

 (promedio 2005, 2006 y 2007)

Gráfico 5.8a
Población no calificada de 19 o más años de edad

Gráfico 5.8b
Población calificada de 19 o más años de edad
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares.
Nota: La población que no especificó rama de actividad fue excluida.

Gráfico 5.8c

Población masculina de 10 o más años de edad

Gráfico 5.8d

Población femenina de 10 o más años de edad



Beatriz Muriel y Luis Carlos Jemio316

En el ámbito de género, se aprecia una mayor absorción de mujeres 
en las ramas intensivas en trabajo: el 93,6% de esta población frente al 
80,4% de la masculina. Destacan los rubros de comercio, servicios comu-
nitarios y personales, servicios a hogares, hoteles y restaurantes con una 
mayor participación de mujeres, en contraste con la actividad de cons-
trucción, donde se encuentran básicamente hombres. Por último, en los 
sectores no intensivos en mano de obra, la brecha más significativa por 
género se presenta en la rama de transporte, almacenamiento y comuni-
caciones; situación explicada por el servicio de transporte urbano e inter-
urbano, que ocupa esencialmente a hombres (ver gráficos 5.8c y 5.8d).

A partir de la información anterior es posible inferir que la migra-
ción campo-ciudad y buena parte del aumento de la fuerza laboral han 
provocado un cambio en la estructura sectorial del empleo, donde los 
trabajadores agropecuarios rurales han encontrado oportunidades labo-
res principalmente en servicios intensivos en trabajo (comercio, hoteles 
y restaurantes y, en menor medida, manufacturas) en las áreas urbanas.29 
Por otro lado, las poblaciones no calificada y femenina fueron requeridas 
principalmente en los trabajos intensivos en empleo, con excepción de los 
servicios comunitarios y personales.

Empleo, producción y productividad

El análisis de la estructura y evolución del empleo por actividad eco-
nómica, en conjunción con las reformas aplicadas desde 1985, eviden-
cia la desconexión de las políticas públicas en la generación de empleos 
productivos. El cuadro 5.8 muestra que las ramas con mayor intensidad 
en el uso de mano de obra —como manufacturas, agropecuaria y servi-
cios— tuvieron, en general, flujos bajos de Inversión Extranjera Directa 
(IED). Durante el periodo relativo a las Reformas Estructurales de Segun-
da Generación, 1996-2001, estos rubros en conjunto recibieron un flujo 
promedio anual de 170,9 millones de US$, dirigidos en un 50% a cons-
trucción. Aquellas ramas intensivas en capital, en contraste, recibieron 
667 millones de US$ promedio año, captando el 80% de la IED total, mas 

29. Esta información se basa también en el análisis de la estructura del empleo de los 
migrantes a partir de las Encuestas de Hogares.
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agruparon apenas al 11% de la población ocupada del país30 (ver cuadro 
5.7). Estas ramas están asociadas también con niveles de productividad 
laboral significativamente más altos que las restantes actividades. Adicio-
nalmente, se observa que ambos grupos tienen aproximadamente una 
participación similar en la generación del PBI nacional.

En el periodo relativo al nuevo Gobierno, 2006-2007, se observan tam-
bién tendencias de concentración de IED en sectores no intensivos en mano 
de obra; destacando el sector de minería-hidrocarburos relacionado, como 
se señaló anteriormente, con el megaproyecto minero «San Cristóbal».

Las observaciones anteriores se contrastan con la evolución de la po-
blación ocupada versus producción y productividad laboral por rama de 
actividad expuesta en el cuadro 5.9.31 Durante 1992-1998, la economía 
creció a una tasa promedio año de 4,5%; fueron los sectores más dinámi-
cos los que se beneficiaron de las Reformas de Segunda Generación (elec-
tricidad, gas y agua, transporte y comunicaciones y servicios financieros 
y empresariales) así como la construcción,32 y los de menor desempeño: 
el agropecuario, comercio —que incluye hoteles y restaurantes— y otros 
servicios. En contraposición (de forma parecida al análisis del gráfico 
5.7), la población ocupada creció relativamente más en el sector comercio 
y cayó en agropecuaria y minería.

En cuanto a incidencia, el cuadro muestra que el crecimiento del 
empleo ha estado esencialmente explicado por la absorción del rubro 
de comercio; casi en un 50%; seguido en importancia por otros rubros 
—que incluyen la administración pública, servicios comunales, domés-
ticos y personales— con el 18,6% y, finalmente, las manufacturas con el 
17,2%.

30. Excluyendo la administración pública.

31. Debido a que las variables —principalmente la productividad laboral— son sensi-
bles a los periodos de expansión y recesión, las tasas de crecimiento corresponden a 
los años de expansión. De esta manera, se estarían evaluando los periodos de mejor 
desempeño de los indicadores.

32. La dinámica del rubro de construcción puede estar asociada a los siguientes facto-
res: i) la inversión pública focalizada a infraestructura, ii) las mismas necesidades de 
inversiones en construcciones e instalaciones de los restantes sectores y iii) el creci-
miento de las zonas urbanas acompañadas de mayores necesidades de vivienda.



Beatriz Muriel y Luis Carlos Jemio318

 
intensidad de 

trabajo

partiCipaCión 

en el pbi

prodUCtiVidad 

laboral

FlUjos de ied promedio 

año

ramas de aCtiVidad 2007 2007 2007 1996-2001 2006-2007

 (empleo/pbi) (%) (bs. 1000, 1990) (millones Us$)

      
Sectores intensivos en 

empleo
295,6 53,0 3,4 170,9 137,6

Agropecuaria 428,1 15,5 2,3 0,7 0,7

Servicios comunales, sociales 

y personales
548,8 4,6 1,8 0,0 0,0

Construcción 415,4 3,0 2,4 84,7 9,6

Comercio 304,2 8,7 3,3 13,2 56,4

Restaurantes y hoteles 205,9 3,0 4,9 5,6 0,2

Industria manufacturera 110,8 18,2 9,0 66,7 70,7

     
Sectores no intensivos en 

empleo
56,5 47,0 17,7 667,0 522,4

Transporte, almacenamiento 

y comunicaciones
91,9 11,6 10,9 187,6 81,2

Servicios a empresas 61,6 8,7 16,2 5,9 4,7

Administración pública 61,9 9,6 16,1 0,0 0,0

Electricidad, gas y agua 28,7 2,1 34,8 64,0 10,5

Servicios financieros 33,1 3,3 30,2 42,2 7,4

Minería-hidrocarburos 24,4 11,6 40,9 367,3 418,6

     

Total 183,2 100 5,5 837,9 660,0

Cuadro 5.8
Inversión Extranjera Directa, empleo, productividad 

e ingresos reales por sector

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística (INE).

Nota: El empleo fue estimado a partir de la información de los Censos Nacionales de Población y 

Vivienda de 1992 y 2001 y las Encuestas de Hogares.
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Cuadro 5.9
Crecimiento anual de la producción, del empleo, y de la productividad 

laboral por sector, 1992-2007
Población de 10 o más años de edad

ramas de aCtiVidad

tasa de CreCimiento promedio anUal

pbi (preCios prodUCtor) empleo

1992-98 2001-07 1992-07 1992-98 2001-07 1992-07

       

Agropecuario 3,1% 3,0% 3,1% -0,6% -1,1% -1,1%

Construcción 9,9% 3,0% 3,0% 5,0% 7,9% 5,8%

Comercio 3,4% 3,0% 2,9% 12,0% 1,4% 7,3%

Manufactura 4,3% 4,4% 4,0% 5,2% 5,4% 5,0%

Transporte y comunicaciones 6,6% 3,8% 4,4% 4,8% 6,2% 5,1%

Electricidad, gas y agua 7,6% 3,2% 4,8% 6,1% 4,4% 5,1%

Servicios financieros y a empresas 5,9% 0,2% 3,4% 7,4% 3,8% 5,6%

Minería-hidrocarburos 4,3% 7,0% 4,5% -2,8% 5,8% 0,2%

Otros servicios 3,3% 3,2% 3,1% 3,2% 6,4% 4,2%

       

Total PBI (precios productor) 4,5% 3,5% 3,6% 3,2% 3,1% 3,1%

       

Ramas de actividad Incidencia del empleo Productividad laboral

 1992-98 2001-07 1992-07 1992-98 2001-07 1992-07

       

Agropecuario -7,4% -9,8% -11,8% 3,7% 4,1% 4,2%

Construcción 9,3% 18,5% 13,5% 4,7% -4,5% -2,7%

Comercio 49,1% 9,3% 35,1% -7,7% 1,5% -4,1%

Manufactura 17,2% 21,5% 19,1% -0,9% -0,9% -1,0%

Transporte y comunicaciones 8,2% 12,8% 10,2% 1,6% -2,3% -0,7%

Electricidad, gas y agua 0,6% 0,5% 0,5% 1,4% -1,1% -0,3%

Servicios financieros y a empresas 6,2% 4,2% 5,5% -1,4% -3,4% -2,1%

Minería-hidrocarburos -1,8% 2,6% 0,1% 7,4% 1,2% 4,3%

Otros servicios 18,6% 40,4% 27,7% 0,1% -3,0% -1,0%

       

Promedio 100,0% 100,0% 100,0% 1,3% 0,4% 0,5%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE).
Nota: El crecimiento del empleo fue estimado utilizando los Censos Nacionales de Población y 
Vivienda para 1992 y 2001 y las Encuestas de Hogares para 2001 y 2007.
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El desempeño del PBI y empleo agregados han resultado en un bajo, 
aunque positivo, crecimiento de la productividad laboral, con valores ne-
gativos para algunas ramas de actividad. En particular, destaca la fuerte 
caída de la productividad en comercio (-7,9% promedio año) y, aunque 
en menor medida, en manufacturas (-0,9%). En el primer caso, el crítico 
valor se relaciona directamente con el fuerte incremento de la población 
ocupada en el rubro y la relativamente baja expansión de su producción 
—comparada con otras ramas de actividad—. En el segundo caso, la di-
námica del sector se vincularía a mayores micro y pequeñas empresas que, 
en general, han sido más ineficientes y han utilizado poco capital físico 
(Nina y von Vacano 2006). Destaca también la productividad negativa de 
los servicios financieros y empresariales, pudiendo estar asociada también 
a la mayor atención de unidades pequeñas que demandan gastos opera-
tivos más altos (lo que es compatible con el importante desarrollo de las 
microfinanzas). En el otro extremo se encuentran los sectores de minería, 
construcción y agropecuario, que habrían sido los que experimentaron 
las mayores tasas de crecimiento de la productividad —en el caso de los 
dos primeros— asociada principalmente a su crecimiento productivo y, 
en el caso del sector agropecuario, a la menor oferta laboral.

En el periodo 2001-2007 destaca el crecimiento de los sectores de 
minería (7,0%) y manufacturas (4,4%) y, con la tasa más baja, los servi-
cios financieros y empresariales (0,2%). El aumento del empleo responde 
principalmente a los mayores gastos públicos (en otros servicios) y, en 
menor medida, a las manufacturas, construcción, transporte y comuni-
caciones. El trabajo en minería también aumentó de manera significativa; 
aunque no tuvo una incidencia importante a nivel agregado y participó 
apenas del 2,6% del crecimiento del empleo.

En función de la productividad laboral, se observa una tasa de cre-
cimiento agregada promedio baja, menor que en el periodo anterior. 
Destacan, empero, los rubros: agropecuario, comercio y minería. En el 
primer caso, el incremento se asociaría a la continuidad de la menor ge-
neración de empleo, así como al boom de la demanda de alimentos de los 
últimos años. En la rama de comercio, hoteles y restaurantes, la tasa pue-
de ser el resultado de la recuperación de la actividad asociada a un mayor 
consumo tanto de las familias como del sector público.33 Por último, el 

33. El  mayor consumo de las familias responde también a las fuertes entradas de reme-
sas del exterior en los últimos años.
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desempeño productivo de la última actividad se relaciona con las mayo-
res exportaciones de minerales derivadas de la óptima coyuntura externa 
de los últimos años, que ocasionó un crecimiento de su PBI mayor al 
de su empleo. Los restantes rubros presentan variaciones porcentuales 
negativas en la productividad, lo que responde en alguna medida —con 
excepción de otros servicios— al deteriorado clima de inversiones del 
periodo ya comentado anteriormente.

En resumen, la información de esta sección muestra que el compor-
tamiento de la producción, productividad y empleo a nivel sectorial fue 
afectado por el enfoque de las políticas públicas. En primer lugar, los sec-
tores que fueron incluidos en las Reformas de Segunda Generación —ya 
sea por el proceso de capitalización como de regulación— experimen-
taron crecimientos productivos sustantivos (hidrocarburos, electricidad, 
agua, transporte y comunicaciones). Sin embargo, aunque el empleo en 
estos sectores creció (con excepción de minería-hidrocarburos), la baja 
absorción de mano de obra, focalizada principalmente en trabajo califi-
cado, no tuvo una incidencia significativa sobre las condiciones laborales 
de la PEA.

En segundo lugar, la mayor parte de la fuerza laboral —en buena 
proporción no calificada— encontró puestos de trabajo en los sectores de 
comercio, hoteles, restaurantes y transporte urbano, que presentaron una 
dinámica propia de crecimiento al margen de las reformas. En este esce-
nario, la oferta de mano de obra se concentró en ciertas ramas, sin una 
contraparte sustantiva en la producción y con los consecuentes impactos 
negativos sobre la productividad.

En tercer lugar, el desempeño del sector de manufacturas fue mo-
derado en relación con las restantes actividades; aunque tuvo un mayor 
crecimiento del empleo comparado con su PBI, con la consecuente caída 
en la productividad laboral. Esta rama es potencialmente de especial in-
terés, ya que presenta varias ventajas dirigidas a generar buenos empleos 
por los siguientes motivos: i) es una actividad intensiva en mano de obra, 
principalmente no calificada, con el nivel de productividad laboral más 
alto de este grupo de sectores (ver cuadro 5.8); ii) es transable, pudien-
do aprovechar óptimamente los mercados internacionales; iii) es relati-
vamente fácil la incorporación de capital y tecnología al rubro; y iv) se 
concentra en las áreas urbanas, pudiendo constituirse en buenas oportu-
nidades de empleo para los migrantes rurales. En función de las reformas; 
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sin embargo, el sector ha sido poco incentivado y ha estado sujeto a un 
clima adverso de negocios, así como a la fuerte competencia desleal deri-
vada del contrabando.

En cuarto lugar, el sector agropecuario registró un crecimiento im-
portante en su productividad como resultado de la disminución del em-
pleo, aunque permaneció bajo comparado con las restantes actividades. 
Cabe señalar, empero, que ha existido una expansión importante de la 
agricultura industrial (como la soya), que estaría explicando parte del des-
empeño de la evolución de la producción y productividad en el sector.

Finalmente, se observa que durante 2001-2007 el rubro que lidera el 
crecimiento de la economía (minería-hidrocarburos) es poco intensivo 
en mano de obra, sin ninguna incidencia significativa en la generación 
de empleo. El sector de manufacturas presenta un comportamiento pa-
recido al del periodo anterior, con la permanencia de los problemas es-
tructurales antes mencionados y, finalmente, aparece la rama de «otros 
servicios», que asumen un rol protagónico en el empleo y que se asocian 
a los mayores gastos sociales (por ejemplo, más trabajadores en salud y 
educación), así como al crecimiento de los gastos e inversiones públicas 
derivadas de los mayores ingresos del sector de minería-hidrocarburos.

Informalidad y pobreza

Empleo e informalidad

Bolivia se destaca por la importante participación del sector informal, 
como alternativa de ocupación, siendo una de las más altas en América 
Latina (ver, por ejemplo, Landa y Yañez 2007). El cuadro 5.10 presen-
ta esta población ocupada considerando la mano de obra de unidades 
productivas de bajo nivel organizacional y uso de capital y tecnología 
—de acuerdo con la definición utilizada por Instituto Nacional de Esta-
dística (INE).34 Bajo este concepto, se observa que la informalidad a nivel 

34. El sector informal representa a los trabajadores por cuenta propia (excluyendo a los 
profesionales independientes), los trabajadores familiares y los obreros, empleados y 
patrones o empleadores de establecimientos donde trabajan menos de cinco personas.
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Cuadro 5.10
Empleo por informalidad, a escala nacional, urbano y rural,1989-2007

Población de 10 o más años de edad

 1989 1992 1995 1997 2000 2005 2007
  
Total Nacional    100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Formal 26,0% 24,3% 28,9% 29,8%
Informal 74,0% 75,7% 71,1% 70,2%
        
Área Urbana    100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Formal 41,4% 37,7% 42,2% 42,8%
Informal 58,6% 62,3% 57,8% 57,2%
        
Área Urbana (*) 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Formal 42,9% 45,5% 43,0% 44,7% 39,1% 43,6% 45,7%
Informal 57,1% 54,5% 57,0% 55,3% 60,9% 56,4% 54,3%
        
Área Rural    100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Formal 8,9% 6,2% 11,2% 12,3%
Informal 91,1% 93,8% 88,8% 87,7%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares.
(*) Información para las ciudades capitales, excluyendo Cobija e incluyendo El Alto.
Nota: Informalidad según definición del Instituto Nacional de Estadística (ver nota al pie 35).

nacional ha tendido a decrecer levemente en el tiempo, aunque continúa 
en niveles elevados, alrededor del 70% en 2007.

Resalta la población con empleo informal en el área rural que, en el 
año 1997, representaba alrededor del 90% y que posteriormente tiende 
a disminuir levemente, explicando la caída de la informalidad a escala 
nacional. Este comportamiento puede ser resultado de la relativa y cada 
vez menor participación de las actividades agrícolas concentradas en uni-
dades familiares, la mayor producción y provisión de servicios sociales y 
de infraestructura en las regiones, así como el boom de la minería de los 
últimos años, que ha llevado a la absorción de mano de obra rural no 
necesariamente vinculada a pequeñas unidades productivas.
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Gráfico 5.9
Informalidad por categoría ocupacional a escala nacional 

Población de 10 o más años de Edad
(promedio 2005, 2006 y 2007)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de 
Estadística (INE)-Encuestas de Hogares.



V / Mercado laboral y reformas en Bolivia  325

En las zonas urbanas, por otro lado, no se presentan cambios sig-
nificativos en el tiempo, aunque el nivel de informalidad es bastamente 
menor comparativamente con las regiones rurales: 55,3% en 1997 y 
54,3% en 2007. Cabe notar, con todo, que se registra un leve incremento 
de la informalidad alrededor del año 2000;35 coincidente con el periodo 
de recesión económica, lo que estaría mostrando también un comporta-
miento cíclico como un colchón frente a la desaceleración de la produc-
ción que no se refleja necesariamente en mayor desempleo.36

La informalidad por categoría ocupacional muestra (por la pro-
pia definición de la variable) la concentración de trabajo no asalariado 
—cuenta propia y trabajadores familiares o aprendices—, que llega a re-
presentar el 82,5% de la población ocupada informal. En contraposición, 
en el sector formal se encuentran esencialmente los empleados y obreros 
que, en conjunto, representan el 79,0% (ver gráfico 5.9).

Cabe señalar que, a nivel agregado (formal e informal), se observa la 
predominancia del trabajo no asalariado, pese a que ha tenido una leve 
tendencia decreciente en el tiempo. De acuerdo con la información de los 
censos, los trabajadores por cuenta propia representaban alrededor del 
50% en 1992 y 2001, y la mano de obra no remunerada bajó del 8,7% al 
4,5% en el mismo periodo. Esta población, por otro lado, se concentraría 
en el área rural (alrededor del 84%) en comparación con el área urbana 
(cerca al 39%), reflejándose en, esencialmente, las actividades vinculadas 
al sector agropecuario.

El cuadro 5.11 presenta la estructura sectorial del empleo por infor-
malidad. Como es previsible, las actividades intensivas en mano de obra 
contratan principalmente empleo informal (cerca al 76%), destacando 
los sectores de servicios a hogares, agropecuario, comercio, hoteles y res-
taurantes. En contraste, los servicios comunitarios y personales (donde se 
concentran las actividades de salud y educación) utilizan principalmente 
empleo formal. Las ramas de construcción y manufacturas, por otro lado, 
muestran el uso tanto de empleo informal como de formal, asociándose a 
las diferentes escalas de producción, así como al capital utilizado.

35. En el año 1999 el porcentaje de la población ocupada informal urbana llegó a 62,6% 
y, en 2001, al 64,0%.

36. Esta apreciación es corroborada en el documento de Landa y Yañez (2007).
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Las actividades no intensivas en trabajo utilizan mano de obra bási-
camente formal, acorde con el tamaño de las empresas en estos sectores. 
Las ramas de transporte, almacenamiento y comunicaciones, sin embar-
go, se componen en mayor proporción de trabajo informal, lo que res-
ponde básicamente al servicio de transporte urbano, que es realizado, en 
su mayoría, por trabajadores por cuenta propia (dada la liberalización 
que se hizo en el sector como parte de las reformas estructurales).

Por último, se observa que las ramas de agropecuaria y comercio 
son las que concentran buena parte del empleo informal y representan el 
66,5% de este, como resultado de las microunidades productivas en los 
sectores. El trabajo formal, por otro lado, se compone principalmente de 
los servicios comunitarios y personales, así como de manufacturas, con 
una participación del 41,4%.

Finalmente, el gráfico 5.10 presenta la población ocupada por in-
formalidad a nivel urbano tanto por calificación como por género. La 
primera característica relevante es que el empleo no calificado se ha con-
centrado principalmente en el sector informal, dado el carácter de subsis-
tencia. La tendencia muestra un leve crecimiento desde 1992 hasta 2002, 
que puede estar asociado a dos factores: primero, porque esta población 
en particular ha podido trabajar en actividades tales como comercio, 
transporte, construcción y manufacturas, en varios casos como no asala-
riados y, segundo, porque la recesión económica alrededor del año 2000 
ha estimulado este proceso. La caída de la informalidad durante el pe-
riodo 2005-2007 estaría, entonces, asociada con el periodo de expansión 
económica.

La mano de obra calificada, por otro lado, ha sido en buena pro-
porción formal (entre el 65% y 70%), con una leve tendencia de decre-
cimiento durante 1995-1999 que puede estar asociada a las Reformas 
Estructurales de Segunda Generación, que se enfocaron principalmente 
en los sectores que usan mayoritariamente empleo calificado. Igual que 
en el caso de la población no calificada, con todo, el periodo de recesión 
habría ocasionado que un mayor porcentaje de trabajadores calificados 
sean informales; y los últimos años de expansión tendrían un efecto con-
trario, posiblemente por la absorción del empleo en el sector público.

En cuanto a género, se observa que las mujeres se encuentran en 
mayor medida en el sector informal en comparación con los hombres. 
Este comportamiento puede ser explicado por la existencia de una mayor 
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Cuadro 5.11
Estructura sectorial del empleo por informalidad a escala nacional 

(Promedio 2005, 2006 y 2007)

ramas de aCtiVidad inFormal Formal total
inFormal 

(1)
Formal 

(2)
razón 
(1)/(2)

Total 100,0% 100,0% 100,0% 71,2% 28,8% 2,5

Intensivos en trabajo 91,8% 72,8% 100,0% 75,7% 24,3% 3,1
Agropecuaria 49,9% 8,7% 100,0% 93,4% 6,6% 14,2
Serv. comunitarios y 
personales

3,9% 25,2% 100,0% 27,9% 72,1% 0,4

Construcción 4,8% 9,7% 100,0% 55,0% 45,0% 1,2
Comercio 16,6% 9,1% 100,0% 81,9% 18,1% 4,5
Serv. a hogares 4,0% 0,0% 100,0% 99,9% 0,1% 1372,8
Hoteles y restaurantes 3,8% 3,9% 100,0% 70,7% 29,3% 2,4
Manufacturas 8,7% 16,2% 100,0% 57,0% 43,0% 1,3

No intensivos en trabajo 8,2% 27,2% 100,0% 42,8% 57,2% 0,7
Transporte, almacenamiento, 
comunicaciones

6,1% 5,1% 100,0% 74,6% 25,4% 2,9

Serv. empresariales 1,6% 6,2% 100,0% 39,4% 60,6% 0,6
Administración pública 0,1% 8,9% 100,0% 3,8% 96,2% 0,0
Electricidad, gas y agua 0,0% 1,0% 100,0% 10,0% 90,0% 0,1
Intermediación financiera 0,0% 1,6% 100,0% 5,5% 94,5% 0,1
Minería-hidrocarburos 0,3% 4,3% 100,0% 15,8% 84,2% 0,2
Org. extraterritoriales 0,0% 0,2% 100,0% 6,3% 93,8% 0,1

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística (INE)-
Encuestas de Hogares.
Nota: La población que no especificó rama de actividad fue excluida.

proporción de trabajadoras aprendices no remuneradas, así como la me-
jor conciliación con las tareas del hogar debido a la mayor flexibilidad 
de horarios. En los dos casos se registra un comportamiento cíclico en la 
tendencia de la informalidad; aunque para la población masculina sería 
un poco más acentuado; hecho que contrasta con las tendencias del des-
empleo, donde los hombres tienen más «necesidades urgentes» de gene-
rar ingresos laborales en comparación con las mujeres.
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Gráfico 5.10
Población ocupada por informalidad en el ámbito urbano,  

por calificación y género
(promedio 2005, 2006 y 2007)

Gráfico 5.10a

Población no calificada de 19 o más años de edad

Gráfico 5.10b

Población calificada De 19 o más años de edad
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del 
Instituto Nacional de Estadística (INE)-Encuestas de Hogares.
Nota: La población que no especificó rama de actividad fue 
excluida.

Gráfico 5.10c

Población masculina de 10 o más años de edad

Gráfico 5.10d

Población femenina de 10 o más años de edad
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En resumen, se observa que el país cuenta con elevados niveles de 
informalidad que han permanecido en el tiempo y se han concentrado en 
sectores intensivos en trabajo, como el agropecuario en las zonas rurales, 
y el comercio, hoteles y restaurantes en las zonas urbanas. Adicionalmen-
te, se observa que la informalidad ha aumentado en los años de recesión 
económica como resultado, posiblemente, de menores oportunidades la-
borales en el sector formal. Al respecto, Landa y Yañez (2007) muestran 
que efectivamente ha existido movilidad laboral del sector formal al in-
formal.

Informalidad por legalidad

El enfoque de informalidad estudiado anteriormente corresponde a las 
unidades productivas de bajo nivel de productividad por el lado de la 
demanda laboral; sin embargo, desde la perspectiva de la oferta, esta de-
finición no se relaciona justamente con los problemas de derechos y obli-
gaciones sociales. La literatura señala que la informalidad puede asociarse 
a la exclusión de los derechos laborales, estabilidad y seguridad, razón por 
la cual la formalización se vuelve una política prioritaria hacia la genera-
ción efectiva de empleos de calidad. En el caso específico de Bolivia, no 
obstante, la informalidad se encuentra relacionada directamente con las 
obligaciones sociales de los ciudadanos en función del pago de tributos, 
además de los propios pagos de los beneficios laborales que les son trans-
feridos, en alguna medida, directa o indirectamente.

El cuadro 5.12 presenta algunos indicadores de formalidad defini-
da por el nivel de «protección laboral». El primer indicador considera 
los empleados del hogar37 y el personal de planta con ítem38 —obreros y 
empleados— como proxy de empleos relativamente estables y seguros, 
mostrando que apenas el 9,1% de la población ocupada se encontraría 
en el marco de alguna norma laboral (13,3% considerando solamente la 

37. En general, esta población está sujeta a la Ley de la Trabajadora del Hogar (pudiendo 
contar con un contrato verbal) en el marco de los beneficios de la Ley General del 
Trabajo.

38. Este personal estaría sobreestimado, ya que una buena parte de los empleados y 
obreros que trabajan en el sector público no poseen trabajos estables, pues están 
sujetos a la Ley del Estatuto del Funcionario Público.
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población de obreros, empleados y trabajadores del hogar). El porcentaje 
de personas que reciben aguinaldo, por otro lado, es relativamente mayor 
(18,3%), dado que algunos patrones, socios o empleadores y empleados 
también se benefician de esta treceava renta, aunque no estén estricta-
mente sujetos a las normas laborales. Finalmente se observa que apenas 
el 11,9% de la población ocupada (33,9% solamente para la población de 
obreros y empleados) aportan a las Administradoras de Fondos de Pen-
siones (AFP) para su jubilación.

La falta de protección laboral se contrasta con la informalidad en 
cuanto a obligaciones tributarias. En promedio, durante 2005-2007, por 
ejemplo, apenas el 24,5% de la población boliviana contaba con el Nú-
mero de Identificación Tributaria (NIT), el 56,3% de la población de em-
pleados y obreros y el 11,5% de los empleadores o cuenta propia. En el 
caso de los empleados y obreros, usualmente de planta con ítem, el NIT 

Cuadro 5.12
Formalidad por derechos laborales a escala nacional

(promedio 2005-2007)

 
promedio 
2005-2007

  

Porcentaje de la población ocupada

Empleos estables o bajo la Ley Laboral (*) 9,1%

Empleos que reciben aguinaldo 18,3%

Empleos con aportes a las AFP 11,9%

Porcentaje de los obreros y empleados (**)

Empleos estables o bajo la Ley Laboral (*) 13,3%

Empleos que reciben aguinaldo 54,9%

Empleos con aportes a las AFP 33,9%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares.
(*) El empleo estable o bajo la Ley Laboral considera empleados y obreros de planta con ítem y 
empleados del hogar que recibieron aguinaldo.
(**) Incluye trabajadores del hogar.
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los identifica para pagar impuestos en el marco del Régimen Comple-
mentario al Impuesto al Valor Agregado (RC-IVA)39 o como empleado 
o consultor no dependiente.40 En el caso de los empleadores o cuenta 
propia, el NIT los incluye para pagar tributos tales como el impuesto a 
las utilidades, a las transacciones y el gravamen arancelario; y usualmente 
son los que pagan los beneficios laborales cuando tienen dependientes 
asalariados.

En resumen, la anterior información sugiere que las disparidades en 
función de los derechos y seguridad laboral están asociadas a inequidades 
en obligaciones tributarias y de legalidad. En este marco, las Encuestas 
de Hogares de 2005-2006 realizaron consultas específicas que permiten 
conocer las preferencias de la población ocupada en el mercado laboral.41 
En el caso de los trabajadores dependientes, el cuadro 5.13 muestra que 
el 54,0% de los obreros y empleados considera que su labor actual es lo 
único que consiguió; teniendo el porcentaje más alto, los obreros que no 
reciben aguinaldo (72,8%) —en general no calificados—, y el más bajo, 
los empleados que reciben aguinaldo (36,8%), usualmente calificados.

Por otro lado, el 14,9% de ellos declara que no tuvo la oportunidad 
de ser independiente o poner un negocio; y solamente el 15,8% (24,1% 
de los empleados que reciben aguinaldo) valora más su tipo de trabajo 
asalariado notando que el trabajo independiente es inestable o gana más 
que siendo cuenta propia.42

Adicionalmente, el cuadro muestra que, si los trabajadores pudieran 
elegir, solamente el 45,1% de ellos sería asalariado; el 54,9% de los res-
tantes prefiere ser independiente. En este contexto sobresalen los obreros 
y empleados que no reciben aguinaldo por preferir ser, en su mayoría, 
independientes.

39. El RC-IVA puede ser deducido a partir del pago del Impuesto al Valor Agregado (IVA) 
para los empleados u obreros; sin embargo, tampoco existe equidad en este pago por 
parte de los contribuyentes.

40. En este caso, la norma tributaria trata al empleado independiente como una persona 
jurídica.

41. Los resultados son solamente descritos para las áreas urbanas; dado que en las zonas 
rurales el empleo es usualmente familiar con un incipiente mercado laboral.

42. Resultados cualitativos semejantes se hallan con los otros indicadores proxies de 
protección laboral.
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Cuadro 5.13
Asalariados: razones para dedicarse a su actividad actual, ámbito urbano 

(promedio 2005-2006) 
Población de 10 o más años de edad

 

promedio 2005-2006

obrero empleado
empleado 
del hogar

total

     
¿Cuáles son los motivos que hacen que se dedique a esta actividad?
     
Total 100,0% 100,0%  100,0%
Es lo único que consiguió 69,3% 48,5%  54,0%
El trabajo independiente es inestable 4,2% 8,7%  7,6%
Gana más que trabajando por su cuenta 5,6% 9,1%  8,2%
No tuvo oportunidad de ser independiente, 
poner negocio

14,7% 15,0%  14,9%

Otro 6,2% 18,6%  15,3%
Población que recibe aguinaldo 100,0% 100,0%  100,0%
Es lo único que consiguió 58,6% 36,8%  39,9%
El trabajo independiente es inestable 6,1% 11,7%  10,9%
Gana más que trabajando por su cuenta 10,5% 12,4%  12,1%
No tuvo oportunidad de ser independiente, 
poner negocio

17,3% 15,9%  16,1%

Otro 7,6% 23,3%  21,1%
Población que no recibe aguinaldo 100,0% 100,0%  100,0%
Es lo único que consiguió 72,8% 61,0%  65,3%
El trabajo independiente es inestable 3,7% 5,6%  4,9%
Gana más que trabajando por su cuenta 4,0% 5,7%  5,1%
No tuvo oportunidad de ser independiente, 
poner negocio

13,9% 14,1%  14,0%

Otro 5,5% 13,6%  10,7%
     
Si pudiera elegir, usted sería:
     
Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Asalariado 40,9% 46,7% 44,1% 45,1%
Independiente 59,1% 53,3% 55,9% 54,9%
Población que recibe aguinaldo 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Asalariado 46,5% 53,5% 40,8% 51,7%
Independiente 53,5% 46,5% 59,2% 48,3%
Población que no recibe aguinaldo 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Asalariado 39,1% 39,5% 46,0% 39,9%
Independiente 60,9% 60,5% 54,0% 60,1%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares.
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Cuadro 5.14
No asalariados: razones para dedicarse a su actividad actual, ámbito urbano 

(promedio 2005-2006)
Población de 10 o más años de edad

 

2005-2006

CUenta 
propia

patrón-
soCio

trabajador 
Familiar

proFesional 
independiente

total

      
¿Cuáles son los motivos que hacen que se dedique a esta actividad?

No encuentra trabajo como asalariado 29,6% 20,2% 14,0% 17,9% 25,3%

Tradición familiar 10,8% 11,2% 43,9% 2,8% 16,5%

Horario flexible 14,3% 9,1% 14,9% 21,4% 13,8%

No quiere tener jefe 10,6% 16,2% 4,8% 11,9% 10,4%

Tuvo la oportunidad de ser independiente 28,0% 35,3% 8,8% 29,5% 25,7%

Otro 6,8% 8,1% 13,7% 16,5% 8,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

      

Si pudiera elegir, usted sería:

Asalariado 27,7% 19,1% 28,7% 24,8% 26,6%

Independiente 72,3% 80,9% 71,3% 75,2% 73,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Esta-
dística (INE)-Encuestas de Hogares.

En contraposición, en las demás categorías ocupacionales solamen-
te al 26,6% le gustaría ser asalariado (ver cuadro 5.14). El 25,3% no ha 
encontrado efectivamente este tipo de empleo; empero, los demás pre-
fieren independencia por tradición familiar (16,5%), horarios flexibles 
(13,8%), por haber tenido esta oportunidad (25,7%) o porque no desean 
tener jefe (10,4%).

En resumen, la información anterior muestra que una buena parte 
de la población no percibe los posibles beneficios asociados a ser asala-
riado y encontrarse sujeto, en alguna medida, a una «protección laboral». 
En este marco, las normas laborales bolivianas, relativamente proteccio-
nistas (aunque más flexibles en el periodo de reformas estructurales y 
más rígidas con el nuevo Gobierno) han tenido una incidencia marginal 
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sobre la fuerza laboral, y parecen más bien haberse constituido en una 
carga para el sector formal en Bolivia, tanto a nivel de empleados como 
de empleadores.

Estas apreciaciones son de especial importancia, ya que caracterizan 
el problema de informalidad laboral de una manera diferente; con un 
componente de preferencia por pertenecer a este sector. En este marco, 
la generación de trabajo en las microunidades podría promover su creci-
miento; sin embargo, la fuerte carga potencial de obligaciones tributarias 
y laborales asociada limitaría la expansión de las empresas.

Pobreza e informalidad

El cuadro 5.15 muestra que la pobreza —en función de los ingresos la-
borales— ha caído en el tiempo en las diversas regiones; lo que puede ser 
atribuido, en alguna medida, a la disminución de la tasa de natalidad:43 en 
las ciudades capitales, por ejemplo, en 1989, el 56,6% de los trabajadores 
eran pobres, mientras que en 2007 este porcentaje cayó a 40,9%. Empero, 
persisten niveles altos de pobreza que oscilan alrededor del 57,5% a escala 
nacional y se concentran, principalmente, en las zonas rurales.

El cuadro 5.16 presenta, en el ámbito nacional, la población ocupada 
por pobreza, actividad económica e informalidad (de acuerdo con la defi-
nición del Instituto Nacional de Estadística), pudiendo destacarse algunos 
aspectos relevantes. Primero, se observa que, en general, la población ocu-
pada informal que trabaja en sectores intensivos en mano de obra es ma-
yoritariamente pobre (72,7%) y se concentra principalmente en la rama 
agropecuaria. A su vez, esta rama absorbe el 62,0% de toda la población 
ocupada pobre informal del país. Con menor importancia, se encuentra 
el sector de manufacturas, que está compuesto en un 66,2% por pobres 
y, seguidamente, el de construcción, con el 61,9%. Segundo, los trabaja-
dores informales de los sectores no intensivos en mano de obra no son, 
en su mayoría, pobres (59,8%). Resalta, con todo, el sector de transporte, 

43. La pobreza está determinada a partir de la línea de pobreza que mide el costo de una 
canasta básica de una persona en un mes —tomando en cuenta diferencias regiona-
les y departamentales—: pobres son aquellos individuos que pertenecen a familias 
cuyo ingreso mensual (laboral y no laboral) por miembro es menor o igual a la línea 
de la pobreza.
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Cuadro 5.15
Población ocupada por pobreza a escala nacional, urbano y rural, 1989-2007

Población de 10 o más años de edad

 1989 1992 1995 1997 2000 2005 2007

Total Nacional 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Pobre 64,9% 63,0% 59,0% 57,5%

No pobre 35,1% 37,0% 41,0% 42,5%
        
Área Urbana   100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Pobre 46,2% 46,1% 42,4% 43,3%

No pobre 53,8% 53,9% 57,6% 56,7%
  
Área Urbana (*) 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Pobre 56,6% 62,8% 54,9% 46,4% 44,0% 38,9% 40,9%

No pobre 43,4% 37,2% 45,1% 53,6% 56,0% 61,1% 59,1%
        
Área Rural    100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Pobre 85,7% 85,8% 80,9% 76,6%

No pobre 14,3% 14,2% 19,1% 23,4%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares. 
(*) Información solo para ciudades capitales excluyendo Cobija e incluyendo El Alto.

almacenamiento y comunicaciones por contar con el mayor porcentaje de 
ocupados pobres (43,7%) en relación con las restantes ramas.

Tercero, los trabajadores informales no pobres se encuentran en bue-
na proporción en el sector comercio; que representa el 27,6% de esta po-
blación. Este porcentaje puede ser explicado por el hecho de que la mayor 
parte de los empleados de esta actividad son informales (81,9%, ver cua-
dro 5.11); sin embargo, muchos trabajan como intermediarios o, posible-
mente, vendedores con altas inversiones,44 y se mantienen en pequeñas 
unidades altamente rentables. La rama de transporte, almacenamiento 
y comunicaciones también agrupa un porcentaje alto de informales no 

44. Como los relativos a productos de consumo duraderos.
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pobres, lo que  puede ser explicado también por empresas que cuentan 
con niveles altos de inversiones.

Cuarto, en el sector formal el cuadro muestra una mayor proporción 
de trabajadores no pobres en relación con pobres (70,6% versus 29,4%), 
proporción relativamente más alta para los sectores no intensivos en 
mano de obra. En este caso, destaca el sector de minería por no presentar 
—de la misma manera que para los informales— ninguna brecha rele-
vante por nivel de pobreza.

Adicionalmente, cabe señalar que, en las zonas urbanas, los sectores 
intensivos en mano de obra e informales utilizan relativamente más po-
bres que no pobres, aunque la disparidad es menor que a escala nacional: 
41,5% versus 58,5%. La población formal urbana, por otro lado, se com-
pone en buena medida de población no pobre, en un 73,6%.

En resumen, el análisis anterior muestra que Bolivia continúa con 
niveles altos de pobreza pese a haber tenido una tendencia decreciente 
en el tiempo, tanto a nivel rural como urbano. En términos generales, se 
observa que la pobreza se concentra en los sectores intensivos en mano 
de obra informales y, en menor medida, en los sectores no intensivos en 
trabajo formales. Sin embargo, se presentan algunos contrastes. Primero, 
el sector agropecuario se compone principalmente de población pobre 
y, desde aquí, explica buena parte de la pobreza rural. Segundo, el sector 
comercio registra un alto porcentaje de informalidad; no obstante, esta 
población se compone tanto de pobres como de no pobres. Un escenario 
parecido se expone para la población informal que trabaja en el sector 
de transporte, almacenamiento y comunicaciones. Finalmente, se aprecia 
que el rubro de manufacturas se compone en una buena parte por em-
pleados pobres, ya sean formales o informales.

Ingresos, productividad y empleo

La evolución de los ingresos laborales por grupos poblacionales presenta 
contrastes importantes, como se aprecia en los gráficos 5.11 y 5.12.45 En el 

45. Las ramas de actividad intensivas en trabajo son aquellas definidas en el gráfico 5.6. 
Note que la información no es exactamente comparable por años, debido a los dife-
rentes marcos muestrales de las Encuestas de Hogares.
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caso de las ciudades capitales, el sector formal registra una tendencia de 
crecimiento durante 1990-2000, tanto en las ramas intensivas en trabajo 
como en aquellas no intensivas. Posteriormente se observa una relativa 
reversión en los salarios de los trabajadores de sectores no intensivos en 
empleo, con una fuerte caída en el año 2007 explicada, en alguna medida, 
por la disminución salarial en la administración pública implementada 
por el nuevo Gobierno. En las actividades formales intensivas, el sala-
rio continúa aumentando hasta 2007, lo que estaría asociado a los incre-
mentos de las remuneraciones en los servicios comunitarios y personales 
(educación y salud). Los ingresos promedio de los rubros informales, en 
contraposición, permanecen estancados durante el periodo de análisis.

Las disparidades en la evolución de las remuneraciones han provo-
cado una mayor desigualdad en las ciudades capitales. En promedio, du-
rante 1989-1990 el salario en las ramas no intensivas en mano de obra era 
básicamente igual entre formales e informales; no obstante, en 2006-2007 
los formales llegan a ganar el doble. En el caso de los sectores intensivos, 
los ingresos de los empleados formales eran 60% más altos que los infor-
males durante 1989-1990; sin embargo, llegan al triple en 2006-2007.

En las zonas rurales, resalta el ingreso laboral promedio del sector 
informal intensivo en trabajo —esencialmente agropecuario— por ser 
significativamente más bajo que los restantes grupos poblacionales, aun-
que crece levemente en el tiempo.46 Las ramas formales (intensivas y no 
intensivas en empleo) registran una leve caída hasta 2002 par, posterior-
mente, incrementar de manera significativa, resultado —aparentemen-
te— de los mayores salarios en los sectores de educación y salud. Por 
último, la renta promedio de los trabajadores informales en ramas no 
intensivas permanece estancada durante el periodo de análisis, aunque 
no se aprecia una brecha por formalidad en estas actividades económicas 
(ver gráfico 5.12).

En cuanto a calificación y género, el gráfico 5.13 muestra que los 
salarios de los hombres y mujeres calificados de las ciudades capitales han 
crecido en el tiempo hasta aproximadamente 2001. En contraposición, 
la renta de población no calificada no ha experimentado ningún cambio 

46. La diferencia, sin embargo, estaría asociada al periodo de realización de la encues-
ta, época de lluvias, ya que la brecha sería menor analizando los ingresos anuales 
(Andersen y Valencia 2009).



Beatriz Muriel y Luis Carlos Jemio340

Gráfico 5.11
Ingresos laborales mensuales por intensidad de uso de mano de obra, 

promedio de ciudades capitales, 1989-2007 (Bs. de 2007)

Gráfico 5.12
Ingresos laborales mensuales por intensidad de uso de mano de obra, 

promedio de áreas rurales, 1997-2007 (Bs. de 2007)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional 
de Estadística (INE)-Encuestas de Hogares.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional 
de Estadística (INE)-Encuestas de Hogares
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Gráfico 5.13
Ingresos laborales mensuales por género y calificación, 

promedio de ciudades capitales, 1989-2007 (Bs. de 2007)

relevante, lo que resulta en una mayor desigualdad por educación. Como 
se señaló anteriormente, las brechas salariales por calificación se asocian 
principalmente a los retornos educacionales y complementariedad con el 
capital físico y, en el caso de género, a problemas de segregación y discri-
minación por los costos asociados al embarazo.

En el ámbito rural, el gráfico 5.14 muestra, para todo el periodo en 
análisis, incrementos en los ingresos de los grupos poblacionales anali-
zados, entre los que destacan los calificados. En este caso, persisten las 
brechas por calificación que están asociadas, en buena medida, a empleos 
en el sector público, como educación y salud, de la cooperación inter-
nacional, de las microfinanzas (con sede en las ciudades capitales) y de 
minería-hidrocarburos. A nivel de género, empero, no se aprecian bre-
chas significativas entre las categorías de calificados y de no calificados.

Finalmente, el gráfico 5.15 presenta la relación de los ingresos laborales 
con la productividad y el empleo por rama de actividad. Las estimaciones 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de 
Estadística (INE)-Encuestas de Hogares.
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muestran que, en general, el mayor crecimiento de la población ocupada 
se asocia al menor crecimiento de los ingresos laborales (ver gráfico 5.15a). 
En un extremo se encuentra el sector de construcción, con tasas de varia-
ción porcentual promedio año de 6,2% del empleo versus 0,2% del ingre-
so. En el otro extremo destaca el sector agropecuario con variaciones de 
1,3% en el empleo versus 4,6% en el ingreso. En consecuencia, el gráfico 
5.15b muestra que las tasas de crecimiento de los ingresos y productividad 
laborales se relacionan de manera positiva, resaltando nuevamente en los 
dos extremos las ramas de construcción y agropecuaria.

En general —con excepción de los servicios de la administración pú-
blica, comunales y empresariales—, se aprecia que la caída de los ingresos 
laborales de las actividades está asociada a los sustantivos incrementos 
en el empleo y la menor productividad laboral. En particular, las manu-
facturas habrían tenido un bajo desempeño no solamente en función de 
productividad, sino también de ingresos.

Gráfico 5.14
Ingresos laborales mensuales por género y calificación, 

promedio de áreas rurales, 1997-2007 (Bs. de 2007)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística-
Encuestas de Hogares.
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Llaman la atención los datos de los sectores no intensivos en trabajo 
que fueron incentivados por las Reformas de Segunda Generación. Sin 
embargo, cabe notar que el análisis corresponde a 1997-2007 (dada la in-
formación disponible), que se sitúa en el periodo de recesión y conflictos 
sociopolíticos, con el consecuente deterioro del clima de inversiones y 
rezago en varios sectores. 

Finalmente, el gráfico 5.15c expone una relación positiva (en niveles) 
de los ingresos y la productividad. En el extremo superior derecho se en-
cuentran los trabajadores de los sectores minería-hidrocarburos y electri-
cidad, gas y agua, que son los más productivos de la economía —también, 
porque los rubros son intensivos en capital físico— y, al mismo tiempo, 
cuentan con salarios relativamente altos. Los restantes sectores compo-
nen, en conjunto, una relación diferente entre las variables por ser relati-
vamente más intensivos en mano de obra, lo que se asociaría también a 
bajos niveles de capital físico e inversión ya señalados anteriormente.47

En resumen, la información anterior muestra diferencias tanto en 
niveles como en tendencias en los ingresos laborales por grupos poblacio-
nales, lo que habría conducido a una cada vez mayor desigualdad en las 
regiones urbanas (ciudades capitales); siendo ampliamente consistente 
con la dinámica de los mercados bajo la actuación del Estado a partir de 
las reformas implementadas. En primer lugar, las Reformas Estructurales 
de Segunda Generación beneficiaron, en función de salarios, a los traba-
jadores, principalmente calificados, de los sectores formales no intensivos 
en capital sujetos a tales políticas; resultado de las mayores inversiones y 
transferencia tecnológica y —desde aquí— de aumentos sustantivos en la 
productividad laboral. A partir del año 2000, sin embargo, se observaría 
una reversión en tales tendencias (con excepción del sector de minería-
hidrocarburos) por el crítico contexto económico y sociopolítico. En se-
gundo lugar, como resultado de la participación popular y las políticas de 
disminución de la pobreza, las actividades relativas a la administración 
pública y servicios sociales, comunales y personales (educación, salud y 

47. En el caso de los servicios financieros y a empresas, la relativamente baja produc-
tividad laboral está asociada a ineficiencias en cuanto a economías de escala en la 
captación y colocación de recursos (Lara 2008). En el área de transporte y comuni-
caciones, por otro lado, destacan —como ya se mencionó— los cuenta propias del 
transporte urbano.
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Gráfico 5.15
Relaciones entre el crecimiento de los ingresos laborales, el empleo y la 

productividad a escala nacional, 1997-2007 (en Bs. de 2007)

Gráfico 5.15a

Crecimiento promedio año: ingresos laborales y empleo

Gráfico 5.15b

Crecimiento promedio año: ingresos y productividad laboral



V / Mercado laboral y reformas en Bolivia  345

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuestas de Hogares.

organismos internacionales) habrían experimentado incrementos sala-
riales en el tiempo, así como una relativa absorción de mano de obra. 
En tercer lugar, el resto de la fuerza laboral —en buena proporción no 
calificados— encontró oportunidades de trabajo en las ramas informales 
en su mayoría intensivas en empleo; ensanchando la oferta laboral sin 
que se genere una dinámica significativa por el lado de la demanda, lo 
que habría ocasionado un bajo desempeño de la productividad laboral y, 
desde aquí, de los ingresos.

Finalmente, se destacan las ramas agrícolas en las zonas rurales por 
un óptimo desempeño en los ingresos y productividad asociados básica-
mente a la caída del empleo en el sector. La desigualdad en estas regiones 
respondería en buena medida a los relativamente mayores salarios de los 
funcionarios públicos y de la cooperación internacional (en algunos ca-
sos, a través de organizaciones no gubernamentales).

Gráfico 5.15c
Promedio 1997 y 2007: ingresos y productividad laboral
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Conclusiones y recomendaciones de política

A lo largo del capítulo se estudió el mercado laboral y la incidencia del Es-
tado; ya sea a partir de las reformas implementadas o la carencia de ellas. 
La información proporcionada permite apuntar las siguientes reflexiones 
principales. En primer lugar, se observa que el programa de estabilización 
aplicado desde 1985 logró revertir el bajo desempeño del PBI y disminuir 
drásticamente la inflación a partir de ajustes monetarios y fiscales, así 
como de la liberalización de precios.

La década de los años 90 representó un periodo de consolidación 
de la estabilidad macroeconómica y, desde aquí, propició el crecimiento 
económico. En este contexto, se implementó una segunda etapa de refor-
mas estructurales orientada a abrir la economía a la Inversión Extranjera 
Directa (IED), a capitalizar las empresas estatales de hidrocarburos, tele-
comunicaciones, transporte y electricidad, así como también a generar 
los marcos normativos de regulación y supervisión adecuados para los 
sectores intensivos en capital   —incluyendo la provisión de servicios bá-
sicos—. Adicionalmente, se trabajó en la disminución de la pobreza en 
función de necesidades básicas insatisfechas a partir de reformas imple-
mentadas principalmente en las áreas de educación y salud. Estas medidas 
propiciaron un aumento sustantivo de la IED destinada, principalmente, 
a las empresas capitalizadas, lo que dinamizó de manera importante la 
producción agregada e incrementó la productividad laboral de los rubros 
beneficiados.

Desde finales de los años 90, sin embargo, el país experimentó un 
proceso de recesión económica, que desembocó en conflictos sociopolí-
ticos durante 2002-2005, lo que llevó a una nueva propuesta de modelo 
económico basado en una mayor participación del Estado en las activida-
des económicas. En este marco, el nuevo Gobierno, que subió al poder en 
2006, ha enfocado su trabajo a la reversión de las empresas capitalizadas 
(primeramente de hidrocarburos) a través del llamado proceso de nacio-
nalización y, a partir de una nueva normativa, ha modificado las reglas de 
juego en materia de inversiones privadas (internas y externas) que, en los 
hechos, han tendido a generar inseguridad jurídica. 

El periodo de vigencia del nuevo Gobierno ha sido favorecido con 
un óptimo entorno económico internacional —reflejado en incrementos 
sustantivos de los precios de los bienes exportables de gas y minerales— 
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que ha dinamizado de manera importante la economía y propiciado 
mayores gastos sociales a partir de transferencias directas de dinero a la 
población. Sin embargo, el cambio de paradigma todavía no se ha refle-
jado en una nueva dinámica productiva; siendo nuevamente los sectores 
de mayor interés aquellos intensivos en capital.

La rama de manufacturas, por otro lado, fue beneficiada con la aper-
tura de mercados externos mediante la firma de acuerdos comerciales; 
empero, no se contó con ninguna estrategia de desarrollo industrial que 
efectivamente promueva el crecimiento económico, y más bien persistió 
el incipiente clima de negocios que se deterioró aun más en los años 2000 
por los conflictos sociopolíticos así como por los cambios en las reglas 
de juego para el sector productivo privado. En particular, resaltan los si-
guientes aspectos: i) la persistencia del problema de contrabando, que 
no solamente se exime de los aranceles, sino también de los impuestos al 
consumo, lo que significa una especie de subsidios del Estado boliviano 
al resto del mundo; ii) la baja acumulación de capital asociada a los altos 
costos financieros; iii) la deficiente infraestructura productiva; y iv) la 
burocracia estatal, que obstaculiza las actividades de las empresas (usual-
mente formales).

En este escenario de reformas y contrarreformas, la fuerza laboral 
continuó con su dinámica de expansión teniendo una mayor participa-
ción de mujeres como resultado, en alguna medida, de las políticas en 
salud y educación. Este crecimiento, no obstante, se manifestó esencial-
mente en las zonas urbanas, debido a la fuerte migración campo-ciudad 
que se habría acelerado en la década de los años 90, y estaría conformado 
principalmente por la población rural más educada.

El aumento de la fuerza laboral urbana, compuesta esencialmente 
de trabajadores no calificados, aunque cada vez con mayores años de es-
colaridad, encontró oportunidades laborales en las ramas intensivas en 
trabajo —como comercio, hoteles y restaurantes, transporte urbano y, 
en menor medida, manufacturas—; estando muchos trabajos informales 
relacionados con pequeñas unidades con baja productividad. Esta diná-
mica económica —prácticamente al margen de las políticas públicas— 
propició, en alguna medida, la disminución de la pobreza agregada en 
función de ingresos; sin embargo, esta se mantuvo en niveles elevados.

La mayor oferta de trabajadores informales en los rubros intensivos 
en mano de obra ocasionó un estancamiento en sus ingresos laborales 



Beatriz Muriel y Luis Carlos Jemio348

reales medios, lo que puede ser explicado por los siguientes motivos: pri-
mero, porque muchos han producido bienes y servicios no transables y, 
por lo tanto, habrían estado limitados por la demanda final. Segundo, 
porque las inversiones fueron —con algunas excepciones— bajas; res-
tringidas inclusive por el acceso al financiamiento y demás problemas 
relativos al clima de negocios. Finalmente, en muchos casos se habrían 
desarrollado pequeñas unidades, muy probablemente ineficientes en fun-
ción de escala de producción, lo que sumado a los anteriores motivos, 
habría conducido a un bajo desempeño de la productividad laboral y, 
desde aquí, de la generación de ingresos.

Por otro lado, los trabajadores urbanos formales —usualmente ca-
lificados— habrían encontrado buenas oportunidades de empleo en los 
sectores intensivos en capital, beneficiados con las Reformas Estructura-
les de Segunda Generación, no solamente siendo más productivos por las 
mayores inversiones e innovación tecnológica, sino también percibiendo 
mayores salarios en el tiempo. Esta tendencia; empero, se habría revertido 
en la década de 2000, con excepción del sector de minería-hidrocarburos, 
dadas las nuevas condiciones para tales sectores.

En las zonas rurales, por otro lado, se observa la persistencia del tra-
bajo agropecuario en pequeñas unidades (informales) con baja producti-
vidad laboral; no obstante, la migración campo-ciudad habría provocado 
la disminución del empleo en estas regiones y, desde aquí, mejoras en 
cuanto a productividad e ingresos. Cabe señalar, sin embargo, que existió 
una expansión importante de la agricultura industrial que estaría expli-
cando parte del buen desempeño del sector. 

Por último, los trabajadores del sector público (administración pú-
blica, educación, salud, etc.) así como de la cooperación —en su mayoría 
calificados— habrían también experimentado incrementos relativos en 
sus salarios tanto en el área urbana como rural, resultado de la mayor 
absorción de este empleo en el marco de las políticas de reducción de la 
pobreza.

En relación con empleos de calidad bajo el concepto de «protección 
laboral», es importante señalar que las reformas implementadas desde 
1985 también contemplaron políticas en materia laboral. Por un lado, las 
reformas estructurales promovieron la libre contratación y negociación 
de salarios entre empresas y trabajadores, derogando algunas disposi-
ciones que garantizaban la estabilidad laboral; aunque manteniendo la 
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Ley General del Trabajo. Adicionalmente, se mejoró la administración de 
pensiones con la implementación de un sistema de capitalización indivi-
dual bajo la gerencia de las AFP. Por otro lado, el nuevo Gobierno derogó 
la libre contratación y negociación establecida en 1985 e implementó me-
didas de mayor protección al trabajador.

En los hechos, no obstante, las normas laborales han incidido sobre 
una minoría de la población ocupada y, por el contrario, no se aprecia 
una valoración de estas por los trabajadores, dado que se encuentran 
fuertemente conectadas a las obligaciones sociales (pago de impuestos y 
de los mismos beneficios) que también son cumplidas por una minoría 
de la sociedad, usualmente los formales por legalidad (empresas y depen-
dientes). Estas apreciaciones son de especial importancia, pues caracteri-
zan el problema de informalidad laboral de una manera diferente, donde 
los derechos laborales tendrían costos asociados elevados.

Finalmente, cabe señalar que el problema del desempleo y la gene-
ración de empleo han estado fuertemente asociados al desempeño pro-
ductivo, siendo en el primer caso anticíclico y, en el segundo, procíclico. 
El desempleo, sin embargo, no ha sido un indicador verdaderamente 
adecuado para medir la carencia de fuentes de trabajo, dado que existe 
un buen porcentaje de ocupados —usualmente hombres, adultos y no 
calificados— que, por las necesidades de generar ingresos, han sido su-
bempleados, con menos horas laborales o bajas remuneraciones.

Las reflexiones anteriores muestran que la dinámica del mercado la-
boral ha estado prácticamente al margen del apoyo estatal. En particular, 
el sector de manufacturas —intensivo en mano de obra y con posibi-
lidades de generar empleos de calidad en función de mejores ingresos 
laborales, acoplando inversión y tecnología y aprovechando los mercados 
internacionales— no ha tenido un buen desempeño, dado el adverso cli-
ma de negocios y la competencia desleal.

A pesar del aumento sustantivo en la IED destinada a los sectores 
intensivos en capital, se destaca también durante las últimas décadas la 
relativamente baja inversión privada que limita la creación de empleos 
productivos. En este marco, el cuadro 5.17 presenta una pequeña simula-
ción que permite resaltar la relevancia de este factor de producción hacia 
la generación de mejores retornos monetarios. A partir de la información 
de 2000-2007 se deduce que la economía necesita incrementar la tasa de 
inversión al 18,2% del PBI en los próximos años para lograr —hasta el 
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año 2015— la creación de 1.888.000 empleos, lo cual permitiría absor-
ber completamente el desempleo actual y generar fuentes de trabajo para 
los nuevos entrantes a la fuerza laboral durante este periodo. No obstan-
te, la tasa de inversión no permitiría incrementar la dotación de capital 
por trabajador ni resolver el problema de la subutilización de mano de 
obra, por lo que sería necesario que esta sea aún más alta y destinada 
principalmente a los sectores productivos, preferentemente transables e 
intensivos en mano de obra para que, de esta manera, la economía pueda 
lograr mayores niveles de productividad e ingresos y menores niveles de 
desigualdad salarial.

En resumen, se observa que el talón de aquiles de las reformas y las 
actuales contrarreformas ha sido la falta de empleos de calidad en el sen-
tido de mejorar los ingresos laborales reales de la mayor parte de po-
blación ocupada, ya que las medidas fueron básicamente enfocadas en 
los sectores poco intensivos en trabajo. En este marco, es fundamental 
mejorar el clima de negocios y propiciar las mayores inversiones pro-
ductivas buscando dinamizar, principalmente, el sector industrial para, 
efectivamente, promover el desarrollo económico y lograr un mejor fun-
cionamiento del mercado laboral en función de resultados.

Cuadro 5.17
Inversión y empleo

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE).

obserVado 
promedio  
2000-07

estimado 
promedio 
2008-15

aCUmUlado 
2008-16

Inversión (% PBI) 14,4 18,2

Inversión (millones US$ 07) 1637 2903 23.227

Empleos creados y necesarios 133.103 1.888.546

Inversión por empleo (US$ 07) 12.299

Aumento en la PEA 163.866 1.481.346

Población desocupada en 2007 407.201 0
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VI
Estudios dE caso para la gEnEración dE EmplEo 

rEmunErativo En Bolivia1
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Lykke E. Andersen

Tania Evia S.

Horacio Valencia R.

Laura Valdez

La quinua2

La quinua es un cultivo nativo sudamericano que ha sido utilizado en la 
dieta de los bolivianos desde tiempos remotos, básicamente en el Alti-
plano, donde esta crece. El alto valor nutritivo del cereal ha sido amplia-
mente documentado en la literatura, y se destaca frente a otros granos 
por su contenido en proteínas, micronutrientes (potasio, hierro, calcio 
y riboflavina) y aminoácidos esenciales, entre otros. La riqueza del gra-
no en términos alimenticios ha conducido a una mayor demanda tanto 
interna como externa, así como a amplias posibilidades futuras de au-
mentar el consumo a medida que las cualidades del producto se hacen 
conocidas. La quinua no solamente puede ser consumida como grano 
—pasando por el proceso de beneficiado—, sino que también es factible 

1. Trabajo de edición por Albert Berry. 

2. Esta sección se basa en Muriel y Evia (2010).
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agregar mayor valor generando harinas, hojuelas, manjares, fideos, ga-
lletas, snacks y barras energéticas, entre otros (Collao s.f., Soraide y otros 
2005). Finalmente, es importante señalar que Bolivia es uno de los prin-
cipales productores del cereal, conjuntamente con Perú y Ecuador y, 
prácticamente, solo en el país se cultiva la llamada «quinua real» (por las 
características climáticas), que es la de mayor interés comercial por el ta-
maño de su grano, así como por sus mayores ventajas nutricionales (ver, 
por ejemplo, Laguna 2001). 

A este escenario económico se suma también el favorable contexto 
sociocultural; ya que se trata de un cultivo nativo producido, consumido 
y valorado por las comunidades rurales indígenas (aymaras y quechuas) 
desde tiempos remotos, se armoniza óptimamente a sus costumbres y tra-
diciones laborales y familiares. A pesar de estas condiciones prometedo-
ras, una buena parte de los productores de quinua son pobres y han tenido 
un aprovechado parcial de este nicho económico, siendo la producción 
de quinua predominantemente de subsistencia y familiar. De esta com-
binación de condiciones surge una pregunta crítica: ¿será la quinua una 
opción viable para mejorar los ingresos rurales del Altiplano de Bolivia?

Caracterización del cultivo

La «quinua real» es de especial interés en esta discusión; es una de las va-
riedades más demandadas en los mercados y se produce principalmente 
en el Altiplano Sur y, junto con otros tipos de quinua, concentra más del 
90% de la oferta nacional en las regiones altiplánicas de La Paz, Oruro y 
Potosí (Rojas y otros 2004).

La forma de producción del grano puede ser convencional u orgáni-
ca; la convencional se caracteriza por el uso de insecticidas y fertilizantes 
químicos (Collao s.f.), mientras que la orgánica se caracteriza por la res-
tricción del uso de fertilizantes y plaguicidas sintéticos, de conservantes 
sintéticos y radiación en la manipulación poscosecha, y de organismos 
genéticamente modificados en todas las etapas de la cadena alimenticia 
(FAO 2003).

Existen tres sistemas de cultivo: el manual tradicional, el semimeca-
nizado y el mecanizado (Crespo y otros 2001). Bajo el primero, la prepa-
ración del suelo se hace con tracción humana o usando arados de yunta; 
para la siembra se forman montículos de tierra en los que se deposita la 
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semilla. El sistema semimecanizado se distingue por utilizar maquinaria 
para gran parte de las labores culturales; sin embargo, una buena propor-
ción de la cosecha y la trilla se realizan de manera manual. Finalmente, el 
sistema mecanizado usa la tracción motriz y el arado de disco para la pre-
paración del suelo.3 El sistema tradicional es más utilizado en el Altiplano 
Norte, mientras que los sistemas semimecanizado y mecanizado tienen 
mayor difusión en el Altiplano Centro y Sur.

Las diferentes tecnologías de cultivo están relacionadas con la forma 
de tenencia de la tierra y el área cultivada de la quinua. El cuadro 6.1 
muestra que el grueso de las familias del Altiplano Norte (40%) cuentan 
con menos tierras —entre 1 a 10 ha— mientras que, en los casos del Al-
tiplano Sur y Centro, esta extensión se sitúa entre 11 a 20 ha. Adicional-
mente, en la región Norte, el 75% de las familias utilizan hasta 3 ha para 
cultivar la quinua, en contraste con la región Sur, donde el 78% usa entre 
3 a 5 ha, y la Central, donde el 89% utiliza entre 4 a 9 ha.

En general, los productores usan prácticas conocidas por ellos —ge-
neralmente manuales— y otras de fácil acceso, uso y bajo costo e inver-
sión, especialmente si la escala de su producción es pequeña. Con todo, 
se hacen importantes las capacidades de absorción colectivas a partir de 
asociaciones y grupos que permiten el intercambio de información de 
los cambios tecnológicos en el país, así como la apropiación de técnicas 
promocionadas por varias instituciones cooperantes (Soto y otros 2006 y 
entrevistas realizadas en la Cuarta Feria de la Quinua).

Como puede apreciarse en el gráfico 6.1, el aumento de la demanda 
ha llevado a un crecimiento de la producción entre 1970 y 2007 (a una 
tasa promedio anual de 2,8%) y a un incremento de las hectáreas cultiva-
das de 3,4% año. Durante el periodo 1970-1988 se observa un aumento 
importante de la producción (4,8% anual) y aun más de la superficie 
cultivada (8,2%). Este repunte se explica por dos motivos principales: 
primero, de acuerdo con Laguna (2001), se dio lugar a la consolidación 
del uso de la labranza mecanizada de los suelos del Altiplano Sur; segun-
do, por el dinamismo de la producción de la «quinua real» que, como se 
mencionó anteriormente, tiene mayor demanda. En este contexto se ha 
dado una expansión de la frontera agrícola hacia las planicies utilizando 

3. Este sistema no tiene aplicabilidad en los terrenos con pendiente.
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de información de la Fundación para el Desarrollo 
tecnológico y agropecuario del Altiplano en Crespo (2004). 

Cuadro 6.1
Tenencia de la tierra y superficie cultivada por regiones, 2002

SuperfIcIe (hectáreaS) porcentaje de famIlIaS

 
altIplano 

norte

altIplano 
central

altIplano Sur

    
Tenencia de la tierra 100,0 100,0 100,0

1 a 10 40,0 22,2 39,5
11 a 20 31,4 47,2 46,5
21 a 60 28,6 30,6 14,0

   
Área cultivada de quinua 100,0 100,0 100,0

0,6 a 2 52,5  
2,1 a 3 22,5  12,0
3,1 a 4 12,5 11,1 40,5
4,1 a 5 7,5 16,6 37,5
5,1 a 6 5,0 38,8 7,5
6,1 a 9  33,5 2,5

   
En descanso 100,0 100,0 100,0

5 a 10 58,8 80,8 87,8
15 a 20 20,6 12,5 9,7
25 a 30 11,7 6,7 2,5
35 a 40 5,8  
45 a 50 3,1  

muchas tierras comunitarias, en detrimento de terrenos de pastoreo para 
la cría de camélidos que, a su vez, proveen el insumo básico del guano 
para la agricultura de las zonas (Joffre y Acho 2008 y entrevistas realizadas 
en la Cuarta Feria de la Quinua).

En cuanto a productividad de la tierra, se observa una disminución 
importante de esta durante 1975-1990; bajando de 0,80 TM/ha a 0,42 
(gráfico 6.2). 

A partir de 1990 se registra una relativa mejora en la productividad 
que alcanza, en el año 2007, a 0,63 TM/ha; sin embargo, continúa siendo 
más baja que la observada en el primer quinquenio de los años 70. En 
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Gráfico 6.1
Producción (TM) y superficie cultivada (ha), 1970-2007

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información de Food and Agriculture Organization 
(2009).

términos generales, el menor rendimiento se asocia a aspectos relativos 
a la fertilidad de los suelos, a prácticas inadecuadas en la cosecha y al 
acortamiento o supresión de la práctica de descanso del suelo. En parti-
cular, este último aspecto tiene una importancia crucial para el equilibrio 
del sistema productivo de la quinua, ya que permite el almacenamiento 
de agua en el suelo, restaura la fertilidad y protege al suelo de la erosión 
eólica (ocasionada por el viento) gracias al rebrote de especies perennes 
de la puna (Joffre y Acho 2008). Las mejoras del rendimiento a partir de 
1990, por otro lado, pueden estar relacionadas con el mayor uso de la 
labranza mecanizada de los suelos, así como de mejoras en los procesos 
del cultivo.

Otra aproximación sobre la productividad del cultivo en Bolivia  
se puede obtener a través de una comparación con Perú y Ecuador  
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Gráfico 6.2
Rendimiento (TM/ha),1970-2007 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información de Food and Agriculture Organization 
(2009).

(grafico 6.3); se debe notar, no obstante, que tanto los ecotipos son  
diferentes como las variedades del cultivo y formas socioculturales de 
producción.4

La comparación con Perú muestra un enorme deterioro; la razón 
(Rendimiento Bolivia/Rendimiento Perú) pasa de un valor de 182% a 
57% entre 1970 y 2007, resultado tanto de una mayor productividad en 
Perú (cuyo rendimiento promedio aumentó en un impresionante 145%) 
como de la caída de esta en Bolivia. En el caso de Bolivia y Ecuador no 
se presenta una tendencia clara en el tiempo, sino más bien oscilaciones 
alrededor de un rendimiento de 1 a 1 (100%), con niveles relativamente 
más altos a principios de los años 80 y 2000 a favor de Bolivia, y menores 

4. La información comparada corresponde a las tendencias de las series de rendimiento 
de cada país, obtenidas a partir del filtro de Hodrick-Prescott.
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alrededor de los 90 en desmedro del país. La experiencia peruana motiva 
a preguntarse ¿cuáles habrán sido los factores contribuyentes al marcado 
aumento del rendimiento de este cultivo?

Adición de valor a la quinua

A partir de la generación de la materia prima, la quinua en grano bruto, 
el siguiente paso de la cadena productiva es el beneficiado, que es un pro-
ceso mediante el cual se realiza la limpieza del grano (eliminación de im-
purezas vegetales, piedrecillas y polvo) y la extracción de saponina.5 Una 

5. La saponina es un alcaloide de sabor muy amargo que se encuentra en la membrana 
exterior de la quinua.

Gráfico 6.3
Rendimiento relativo de Bolivia versus Perú y Ecuador, 1970-2007

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información de la Food and Agriculture Organiza-
tion (2009).



Beatriz Muriel y otros364

vez que el grano está beneficiado, puede ser utilizado para autoconsumo 
o vendido como alimento final o insumo intermedio.6

Es posible distinguir tres sistemas de beneficiado. El primero, el sis-
tema tradicional, se usa básicamente para el autoconsumo y venta en pe-
queñas cantidades y se caracteriza por utilizar procesos rudimentarios 
tales como el tostado y descascarado del grano en un mortero de piedra y 
posterior pisado (o golpeado con palos) para lograr el frotamiento y pe-
lado (Soraide y otros 2005). El segundo, beneficiado mejorado, reemplaza 
el tostado y descascarado del grano por el pisado con camión, y tiene una 
capacidad de procesamiento mayor que el tradicional; sin embargo, el 
grano obtenido es de baja calidad, particularmente por la contaminación 
que se origina por la combustión de los camiones, acompañada de una 
insuficiente limpieza. El principal mercado de este producto es el local 
y el de exportación ilegal a Perú (Collao s.f., Soraide y otros 2005). Por 
último, el método industrial, ha sido realizado adaptando maquinaria di-
señada para otros cultivos (como el arroz) para limpiar el grano, tenien-
do una capacidad de procesamiento aun mayor que los casos anteriores. 
El método ha tenido problemas asociados a pérdidas del grano por la 
baja calidad del pelado y desperdicio de saponinas; no obstante, recien-
temente se ha trabajado en una nueva innovación tecnológica que con-
siste en la generación de una planta industrial diseñada específicamente 
para el grano —promovida por la «Alianza de la Quinua», que agrupa 
compañías beneficiadoras, asociaciones de productores y cooperación 
técnica—. Este nuevo método ha aumentado significativamente la pro-
ductividad, incrementando la capacidad de procesamiento en más del 
300%, y reduciendo los costos en un 65% como resultado del menor uso 
de agua, electricidad, gas, mano de obra y menores pérdidas de materia 
prima (Birbuet y Machicado 2009).

El beneficiado permite industrializar la quinua en varios alimentos 
procesados que son usualmente comercializados en los mercados urba-
nos del país —dados los altos requerimientos de calidad en los mercados 
externos— (Collao s.f.). Con todo, existen ciertos productos que están 
siendo ya exportados como, por ejemplo, los fideos (entrevistas a Javier 
Jiménez de la empresa Andean Valley y en la Cuarta Feria de la Quinua).

6. Inclusive, la quinua puede ser utilizada solamente con el lavado, sin el proceso de 
beneficiado, para la elaboración de sopas.
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Acopio y comercialización

La intermediación de la quinua es un aspecto muy importante de análisis 
porque impacta directamente sobre los ingresos de las pequeñas unida-
des productivas que, a su vez, se encuentran dispersas y en muchos casos 
lejos de los mercados. En general, se presentan tres formas de acopio y 
comercialización. En primer lugar está aquella de base agrícola, preva-
lente en el Altiplano Norte, en la que los productores participan de ma-
nera individual o asociada en el proceso hasta colocar su producción en 
los mercados de las zonas, de las ciudades o en algún intermediario. En 
segundo lugar se sitúan las ventas directas —usualmente en el Altipla-
no Sur— a las empresas acopiadoras o agroindustriales que se dan, por 
ejemplo, a través de contratos en los que se especifica la cantidad, calidad, 
forma de pago, precio y plazos de entrega. En algunas ocasiones las em-
presas proveen suministros, asistencia técnica y financiamiento parcial a 
los productores; particularmente para la producción de quinua orgánica, 
dados los estándares de calidad requeridos. Finalmente, se presenta la in-
tegración vertical, desde el cultivo hasta el beneficiado, que es realizada 
por las mismas unidades familiares agrupadas en asociaciones; como la 
Asociación Nacional de Productores de Quinua (ANAPQUI) y la Central 
de Cooperativas Agropecuarias Operación Tierra (CECAOT) (Crespo y 
otros 2001, Medeiros 2006, Antelo 2006).

La ganancia percibida por los intermediarios es muy variada —se 
registra desde un mínimo del 5% hasta un máximo del 100% del precio 
productor— y depende de varios factores, entre ellos la infraestructura 
caminera, la distancia y la transitabilidad entre la primera venta a la final; 
el grado de negociación y coordinación (en asociaciones) de la familias 
productoras y el conocimiento de las familias productoras de los merca-
dos finales (entrevistas realizadas en la Cuarta Feria de la Quinua).

De acuerdo con Crespo y otros (2001), en el año 2001, el 56% de la 
producción de quinua (beneficiada y no beneficiada) fue destinada a la 
venta —19% al mercado local, 10% a las exportaciones legales y 16% a 
exportaciones ilegales (al Perú)— y quedó el 43% para autoconsumo. Sin 
embargo, este perfil ha tenido cambios importantes en los últimos años, 
ya que las exportaciones legales han experimentado un incremento con-
siderable y han llegado al 38% de la producción total en 2008. Durante 
1999-2008, la tasa de crecimiento del volumen de exportación se registra 
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en torno al 19,8% promedio año y el incremento del valor de las expor-
taciones al 26,8%. 

Características productivas de las unidades familiares

Las amplias potencialidades que presenta el grano, tanto para la pro-
ducción como para el consumo, levantan la premisa del hallazgo de una 
alternativa viable para mejorar las condiciones de vida de las pequeñas 
unidades productoras familiares del Altiplano. A partir de la informa-
ción de la Encuesta Continua de Hogares 2003-20047 se pueden resaltar 
algunas características de las familias productoras de quinua comparati-
vamente con otras que no la producen.8

El cuadro 6.2 presenta los indicadores socioeconómicos más relevan-
tes de las unidades agropecuarias (a nivel hogar) de las regiones produc-
toras de quinua. En las zonas altiplánicas destacan los menores niveles de 
pobreza de las familias rurales que se dedican al cultivo —principalmente 
en el sur— comparativamente con las familias que no se dedican a esta 
producción, e inclusive con el resto del sector rural del país (67%). En las 
«restantes regiones», sin embargo, las familias productoras de quinua son 
más pobres que aquellas no productoras.

Al comparar las familias productoras de quinua de las diferentes zo-
nas se observa que, a medida que la pobreza es menor, la producción 
agropecuaria para el autoconsumo es más baja y el ingreso laboral per 
cápita es mayor. 

En un extremo se encuentra el Altiplano Sur, con unidades fami-
liares que tienen un nivel bajo de autoconsumo (29% a nivel general y 
39% en producción de quinua) y cuyos ingresos laborales se componen 

7. El documento utiliza la encuesta de hogares de 2003-2004 porque describe mejor los 
ingresos agropecuarios anuales, ya que es continua durante 12 meses y tiene relativa-
mente una muestra mayor de productores de quinua.

8. La muestra fue construida considerando las unidades productivas que pertenecen a 
provincias donde existe por lo menos una dedicada al cultivo de la quinua. La mues-
tra final está conformada por 80 unidades dedicadas a la quinua y 579 dedicadas a 
otros cultivos. La sección de la señalada encuesta correspondiente a la producción 
agropecuaria fue fusionada con aquella relativa a las características socioeconómicas 
de los hogares a fin de obtener también indicadores de pobreza, años de estudio e 
ingresos, entre otros.
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en mayor proporción de aquellos agropecuarios (88%), beneficiándose 
de las ventas de la quinua real por la mayor demanda, los precios más 
altos comparativamente con las otras variedades y por el tamaño del área 
cultivada de quinua, que está entre 3 y 5 hectáreas. En el Altiplano Norte 
y Central (y aun en mayor medida en el «resto de las regiones»), el auto-
consumo es mayor; principalmente de la quinua (62%) en corresponden-
cia con una menor valorización de las variedades de granos producidas 
en esas zonas.

En las familias no productoras de quinua, por otro lado, la pobreza 
presenta una relación directa con los ingresos que, empero, es menos claro 
con el autoconsumo; sin embargo, destaca el Altiplano Sur por contar con 
el índice de pobreza más alto comparativamente a los restantes casos.

Las familias agrícolas de Bolivia poseen, en promedio, bajos niveles 
de años de escolaridad; para los grupos distinguidos en el cuadro 6.2 es-
tos oscilan entre 3,6 a 5,2 años (población de 19 o más años). En todos los 
grupos analizados, las familias perciben ingresos laborales principalmen-
te de las actividades agropecuarias, particularmente aquellas productoras 
de quinua de las regiones altiplánicas. Es interesante destacar que, com-
parando estos grupos, el nivel promedio de la educación no está asociado 
a ingresos laborales mayores, sino al contrario. Esta paradoja ha sido do-
cumentada anteriormente (Andersen y otros 2009) y puede ser explicada 
por la baja calidad de la educación en las zonas rurales, desasociada de 
la adquisición de destrezas agronómicas; así como las disparidades en 
función de oportunidades económicas en la producción agropecuaria 
entre regiones. Este resultado sugiere que, aun para poblaciones con baja 
educación y con ingresos en gran proporción derivados de la agricultura, 
la quinua es un cultivo que, junto con las otras virtudes ya comentadas, 
puede incrementar los ingresos de las familias rurales. 

Producción agropecuaria: ingresos y costos

El gráfico 6.1 presenta el ingreso bruto agropecuario de las familias pro-
ductoras de quinua.9 Destaca la importancia de la producción del grano 

9. El ingreso bruto agropecuario abarca los ingresos brutos derivados de la produc-
ción agrícola, pecuaria, forestales, de recolección y de la elaboración de subproductos 
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Gráfico 6.4
Composición del ingreso bruto agropecuario, 2003-2004

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuesta Continua de Hogares 2003-2004.

en el Altiplano Sur, que llega a representar el 40,9% del ingreso bruto, 
siendo que en las restantes regiones la participación es menor al 10%. En 
contraste, existe una menor diversificación de los cultivos en la primera 
zona (3,1 cultivos en promedio) en relación con las otras zonas (5,1 cul-
tivos en promedio para el Altiplano Central/Norte y 6,9 para el «resto de 
las regiones») lo que se relaciona —como se señaló anteriormente— con 
las disparidades en las oportunidades productivas: en el Altiplano Sur, las 
características geográficas limitan la diversificación agrícola, mas la re-
gión se encuentra aventajada por el mercado de la «quinua real»; mientras 
que en las restantes áreas es posible una mayor diversificación cultivando 
productos alternativos (como papa, maíz, trigo, cebolla, ajo, zanahoria, 

agropecuarios, ya sean destinados al autoconsumo (imputando el precio de venta) o 
a la venta.
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cebada, poroto y arveja). En las regiones altiplánicas destaca también la 
alta participación de actividades no agrícolas en la composición del in-
greso bruto agropecuario, lo que se explica por la crianza de camélidos, 
que se constituye también en una importante alternativa de generación 
de ingresos (Unidad de Productividad y Competitividad 2008).

El cuadro 6.3 destaca la ventaja de producir quinua en las zonas al-
tiplánicas —en cuanto a ingresos netos per cápita de la actividad agro-
pecuaria10— principalmente en el sur, que concentra el 42% de las áreas 
cultivadas en el grano. No obstante, en el resto de las regiones no se pre-
sentan diferencias significativas entre productores y no-productores del 
grano.11

Cuadro 6.3
Ingresos netos agropecuarios per cápita, 2003-2004

 
IngreSo neto per 
cápIta (bS./año)

porcentaje de área 
cultIVada  
de quInua

Altiplano Sur
Productor 2983 40%

No productor 1241

Altiplano Norte/Central
Productor 1543 33%

No productor 1065
Resto de las regiones 

productoras de quinua
Productor 1500 26%

No productor 1521

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE)-Encuesta Continua de Hogares 2003-2004.

10. Estos ingresos son iguales a los ingresos brutos menos los costos asociados a la acti-
vidad agropecuaria.

11. Cabe señalar que los ingresos netos específicos para la producción de quinua son 
más difíciles de obtener; principalmente porque la encuesta de hogares no desagrega 
costos por tipo de cultivo. Las fuentes secundarias, por otro lado, muestran una va-
riabilidad importante en esta información porque los costos, rendimiento y precios 
difieren por grado de mecanización, de región y de tipo de grano y producción.
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¿Es posible incrementar los ingresos de las unidades familiares 
productoras de quinua?

Una forma de responder esta pregunta fundamental es a través de mi-
crosimulaciones que, en este caso, son utilizadas para estimar el impacto 
de tres variables fundamentales sobre los ingresos agropecuarios netos:12 
precio, rendimiento y reasignación de la superficie cultivada. El precio de 
la quinua se constituye en un factor de análisis relevante porque, como se 
mencionó anteriormente, se ha incrementado de manera significativa y 
sistemática en el tiempo, por la mayor demanda final y por las innovacio-
nes tecnológicas en el proceso de beneficiado con mayores requerimien-
tos del grano en bruto. En el caso de la productividad, varias entrevistas 
realizadas señalan que es posible aumentar los rendimientos al doble con 
el paquete tecnológico de maquinaria de siembra y cosecha o con un me-
jor sistema de fertilización de la tierra. Finalmente, es altamente factible 
que, frente a mejores oportunidades de generación de ingresos, las fami-
lias productoras reasignen el uso del suelo agrícola en dirección a una 
mayor producción del grano.

La factibilidad de los escenarios se asocia también al hecho de que 
las mejoras en la productividad, reasignación de suelos y mayores precios 
productor pueden responder a políticas estatales más activas, por ejem-
plo, desarrollando y difundiendo mejores tecnologías. Las asociaciones 
de productores parecen también jugar un papel importante para la gene-
ración de mayores ingresos en el cultivo, comercialización y proceso de 
beneficiado. Sin embargo, se presentan algunos problemas entre los que 
se destacan (Birbuet y Machicado 2009): i) el tiempo que tarda la toma 
de decisiones, ya que los sistemas son complejos; ii) la alternabilidad de 
los consejos directivos, que pone en riesgo la continuidad de las políticas; 
y iii) los bajos niveles de capacitación de los miembros de los consejos 
directivos y familias productoras.

El cuadro 6.4 presenta los resultados de las microsimulaciones. El 
primer ejercicio estima el efecto de un incremento del 100% (el do-
ble) de los precios, o alternativamente de la productividad de la tierra 

12. En las microsimulaciones no se incluye la posibilidad de mayores extensiones de 
tierra cultivadas, ya que el mercado de tierras es prácticamente inexistente en las 
regiones en el marco de la Reforma Agraria de 1952; aunque es posible trabajar en 
las tierras comunitarias que son utilizadas para pastoreo.
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—asumiendo que los costos de producción son los mismos—. En este 
caso, resalta el importante impacto sobre el Altiplano Sur; con un creci-
miento de los ingresos agropecuarios netos per cápita del hogar del 45% 
y una disminución de la pobreza de 9%, llegando a un valor del 41%. En 
las restantes regiones, sin embargo, el efecto es poco significativo a nivel 
de ingresos y pobreza. Este contraste se explica por las disparidades en 
precios, generación de ingresos brutos y áreas cultivadas de quinua en 
favor del Altiplano Sur —como se comentó anteriormente—.

El segundo ejercicio supone el incremento del 100% de los precios y 
la productividad al mismo tiempo; se observa que, nuevamente, el Altipla-
no Sur experimenta mejoras significativas: Los ingresos netos crecen en 
134%, los ingresos laborales globales en 121% y la pobreza disminuye en 
18 puntos porcentuales hasta llegar al 32%. En las restantes zonas, el efecto 
permite incrementar levemente los ingresos y disminuir la pobreza, con un 
impacto relativamente mayor en cuanto a ingresos en el Altiplano Norte/
Central y en función de la pobreza en las «otras regiones productoras».

El cuadro 6.5 presenta dos escenarios de reasignación del uso del 
suelo agrícola de acuerdo con el siguiente detalle:

Reasignación 1: Incremento del 20% en la superficie cultivada de 
quinua. 
Reasignación 2: Incremento del 60% en la superficie cultivada de 
quinua.

Nuevamente, las microsimulaciones permiten observar mejoras en 
los ingresos de las familias del Altiplano Sur que cultivan quinua, aunque 
con impactos menos significativos que en los casos de las simulaciones 
anteriores. En las restantes zonas, no obstante, la reasignación del uso del 
suelo se hace contraproducente, ya que existe una pérdida de ingresos 
—tanto agropecuarios como laborales— relativamente importante; lo 
que puede ser explicado por la relativa mayor rentabilidad de los restantes 
cultivos en esas regiones (comparativamente con los precios productor de 
la quinua de 2003-2004), haciendo que la sustitución de cultivos no sea 
lucrativa. En función de la pobreza, el efecto es imperceptible en el caso 
de la reasignación del 20% de las áreas cultivadas del grano y negativo 
cuando la sustitución llega al 60%.

Adicionalmente, es importante señalar que la participación directa 
de las familias en el proceso de beneficiado a partir del método industrial 
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Cuadro 6.4
Impacto de precios y productividad del cultivo de quinua sobre la economía 

de las familias, 2003-2004

 altIplano Sur
altIplano 

norte/central

otraS regIoneS 
productoraS

Ingresos netos agropecuarios per cápita del hogar (Bs. por año)
Escenario base 2982,89 1543,36 1500,09

Δ Precios o productividad al doble 4316,90 1619,03 1543,28

Δ Precios y productividad al doble 6984,92 1770,36 1629,67
Variación porcentual con relación al escenario base

Δ Precios o productividad al doble 45% 5% 3%

Δ Precios y productividad al doble 134% 15% 9%
    
Ingresos laborales per cápita del hogar (Bs. por año)
Escenario base 3294,45 2074,88 2484,36
Precios al doble 4628,46 2150,54 2527,55
Precios y productividad al doble 7296,48 2301,88 2613,93

Variación porcentual con relación al escenario base
Precios al doble 40% 4% 2%
Precios y productividad al doble 121% 11% 5%
    
Porcentaje de pobres
Escenario base 50% 56% 63%
Precios al doble 41% 54% 63%
Precios y productividad al doble 32% 54% 56%

Variación porcentual con relación al escenario base
Precios al doble -9% -2% 0%
Precios y productividad al doble -18% -2% -6%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística-
Encuesta Continua de Hogares 2003-2004.

y la venta a los mercados internos podría generar un margen de utilida-
des entre 4,5 Bs. a 5,8 Bs. por kilogramo producido (este último con la 
innovación tecnológica promovida por la «Alianza de la Quinua»);13 que 

13. La información se basa en los datos de costos facilitados por Juan Cristóbal Birbuet, 
del Centro de Promoción de Tecnologías Sostenibles (CPTS) y la información de 
precios de los mercados internos.
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Cuadro 6.5
Impacto de la reasignación del suelo agrícola sobre la economía  

de las familias, 2003-2004

 
altIplano  

Sur

altIplano central/
norte

otraS regIoneS 
productoraS

Ingresos netos agropecuarios per cápita del hogar (Bs. por año)
Escenario base 2982,89 1543,36 1500,09

Δ del 20% en superficie quinua 3228,71 1430,02 1351,90

Δ del 60% en superficie quinua 3783,08 1355,17 1256,25
Variación porcentual con relación al escenario base

Δ del 20% en superficie quinua 8% -7% -10%

Δ del 60% en superficie quinua 27% -12% -16%
    
Ingresos laborales per cápita del hogar (Bs. por año)
Escenario base 3294,45 2074,88 2484,36

Δ del 20% en superficie quinua 3540,28 1961,54 2336,16

Δ del 60% en superficie quinua 4094,65 1886,68 2240,52
Variación porcentual con relación al escenario base

Δ del 20% en superficie quinua 7% -5% -6%

Δ del 60% en superficie quinua 24% -9% -10%
 
Porcentaje de pobres
Escenario base 50% 56% 63%

Δ del 20% en superficie quinua 50% 56% 63%

Δ del 60% en superficie quinua 45% 58% 69%
Variación porcentual con relación al escenario base

Δ del 20% en superficie quinua 0% 0% 0%

Δ del 60% en superficie quinua -5% 2% 6%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística-
Encuesta Continua de Hogares 2003-2004.

compensaría los costos laborales e inversiones. Sin embargo, nuevamente 
el impacto sería relevante principalmente para el Altiplano Sur, por la 
misma valorización de la «quinua real» e ingresos brutos derivados del 
cultivo comparativamente con las restantes regiones. En este contexto, 
empero, cabe señalar que la deficiente infraestructura caminera y pro-
visión de servicios básicos es un factor que limita a los productores a 
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integrarse en el proceso de beneficiado industrial. De acuerdo con Birbuet 
y Machicado (2009), los costos de materia prima para las beneficiadoras 
podrían reducirse en un 20% a 30% con la mejora de los caminos exis-
tentes y la apertura de rutas alternativas.

Conclusiones y recomendaciones de política

La quinua es un grano apreciado por las familias rurales altiplánicas 
de Bolivia, no solamente por encontrarse en la dieta alimentaria, sino 
también porque el cultivo se armoniza óptimamente a sus costumbres y 
tradiciones laborales y familiares. En este sentido, la mayor producción 
del grano se constituye en una alternativa efectiva para la generación de 
mayores ingresos y disminución de la pobreza en el Altiplano Sur. La pro-
mesa alrededor de este cultivo responde a que el incremento de su precio 
se asocia a su mayor valorización; a la factibilidad de mejorar la produc-
tividad de la tierra —sin descuidar los aspectos medioambientales— a 
partir de innovaciones tecnológicas y mejoras en el uso de los suelos; y a 
la posibilidad de sustituir, en alguna medida, las áreas cultivadas de otros 
productos por el grano, aprovechando su relativa mayor rentabilidad.

En las restantes zonas altiplánicas, la producción de quinua, acom-
pañada de mayores precios y productividad, tendría un impacto modesto 
sobre los ingresos y pobreza, dado que los tipos de grano cultivados cuen-
tan con una menor valorización en los mercados internos y externos, y 
las actividades agropecuarias alternativas de las unidades productivas se 
sitúan como relativamente más rentables. No obstante, en la actualidad 
existen algunas iniciativas para generar una mayor aceptación de los ti-
pos de quinua producidos en estas regiones, así como para promover su 
producción orgánica y proceso de beneficiado industrial, lo que podría 
mejorar en cierta medida las condiciones de vida de estas familias rurales 
(entrevistas en la Cuarta Feria de la Quinua). 

Tomando en cuenta las apreciaciones anteriores, las recomen-
daciones de política se enmarcan en la modernización de este nicho 
agroindustrial, a partir de los siguientes pasos. Primero, incrementar la 
productividad de la quinua y promover el manejo microempresarial, evi-
tando degradar y erosionar los suelos, tomando como base las experien-
cias de asistencia técnica y tecnologías existentes y generando procesos de 
capacitación rápidos, concretos y sencillos. Segundo, apoyar al desarrollo 
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de las asociaciones en cuanto a gestión y reglas de juego claras para be-
neficio común. Tercero, incentivar la generación de mayores cultivos a 
partir de un sistema de mercados de tierras o revisando las formas de 
arrendamiento. Cuarto, apoyar en la generación de fábricas de beneficia-
do a partir de una integración vertical. Finalmente, reducir los costos de 
transacción de la comercialización del grano.

La soya14

En la actualidad, uno de los rubros más importantes de la economía boli-
viana es la producción de soya y sus derivados, que representa aproxima-
damente el 6% del PBI nacional y se constituye en una importante fuente 
de ingresos y divisas, participando con el 10% de las exportaciones nacio-
nales (GRAVETAL 2008). Esta producción, sin embargo, registra apenas 
el 1% del nivel mundial, muy por detrás de países como Estados Unidos, 
Brasil y Argentina, lo que muestra amplias potencialidades de expansión 
del cultivo —lo que sería factible mejorando la productividad y manejan-
do sosteniblemente los recursos naturales—.

La promoción del grano comenzó en Bolivia como parte del Plan 
Bohan (1942) en respuesta a la búsqueda de diversificación de la produc-
ción nacional —que, en la época, era básicamente minera— y a la necesi-
dad de poblar el Oriente rural del país, que se encontraba prácticamente 
deshabitado. En este escenario se produjeron asentamientos poblaciona-
les con familias que, en buena parte, accedieron a extensiones de tierra de 
relativamente pequeña y mediana escala.

Las migraciones al Oriente, acompañadas de una relativamente me-
jor infraestructura caminera y la apertura de mercados externos (prin-
cipalmente a los países de la Comunidad Andina de Naciones) permitió 
una expansión de la producción de soya, creando oportunidades para 
mejorar la calidad de vida de los pobladores. El presente estudio analiza 
esta dinámica productiva, a fin de establecer los beneficios que ha tenido 
en función de ingresos para las familias rurales productoras del grano.

14. Esta sección se basa en Muriel y Valencia (2010). 
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Desarrollo del rubro

La producción de soya planteaba, entre otras cosas, habitar el oriente del 
país y desarrollar la agricultura a gran escala como alternativa de diversi-
ficación de la economía nacional, que hasta la fecha era eminentemente 
minera. En este marco, en la década de los 50 se trabajó en la integración 
física de la región, buscando principalmente conectarla con el occidente 
de Bolivia así como con los países limítrofes. En adición, se promovió la 
ocupación poblacional a través de planes de colonización interna y exter-
na, aunque el proceso de inmigración más importante se dio espontánea-
mente con el desarrollo de la infraestructura caminera. Los asentamientos 
poblacionales en una zona rural prácticamente inhabitada permitieron 
una distribución de tierras al margen de la Reforma Agraria de 1953, con 
extensiones que fueron vendidas a bajos precios e inclusive, en algunos 
casos, transferidas de manera gratuita (Pérez 2007).

En este escenario, los colonizadores paraguayos y japoneses fueron 
los primeros en introducir la soya y, ya a mediados de los años 70, se 
cultivaron alrededor de 10.000 hectáreas, contando con tres plantas pro-
cesadoras (Molina y Copa 2005). Empero, el mayor impulso al rubro se 
dio a finales de la década de los 80 debido, entre otros, al incremento de la 
demanda derivada de la mayor producción y exportación de aceites, que 
fue acompañada con aumentos sustantivos de los precios de la soya y de 
un tipo de cambio real competitivo (Pérez 2007) y la implementación del 
proyecto «Tierras Bajas del Este» financiado por el Banco Mundial, que 
buscó habilitar una nueva frontera agrícola promocionando la expansión 
de la producción de soya a gran escala. 

En la actualidad, el cultivo de soya en Bolivia se divide en dos gran-
des regiones ubicadas esencialmente en el departamento de Santa Cruz 
(alrededor del 99%). La primera, llamada Zona Integrada, se halla al oes-
te del Río Grande (al este de la ciudad de Santa Cruz) y produce soya 
tanto en la campaña de verano como en la de invierno, gracias a su mayor 
humedad. La segunda, Zona de Expansión, se encuentra al este del Río 
Grande y solamente produce el grano en la campaña de verano, dadas las 
condiciones climatológicas; principalmente de baja humedad. 

De acuerdo con información provista por ANAPO, existen al me-
nos 14.000 productores primarios de soya en las dos zonas señaladas, que 
pueden ser categorizados por el tamaño de la tierra y el origen étnico. En 
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el primer caso, el 77% de los productores son considerados de pequeña 
escala y cultivan menos de 50 hectáreas; el 21% son de mediana escala, 
con terrenos entre 51 a 1000 hectáreas; y el restante 2% representa a los 
grandes productores, con cultivos mayores de 1000 hectáreas. En el se-
gundo caso, los planes de colonización del oriente boliviano —descritos 
anteriormente— permitieron agrupar agricultores de varias nacionali-
dades, siendo los más importantes, en función de áreas cultivadas, los 
brasileños, menonitas (provenientes de Paraguay) y japoneses, como se 
aprecia en el cuadro 6.6.

En el cuadro 6.6 se destaca el sustantivo aumento de la superficie 
sembrada por los brasileños en comparación con los restantes grupos de 
productores, con una tasa de crecimiento promedio anual del 22,5% en el 
periodo 1993/94-2003/04. De acuerdo con Pérez (2007), el boom soyero 
de la década de los 90, acompañado del bajo precio de las tierras de Santa 
Cruz, habría motivado la incursión de los agricultores del vecino país. Los 
productores nacionales también incrementaron su superficie sembrada, 
pasando de 122 mil hectáreas en 1990/91 a 437 mil hectáreas en 2003/04, 
aunque con una participación cada vez menor en el tiempo.

A nivel agregado, la soya ha tenido un crecimiento muy importante 
que data de los años 70. Las hectáreas cultivadas crecieron a una tasa 
promedio año de 22,5%; comenzando en alrededor de 800 hectáreas en 
la campaña 1971/72 y llegando a 981 mil hectáreas en 2006/07. La pro-
ducción tuvo una expansión un poco más alta, a un 22,9%. Entre 1990 y 
2008 las exportaciones de soya y derivados pasaron de 40 millones de US$ 
a 505 millones de US$, con una tasa de crecimiento anual del 15%. El cre-
cimiento de la soya ha sido el reflejo de la fuerte expansión de la frontera 
agrícola, principalmente de la llamada Zona de Expansión.15 En adición, 
la siembra del grano en invierno —realizada desde 1983/84— permitió 
un salto inicial del 51% en la producción en comparación con la campaña 
anterior y favoreció el aceleramiento del cultivo en años posteriores; aun-
que se mantuvo la primacía de la soya de verano (alrededor del 80% de la 
producción) dado que —como se explicó anteriormente— la de invierno 
se cultiva solamente en la llamada Zona Integrada.

15. Algunos autores señalan que la expansión del cultivo se realizó a costa de la defores-
tación y desmonte, ocasionando daños a la naturaleza (Catacora y Francois 2006).



VI / Estudios de caso para la generación de empleo remunerativo en Bolivia  379

orIgen 1990/91 1994/95 1999/2000 2003/4
Bolivianos (ha) 121.640 196.900 230.660 437.368
% de participación 50,68% 43,07% 31,85% 38,94%
Crecimiento promedio anual    10,34%
Brasileños (ha) 0 64.800 254.130 403.390
% de participación 0,00% 14,17% 35,09% 35,91%
Crecimiento promedio anual    58,81*
Menonitas (ha) 77.720 125.200 140.030 132.410
% de participación 32,38% 27,38% 19,33% 11,79%
Crecimiento promedio anual    4,18%
Japoneses (ha) 37.740 58.700 51.880 73.252
% de participación 15,73% 12,84% 7,16% 6,52%
Crecimiento promedio anual    5,23%
Otros (ha) 2900 11.600 47.600 76.780
% de participación 1,21% 2,54% 6,57% 6,84%
Crecimiento promedio anual    28,66%

Cuadro 6.6
Superficie sembrada de soya por tipo de productor, 1990/91-2003/04

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Cámara Agropecuaria del Oriente y la 
Asociación de Productores de Oleaginosas y Trigo (Departamento Técnico y Servicios).
(*) El crecimiento promedio anual en este caso corresponde al periodo 1993/1994 (inicio de la 
siembra) a 2003/04.

Una comparación del rendimiento de la soya boliviana con otros 
países de la región, como Estados Unidos, Argentina y Brasil, expone 
una relativa inferioridad para 2008; sin embargo, las disparidades no son 
marcadas, como se aprecia en el cuadro 6.7.

Cuadro 6.7
Rendimiento comparativo del cultivo de soya, 2008

 paíS rendImIento

Estados Unidos 2,84
Argentina 2,71

Brasil 2,31
Paraguay 2,03
Bolivia 2,00

Uruguay 1,79

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Asociación de Productores de Oleagino-
sas y Trigo (ANAPO).
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Sistemas de producción y adición de valor

La soya agrega valor desde la siembra, con el uso de semillas tratadas con 
inoculantes, la utilización de abonos verdes, la fertilización nitrogena-
da, los procesos usualmente mecanizados, el control de plagas (uso de 
pesticidas, herbicidas, fungicidas, etc.), la rotación de cultivos y el uso 
de semillas transgénicas. Las semillas —convencionales o transgénicas— 
son mejoradas por instituciones como ANAPO, CIAT (Centro de Inves-
tigación Agrícola Tropical) y el Instituto de Investigación Agrícola «El 
Vallecito», mediante sus respectivos centros de investigación. En adición, 
las empresas procesadoras y exportadoras del grano proveen semilla a los 
productores para asegurar la provisión adecuada de la materia prima.

No obstante esta adición de valor, los insumos para la producción, 
maquinaria agrícola y sus complementos son provistos mayoritariamente 
por compañías internacionales, usualmente a precios altos, mayores a los 
obtenidos en otros países (Antelo 2004). Los agricultores que no cuentan 
con maquinaria propia —ya sea por no tener los recursos suficientes o 
por problemas de economías de escala— generalmente la alquilan o, en 
su defecto, subcontratan trabajadores.

La producción de soya se diferencia también por la forma de siem-
bra, que puede ser directa o convencional. La primera se basa en la no 
remoción del suelo, lo que permite sembrar inmediatamente después de 
que el cultivo anterior sea cosechado. La segunda consiste en usar una 
rastra pesada de discos (rome plow) para realizar la labor primaria y una 
rastra liviana de discos en la secundaria (Condori y otros 2008). Ambas 
prácticas se utilizan indistintamente, con ventajas y desventajas (Muriel 
y Valencia 2010, cuadro A.2. en Anexo). En particular, la siembra directa 
puede ser perjudicial en prácticas de monocultivo; no obstante, la labran-
za convencional puede disminuir la productividad de los suelos a través 
de los años de uso.

Posterior a la producción viene la etapa de acopio y recolección. 
En esta fase intervienen básicamente las empresas procesadoras del gra-
no, con sus centros de acopio en diferentes regiones de Santa Cruz. El 
procesamiento del grano es realizado por un sector artesanal, que busca 
abastecer el relativamente reducido mercado interno, y otro industrial 
moderno, que se encuentra orientado a la exportación. En el primer caso, 
la soya se utiliza para producir refrescos, leche de soya, snacks, sustitutos 
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de la carne roja, helados, salsa de soya y alimentos balanceados para con-
sumo animal, absorbiendo alrededor de un 20% de la producción (Antelo 
2004). En el segundo caso, el grano se usa para fabricar aceites y pasta de 
soya —como un producto residual del primero— para la industria de 
alimentos balanceados y consumo humano.

Características productivas de las unidades familiares

Sobre la base de una encuesta no representativa de unidades familiares 
cuyo producto principal es la soya, se pudo constar que la mayoría (el 
76% en este caso) no considera participar en otras actividades de la ca-
dena de la soya (fuera de la producción misma) por limitaciones de capi-
tal, tiempo, conocimiento, capacitación adecuada y edad para viabilizar 
cualquier proyecto de esta envergadura. El 24% restante —que sí partici-
paría— señala que le gustaría producir biocombustibles o aceites a fin de 
generar mayores ingresos; empero, también observan que el dinero y el 
tiempo son restricciones importantes y apuntan, además, la carencia de 
una visión de la comunidad (y cooperación) en este contexto, así como 
una falta de apoyo por parte del Gobierno.

Estas «pequeñas» unidades casi no tienen ganado; fuera de la soya, 
el 38% produce trigo; el 30%, sorgo; el 52%, girasol; y el 12%, maíz. Esta 
producción se destina en su mayoría a la venta —más del 90% para los 
primeros cuatro productos y alrededor del 70% en el caso del maíz—.

La producción agrícola de los entrevistados es básicamente familiar, 
ya que contratan, en promedio, alrededor de 0,6 personas. Sin embar-
go, todos utilizan tractores para la producción de soya, aunque algunos 
también utilizan labranza convencional (33,3%), dado que usualmente 
no cuentan con maquinaria de siembra. El grupo mayoritario que utiliza 
siembra directa restante (68,6%) observa que el método conserva los sue-
los y conduce a un mejor rendimiento y a un menor costo.

Aunque hacen falta datos directos sobre los ingresos de estas fami-
lias, un estimado apunta a que una mayoría, tal vez casi todas estas fami-
lias se encuentran por encima de la línea de pobreza determinada para 
las zonas rurales de Bolivia, que se registra en aproximadamente 5495 Bs. 
Los ingresos netos per cápita promedio incrementan con las hectáreas 
cultivadas, dado que —como era de esperar— se presenta una alta corre-
lación (más del 93%) entre el valor bruto de producción y el tamaño de la 
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tierra. Es evidente que la pobreza sería mucho menor a la estimada para 
las zonas rurales de Bolivia, que en el año 2008 llegó a 74,3% (UDAPE 
2009). Este resultado se debe, en parte, a que la productividad laboral 
en esta actividad es relativamente alta en relación con otros cultivos. El 
otro lado de la moneda, sin embargo, se refleja en el hecho de que la ge-
neración de empleo no es alta, en términos absolutos y en relación con la 
tierra cultivada con este grano.

Este resultado muestra que el proceso de colonización y producción 
agropecuaria en esta zona del oriente ha permitido que muchos pobladores 
tengan oportunidades de mejorar efectivamente sus ingresos laborales. 

Un 90% de los entrevistados están satisfechos con la soya como cul-
tivo principal: respondieron «no» a la pregunta «Si pudiese cambiar el 
cultivo de soya por otro ¿lo haría?», haciendo referencia a su «buen precio» 
(principalmente en los últimos años) y, en algunos casos, a que el cultivo 
es ya una tradición familiar. El restante 10% piensa que podría cambiar 
el cultivo por otro más rentable. En cuanto a las principales ventajas del 
cultivo, los productores valorizan el buen precio (aunque volátil), la faci-
lidad de su producción, la bondad que tiene para el suelo, la posibilidad 
de ser mecanizado sin mucha demanda de mano de obra, la factibilidad 
de ser cultivado en la zona y la existencia de mercados. Por último, con re-
lación a las desventajas, se mencionaron los problemas de plagas y enfer-
medades, exceso de lluvias en algunas épocas y escasez en otras, dificultad 
para alquilar maquinaria en algunas ocasiones, disminución del precio 
del grano y altos costos y baja calidad de los insumos (como la semilla).

Los entrevistados también declararon que pertenecen, en una ma-
yoría (62,7%), a alguna asociación; y argumentaron que los beneficia en 
cuanto a asesoramiento, asistencia técnica, capacitación, información, 
apoyo al crédito, compra de semilla y venta del producto a un mejor pre-
cio. Cabe destacar aquí que el apoyo de las asociaciones —básicamente 
ANAPO— se encuentra desarrollado; trabajan en temas tales como: i) 
tratamiento y mejora de semillas; ii) transferencia de tecnología (control 
de enfermedades, sistemas de labranza, fertilización, manejo adecuado 
de los suelos, etc.) mediante parcelas demostrativas, días de campo, giras 
técnicas, difusión de publicaciones y capacitación; iii) abastecimientos 
de insumos; iv) difusión de los precios de la soya en las bolsas de valores 
más importantes; y v) instancia de intermediación entre el Gobierno y los 
productores (ANAPO 2008).
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Finalmente, en la encuesta se preguntó «¿Cómo cree que el Gobierno 
puede apoyar la producción de soya?». La respuesta más usual fue el re-
querimiento de créditos y, en menor medida, la necesidad de facilitar (no 
limitar) las exportaciones mejorando los acuerdos comerciales y el acce-
so a mercados internacionales, la infraestructura vial, la colaboración en 
tareas de drenaje, maquinaria, semilla, insumos, asistencia técnica, aseso-
ramiento y capacitación, y la compra del grano a precios más altos (dado 
que el Gobierno cuenta con la empresa EMAPA para tal efecto).

Conclusiones y recomendaciones de política

El dinamismo de la actividad, acompañado del proceso de migración a 
las zonas aptas para la producción de la soya, generó oportunidades eco-
nómicas para las familias rurales, que pudieron insertarse satisfactoria-
mente en un sistema agrícola relativamente moderno. Las estimaciones 
sobre los ingresos netos per cápita muestran que la mayoría de las fami-
lias entrevistadas son no pobres, a lo que habría llevado el efectivo apro-
vechamiento de esta oportunidad económica, y se vuelve una alternativa 
efectiva para disminuir la pobreza de otros hogares rurales —lo que sería 
factible mejorando la productividad y manejando sosteniblemente los 
recursos naturales—.

En este escenario, las recomendaciones de políticas públicas sugeri-
das por las familias de Cuatro Cañadas se enfocan en un apoyo efectivo 
a partir de acceso al crédito, mejoras tecnológicas y mejor escenario de 
negocios.

Potencial turístico del Municipio de Tiwanaku 

La diversificación de actividades económicas en las regiones pobres es 
frecuentemente crucial para la supervivencia por el aumento del ingreso 
de las familias, especialmente en las zonas rurales. Existe una variedad 
de estudios de caso que muestran que la diversificación de la producción 
agrícola ocasiona mejoras en los ingresos de los campesinos y agricultores 
pequeños; sin embargo, hay pocos estudios que planteen otro tipo de di-
versificación relacionada —por ejemplo— con servicios. Este estudio ana-
liza la potencialidad que podría generar la actividad del turismo en una 
región donde la producción agropecuaria es muy reducida y estacional.
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Cabe señalar que la industria turística ha facilitado directamente el 
desarrollo económico y la modernización de muchos países debido a su 
capacidad para generar empleo, ingresos y divisas. Además, en muchos 
casos el turismo ha actuado como una forma muy importante de soporte 
para el desenvolvimiento de una variedad de otras actividades económi-
cas. Mientras tanto, en Bolivia, la nueva Constitución Política del Estado 
señala que el turismo es una actividad económica estratégica que deberá 
desarrollarse de manera sustentable, tomando en cuenta la riqueza de las 
culturas y el respeto al medio ambiente. Por lo tanto, el Estado promo-
verá y protegerá el turismo comunitario con el objetivo de beneficiar a 
las comunidades urbanas y rurales y a las naciones y pueblos indígena 
originario campesinos donde se desarrolle esta actividad (Bolivia 2008, 
Art. 337). 

En este marco, el objetivo del presente estudio es indagar las po-
sibilidades que tiene Tiwanaku —región tradicionalmente agropecua-
ria ubicada en el Altiplano de Bolivia, donde se encuentran las ruinas 
de Tiwanaku— para generar ingresos extra y empleos dignos mediante 
el turismo comunitario. Este lugar se ha convertido en uno de los sitios 
obligatorios de visita para los turistas que llegan al país, y está reconocido 
como Patrimonio Cultural de la Humanidad por la UNESCO.

Características del Municipio de Tiwanaku

El Municipio de Tiwanaku es una región netamente rural, donde la prin-
cipal actividad de sus habitantes es la agropecuaria, que podría extenderse 
e intensificarse. Las actividades secundarias son la industria manufactu-
rera y el turismo. 

El cuadro 6.8 muestra un conjunto de indicadores de pobreza de los 
municipios en la región del lago Titicaca, en el que se puede observar que 
el Municipio de Tiwanaku tiene un Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
de 0,537, que corresponde al lugar 189 en la clasificación municipal de Bo-
livia (de 327 municipios). Este coeficiente es bajo y similar a los restantes 
municipios rurales que se encuentran alrededor del lago, pese a que estos 
últimos no tienen atractivos turísticos tan importantes como Tiwanaku. 

 Adicionalmente, se destaca que todos los municipios de la zona tienen 
tasas de migración neta negativas, lo que indica que la población abando-
na la región sistemáticamente. Por último, se observa que, de cada cuatro 
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personas que viven en el Municipio de Tiwanaku, solamente una trabaja, 
lo que revela una falta de oportunidades económicas en la actualidad.

El acceso al municipio se da por las vías férrea y terrestre, que vincu-
lan dos ciudades importantes: la primera, al este con la ciudad de La Paz 
y, la segunda, al oeste con la ciudad de Desaguadero —paso fronterizo al 
sur de la República del Perú—. El municipio cuenta con un centro y una 
posta de salud y, en el área educativa, con unidades públicas, un centro de 
educación de adultos, un instituto público de educación superior técnica 
y una universidad.

El interés arqueológico de las ruinas de Tiwanaku

Las investigaciones apuntan a que Tiwanaku fue el centro de una cultura 
muy antigua dedicada a la agricultura y la ganadería, con un puerto en 
el lago Titicaca —pese a que ahora se encuentre a 20 km de distancia 
de él—. La magnificencia de esta cultura se refleja en su excelente obra 
cerámica; por ejemplo, en los huacos retrato (retratos tridimensiona-
les de rostros humanos en vasijas), en los textiles y, sobre todo, en las 
construcciones arquitectónicas, muchas de las cuales poseen orientación 

Cuadro 6.8
Indicadores socioeconómicos de los municipios en la región  

del lago Titicaca

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Instituto Nacional de Estadística 
(INE) y Viceministerio de Turismo (2008).
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Foto 6.1
Cerámicas de Tiwanaku

Fuente: Foto de autor anónimo (Wikimedia Commons).

astronómica. Los antiguos pobladores crearon redes superficiales y sub-
terráneas de canales para eliminar las aguas pluviales y servidas, con una 
excelente técnica urbanística.16 En este escenario, es muy probable que la 
cobertura de alcantarillado fuera mejor en la era preincaica, ya que ahora 
llega a tan solo el 2% para todo el municipio.17 

La cultura tiwanakota se inició entre 1500 y 1400 años a. C., y colap-
só alrededor del año 1100 a 1200 d. C. Algunos estudiosos establecieron 
que fue la cultura madre de las civilizaciones americanas por su antigüe-
dad, mientras que otros la consideraban como la capital de un antiguo 

16. Wikipedia (<http://es.wikipedia.org/wiki/Tiahuanaco>). 

17. El dato ha sido obtenido del INE, sobre la base del Censo de Población 2001.
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imperio megalítico o de un gran imperio que se expandió por todos los 
Andes centrales.18

El clima alrededor del lago Titicaca requería técnicas agrícolas es-
peciales, que ahora son denominadas «suka kollus». Estas consisten en 
plataformas de cultivo separadas por canales de agua; el agua no solamente 
proporciona humedad a los cultivos, sino que también absorbe calor del 
sol durante el día y lo libera, gradualmente, durante las noches muy frías 
en la región, protegiendo los cultivos contra heladas devastadoras. El mé-
todo ha sido intensivo en mano de obra, mas ha logrado rendimientos 
agrícolas muy altos: por ejemplo, el rendimiento de papa en sistemas de 
suka kollus llega a un promedio de 21 toneladas por hectárea, mientras 
que métodos normales solamente rinden 2,4 toneladas por hectárea (Ko-
lata 1986 y 1993). 

Este sistema constituyó la base económica de una ciudad impor-
tante que, según varios observadores, alcanzó en su apogeo una pobla-
ción de 20.000 ó 30.000 personas.19 A diferencia de ellos, el arqueólogo 
norteamericano Alan L. Kolata, que realizó sucesivas excavaciones en este 
sitio durante los años 80 y principios de los 90, estima que alrededor del 
año 1000 la ciudad tenía una población de 115.000 habitantes y otros 
250.000 en los campos circundantes. El arqueólogo, haciendo uso de imá-
genes satelitales para mapear los suka kollus, llegó a la conclusión de que 
el sistema agrícola alrededor de Tiwanaku podría soportar una población 
de entre 285.000 y 1.482.000 habitantes (Kolata 1996). 

Potencial de actualidad del turismo en Tiwanaku

Tiwanaku es —probablemente— la región con el potencial turístico más 
importante de Bolivia, por su patrimonio cultural arqueológico, en el que 
destacan impresionantes estructuras como el Templete Semisubterráneo, 
Kalasasaya y las pirámides de Akapana y Pumapunku. El complejo ar-
queológico es el principal atractivo del municipio, aunque no es el único. 
La comunidad cuenta con dos museos (lítico y cerámico) en los que se 
exhiben piezas líticas, cerámicas, objetos santuarios y otros de la cultura 

18. Wikipedia (<http://es.wikipedia.org/wiki/Tiahuanaco>). 

19  Wikipedia (<http://es.wikipedia.org/wiki/Tiahuanaco>). 
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tiwanakota. Estos centros están entre los más importantes de Bolivia, 
porque guardan en sus salas cientos de piezas arqueológicas cronológi-
camente expuestas. En adición, la iglesia colonial de Tiwanaku —cons-
truida en el año 1612 y situada en el centro del pueblo— es otro de los 
atractivos de la región. Este templo fue edificado con piedras extraídas 
de las ruinas de Tiwanaku y tiene rasgos que pertenecen al estilo arqui-
tectónico más antiguo y representativo de la arquitectura renacentista. 
Finalmente, la población indígena de la zona que pervive con muchas 
de sus formas de organización y tradiciones culturales prehispánicas, es 
también parte del atractivo para las actividades etnoecoturísticas. En la 
región, la población mantiene el idioma aymara y las formas de organi-
zación de esa cultura, como el ayllu,20 y también autoridades originarias 
como los mallkus.21 También existen actividades folklóricas y festividades 
en las que los turistas podrían participar; así como distintas tareas que 
son parte de la vida cotidiana de los comunarios (agroturismo, fabri-
cación de artesanía, etc.). Los pobladores de la región de Tiwanaku se 
encargan de actividades —propias del lugar— como siembra, cosecha 
y ganadería, que se constituyen en un valor agregado para la actividad 
turística porque —según los propios comunarios— los turistas aprecian 
y valoran la comida natural del lugar, ya que no contiene químicos y es 
sana, además de no encontrarla fácilmente en su país.

Una fuente de información sobre el potencial turístico de Tiwanaku 
se da a través de comparaciones con otros centros arqueológicos, de los 
cuales uno de gran importancia está ubicado en el vecino país de Perú: las 
ruinas de Machu Picchu, que se encuentran en la Lista del Patrimonio de 
la Humanidad de la UNESCO desde 1983, y que en el año 2007 fueron de-
claradas como una de las Nuevas Maravillas del Mundo. En comparación 
con Tiwanaku, Machu Picchu fue una ciudad pequeña, con una pobla-
ción de entre 300 y 1000 habitantes. No fue el centro del imperio incaico, 
sino una residencia de descanso del primer emperador inca (1438-1470) 

20. Una forma de comunidad familiar extensa originaria de los Andes con una descen-
dencia común —real o supuesta— que trabaja en forma colectiva en un territorio de 
propiedad común

21. Mallku es el espíritu y la fuerza de las montañas y una presencia poderosa en las 
alturas. Representa la cumbre, no solo geográfica, sino también jerárquica; por ello 
también se denomina mallku a un tipo de autoridad política.
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y un santuario religioso importante, habiendo sido abandonada en su se-
gundo siglo, con sus impresionantes construcciones cubiertas pronto por 
la vegetación del bosque nublado. En contraste, Tiwanaku fue el centro 
de la cultura preincaica durante 27 siglos.

En la actualidad, Machu Picchu acoge cerca de un millón de visitan-
tes por año, a pesar de la falta de infraestructura caminera para llegar al 
lugar —todos los turistas deben viajar en tren o a pie—. La capacidad del 
tren es la que regula el acceso a Machu Picchu, ya que sin esta limitación 
este sitio recibiría aun más turistas. El número de permisos para la cami-
nata también se encuentra limitado. En el caso de Tiwanaku, el precio del 
pasaje en bus desde La Paz y el costo de ingreso a las ruinas no sobrepasan 
los diez dólares, mientras que el paquete para visitar Machu Picchu cues-
ta alrededor de 500 dólares, si el turista decide realizar la caminata hasta 
el lugar y tomar el tren de vuelta a Cusco.22 Es posible reducir un poco el 
costo si se realiza el viaje de ida y vuelta en tren en la clase más económi-
ca; empero, también se puede gastar mucho más si el visitante opta por 
quedarse una noche en uno de los hoteles de Machu Picchu.

La artesanía —otro de los motivos de interés del turista— es un ru-
bro generalmente muy beneficiado debido a que se trata de un vehícu-
lo que genera indudables ingresos para las comunidades artesanas con 
una mínima participación de intermediarios; por lo que es considerada 
de sumo interés para los países. En este sentido, según información de 
Promperú (2007), más del 90% de los turistas culturales que visitan el 
Perú —específicamente el santuario de Machu Picchu y la ciudad de Cus-
co— compran artesanías durante su viaje, entre las que destacan prendas 
de vestir como chompas, gorros y chalinas (69%), artículos de piel de 
alpaca (44%), cerámicas (40%), joyería (36%) y tapices (26%). En cam-
bio, en Tiwanaku la oferta de artesanías es muy limitada, siendo lo típico 
comprar un par de ceniceros a un precio aproximado de un dólar.

En gran diferencia con Machu Piccu, Tiwanaku recibe en la actuali-
dad solamente alrededor de 45.000 visitantes por año (Viceministerio de 
Turismo 2008), y la estadía media de un turista es de 0,25 días (cuadro 
6.9), lo que equivaldría a solamente 6 horas de permanencia en el lugar. 

22. <http://www.andeantravelweb.com/peru/treks/incatrail4.html>.
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Estas cifras explican en gran parte por qué el turismo no contribuye a la 
actividad económica y al desarrollo del lugar en la actualidad.

No obstante este escenario no muy positivo, hoy en día hay varias 
iniciativas cuyo objetivo es avanzar en el desarrollo turístico de Tiwanaku. 
Entre ellos está la Unidad Académica Campesina de Tiwanaku,23 que cuen-
ta con cuatro carreras: dos a nivel licenciatura, Agronomía y Zootecnia, 
que tienen una duración de nueve semestres; y dos a nivel técnico supe-
rior, Agropecuaria y Turismo Rural, con una duración de seis semestres.24 
Esta unidad posee un internado, donde se provee a los alumnos alimen-
tación y hospedaje a cómodas y económicas cuotas. Inicialmente, la UAC 
de Tiwanaku dictó cursos en Turismo que fueron destinados a los jóvenes 
que deseaban ser guías turísticos en el sitio arqueológico. Posteriormente, 
se desarrolló para formar técnicos superiores en Turismo Rural. Actual-

23. La Unidad Académica Campesina (UAC) fue fundada con cuatro hectáreas de tierra en 
1986, como una rama del Centro de Educación Media de Adultos (CEMA), y en 1987 
ganó el reconocimiento formal como un establecimiento de enseñanza superior con 
entrenamiento «técnico superior». Esta institución fue creada por cuatro razones fun-
damentales: 1) para combatir la discriminación (racial, social, económica, de idioma y 
de vestimenta), 2) como un medio para detener el éxodo de los jóvenes a las ciudades, 
3) para mejorar el nivel educativo de jóvenes que no pueden continuar con la educa-
ción superior por falta de acceso y recursos y 4) a solicitud de los líderes indígenas y 
municipales para crear una unidad local de educación culturalmente sensible.

24. La carrera de Turismo fue creada por una demanda existente en el lugar.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de información del Viceministerio de Turismo (2008).
Nota: La participación fue calculada en relación con el flujo total de turismo receptivo 2007.

deStIno nº de VISItanteS eStadía medIa /díaS

Lago Titicaca
Copacabana 80.883 1,32
Tiwanaku 45.300 0,25
Huatajata 10.400 0,76
Desaguadero 111.856 0,71
Otros sitios turísticos 2500 1,15

Cuadro 6.9
Flujo de visitantes extranjeros y estadía media en los 

principales destinos turísticos cerca del lago Titicaca, 2007
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mente tiene como finalidad colaborar, a través de estudios, con todas las 
personas interesadas en mejorar su calidad de vida mediante el turismo. 
La unidad proporciona a los alumnos las herramientas académicas ne-
cesarias e indispensables, haciendo que los jóvenes terminen la carrera 
hablando muy bien el idioma inglés además de sus lenguas nativas. 

La UAC Tiwanaku es una de las pocas instituciones que colabora 
efectivamente con el turismo de la región, por medio de su nueva carrera 
técnica de Turismo Rural. Esta unidad académica contribuye —de ma-
nera significativa— al cambio de mentalidad de los pobladores, porque 
en sus aulas se forman jóvenes del mismo lugar y con las mismas raíces 
indígenas, quienes llegan a comprender a cabalidad que la región podría 
vivir netamente del turismo si este fuera aprovechado de mejor manera. 
Adicionalmente, esta carrera incentiva a los alumnos a crear proyectos 
innovadores que puedan contribuir al turismo de la región.

Cabe señalar que, desde hace un par de años, el proyecto denomi-
nado Turismo Vivencial —que consiste en la participación de los pro-
pios turistas en las tareas diarias de una determinada familia que les abre 
sus puertas dentro de una comunidad— se viene ejecutando gracias a 
la iniciativa y colaboración de los estudiantes de Turismo Rural de la 
UAC. Otro proyecto —implementado también a iniciativa de los jóvenes 
estudiantes de la UAC— es el denominado «circuitos internos», que se 
realiza con grupos de turistas por circuitos determinados. Un circuito 
incluye el recorrido por una serie de municipios donde los turistas apren-
den e interiorizan la vivencia habitual de las comunidades. 

Por otra parte, el proyecto «Cultura para el Desarrollo», que está 
siendo implementado por la Corporación Andina de Fomento (CAF), 
la Sociedad Boliviana de Cemento (SOBOCE) y el Fondo de Asistencia 
Social y Territorial (FAST), señala que el circuito Viacha-Tiwanaku-lago 
Titicaca está considerado como una de las principales referencias del tu-
rismo boliviano, aunque su potencial no es del todo aprovechado por 
una serie de limitaciones que van desde la infraestructura hasta la falta de 
reconocimiento de los valores culturales.

A modo de conclusión 

La posibilidad de un mayor aprovechamiento del turismo como instru-
mento de mejora de la vida de los pobladores de esta región depende de 
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varias consideraciones, algunas de las cuales fueron comentadas durante 
una visita realizada por las autoras en 2009 con el objetivo de conocer las 
percepciones e inquietudes de los estudiantes de la carrera de Turismo de 
la UAC de Tiwanaku acerca del desarrollo de la actividad turística en este 
municipio. 

Un desarrollo importante desde el punto de vista puramente eco-
nómico requeriría una relación adecuada entre los beneficios adicionales 
resultados de su desarrollo y los costos adiciónales (inversiones en infra-
estructura, en entrenamiento, etc.). Para estimar esta relación beneficio/
costo hay que llevar a cabo unos estudios a fondo sobre el mercado po-
tencial (aprovechando lo que se puede aprender sobre la base de casos 
parecidos de otros países), sobre las necesidades de recursos humanos 
locales, sobre el potencial de ventas a los turistas, etc. Las posibilidades en 
este sentido parecen prometedoras. 

Por otra parte, este tipo de proyecto trae algunos desafíos más com-
plicados de los que se encuentran en muchos otros proyectos. Una es 
característica de muchos proyectos de turismo: la necesidad de proteger 
una herencia cultural o ecológica (o ambos) de la presión inevitable que 
sufre cuando son muchos los turistas que lo transitan. Esta necesidad tí-
picamente implica una manera de limitar el número de turistas y una 
manera de minimizar el daño que hacen los que visitan los sitios, esta 
última con implicaciones para guías entrenados, etc. Este fue un tema 
recurrente en las discusiones locales —el referido a la conservación del 
sitio arqueológico—. Los participantes expresaron su preocupación con 
respecto a los efectos colaterales del flujo turístico, específicamente la 
contaminación del medio ambiente y la falta de regulación de las visitas a 
las ruinas de Tiwanaku. Sobre este aspecto, los entrevistados coincidieron 
en que hay una escasez de recursos humanos capacitados para orientar a 
los turistas que visitan el complejo arqueológico.

Otro desafío tiene sus raíces en el hecho de que, mientras que unos 
miembros de la comunidad pueden estar a favor del proyecto, otros lo 
ven como amenaza a su ética y a sus tradiciones de vida. Ambos grupos 
tienen el derecho a su punto de vista. Hay que buscar una manera de 
reconciliarlos, si es que existe esa forma. Entre los elementos atractivos 
para los turistas está la posibilidad de experimentar aspectos de la cul-
tura de los pobladores, por ejemplo, sus fiestas rituales. Actualmente, el 
flujo turístico se incrementa de manera considerable durante las fechas 
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del solsticio de invierno. Empero, de acuerdo con la opinión común de 
los estudiantes de la carrera de Turismo Rural de la UAC de Tiwanaku, 
«la gente no es amable con los turistas» porque «piensan, erróneamente, 
que vienen a hacer un mal y no un bien al lugar». Ambas apreciaciones 
muestran el carácter cerrado de los habitantes de las comunidades de esta 
región, que ven a los turistas como una amenaza. De acuerdo con algu-
nos comentarios de los propios alumnos, hay lugares muy bonitos que 
podrían formar parte del circuito turístico; sin embargo, son las propias 
comunidades que —por la idiosincrasia de sus pobladores— no permi-
ten la visita de turistas.

Para muchos proyectos, incluyendo los de turismo, es un desafío lo-
grar una buena distribución de los frutos del esfuerzo. Esto es de especial 
importancia cuando el propósito básico es el de mejorar las condiciones 
de un grupo de bajos ingresos. Es importante que el diseño del proyecto 
asegure que la comunidad reciba el grueso de los beneficios.
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VII
Trabajo no agrícola de las familias rurales de bolivia: 

un análisis de deTerminanTes y efecTos*

Lykke E. Andersen1

Horacio Valencia2

Introducción

En el Altiplano de Bolivia, la temporada agrícola es corta, ya que abarca 
como máximo seis meses, entre primavera y verano (octubre a marzo); 
que, además, coincide con la época de lluvias. Los restantes seis meses 
del año se caracterizan por el alto riesgo que representan las heladas y las 
bajas precipitaciones fluviales, factores que limitan gran parte de las acti-
vidades agrícolas. Debido a la corta temporada agrícola, y la baja ganan-
cia que deja esta labor, es previsible que las personas que componen los 
hogares rurales —dedicadas al rubro— traten de aumentar sus ingresos 
con la alternativa de un trabajo o actividad no agrícola. Sin embargo, las 
Encuestas de Hogares revelan que solamente el 47% de los hogares del 
Altiplano complementan efectivamente sus ingresos laborales. En con-
traste, en las zonas tropicales de Bolivia, la actividad agrícola es factible 

1. Directora del Institute for Advanced Development Studies e investigadora asociada 
de Maestrías para el Desarrollo (<landersen@inesad.edu.bo>).

2. Investigador Junior asociado de Maestrías para el Desarrollo (<horaciovalenciar@
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durante todo el año. Aun así, una mayor parte de esta población rural 
(cerca del 58%) realiza labores no agrícolas. 

La modesta inserción de las familias rurales en trabajos no agrícolas 
sugiere la existencia de limitaciones para acceder a este tipo de labores. 
Estas restricciones pueden ser atribuibles a factores de orden personal 
(por ejemplo, no contar con una educación adecuada para efectuar ta-
les trabajos) o aspectos que se derivan del entorno local (población muy 
dispersa para crear mercados adecuados para productos y servicios no 
agrícolas).

La presente investigación examina los factores que fomentan o li-
mitan el acceso de los hogares rurales3 a actividades no agrícolas. El aná-
lisis utiliza modelos Probit y Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO); la 
unidad de observación es el hogar, dado que en las familias rurales las 
decisiones y resultados económicos son tomados de manera interdepen-
diente, siendo prácticamente imposible realizarlos a nivel individual. Las 
variables potencialmente relevantes que se han podido incluir en este 
análisis son: el tamaño y composición del hogar, el nivel de educación, el 
estatus de emigrante, los idiomas hablados, las transferencias recibidas, la 
distancia del área urbana más cercana (con al menos 10.000 habitantes), 
la red caminera del municipio, la densidad de la población, y el número 
de días al año con riesgo de helada.

El resto del capítulo está organizado de la siguiente manera: la sec-
ción 1 proporciona una breve revisión de la literatura relevante. La sec-
ción 2 describe y compara el trabajo y los ingresos rurales entre las tres 
principales ecorregiones de Bolivia. La sección 3 expone la metodología 
de estimación y presenta los resultados de un modelo discreto que explica 
la decisión (o no) de participar en trabajos no agrícolas y un modelo con-
tinuo que analiza los determinantes del ingreso en el ámbito de hogares 
rurales. Finalmente, la sección 4 presenta las conclusiones.

3. En Bolivia se considera el área rural, según el documento metodológico de las en-
cuestas de hogares dentro del programa de encuestas MECOVI, sobre la base del nú-
mero de habitantes de una respectiva localidad, considerando a una localidad rural 
si esta se encuentra con una población menor a 2000 habitantes. Aunque hay gente 
que viven en áreas rurales que no participan en ninguna actividad agrícola, son una 
minoría (25%).
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Reseña de la literatura

La baja elasticidad ingreso de los productos agrícolas, ampliamente 
documentada en la literatura, conduce a que las rentas totales por esta 
actividad sean destinadas a bajar, en comparación con los ingresos no 
agrícolas, a medida que las economías se van desarrollando. Este hecho 
fundamental ha causado la disminución gradual de las poblaciones ru-
rales, comparadas con las urbanas, en prácticamente todos los países del 
mundo; aunque en algunos de ellos el cambio ha sido más acelerado que 
en otros. A medida que la población trabajadora va dejando la actividad 
agrícola, se puede generar un proceso de consolidación por el cual los res-
tantes agricultores (u otros recién llegados) compran mayores extensio-
nes de tierras, se modernizan y se especializan, para así incrementar sus 
ingresos laborales a niveles semejantes a los de actividades no agrícolas. 
Esta transformación básica conlleva tres procesos asociados: primero, la 
mano de obra asalariada se vuelve más usual en la agricultura, ya que las 
granjas más grandes y más modernas no pueden operar solo con el tra-
bajo familiar. Segundo, el empleo rural no agrícola se vuelve más común, 
dado que la agricultura moderna incentiva el desarrollo industrial basado 
en insumos agropecuarios. Tercero, el trabajo rural es realizado en mayor 
proporción por personas citadinas, ya que la agricultura moderna requie-
re más capital y conocimiento especializado, y las personas que poseen 
estos recursos a menudo residen en áreas urbanas, lo que, a su vez, les da 
acceso a capital, servicios y mercados.

Los procesos generales de desarrollo, descritos anteriormente, se en-
cuentran bien documentados para América Latina por diversos autores 
(Klein 1992, Dirven 1997, Reardon y otros 1998, Ormachea y Pacheco 
2000). En Bolivia, estos parecen estar presentes en diversos grados en di-
ferentes regiones del país. En la siguiente sección se resaltan algunas dis-
paridades relevantes en la agricultura, percibidas principalmente entre el 
Altiplano y los Llanos.

Por otro lado, Reardon y otros (2006) concluyen que en las zonas ru-
rales de América Latina los ingresos no agrícolas son, en general, mucho 
más altos que los agrícolas. Como se verá más adelante, la brecha en el 
caso de Bolivia es también grande. Persisten disparidades marcadas entre 
los ingresos agrícolas y no agrícolas, lo que generaría fuertes incentivos 
para que los hogares rurales se inserten en actividades no agrícolas. 
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Varios estudios han intentado evaluar los factores que determinan 
la participación de los hogares rurales en actividades no agrícolas.4 En 
primer lugar, Escobal (2001) encuentra que, en Perú, la educación es un 
factor determinante clave para explicar la participación de la población 
rural en actividades no agrícolas. La importancia de la variable es confir-
mada en varios otros países (por ejemplo Berdegué y otros 2001, para el 
caso de las zonas rurales de Chile; Janvry y Sadoulet 2001, para México).

 En segundo lugar, la infraestructura y la ubicación de los hogares 
rurales con relación a los mercados son también elementos que facilitan 
la inserción en actividades no agrícolas. Isgut (2004) muestra que los tra-
bajos asalariados no agrícolas de Honduras están principalmente dispo-
nibles cerca de las áreas urbanas; no obstante, el autoempleo no agrícola 
se encuentra geográficamente disperso, dependiendo de los activos espe-
cíficos existentes, tales como atractivos turísticos o caminos principales. 
Corral y Reardon (2001) observan que el empleo rural no agrícola en 
Nicaragua se concentra, por una parte, cerca de Managua y otras ciuda-
des densas en población e infraestructura y, por otra, cerca del Océano 
Pacífico. Escobal (2005) expone la importancia de la infraestructura en el 
desarrollo de mercados en las áreas rurales del Perú. Finalmente, Janvry 
y Sadoulet (2001) encuentran, para el caso de México, que el acceso a los 
mercados es importante para que las mujeres rurales participen en traba-
jos no agrícolas, mas no así para los hombres.

En tercer lugar, las limitaciones en cuanto a extensión de tierras re-
presentan otro factor que motivaría a los agricultores con parcelas dema-
siado pequeñas a desarrollar actividades no agrícolas. Esta hipótesis es 
confirmada en casi todos los países latinoamericanos cuando se relaciona 
el tamaño de la tierra con la proporción del ingreso rural no agrícola (Rear-
don, Berdegué y Escobar 2001). No obstante, se ha encontrado que el nivel 
del ingreso rural no agrícola crece con el tamaño de la posesión de la tierra 
en Brasil (Graziano Da Silva y Del Grossi 2001), Chile (Berdegué 2001), 
Ecuador (Elbers y Lanjouw 2001) y Perú (Escobal 2001), y tiene una rela-
ción en forma de U en el caso de Nicaragua (Corral y Reardon 2001) y Pa-
namá (Wiens, Sobrado y Lindert 1999); lo que sugiere que la extensión de 

4. Los estudios reportados en esta sección usan análisis econométricos para evaluar los 
factores que explican la participación y las ganancias derivadas de los hogares rurales 
en las actividades no agrícolas.
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la tierra no solo es un factor limitante para la agricultura, sino que además 
es un activo que facilita la participación en actividades no agrícolas.

En cuarto lugar, las familias más numerosas podrían ser más propen-
sas a tener por lo menos un miembro trabajando en una actividad no agrí-
cola. La importancia de este factor ha sido analizada en varios estudios, no 
obstante, la evidencia es mixta. Por un lado, Ruben y Van den Berg (2001) 
encuentran que los trabajos asalariados y de autoempleo no agrícola en 
Honduras se relacionan de manera positiva y significativa con el número 
de adultos en el hogar, y de manera negativa (y significativa) con el ratio 
de niños por adulto (proporción de dependencia). Por otro lado, Berdegué 
(2001) para el caso de Chile, Yúnez-Naude y Taylor (2001) para México y 
Lanjouw (2001) para El Salvador, relacionan las mismas variables de análi-
sis, mas no encuentran efectos significativos del número de miembros del 
hogar económicamente activos. Finalmente, Ferreira y Lanjouw (2001) 
muestran, para el noreste de Brasil, que a medida que el tamaño del hogar 
es mayor, la probabilidad de que un miembro pueda acceder a un empleo 
no agrícola de alta productividad es menor; empero, la probabilidad de 
acceder a un empleo no agrícola de baja productividad es mayor.

En quinto lugar, las transferencias de dinero (pago de pensiones, re-
mesas, subsidios del Gobierno, etc.), cuando son significativas, pueden 
disminuir las necesidades de buscar empleos no agrícolas. Esta hipótesis 
ha sido evaluada en varios estudios. Ruben y Van den Berg (2001) hallan 
un efecto significativamente positivo de las rentas provenientes del ca-
pital y pensiones, mostrando que estos ingresos no laborales más bien 
facilitan la participación en actividades no agrícolas, en vez de reducir la 
necesidad de tener estos empleos. Adicionalmente, la asistencia guberna-
mental no resulta ser un factor con algún efecto significativo. Berdegué y 
otros (2001), por otro lado, no obtienen ningún impacto importante de 
los subsidios públicos sobre la oferta laboral no agrícola en Chile.

Por último, se plantea que la migración puede ser otro factor re-
levante para explicar la inserción de las familias rurales en actividades 
no agrícolas. En este sentido, se destacan tres canales de transmisión: i) 
cuando el estatus de migrante5 del trabajador afecta sus probabilidades 

5. Los migrantes son definidos como las personas que han nacido en otra localidad 
diferente de aquella en la cual están actualmente viviendo, mientras que los no mi-
grantes son los que han nacido en el mismo lugar en el que actualmente residen.
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de acceso a un trabajo no agrícola, ii) cuando los miembros migrantes del 
hogar inciden sobre la probabilidad que tiene el hogar de participar en un 
empleo no agrícola, y iii) cuando las remesas de los emigrantes afectan las 
decisiones laborales del hogar.

En el caso del primer canal de transmisión, la evidencia empírica 
usualmente sugiere que es más probable que los migrantes participen en 
actividades no agrícolas, comparativamente a los no migrantes. Por ejem-
plo, Ferreira y Lanjouw (2001) encontraron en su investigación, para las 
regiones rurales del noreste de Brasil, que el ser oriundo del lugar tenía un 
efecto negativo en la probabilidad de participar en un trabajo no agrícola.

En relación con el impacto de los migrantes que trabajan en el 
extranjero,6 la evidencia empírica ha sido mixta. Yúnez-Naude y Taylor 
(2001) analizan las zonas rurales de México y muestran que la probabili-
dad de tener un trabajo no agrícola se reduce en los hogares con migran-
tes en el extranjero; lo que podría deberse tanto a la reducción de la fuerza 
laboral en el hogar como a las remesas que los migrantes envían a sus 
familias. Reardon, Berdegué y Escobar (2001), sin embargo, estudian la 
importancia de estas remesas y encuentran que son generalmente bajas, 
aun en México y América Central, que dependen fuertemente de la mi-
gración. Adicionalmente, Yúnez-Naude y Taylor (2001) —en su estudio 
para ocho comunidades rurales de México— observan que solamente el 
13% de los ingresos provienen de los migrantes, tanto del exterior como 
del interior del país, mientras que el 59% corresponde a rentas locales no 
agrícolas. Janvry y Sadoulet (2001) encuentran —para el área rural de 
México— que el 6,5% de los ingresos proceden de los migrantes, compa-
rativamente con el 36% que proviene de trabajos no vinculados a la agri-
cultura. Finalmente, Elbers y Lanjouw (2001) muestran que, en Ecuador, 
menos del 4% de los ingresos se derivan de las remesas de los migrantes; 
y Echeverri (1999) estima que este porcentaje solamente llega a 2,5% para 
el caso de Colombia.

La breve revisión de la literatura descrita anteriormente —relativa a 
la oferta laboral no agrícola de los hogares rurales en los países de Amé-
rica Latina— permite identificar, en primera instancia, algunas de las 

6. Es decir, los miembros de una familia que estaban viviendo en el extranjero cuando 
se efectuó la encuesta. 
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variables que deberían ser consideradas en los modelos econométricos, 
los que se exponen en la sección 3.

Trabajo e ingresos rurales en Bolivia

El análisis descriptivo presentado en esta sección está basado principal-
mente en la Encuesta Continua de Hogares MECOVI 2003-2004, llevada a 
cabo durante un año completo, abarcando el periodo de noviembre 2003 
a noviembre 2004.7 Los resultados basados en esta encuesta continua se 
comparan con los de una encuesta estándar de 2007. Los ingresos analiza-
dos en esta sección se refieren a todos aquellos generados en los hogares, 
tanto a través del trabajo asalariado como del autoempleo, incluyendo el 
valor del autoconsumo de la propia producción del hogar.

El cuadro 7.1 muestra el porcentaje de hogares que dedicaron al me-
nos una hora al trabajo no agrícola en la semana previa a la realización de 
la encuesta en 2003-2004 y en 2007. Los porcentajes son bastante simila-
res entre los dos periodos de estudio para las zonas de los Valles y Llanos; 
sin embargo, los valores correspondientes a 2007 claramente subestiman 
las actividades no agrícolas en el Altiplano, debido a que la encuesta de 
2007 fue efectuada en noviembre y diciembre, coincidente con el inicio 
de la época agrícola en estas tierras altas. Aun así, es evidente que la par-
ticipación en las labores no agrícolas es significativamente menor en el 
Altiplano en relación con los Llanos, lo que —como se verá más adelan-
te— incide sobre los mayores niveles de pobreza que se dan en las tierras 
rurales altas en comparación con las tierras bajas (Llanos).

Como se señaló anteriormente, Reardon y otros (2006) mostraron 
que las remuneraciones de los trabajos no agrícolas son un múltiple de 
aquellas derivadas de las actividades agrícolas en las zonas rurales de Amé-
rica Latina. En el caso de Bolivia, Dirven y Kobrich (2007) apuntan tam-
bién una enorme brecha (6,7 veces), sobre la base de la encuesta MECOVI 
2002; y Valencia Rivamontan (2008) quien, a partir de la MECOVI 2007, 

7. La MECOVI 2003-2004 fue realizada durante todo el año, en que se entrevistó a dife-
rentes familias, realizada de forma tal que fuera representativa por regiones y tipos 
de familia. La ventaja en comparación con el otro tipo de encuesta es que las otras 
encuestas solo se realizan en los meses de noviembre y diciembre, por lo que de cierta 
forma se sesga la información, dado que el trabajo y los ingresos rurales varían en un 
grado importante a lo largo del año.
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muestra una proporción aun mayor (8,7 veces). Los datos de la MECOVI 
2007 también muestran diferencias grandes (cuadro 7.2); no obstan-
te, la encuesta más confiable —MECOVI 2003-2004— presenta brechas 
considerablemente menores. Como se señaló anteriormente, las grandes 
disparidades salariales encontradas en las otras investigaciones citadas se 
deben a que estas utilizan las encuestas de hogares realizadas usualmente 
en un mes específico (diciembre), exacerbando las diferencias entre el 
trabajo agrícola y no agrícola debido a que, por un lado, diciembre es 
época de siembra (donde existe bastante trabajo pero pocos ingresos co-
rrientes) y, por otro lado, es un mes donde se reciben aguinaldos (pago 
mensual extra por Navidad) en la mayoría de los empleos asalariados no 
agrícolas. En este sentido, la información de 2003-2004, que es recabada 
a través del año, estaría exponiendo un escenario más realista y adecuado 
sobre las diferencias de los ingresos laborales rurales.

Cuadro 7.2: 
Ingreso promedio* por trabajo agrícola y no-agrícola (Bs./hora),  

hogares rurales, 2003-4 y 2007

TIpo de Trabajo (acTIVIdad prIncIpal)* 2003-2004 2007
Agrícola 2,5 1,1
No agrícola cuenta propia 3,2 9,2
No agrícola asalariado 5,6 6,0

Fuente: Elaboración propia sobre la base de las encuestas MECOVI 2003-2004 y MECOVI 2007.
* Se refiere al ingreso solamente de la actividad principal.

Cuadro 7.1
Participación en el trabajo no-agrícola (% de hogares rurales**),  

2003-4 y 2007

ecorregIón 2003-2004 2007
Altiplano 47,3% 36,1%
Valles 51,4% 48,4%
Llanos 57,8% 58,7%
Bolivia 50,6% 44,0%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de las encuestas MECOVI 2003-2004 y MECOVI 2007.
Nota: ** Porcentaje de hogares rurales con una hora o más de trabajo no agrícola durante la 
semana previa a la encuesta.
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El cuadro 7.3 muestra la variación del promedio de los ingresos por 
hora durante el año para las personas que trabajan solamente en agricul-
tura y para aquellas que complementan sus ingresos con al menos una 
hora a la semana en labores no agrícolas. En noviembre y diciembre se 
presenta una diferencia marcada entre las dos categorías de trabajo en el 
Altiplano: las remuneraciones en actividades no agrícolas y mixtas llegan 
a ser 5,5 veces más altas que aquellas provenientes de la agricultura. En 
contraste, en enero y febrero esta brecha es de solamente 54%. En general, 
las rentas para las personas de las tierras altas que trabajan solamente en 
la agricultura tienen una alta variación a través del año, ya que en los dos 
mejores meses, los ingresos por hora son 261% más altos que en los dos 
peores meses. Esta disparidad es de solo el 66% para el grupo poblacional 
que accede a algún trabajo no agrícola.

Cuadro 7.3
Ingreso promedio por hora (Bs./hora), por estación, dedicación exclusiva a 

la agricultura o no y región, hogares rurales: 2003-2004*

alTIplano llanos

esTacIón

personas dedIcadas 
exclusIVamenTe 

a acTIVIdades 
agrícolas

personas con algo 
de Trabajo no 

agrícola

personas dedIcadas 
exclusIVamenTe 

a acTIVIdades 
agrícolas

personas con 
algo de Trabajo 

no agrícola*

Noviembre-
diciembre

0,75 4,11 3,28 6,77

Enero-febrero 2,01 3,10 3,20 3,99

Marzo-abril 0,67 4,18 3,21 4,60

Mayo-junio 1,82 5,16 3,36 4,59

Julio-agosto 2,24 4,10 3,57 5,66

Septiembre-
octubre

2,42 4,24 5,77 7,60

Promedio 1,98 4,47 3,78 5,30

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.
* En el caso de las personas que trabajan en actividades no agrícolas, su ingreso por hora se 
refiere a todas sus actividades, o sea que incluye sus actividades agrícolas.
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En los Llanos, por otro lado, las rentas derivadas de la agricultura 
son más estables durante todo el año. Los ingresos promedio por hora 
trabajada en los dos mejores meses son solo 81% más altos que en los dos 
peores meses. Adicionalmente, la brecha de ingresos —entre las personas 
que trabajan exclusivamente en la agricultura versus aquellas que partici-
pan en alguna actividad no agrícola— es menos variable en el transcurso 
del año en estas tierras bajas. Finalmente, se observa que, en el Altipla-
no, las personas vinculadas a los trabajos no agrícolas ganan entre 1,5 y 
6,2 veces más (dependiendo de la época) que aquellas que solamente se 
dedican a la agricultura, mientras que en los Llanos estas diferencias se 
encuentran entre 1,2 y 2,1 veces más.

El cuadro 7.4 presenta el ingreso mensual promedio per cápita en 
2003-2004 para los hogares que participaron y los que no participaron 
en actividades no agrícolas. Los datos evidencian que los hogares que se 
encuentran en estos rubros, independientemente del grado de participa-
ción, cuentan con ingresos considerablemente más altos que aquellos que 
dependen exclusivamente del trabajo agrícola. A escala nacional, los in-
gresos promedio de los hogares rurales que dedicaron al menos una hora 
al trabajo no agrícola representan el 183% de aquellos que no tuvieron 
ninguna participación. 

Cuadro 7.4: 
Ingreso promedio per cápita de hogares rurales (Bs./mes),  

por actividad y región, 2003-2004

ecorregIón

Hogares que no 
parTIcIparon en nIngún TIpo 

de Trabajo no agrícola

Hogares que dedIcaron 
por lo menos una Hora al 

Trabajo no agrícola

Altiplano 199,- 323,-
Valles 241,- 445,-
Llanos 307,- 482,-
Bolivia 232,- 424,-

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.

A pesar de que los ingresos no agrícolas son significativos, los hoga-
res que dedican más horas a este trabajo no necesariamente cuentan con 
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ingresos mensuales más altos. En los Llanos, los hogares que dedican solo 
entre 1 a 20 horas a la semana al trabajo no agrícola son los que cuentan 
con los ingresos más altos (tal vez, en parte, por la productividad mayor 
de la agricultura en los Llanos), y en el Altiplano el grupo más aventajado 
trabaja entre 21 a 40 horas semanales en estas actividades (ver cuadro 
7.5). Este escenario sugiere que, si bien es beneficioso insertarse en rubros 
no agrícolas para complementar y disminuir la variabilidad de los ingre-
sos laborales, el tiempo de dedicación puede ser excesivo, perjudicando 
trabajos esenciales en actividades agrícolas productivas.

Cuadro 7.5
Ingreso promedio mensual per cápita (Bs./mes), por intensidad de trabajo 

no agrícola en el hogar por región, hogares rurales, 2003-2004

número de Horas dedIcadas al Trabajo no agrícola 
(por semana)

Ecorregión 0 1-20 21-40 41+
Tierras altas 199,- 255,- 478,- 397,-
Valles 241,- 280,- 316,- 536,-
Llanos 307,- 637,- 450,- 448,-
Bolivia 232,- 329,- 442,- 457,-

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.

El cuadro 7.6 presenta la participación porcentual de las ocupacio-
nes de los trabajadores rurales, de acuerdo con el Censo de Población y 
Vivienda del año 2001. En general, no se observan grandes diferencias 
por regiones, ya que la proporción más alta de trabajo rural se encuen-
tra —en todos los casos— en el sector agropecuario, y la más baja en 
transporte y servicios domésticos. Las principales actividades alternativas 
a la agropecuaria son: manufacturas, construcción, comercio, educación, 
transporte y servicios domésticos. 

Algunas de las labores no agrícolas, sin embargo, pueden ser reali-
zadas como ocupaciones secundarias por aquellas personas que tienen 
como actividad principal la agricultura, y es en estos casos donde se pre-
sentan diferencias marcadas entre regiones. El cuadro 7.7 muestra que 
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los hogares de los Llanos y Valles tienen más probabilidades de contar 
con ocupaciones secundarias no agrícolas y dedican más horas a estas 
actividades, en contraste con los hogares del Altiplano. En particular, los 
hogares de las tierras bajas dedican básicamente el doble de horas al tra-
bajo complementario no agrícola comparativamente con los hogares de 
las tierras altas, y los hogares de los Valles trabajan hasta tres veces más. 

Aunque los hogares del Altiplano dedican pocas horas al trabajo no 
agrícola, los ingresos que provienen de estas actividades son muy impor-
tantes, llegando a constituir un tercio del ingreso total, lo que es más que 
en las otras regiones (ver cuadro 7.7). Esto otra vez resalta la gran brecha 
entre ingresos agrícolas e ingresos no agrícolas en el Altiplano, y la im-
portancia de poder complementar los recursos del hogar con ingresos no 
agrícolas. 

El cuadro 7.8 presenta el nivel de ingresos por sector como propor-
ción a los ingresos agropecuarios para las diferentes regiones. Claramen-
te, los salarios en el sector de la educación son significativamente más 
altos que en los otros rubros, lo que se explica por los mayores niveles 
educativos requeridos en esta actividad. A escala nacional, la construc-
ción retribuye cerca del 23% más que en el rubro agropecuario, siendo 

Cuadro 7.6 
Principales ocupaciones de la población rural económicamente activa, 

Censo 2001

regIón

ocupacIón prIncIpal alTIplano Valles llanos

Agropecuaria 74,0% 70,3% 71,2%
Manufacturas 6,0% 7,5% 5,7%
Construcción 3,9% 5,5% 3,8%
Comercio 4,2% 4,4% 4,4%
Educación 3,4% 3,2% 3,2%
Transporte 1,5% 2,0% 2,5%
Servicios domésticos 1,1% 2,5% 4,0%
Otros sectores 5,9% 4,6% 5,2%
Total 100,0% 100,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia sobre la base del Censo 2001.
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el salario adicional mucho más alto en el Altiplano y menor al trabajo 
agrícola en los Llanos. 

Por otro lado, cabe destacar que, en el caso típico, los ingresos por 
hora derivados de los otros trabajos son relativamente más altos en rela-
ción con los agropecuarios en las zonas altas en comparación con las zo-
nas bajas y los Valles. Por ejemplo, en el transporte se remunera 116% más 
en el Altiplano y solamente el 43% más en los Llanos; y en la educación 
se paga un salario adicional de 523% en el Altiplano y solo 237% en los 
Llanos. Adicionalmente, el grupo «otros sectores» incluye minería en las 
tierras altas y cuenta con una remuneración de 154% más, mientras que 
el pago adicional en el mismo rubro en las tierras bajas se registra en sola-
mente 23%. Este resultado refleja el hecho de que hay más dispersión re-
gional en los ingresos agrícolas que en los ingresos de los otros sectores.

Mirados desde otro ángulo, los elevados salarios del trabajo no agrí-
cola en el Altiplano reflejan los bajos ingresos derivados de la agricultura. 
Esto hace que el incentivo de buscar trabajo no agrícola sea sustancial-
mente mayor en las zonas altas comparativamente con las bajas. 

Cuadro 7.7 
Participación de hogares rurales en ocupaciones secundarias no agrícolas y 

composición del ingreso total del hogar, por región, 2003-2004

ecorregIón

porcenTaje de 
Hogares con 

algún Trabajo 
no agrícola 

como ocupacIón 
secundarIa

Horas por 
semana 

dedIcadas a 
la ocupacIón 

secundarIa no 
agrícola*

 composIcIón del Ingreso ToTal

Ingreso ToTal 
promedIo 
(bs./mes)

Ingreso no 
agrícola

Ingreso 
agrícola

Ingreso no 
laboral

Altiplano 12,0% 9,5 804 33,49% 35,50% 31.,2%

Valles 22,4% 27,4 1065 29,78% 44,23% 25,99%

Llanos 15,0% 17,9 1596 31,58% 54,81% 13,61%

Bolivia 16,1% 17,0 1036 31,90% 41,93% 26,17%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.
*Las cifras de esta columna se refieren solamente a los hogares con alguna actividad secundaria 
no agrícola.
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Cuadro 7.8
Índice de ingresos por hora (agricultura = 1), por sector y región,  

2003-2004

regIón

secTor alTIplano Valles llanos bolIVIa

Agropecuario 1,00 1,00 1,00 1,00
Manufactura 1,26 1,23 0,95 1,20
Construcción 1,44 1,41 0,89 1,23
Comercio 1,03 1,22 1,07 1,08
Educación 6,23 4,89 3,37 4,83
Transporte 2,16 1,80 1,43 1,81
Servicios domésticos 1,15 0,39 0,55 0,57
Otros sectores 2,54 1,89 1,23 1,91

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.

De acuerdo con lo señalado anteriormente, los mayores niveles de 
ingresos en el trabajo no agrícola están relacionados con mayores niveles 
de educación. En el Altiplano, los trabajadores no agrícolas cuentan con 
casi el doble de años de escolaridad en comparación con los trabajadores 
agrícolas, mientras que en los Llanos la diferencia es de solo 1,5 años más 
de educación (ver cuadro 7.9).

Cuadro 7.9
Promedio de años de educación para trabajadores agrícolas y no agrícolas, 

por región, 2003-2004

ecorregIón Trabajadores agrícolas Trabajadores no agrícolas

Altiplano 4,0 7,6
Valles 3,8 5,7
Llanos 4,9 6,4
Bolivia 4,0 6,7

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.

El cuadro 7.10 presenta la relación entre el nivel de educación (de la 
persona más educada del hogar) y los ingresos mensuales del hogar. En 
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general, no se observa ninguna diferencia significativa en los ingresos per 
cápita entre los hogares que cuentan con un nivel de educación rudimen-
tario (0-4 años) y aquellos que tienen al menos un miembro con primaria 
completa o algo de secundaria (8-11 años). Esta información sugiere que 
la educación primaria tiene un impacto limitado en los ingresos rurales 
de Bolivia, y que un hogar necesita al menos una persona con educa-
ción secundaria completa para incrementar sustancialmente sus rentas. 
El bajísimo rendimiento de la educación primaria ha sido confirmado 
por otros estudios empíricos —como los de Escalante (2004) y Sánchez 
(2005)— y sugiere que la falta de educación posprimaria puede ser una 
restricción para acceder al trabajo no agrícola, lo que será formalmente 
analizado en la sección 3.8

Cuadro 7.10 
Ingreso promedio mensual per cápita (Bs./mes), por nivel más alto de 

educación en el hogar, 2003-2004

años de educacIón del mIembro más educado del Hogar

Ecorregión 0-4 5-7 8-11 12+
Altiplano 218,- 198,- 207,- 793,-
Valles 278,- 197,- 305,- 1230,-
Llanos 302,- 282,- 335,- 879,-
Bolivia 251,- 214,- 267,- 915,-

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.

Finalmente, el gráfico 7.1 muestra que los individuos entre 20 y 50 
años de edad son los que usualmente participan en el trabajo no agrícola, 
mientras que los más jóvenes y los más viejos tienden a limitarse a activi-
dades agrícolas. Por otro lado, cabe señalar que los hombres y las mujeres 
presentan la misma probabilidad de participar en labores no agrícolas.

8. Cabe indicar que este análisis del impacto de la educacion se ha hecho a escala in-
dividual también, pero la relación más clara sale cuando se usa el nivel más alto de 
educación en la familia. Muchas familias invierten en la educación de uno de los 
miembros, esperando que los beneficios  lleguen a todos los miembros del hogar.
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Determinantes del trabajo no agrícola en el área rural de Bolivia

Siguiendo el método de Sumner (1982), se estima un modelo Probit de la 
participación de los trabajadores en actividades no agrícolas. El análisis se 
realiza a escala del hogar, puesto que todas las decisiones y generación de 
ingresos de los miembros son interdependientes, y es inviable separarlas 
a escala individual. La variable dependiente es una dicótoma que toma el 
valor de 1 si el hogar ha dedicado al menos 1 hora al trabajo no agrícola 
en la semana previa a la encuesta, y 0 en caso contrario.

La teoría sugiere que todos los factores que afectan el valor marginal 
del tiempo, en la agricultura o en actividades no relacionadas a esta, de-
berían ser incluidos en la regresión. En este marco, las variables han sido 
agrupadas en dos: características del hogar y características del entorno. 
Las primeras son:

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.

Gráfico 7.1
Proporción de la población rural económicamente activa que participa  

en el trabajo no agrícola, por grupo de edad, 2003-2004
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Edad•	 ; que representa la experiencia general y la capacidad física del 
jefe de familia y revela un perfil en forma de U inversa durante el 
ciclo de vida en la mayoría de los tipos de trabajo.

Educación•	 ; que mide el mayor nivel de años de escolaridad obtenido 
en el hogar.9 En general, la educación aumenta los ingresos en todos 
los tipos de trabajo, pero probablemente más para el trabajo no agrí-
cola que para el trabajo agrícola, por lo que se esperaría que mayores 
niveles de educación aumenten la probabilidad de participación en 
actividades no agrícolas.

Educación•	 2; se incluye para permitir una relación no lineal con los 
ingresos.

Niños•	 ; que miden el número de niños menores a diez años en el 
hogar, esperando tener un efecto negativo en la participación del 
trabajo no agrícola, dado que la responsabilidad de cuidarlos puede 
reducir el tiempo disponible para realizar labores no agrícolas. 

Adultos•	 ; que mide el número de personas con diez o más años de 
edad en el hogar, esperando que esta variable tenga un efecto posi-
tivo sobre la participación, pues estas personas estarían disponibles 
tanto para el trabajo no agrícola como para el agrícola.

La variable dicótoma•	  Indígena, que toma el valor de 1 si el jefe de 
familia tiene algún idioma indígena boliviano como materno. La va-
riable puede afectar la participación si los empleadores discriminan 
a las personas indígenas. 

Transferencias•	 ; que es el logaritmo natural de todos los ingresos no 
laborales, esperando que la disponibilidad de tal «renta fácil» reduz-
ca la oferta de trabajo en general, y la participación del trabajo no 
agrícola en particular.

9. Este indicador  es utilizado en vez de la educación del jefe de familia, ya que el jefe de 
familia es a menudo el hombre con más edad y su nivel de educación (usualmente 
cerca a cero años) está menos asociado con los ingresos y actividades del hogar que 
el nivel de educación del miembro más educado de la familia. 
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En el segundo grupo de variables explicativas se encuentran aquellas 
relativas a la región, las cuales capturan las diferencias generales en las 
condiciones climáticas y de agricultura:

Distancia•	 ; que mide el logaritmo de la distancia hacia un centro ur-
bano (con más de 10.000 habitantes).

Carreteras•	 ; que mide la densidad de la red de caminos en el muni-
cipio, siendo una aproximación a la calidad de infraestructura en la 
localidad.

Heladas•	 ; que mide el número de días por año con riesgo de helada, y 
es considerado un factor de motivación que aumentaría la probabi-
lidad de participación en actividades no agrícolas.10

El cuadro 7.11 presenta la regresión para todas las regiones del país. 
Los resultados muestran que la probabilidad de participar en el trabajo 
no agrícola depende de la edad del jefe de familia, el nivel más alto de 
educación en el hogar, el número de hijos y la densidad de la red de ca-
minos en el municipio en el cual la familia reside (las restantes variables 
fueron estadísticamente insignificantes). 

Debido a que uno de los principales propósitos del documento es 
analizar las limitaciones de acceso al trabajo no agrícola por regiones, en 
el cuadro 7.12 se reporta la misma regresión en forma separada para el 
Altiplano, los Valles y los Llanos. 

Los resultados regionales revelan algunas diferencias importantes en-
tre los Llanos y el Altiplano. En el primer caso, la densidad de los caminos 
es la variable más importante que afecta la probabilidad de participar en el 
trabajo no agrícola, mientras que la educación es insignificante. En el Alti-
plano y los Valles sucede lo opuesto: la probabilidad del trabajo no agrícola 
aumenta exponencialmente a medida que la educación incrementa, mien-
tras que la densidad de los caminos es insignificante. Adicionalmente, las 
transferencias recibidas exponen un efecto negativo sobre el trabajo no 
agrícola en el Altiplano; mientras que en los Llanos no, tendiendo más 

10. Valdría la pena incluir dos variables adicionales en el modelo: Migrante y Tamaño de 
la tierra; no obstante, no pueden ser generadas desde la información de la encuesta 
MECOVI 2003-2004.
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Cuadro 7.11 
Determinantes de la participación del trabajo no agrícola, 2003-4  

(Dprobit con la participación en trabajo no agrícola  
como la variable dependiente)

VarIable explIcaTIVa coefIcIenTe (Valor z)
Edad 0,0202 (3,96)
Edad2 -0,0002 (-4,09)
Educación 0,1286 (1,20)
Educación2 0,0018 (2,68)
Niños 0,2304 (2,02)
Adultos 0,0008 (0,08)
Indígena -0,0615 (-1,55)
Transferencias -0,0075 (-1,24)
Distancia -0,0080 (-0,42)
Carreteras 0,0541 (3,44)
Heladas 0,0216 (0,49)
# Obs. = 1888 Pseudo R2 = 0,1120

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.

bien a ser positivo, aunque dado el pequeño tamaño de la muestra, el co-
eficiente no es estadísticamente significativo a nivel del 95%.

Las diferencias señaladas reflejan las disparidades estructurales en 
las economías rurales entre el Altiplano y los Llanos. En el primer caso, la 
agricultura de subsistencia es todavía dominante y la familia rural es, en 
gran medida, autosuficiente, lo que implica que los sectores de comercio 
y servicios son limitados. Los pocos trabajos no agrícolas que pueden ser 
hallados se encuentran principalmente en el sector público y requieren al-
tos niveles de educación (profesores, doctores, administración municipal, 
proyectos de asistencia, etc.). En contraste, en los Llanos el sector agrope-
cuario es moderno, y genera un gran número de trabajos en la actividad 
agroindustrial y de servicios que no requieren educación avanzada.

El sector agrícola moderno en los Llanos es lo suficientemente di-
námico como para generar empleos y riqueza; no obstante, tiene limi-
taciones en función de infraestructura. En el Altiplano, por otro lado, la 
infraestructura de transporte no representa una limitación importante, 
y las restricciones en estas zonas se deben a la disponibilidad de trabajos 
no agrícolas y el grado de educación que esas labores puedan requerir. 
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Cuadro 7.12 
Determinantes de la participación del trabajo no agrícola, por región, 

2003-4
(Dprobit con la participación en trabajo no agrícola  

como la variable dependiente)

alTIplano Valles llanos

VarIable explIcaTIVa
coefIcIenTe

(valor z)
coefIcIenTe

(valor z)
coefIcIenTe

(valor z)

Edad
0,0375 
(4,49)

0,0210 
(2,50)

0,0005 
(0,05)

Edad2 -0,0004 
(-4,58)

-0,0002
(-2,62)

0,0000 
(0,05)

Educación
-0,0034 
(-0,18)

-0,0076 
(-0,35)

0,0115 
(0,53)

Educación2 0,0026 
(2,26)

0,0037 
(2,48)

0,0013 
(0,98)

Niños
0,0424 
(1,95)

0,0444 
(2,36)

0,0176 
(1,10)

Adultos
0,0120 
(0,56)

0,0029
(0,14)

0,0059 
(0,40)

Indígena
-0,0808 
(-0,88)

0,0107 
(0,13)

-0,1622 
(-2,71)

Transferencias
-0,0385 
(-3,13)

-0,0130 
(-1,24)

0,0098 
(1,23)

Distancia
0,2844 
(2,85)

-0,0022 
(-0,10)

-0,0444 
(-1,44)

Carreteras
-0,0626 
(-0,44)

0,3205
(1,25)

0,4340 
(3,99)

Heladas
-0,0745 
(-0,77)

-0,0451 
(-0,56)

0,0601 
(0,91)

# obs = 604
Pseudo R2 = 

0,2384

# obs = 621
Pseudo R2 = 

0,1383

# obs = 663
Pseudo R2 = 

0,0808

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.

En resumen, en los Llanos el sector privado puede generar trabajos si el 
Gobierno provee infraestructura, mas en el Altiplano la gente necesita 
empleos en el sector público para salir de la agricultura de subsistencia. 
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La región de los Valles, por otro lado, se presenta como un caso inter-
medio, aunque más similar al Altiplano que a los Llanos.

La regresión final reportada en el cuadro 7.13 explica los ingresos 
per cápita de los hogares rurales para todo el país. Como era previsible, 
la participación en trabajos no agrícolas aumenta los ingresos sustancial-
mente (cerca del 30%). En particular —manteniendo todos los otros fac-
tores constantes—, las familias de los Llanos ganan alrededor del 47%11 
más que las familias del Altiplano y los Valles. Adicionalmente, se destacan 
los siguientes resultados: primero, las heladas exponen un efecto negativo 
adicional en los ingresos rurales; segundo, cada niño adicional reduce 
sustancialmente los ingresos per cápita de los hogares, siendo consistente 
con la división de los ingresos del hogar entre el número de miembros; 
tercero, la variable Adultos también reduce los ingresos, aunque en una 
magnitud menor que cuando se trata de un niño más. Por último, las 
familias indígenas tienen ingresos per cápita más bajos, aun cuando se 
controlan por su participación típicamente menor en trabajos no agríco-
las, sus niveles de educación más bajos, el mayor tamaño de la familia y la 
tendencia de vivir en las regiones más frías del país (altiplánicas).

Finalmente, la educación se expone como extremadamente impor-
tante en una forma no lineal. El gráfico 7.2 muestra cómo el ingreso per 
cápita del hogar se incrementa exponencialmente con el nivel más alto 
del ingreso en la familia. Desafortunadamente, los beneficios económicos 
de la educación no comienzan a materializarse hasta la educación pos-
primaria.

Conclusiones

La investigación mostró que la Encuesta Continua de Hogares MECOVI 
2003-2004 es la apropiada para un análisis adecuado de los mercados la-
borales rurales, dado que las otras encuestas MECOVI se realizan solamen-
te para un mes (usualmente diciembre) y no son representativas ni para 
el sector agrícola ni para los rubros no relacionados con esta actividad. 
En particular, en la agricultura, diciembre es la época de siembra que se 
asocia a muchas labores y captación de pocos ingresos; mientras que para 

11. Calculado como: exp(0,3868) – 1.
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Cuadro 7.13 
Determinantes del (ln) ingreso rural per cápita del hogar rural, 2003-4

VarIable explIcaTIVa coefIcIenTe (Valor T)
Trabajo no agrícola 0,2613 (5,08)
Edad 0,0094 (1,44)
Edad2 -0,0000 (-0,19)
Educación -0,0631 (-3,51)
Educación2 0,0075 (7,62)
Niños -0,1679 (-9,30)
Adultos -0,0626 (-3,27)
Indígena -0,2152 (-3,73)
Distancia 0,0027 (0,11)
Carreteras -0,0491 (-1,25)
Heladas -0,2001 (-2,91)
Tierras altas 0,0229 (0,28)
Tierras bajas 0,3868 (5,00)
Constante 5,4778 (28,46)
# Obs = 1888 R2 = 0,3431

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.

los rubros no agrícolas, el mes se relaciona con altas ventas y ganancias 
extra debido a las fiestas navideñas. A partir de la encuesta 2003-2004, la 
brecha en ingresos entre los trabajos no agrícolas y agrícolas alcanza a un 
factor de solo 2-3 más, mientras que investigaciones previas —utilizando 
otras encuestas de hogares— indican que los primeros ganan 5-8 veces 
más por mes que los últimos.

Utilizando la encuesta apropiada de 2003-2004 se ha demostrado 
que la educación primaria tiene un efecto muy limitado sobre los ingresos 
rurales. Los hogares del área rural necesitan tener al menos una persona 
que haya completado la educación secundaria para ganar significativa-
mente más que los hogares con solamente instrucción rudimentaria. En 
particular, el ingreso mensual per cápita del hogar se incrementa drás-
ticamente (por un factor de 3-4 comparado con los hogares que no tie-
nen ningún miembro con educación secundaria terminada) si al menos 
existe un miembro con educación secundaria completa, lo que se explica 
principalmente porque la secundaria y postsecundaria brindan acceso al 
trabajo no agrícola.
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Por otro lado, la educación adicional necesaria para acceder a tra-
bajos no agrícolas es mucho más alta en el Altiplano que en los Llanos. 
En el Altiplano, la población que se encuentra en el sector no agrícola 
tiene como promedio 3,6 años más de educación que la que trabaja en 
agricultura; mientras que en los Llanos esta diferencia es de solamente 
1,5 años. Esta brecha muestra que la falta de educación secundaria li-
mita menos el acceso al trabajo no agrícola en los Llanos. La principal 
razón de esta disparidad radica en que, en los Llanos, el sector agrícola es 
más moderno y orientado al mercado, generando de manera importante 
empleos no agrícolas a tiempo parcial; mientras que el Altiplano el sec-
tor agrícola se caracteriza por una agricultura de subsistencia con menos 
vínculos con la economía regional. En este contexto, los pocos trabajos 
no agrícolas en el Altiplano son típicamente de tiempo completo en el 
sector público (profesores, doctores, administradores públicos, etc.), los 
cuales requieren educación formal avanzada, mientras que en los Llanos 
existen varias fuentes de trabajo no agrícola relacionados con transpor-
te y procesamiento de la producción agrícola, construcción, comercio y 
otras actividades que requieren menos educación formal.

Gráfico 7.2 
Niveles de educación e ingreso del hogar per cápita, 2003-4

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la encuesta MECOVI 2003-2004.
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La infraestructura de las carreteras, por otro lado, representa una res-
tricción para acceder a trabajos no agrícolas en los Llanos, mas no en los 
Valles ni en el Altiplano; lo que significa que el sector rural relativamente 
próspero de los Llanos probablemente se beneficiaría si hubiera inversión 
pública adicional en infraestructura, mientras que es menos probable que 
este tipo de inversión sea importante para el Altiplano. 

Los resultados muestran que es difícil aumentar los ingresos en el Al-
tiplano. La infraestructura de caminos, aparentemente, tiene poco efecto, 
y la educación solamente comienza a tener un efecto positivo a niveles 
posprimarios.

Finalmente, se observa que las transferencias reducen activamente los 
incentivos para buscar trabajo no agrícola complementario en el Altiplano.

Las observaciones anteriores muestran que los hogares rurales del Al-
tiplano dependen de la creación de empleos por parte del Gobierno para 
salir de la agricultura de subsistencia y de la pobreza. El sector privado 
no tiene el dinamismo necesario para hacerlo por sí mismo, por tanto, el 
Gobierno necesita identificar motores posibles para el desarrollo rural no 
agrícola del Altiplano. La minería ha sido la alternativa tradicional, pero 
existen también otras opciones, tales como el turismo. El Altiplano cuenta 
con algunos destinos turísticos espectaculares, los cuales son poco explo-
tados. El Salar de Uyuni, por ejemplo, podría atraer millones de turistas si 
existieran instalaciones turísticas apropiadas (hoteles, restaurantes, guías, 
actividades, transporte, tiendas de recuerdos, etc.). Las actividades turísti-
cas generarían una gran variedad de trabajos, la mayoría de los cuales no 
requieren educación universitaria (Valdez y Andersen 2009).

La cooperación internacional, muy activa en el Altiplano de Bolivia, 
debería superar su favoritismo por la agricultura y aventurarse en activi-
dades no agrícolas, las cuales tienen más potencial para sacar a las personas 
de la pobreza. Durante décadas, la cooperación internacional ha tratado 
de aumentar la productividad agrícola en estas tierras, aparentemente sin 
estar conscientes del hecho de que cuando la demanda por estos bienes es 
inelástica, el incremento en la productividad ocasionaría una caída de los 
precios, mermando los ingresos del agricultor. La población del Altiplano 
ya está íntimamente familiarizada con las tareas agrícolas, dado que ha 
estado en el rubro por siglos, mas tiene poco conocimiento sobre el tipo 
y calidad de servicios que, por ejemplo, los turistas demandarían y, por 
tanto, no puede lanzar tales proyectos sin ayuda.
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Debido a la carencia de derechos de propiedad y títulos de tierras, 
muchos agricultores están imposibilitados de vender sus terrenos y cam-
biar a un trabajo o ubicación más rentable, aun si lo desean. En este sen-
tido, sería recomendable ayudar a los propietarios de las tierras a adquirir 
los títulos a fin de contribuir a la modernización del sector agrícola, ya 
que permitiría a algunas personas dejar el sector sin tener que abandonar 
su único activo económico. Al mismo tiempo, otros propietarios podrían 
consolidar sus terrenos y crear granjas modernas de tamaño más grande, 
generando fuentes de empleo.

Los gobiernos locales deberían también jugar un rol activo en este 
proceso de integración de las actividades rurales y urbanas, a fin de ate-
nuar los actuales contrastes. Centros urbanos bien administrados pueden 
atraer a las generaciones jóvenes rurales mediante la adecuada provisión 
de instalaciones educativas, oportunidades de trabajo, entretenimiento 
y acceso completo a servicios básicos. Cuando no existe un centro ur-
bano atractivo en la región, los jóvenes pueden escoger mudarse a una 
ciudad grande en busca de oportunidades, en cuyo caso el área local tien-
de a ingresar en un círculo vicioso de fuga de cerebros y estancamiento 
económico.

Referencias bibliográficas

berdegué, j. a., e. ramIrez, T. reardon y g. escobar

 2001 «Rural Nonfarm Employment and Incomes in Chile». En 
World Development, 29(3): 411-425. 

corral, l. y T. reardon

 2001 «Rural Non-Farm Incomes in Nicaragua». En World Develop-
ment 29(3): 427-442. 

dIrVen, M.
 1997 «El empleo agrícola en América Latina y el Caribe: pasado re-

ciente y perspectivas». En Desarrollo Productivo, n.º 43. Santia-
go de Chile: CEPAL. 



Lykke E. Andersen y Horacio Valencia422

dIrVen, M. y C. Kobrich
 2007 «Características del empleo rural no agrícola en América La-

tina con énfasis en los servicios». En Desarrollo Productivo n.º 
174. CEPAL. 

ecHeVerrI, R.
 1999 «Empleo e ingreso rurales no agrícolas en Colombia». In-

vestigación presentada al Seminario Latinoamericano sobre 
Desarrollo del Empleo Rural No Agrícola. Santiago de Chile: 
IADB-FAO-ECLAC-RIMISP. 

elbers C. y P. lanjouw

 2001 «Intersectoral Transfer, Growth, and Inequality in Rural Ecua-
dor». En World Development 29(3): 481-496. 

escalanTe, S.
 2004 «Los retornos de la inversión en capital humano en Bolivia». 

En Revista de Análisis Económico n.º 19. La Paz: UDAPE. 

escobal, J.
 2001 «The Determinants of Nonfarm Income Diversification in Ru-

ral Peru». En World Development 29(3): 497-508.

 2005 The Role of Public Infrastructure in Market Development in 
Rural Peru. Tesis doctoral. Holanda: Development Economics 
Group. Universidad de Wageningen. 

ferreIra, F. H. G. y P. lanjouw

 2001 «Rural Nonfarm Activities and Poverty in the Brazilian Nor-
theast». En World Development 29(3): 509-528. 

grazIano da sIlVa, J. y M. del grossI

 2001 «Rural Nonfarm Employment in Brazil: Patterns and Evolu-
tion». En World Development 29(3): 443-453. 

IsguT, A.E.
 2004 «Non-Farm Income and Employment in Rural Honduras: As-

sessing the Role of Locational Factors». En Journal of Develop-
ment Studies 40(3) February: 59-86. 



VII / Trabajo no agrícola de las familias rurales de Bolivia  423

janVry, A. de y E. sadouleT

 2001 «Income Strategies Among Rural Households in Mexico: The 
Role of Off-farm Activities». En World Development 29(3): 
467-480. 

KleIn, E.
 1992 «El empleo rural no agrícola en América Latina». Reporte n.º 

364. Santiago de Chile: PREALC. 

lanjouw, P.
  «Nonfarm Employment and Poverty in Rural El Salvador». En 

World Development, 29(3): 529-547. 2001

ormacHea, E. y P. pacHeco

 2000 «Tendencias del empleo rural en Bolivia». En Debate Agrario, 
32: 89-114. 

reardon, T., J. berdegué, C. B. barreTT y K. sTamoulIs

 2006 «Household Income Diversification into Rural Nonfarm 
Activities». En Haggblade, S., P. Hazell y T. Reardon (eds.), 
Transforming the Rural Nonfarm Economy. Baltimore: Johns 
Hopkins University Press. 

reardon, T., J. berdegué y G. escobar

 2001 «Rural Nonfarm Employment and Incomes in latin America: 
Overview and Policy Implications». En World Development 
29(3): 395-409. 

reardon, T., sTamoulIs, K., cruz, m. e., balIsacan, a., berdegué, j. a. y banKs, b.
 1998 «Rural nonfarm income in developing countries». En The Sta-

te of Food and Agriculture 1998. Roma: FAO. 

ruben, r. y m. Van den berg

 2001 «Nonfarm Employment and Poverty Alleviation of Rural Farm 
Households in Honduras». En World Development 29(3): 549-60. 

sancHez, V.
 2005 The Determinants of Rural Non-Farm Employment and Inco-

mes in Bolivia. Tesís de Maestría. Michigan: Department of 
Agricultural Economics, Michigan State University. 



Lykke E. Andersen y Horacio Valencia424

sumner, D. A.
 1982 «The Off-Farm Labor Supply of Farmers». En American Jour-

nal of Agricultural Economics, 64(3): 499-509. 

yúnez-naude, A. y J. E. Taylor

 2001 «The Determinants of Nonfarm Activities and Incomes of Ru-
ral Households in Mexico, with Emphasis on Education». En 
World Development, 29(3): 561-572. 

Valdez, L. y L. E. andersen

 2009 «Turismo en Uyuni: restricciones y potencialidades». Docu-
mento de Trabajo sobre el Desarrollo n.º 18/2009. La Paz: Ins-
tituto de Estudios Avanzados en Desarrollo. 

ValencIa rIVamonTan, J. H.
 2008 Determinantes y características del empleo rural no agrícola 

en Bolivia. Tesis n.º 1019. La Paz: Carrera de Economía, Uni-
versidad Católica San Pablo. 

wIens, T., c. sobrado y K. lInderT

 1999 Agriculture and rural poverty, annex to Panama Poverty 
Assessment: Priorities and Strategies for Poverty Reduction. 
Washington, D. C.: The World Bank. 



VIII
El mErcado laboral paraguayo:  

un análisis dEl comportamiEnto dEl EmplEo  
y los ingrEsos EntrE 1997 y 2008

Cynthia González*

Julio Ramírez*

Marcelo Perera**

Introducción

Históricamente, la economía del Paraguay ha estado vinculada a esce-
narios de estancamiento y escasos periodos de auge, como el acontecido 
en los años setenta. El crecimiento económico de dicha década estuvo 
asociado a un modelo de expansión de la frontera agrícola, hoy agotado, 
y a la construcción de las grandes hidroeléctricas de Itaipú y Yacyretá. 
Estos acontecimientos se desarrollaron en un contexto de proteccionismo 
reducido y escasos desequilibrios macroeconómicos, en contraste con las 
características de las economías latinoamericanas de ese periodo.1 

El auge económico proveído por las hidroeléctricas y el desarrollo 
de la región Este del país no impidieron la crisis sucedida en 1982, la 
cual terminó provocando un crecimiento medio de solo 2,9% anual hasta 

* Centro de Análisis y Difusión de la Economía Paraguaya (CADEP).
** Centro de Investigaciones Económicas (CINVE)
1.  Borda, D. y F. Masi (1998).
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1995. Los primeros años de los ochenta se caracterizaron por el deterio-
ro económico, mientras que el final de la década estuvo pautado por el 
cambio político. Este último trasladó al país de un régimen dictatorial 
a uno democrático (1989), configurado por débiles reformas políticas y 
económicas, por la expansión y, posteriormente, el retroceso del modelo 
de reexportación, la crisis financiera2 y la propagación del déficit fiscal.

En los noventa, mientras los países de América Latina recuperaban 
la estabilidad macroeconómica como resultado de las reformas estruc-
turales encaradas en los ochenta (BID 1997), el Paraguay apenas iniciaba 
los primeros pasos de ese proceso, que finalmente habrían de aplicarse de 
modo fragmentado e interrumpido. Se implementaron reformas encabe-
zadas por la liberalización del mercado cambiario y monetario. Se acogió 
el sistema de tipo cambiario libre y fluctuante, se flexibilizaron las tasas 
de interés, se exoneraron los precios controlados de productos básicos 
y se promulgaron nuevas leyes relacionadas con el funcionamiento del 
Ministerio de Hacienda, a la tributación y al sector financiero.3 

En contraste con las economías latinoamericanas, en Paraguay no 
se han adoptado medidas laborales específicas,4 por tanto, el comporta-
miento del empleo y de los ingresos surgen de un contexto de mercado 
laboral sin reformas. En estas circunstancias, si bien el desempleo abierto 
no ha sido significativamente alto, sí lo han sido el subempleo y la infor-
malidad. Como lo mencionaran García (2007) y Robles (2002), el pro-
blema de empleo en Paraguay es estructural, y no radica principalmente 
en el desempleo abierto, sino en el desempleo oculto, en el subempleo, 
sustancialmente el continuo crecimiento del subempleo invisible y en los 
altos niveles de informalidad y bajas remuneraciones. 

Los bajos niveles medios de los ingresos laborales, su alta concentra-
ción, la elevada informalidad y el escaso cumplimiento de las normativas 
laborales (salario mínimo, cobertura de la seguridad social, vinculación 

2. La crisis bancaria de 1995 arrasó con la mitad de los bancos y el 65% de las empresas 
financieras; esto trajo consecuencias brutales a la economía del país.

3. Más detalles del desarrollo de las reformas económicas en el Paraguay se pueden 
encontrar en Borda (2006).

4. A excepción de las medidas adoptadas sobre la seguridad social de los empleados 
públicos, en 2004, cuyo origen estuvo ligado al control del déficit fiscal.
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al empleo mediante contrato escrito y otras reglas relacionadas con las 
empresas y el empleo5) han llevado a niveles crecientes de pobreza.

Por consiguiente, existe un estrecho vínculo entre el magro desem-
peño de la economía en el mediano plazo, el desempeño del mercado 
laboral y el aumento de la pobreza y la desigualdad. En este contexto las 
reformas laborales han estado ausentes; la inexistencia de una política 
global de empleo, la debilidad institucional y la baja capacidad de regula-
ción y control por parte de los entes responsables del mercado de trabajo 
han contribuido a una creciente precariedad laboral.

A la luz de estos antecedentes y la recuperación de la economía para-
guaya en los últimos años, el presente estudio evalúa el comportamiento 
del empleo y los ingresos laborales en la última década (1997-2008). A 
partir de las nociones sobre los cambios acontecidos en algunos indica-
dores laborales durante la recesión, se pretende extender el análisis hacia 
el periodo de reactivación, tomando en consideración las mejores fuentes 
de información disponibles para los últimos diez años. 

El examen del mercado laboral se realiza utilizando los datos de las 
Encuestas de Hogares entre 1997 y 2008 (EH) de la Dirección General 
de Estadísticas, Encuestas y Censos (DGEEC).6 En el Anexo 2 se presenta 
una breve descripción de los aspectos metodológicos de dichas encuestas 
y de algunas limitaciones que se derivan de dichos aspectos. El resto del 
capítulo se organiza de la siguiente manera: en la sección 1 se analiza el 
contexto macroeconómico de la última década y su vinculación con el 
desempeño del mercado laboral; por otro lado, se evalúa la capacidad del 
mercado de trabajo para absorber los shocks acontecidos en el periodo 
de análisis. En la sección 2 se realiza un análisis desagregado de la diná-
mica del mercado laboral en cuanto al comportamiento de oferta y la de-
manda para distintos colectivos de trabajadores y segmentos del mercado 
de trabajo. A su vez, se realiza una caracterización de la informalidad, el 
subempleo y el trabajo no registrado. En la sección 3 se describe la evo-
lución desagregada de los ingresos reales y se indaga sobre los factores 
que subyacen a la tendencia de los ingresos laborales, concluyendo con 

5. Bertranou, Marinakis y Reinecke (2003)

6. En González y otros (2010) se realiza una breve descripción de las Encuestas de 
Hogares ejecutadas por la Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos entre 
los años 1997 y 2008.
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un diagnóstico sobre su naturaleza. En la sección 4 se realiza una síntesis 
de los principales hallazgos y la última sección incluye las referencias bi-
bliográficas.

El contexto macroeconómico y el mercado laboral

La producción

En las últimas décadas, la economía paraguaya ha tenido un bajo creci-
miento económico, a excepción del periodo 1974-1981, cuando el PBI 
creció a tasas elevadas: 8,4% en 1974, 12% en 1978 y 9,2% en 1981. Des-
de entonces, la economía ha estado perfilada por un largo estancamiento 
causado, entre otros factores, por la escasa diversificación productiva, un 
sector industrial en retroceso y un sector agrícola-ganadero creciente, pero 
restringido a unos pocos rubros intensivos en capital y tierra. El sector ser-
vicios, aún con una tendencia decreciente, es el que contribuye en mayor 
medida al PBI, con más del 50% de participación (véase cuadro 8.1). 

La estructura de la producción de bienes está dominada por el sec-
tor de la agricultura y ganadería, donde se destacan el algodón, la soya, 
la carne, la madera, el cuero y otros rubros de exportación. El algodón 
posee un sistema de producción intensivo en mano de obra, que ha sido 
desplazado por el incremento del complejo de la soya. El acceso a los 
mercados internacionales y la evolución favorable de los precios interna-
cionales han contribuido a la expansión tanto de este sector como del de 
la carne, convirtiéndose ambos en los principales rubros de exportación 
en los últimos años. 

A partir de 1997 el país enfrentó la mayor recesión de los últimos 
30 años, que habría de durar hasta el 2002. Inmediatamente después de 
la crisis financiera ocurrida en el año 1995, donde quebraron más de la 
mitad de los bancos, la economía mostró un bajo o negativo crecimiento 
y una expansión del déficit fiscal. La tasa de crecimiento promedio del PBI 
fue del -0,3% anual entre 1997 y el 2002 (véase gráfico 8.1). 

Posteriormente, en el periodo 2003-2008, de la mano del sector agro-
pecuario, el PBI cambió su ritmo de crecimiento, presentando una mejo-
ría en las actividades productivas. El producto logró crecer un promedio 
del 4,8% anual. Dado que la economía paraguaya se basa principalmente 
en la producción agropecuaria y el comercio de reexportación, el ritmo 
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de crecimiento total del PBI estuvo fuertemente pautado por el desempe-
ño de estos sectores, principalmente el agropecuario. 

Durante el periodo recesivo, la participación promedio del sector 
agropecuario en el PBI fue del 21%. La tasa de crecimiento promedio de 
la agricultura fue del 3,2% y, en la ganadería, del 1,6%. En la etapa de 
reactivación, la participación promedio de este sector creció al 24,5%, 
con un crecimiento medio anual del 6,2% en la agricultura y del 6,4% 
en la ganadería. Otros sectores intensivos en mano de obra, como el 
sector de la construcción y el comercio sufrieron una importante con-
tracción entre 1997 y 2002, del -5% y -2,1% promedio anual, y tuvie-
ron luego (2003-2008) un crecimiento promedio anual del 4,2% y 4,6%, 
respectivamente.

El empleo y los ingresos

La población en edad de trabajar (PET7) ha crecido sostenidamente en 
las últimas décadas, aunque su ritmo de crecimiento se ha moderado. En 

7. Para este estudio, la PET comprende a la población de 14 años y más de edad. La tasa 
de ocupación (o tasa de empleo) es el porcentaje de ocupados de 14 años y más en 
relación con la PET, y la tasa de actividad (o tasa de participación) es el porcentaje de 
la población económicamente activa (de 14 años y más) con relación a la PET. 

Cuadro 8.1 
Participación promedio de los sectores en el PBI* en periodo s seleccionados 

entre 1974 y 2008 (%)

Agricultura Ganadería Industria Servicios **

1974-1981 13,9 5,8 18,7 52,4

1982-1989 14,2 4,9 17,8 53,4

1990-1999 15,3 5,4 17,3 51,2

2000-2008 19,2 6,3 15,6 49,0

Notas:
*Año Base 1994. 
**Incluye: electricidad y agua, comercio y finanzas, transporte y comunicaciones, alquiler de 
viviendas, y otros servicios. Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del Banco Central 
del Paraguay.
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los noventa aumentó a una tasa de 2,9% anual, mientras que en la última 
década se estimó en 2,6% anual.8 Aún cuando el crecimiento de la PET 
se ha vuelto decreciente, permanece por encima de la tasa promedio de 
Latinoamérica.9 El crecimiento absoluto de la PET todavía será visible du-
rante varios años debido a la dinámica demográfica pasada. 

La dinámica de la PEA que, además de estar afectada por la dinámica 
demográfica es el resultado de los flujos entre el empleo, el desempleo y 
la inactividad, mostró un crecimiento promedio del 3,2% entre 1997 y 

8. Cálculos propios con datos de Paraguay-Proyección de la Población Nacional por 
Sexo y Edad, 2000-2050. Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos, 
2005.

9. Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe 2007.

Gráfico 8.1 
Paraguay, variación del PBI* real por sector económico (%), 

1997-2008

Nota: 
* PBI excluyendo los impuestos a los productos.
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del Banco Central del Paraguay.
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2008. La tasa de participación laboral presentó ciertas fluctuaciones, aun-
que con un crecimiento de 2,6 puntos al cabo de todo el periodo. Entre 
1997 y 2004 se produjo un importante aumento de la participación y la 
tasa de actividad creció casi 5 puntos; mientras que, a partir de entonces, 
de observó un cierto estancamiento y retroceso (véanse gráfico 8.2 y el 
cuadro 8.2). La tasa de actividad en 2008 para la población de 14 y más 
años se situó en el 68,4%.

A pesar del estancamiento económico entre los años 1997 y 2002, 
el empleo creció a una tasa del 2,3%. Sin embargo, la tasa de ocupación 
se redujo del 62,3% al 60,9% en dicho periodo, al tiempo que hubo un 
deterioro de la calidad del empleo. De esta manera, el ajuste durante la 
fase recesiva se habría dado mediante una moderada reducción de la tasa 
de empleo y un deterioro en la calidad del mismo.

El crecimiento del número absoluto de ocupados se explica por la 
importante expansión del subempleo visible e invisible, es decir, sobre 
la base de la creación de empleos con bajas remuneraciones u horas de 
trabajo inferiores a las deseables. La población subempleada creció a una 
tasa de 6% anual y la tasa de subempleo total aumentó del 19,8%, en 
1997, al 25%, en el 2002 (gráfico 8.3). La tasa de subempleo invisible, 
o sea el porcentaje de asalariados y empleados domésticos con ingresos 
laborales inferiores al mínimo establecido por la normativa laboral, cre-
ció sostenidamente hasta 2007, alcanzando un nivel de 47,4%, cuando 
en 1997 era solo del 28,6%, mientras que en 2008 tuvo un retroceso de 
casi ocho puntos. Entre tanto, el subempleo visible o por insuficiencia 
de horas tuvo un comportamiento más procíclico: aumentó del 6,6% en 
1997 hasta un máximo de 8,6% en 2002, y luego se redujo, aunque con 
fluctuaciones, alcanzando un nivel de 7,7% en 2008.

A partir de 2003, el empleo aumentó a un ritmo del 3,5% anual y la 
tasa de ocupación alcanzó niveles superiores a los del periodo recesivo, 
situándose en 2008 en el 64,5%. El aumento del empleo resulta lógico 
en este periodo debido a la recuperación del nivel de actividad, pero no 
el acelerado crecimiento de nuevos puestos de trabajo de baja calidad. 
En este sentido, la población subempleada siguió creciendo, aunque a 
una tasa algo menor que la de los años de recesión (4,8% anual), lo que 
determinó un aumento en la tasa de subempleo del 25,1% en 2002 al 
27,8% en 2008. Mientras el subempleo visible se desaceleró, el subempleo 
invisible creció a un ritmo mayor en estos años, comparado con la época 
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Gráfico 8.2 
Paraguay, evolución de la tasa de actividad, tasa de ocupación y variación 

del PBI (%), 1997-2008

Nota: la PET se define como la población de 14 años y más de edad. La tasa de crecimiento del 
PBI en 1997/98 y 2000/01 corresponde a la tasa de crecimiento promedio de los dos años en 
cuestión. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008 y del BCP.

de crisis. El acelerado crecimiento del subempleo invisible, como vere-
mos, fue la contracara de un significativo deterioro de los ingresos reales 
en el mercado de trabajo.

Por su parte el desempleo ha tenido una evolución contracíclica. El 
número de desocupados en 1997 era de 107 mil personas, mientras que 
la retracción del nivel de actividad de los años siguientes llevó el número 
de desempleados a 261 mil personas en el año 2002. La baja tasa de des-
empleo abierto, que en 1997 era del 5,2%, se duplicó en 2002 (10,7%). De 
igual modo, la tasa de desempleo total, que incluye el desempleo oculto, 
aumentó del 12,9% al 15,8% en dicho periodo. El desempleo oculto man-
tuvo un ritmo decreciente dando cuenta de la migración desde la inactivi-
dad a la actividad de algún segmento de trabajadores, fundamentalmente 
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Gráfico 8.3 
Paraguay, tasa de desempleo abierto, tasa de desempleo total (abierto y 

oculto), tasa de subempleo y tasa de crecimiento del PBI (%), 1997-2008

Notas: La tasa de desempleo total corresponde al cociente entre el desempleo abierto y el desem-
pleo oculto (inactivos) sobre los activos más los desempleados ocultos. 
La tasa de subempleo es el porcentaje de ocupados que están subempleados. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008 y del BCP.

mujeres, lo que determinó que la tasa de desempleo total creciera menos 
que la tasa de desempleo abierto durante la crisis (véase cuadro 8.2).

Luego de alcanzar un máximo de 10,7% en 2002, la tasa de desem-
pleo abierto se redujo al 5,6% en 2008, o sea a un nivel similar al de 1997, 
afectando a 164 mil trabajadores. Por otra parte, si se considera la tasa de 
desempleo total, es decir, si se incluye al desempleo oculto, los resultados 
alcanzados entre 1997 y 2008 son más significativos ya que la tasa se re-
dujo del 12,9% en 1997 al 7,8% en 2008, luego de alcanzar un máximo 
de 15,8% en 2002. Esta importante reducción del desempleo a partir de 
la recuperación del nivel de actividad no ha sido, sin embargo, sinónimo 
de mejores puestos de trabajo en tanto el subempleo siguió su tendencia 
creciente, principalmente el relacionado con ingresos bajos. 
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La creciente incidencia de trabajadores con ingresos insuficientes 
guarda relación con una particular evolución de los ingresos laborales. 
El estancamiento de la economía provocó una fuerte caída en términos 
reales de los ingresos derivados del trabajo estimados sobre la base de 
las Encuestas de Hogares. Sin embargo, en el periodo de reactivación, 
contrariamente a lo esperado, los ingresos no lograron recuperarse y se 
mantuvieron en niveles significativamente inferiores a los del comienzo 
del periodo analizado. 

El gráfico 8.4 muestra la evolución en términos reales de seis medi-
das distintas de ingreso, tres de ellas estimadas con datos de las EH (Panel 
A) y otras tres con datos de Cuentas Nacionales10 (Panel B). Entre 1997 y 
2002 el ingreso por trabajador y el ingreso per cápita de los hogares11 des-
cendieron un 22% y un 19,5% respectivamente, mientras que el PBI por 
trabajador descendió un 13,4% y el PBI per cápita lo hizo en un 10,8%. En 
2003, el cambio de fase del ciclo económico dio comienzo a una evolu-
ción creciente del PBI per cápita y de la productividad (PBI por ocupado). 
El primero creció aceleradamente y, al cabo de cinco años, se recuperó 
un 17,3%, situándose en 2008 un 4,6% por encima de su nivel de 1997, al 
tiempo que el PBI por ocupado creció modestamente un 4,8% entre 2002 
y 2008 y, en este último año, aún permanecía un 9% inferior al de 1997. 
Sin embargo, el cociente entre los ingresos del factor trabajo que reporta 
el sistema de Cuentas Nacionales (Remuneraciones e Ingreso Mixto) y 
el número de ocupados continuó con un acelerado descenso hasta 2004, 
cuando alcanzó un nivel 30% inferior al de 1997. El ingreso per cápita de 
los hogares, si bien no logró recuperar su nivel inicial, creció significativa-
mente entre 2002 y 2008 (16,5%); en este último año presentaba un nivel 
6% inferior al de 1997. Sin embargo, el ingreso laboral por trabajador es-
timado en las EH creció modestamente durante la expansión económica 
y en 2008 aún permanecía 18% por debajo de su valor de 1997. 

10. Si bien el número de ocupados que se utiliza para calcular el PBI por trabajador y la 
suma de Remuneraciones e Ingreso Mixto por trabajador tiene como fuente las EH.

11. El ingreso de los hogares incluye los ingresos (neto del gasto por impuestos) por 
todas las ocupaciones de los miembros del hogar, ingresos por alquileres o rentas 
neto, ingresos por intereses, dividendos y utilidades, ayudas familiares del país y del 
exterior, jubilaciones y pensiones, pensiones de divorcio y cuidado de niños, ingresos 
del agro asignados al jefe del hogar, alquiler imputado por uso de la vivienda propia 
y otros ingresos.
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Gráfico 8.4 
Paraguay, ingreso laboral por trabajador, ingreso per cápita de los hogares, 

PBI por trabajador y PBI per cápita. Índice real 1997=100, 1997-2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) 
de 1997 a 2008.
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La mayor recuperación de los ingresos de los hogares respecto del 
ingreso medio de los trabajadores durante 2003-2008 (ambos estimados 
con información de las EH) se explica por el notable aumento de la po-
blación en edad de trabajar,12 que en 2003 era el 64% y en 2008 era el 69% 
de la población total, y de la tasa de ocupación que creció del 61,7% al 
64,5% entre 2003 y 2008. Esta diferencia también podría explicarse por 
el mayor crecimiento de los ingresos de otras fuentes, por ejemplo, del 
capital. Precisamente, la importante discrepancia entre el PBI por traba-
jador (y per cápita) y los ingresos unitarios del factor trabajo según las 
estimaciones de Cuentas Nacionales van en esa dirección. Las cifras de 
Cuentas Nacionales son consistentes con esta hipótesis ya que, del total 
de ingresos primarios generados en las actividades productivas, las retri-
buciones al factor trabajo reducen significativamente su participación a 
partir de 2003. La relación entre la suma de Remuneraciones (ingreso de 
los asalariados) e Ingreso Mixto (ingreso de los cuentapropistas) con el 
PBI se reduce diez puntos a partir de dicho año (véase gráfico 8.5). Estas 
cifras parecen indicar un proceso de redistribución funcional del ingreso 
a favor del capital en este periodo.

Como veremos a continuación, la evolución de la desigualdad en las 
EH no es consistente con esta hipótesis que sustentan las cifras de Cuentas 
Nacionales, ya que es esperable que una redistribución factorial favorable 
al capital se refleje en un aumento de la desigualdad del ingreso de los 
hogares a partir de 2003, hecho que no ocurrió. Una posible explicación 
de esta paradoja es la subdeclaración de los ingresos del capital en las EH, 
lo que atenúa los efectos que la evolución de esta variable puede tener en 
el ingreso total de los hogares y en las medidas de desigualdad calculadas 
con esta fuente información.

A cuenta de un mayor análisis de estos fenómenos, el gráfico 8.6 
muestra que el estancamiento de los ingresos por trabajo afecta tanto a 
los trabajadores del área urbana como a los trabajadores rurales, aunque 
el abrupto descenso de los ingresos entre 1997 y 2002 es un fenómeno 
explicado casi exclusivamente por lo sucedido en el mercado de trabajo 
urbano. 

12. De 14 años y más.
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Gráfico 8.5 
Paraguay, participación del trabajo y el capital en el valor agregado según la 

información de Cuentas Nacionales (%), 1997-2008

Fuente: Banco Central del Paraguay.

En cualquier caso, el hecho estilizado de mayor relevancia que se 
observa a lo largo del ciclo económico 1997-2008 es el estancamiento de 
los ingresos laborales por ocupado y los ingresos laborales por hora tra-
bajada. Indagar sobre los factores subyacentes a este fenómeno será uno 
de los objetivos del presente estudio. 

Otro resultado destacable es la evolución del salario mínimo (SM) 
y su relación con el ingreso medio laboral. El SM muestra un estanca-
miento en términos reales en todo el periodo analizado, aunque a dife-
rencia de los ingresos medios y del ingreso de los hogares, no presentó 
un descenso significativo entre los años 1997 y 2002; de hecho, aumentó 
un 1,8% en términos reales. Por otro lado, desde 2002 el nivel del SM 
es superior o similar al ingreso laboral medio, lo que indica su escasa 
efectividad o elevado incumplimiento, situación que ha sido advertida en 
diversos estudios del mercado de trabajo paraguayo. La naturaleza del SM 
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en el mercado laboral está desvirtuada, ya que no actúa como un piso al 
salario de los trabajadores jóvenes y de menor calificación y tampoco es 
una referencia para los salarios del sector informal. Por lo tanto, la baja 
aplicación reduce su eficacia como instrumento para reducir la desigual-
dad. De hecho, como veremos a continuación, contrariamente a lo es-
perado, la desigualdad de ingresos se correlacionó positivamente con el 
SM real. La desigualdad creció hasta 2003 al tiempo que el SM crecía en 
términos reales, y luego la desigualdad disminuyó con un SM decreciendo 
en términos reales. 

Distintas medidas de concentración dan cuenta de cambios en la 
distribución a lo largo del ciclo económico, tanto del ingreso laboral 
de los trabajadores como del ingreso de los hogares. En el gráfico 8.7 se 
presenta la evolución de cuatro indicadores diferentes, cada uno de los 
cuales recoge aspectos específicos de la distribución. Cabe puntualizar 
que los indicadores de desigualdad de los ingresos laborales surgen del 

Gráfico 8.6 
Paraguay, evolución del ingreso medio laboral por hora de trabajo según 

área geográfica de residencia, 1997-2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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ordenamiento de los trabajadores con ingresos (excluye a los no remu-
nerados), mientras que los indicadores de desigualdad de los hogares 
surgen del ordenamiento de la población total sobre la base del ingreso 
per cápita del hogar (de todas las fuentes).13 

Una primera observación sugiere que, en general, estos indicadores 
muestran resultados similares. En primer lugar, la fase recesiva fue acom-
pañada de un aumento de la concentración, tanto entre los hogares como 
entre los trabajadores. Esta mayor desigualdad comenzó a revertirse en 
2003, en el caso del ingreso de los hogares, y en 2004-2005 en el caso de 
los trabajadores. Luego de seis años de crecimiento económico, en gene-
ral la distribución del ingreso de los hogares y la distribución del ingreso 
laboral de los trabajadores presentan niveles de concentración inferiores 
a los de 1997. Según algunos indicadores, esta desigualdad es notoria-
mente menor; este es el caso del ratio de ingresos del quintil 5 y el quintil 
1, que muestran una sensible reducción de la brecha de ingresos entre los 
extremos de la distribución.

En el gráfico 8.8 se observa una de las principales explicaciones de esta 
evolución favorable de la desigualdad, esto es, el crecimiento muy dispar 
de los ingresos laborales entre los trabajadores de los distintos quintiles.14 
Entre 1997 y 2008, el ingreso medio de los trabajadores del primer quintil 
creció un 20% real, mientras que el ingreso medio del quintil superior 
descendió un 17%. En la sección 3, al analizar la evolución de los ingresos, 
se esbozará una explicación del crecimiento de los ingresos del primer 
quintil. No obstante, a pesar de esto, en 2008 aún persiste una importante 
brecha entre los ingresos de los trabajadores situados en los extremos de 
la distribución del ingreso (véase gráfico 8.7). 

Por otro lado, la evolución de la tasa de ocupación por quintil tam-
bién fue favorable a una menor desigualdad entre los hogares. El gráfico 
8.9 muestra que el aumento de la tasa de ocupación en el primer quintil 

13. Así, el diferente comportamiento de estas dos variables puede ser debido al orde-
namiento distinto entre las dos, o al hecho de que los datos de los hogares incluyen 
ingresos no laborales sobre la cuales la encuesta buscaba información. No obstante 
esta segunda posibilidad, es de esperar que la cobertura de las encuestas en el caso 
de las otras fuentes de ingreso hubiera sido muy limitada, de manera tal que pueden 
aproximarse a una simple medición de ingresos laborales.

14. Quintiles de personas ordenadas según ingreso per cápita del hogar.
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fue de 7,5 puntos entre 1997 y 2008, mientras que en el quintil superior 
no existieron variaciones significativas en el periodo. No obstante esto, 
también persiste una importante distancia entre la empleabilidad de los 
trabajadores situados en ambos extremos de la distribución; la tasa de 
ocupación en los trabajadores del quintil 5 supera en más de diez puntos 
la de los trabajadores de los hogares del quintil 1 (véase gráfico 8.9).

El ciclo económico y el ajuste del mercado de trabajo

Dadas las fluctuaciones económicas en el periodo analizado, vale la pena 
analizar algunos indicadores del grado de flexibilidad de la mano de obra 
en cuanto a la movilidad desde los sectores con mayor destrucción de 
empleo hacia los sectores creadores de empleo. La falta de movilidad 
del factor trabajo se asocia a la coexistencia de vacantes y desempleados 
que no consiguen emparejarse, lo que se conoce en la literatura como 
mismatch. A los efectos de conocer la flexibilidad del mercado de trabajo 
paraguayo se construyeron algunos medidas de facto del grado reasigna-
ción de trabajadores entre distintos segmentos del mercado laboral. En 
particular, se estimó un índice de mismatch, un índice de turbulencia y el 
cociente de ambos, este último como un índice del grado de movilidad de 
la mano de obra (véase Layard y otros 1991).

El indicador de mismatch se define de la siguiente manera:

Donde Dj indica la tasa de desempleo en el segmento j, D es la tasa 
de desempleo global y Qj es la proporción de activos en el segmento j. 
Obsérvese que dicho indicador es mayor cuanto mayor es la discrepancia 
(varianza) entre el desempleo de los distintos segmentos del mercado de 
trabajo. Es decir, si conviven segmentos con alto desempleo y segmentos 
con bajo desempleo el IM será alto e indicará cierta dificultad del mercado 
laboral para reasignar trabajadores desde los sectores que disminuyen su 
demanda de empleo hacia los sectores creadores de puestos de trabajo.

Por otra parte, es importante notar que la reasignación de trabaja-
dores entre sectores o segmentos del mercado de trabajo será necesaria 

M t = ∑ [(D j - D) / D]2 * Q j
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Gráfico 8.7
Paraguay, indicadores de concentración del ingreso de los trabajadores y del 

ingreso de los hogares, 1997-2008
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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Gráfico 8.8 
Paraguay, evolución real del ingreso laboral por trabajador según quintil de 

ingresos del hogar. Población de 14 y más años, 1997-2008.  
Índice base 1997 = 100.

Nota: Los quintiles se definieron sobre la base del ordenamiento de todos los hogares 
de acuerdo con su ingreso per cápita. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

cuanto mayor sea la magnitud de los shocks que afectan de manera 
desigual la demanda de trabajo en los distintos segmentos. El índice de 
turbulencia intenta medir este aspecto, ya que recoge las variaciones en la 
estructura del empleo en el tiempo. El siguiente indicador es proporcional 
a la variación absoluta media de la proporción de ocupados en cada seg-
mento (pj) entre dos momentos del tiempo:

Finalmente, el grado de rigidez en la reasignación del factor trabajo 
puede aproximarse mediante el IM expresado en términos relativos a la 

IT = 1/2 ∑
j

  p
j, t+1

 - p j, t  
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Gráfico 8.9
Tasa de ocupación en 1997, 1999, 2007 y 2008 por quintil del ingreso  

per cápita de los hogares

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

magnitud de los choques recibidos en el mercado de trabajo, es decir, como 
el cociente entre el índice de mismatch y el índice de turbulencia (IM/IT).

Con la finalidad de indagar en qué dimensiones del mercado labo-
ral se observan la mayor flexibilidad y mayor rigidez en la reasignación, 
se utilizaron distintas segmentaciones del mercado de trabajo (sectores 
de actividad, regiones geográficas, categorías de ocupación, tamaño de la 
empresa). A su vez, al constatarse una baja movilidad entre categorías de 
ocupación, se estimaron dichos indicadores para dos categorías por sepa-
rado (los asalariados y los cuenta propia), con el fin de observar cuál de 
estos colectivos presenta mayores rigideces, por ejemplo, para movilizarse 
entre sectores y regiones.

Para el conjunto de los ocupados se realizaron tres segmentacio-
nes diferentes del mercado de trabajo. En primer lugar se definieron 
ocho segmentos según el sector de actividad (agrupaciones de ramas de 
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actividad);15 en segundo lugar, cinco segmentos según regiones geográfi-
cas16 y, en tercer lugar, seis segmentos según categoría de ocupación.17

Para la submuestra de trabajadores asalariados se estimaron los índices 
según la segmentación por sector y región, y se realizó además la segmenta-
ción por tamaño de la empresa, distinguiendo al empleo asalariado público 
del asalariado privado en microempresas, PyME y grandes empresas.

Finalmente, para la submuestra de trabajadores por cuenta propia se 
estimaron los indicadores para dos segmentaciones distintas; la de sector 
de actividad y la de regiones geográficas.

En el cuadro 8.4 se presenta el índice de rigidez, es decir, el cociente 
entre el índice de mismatch e índice de de turbulencia, para tres periodos 
de referencia: 1997-2002, 2002-2008 y el conjunto del periodo analizado, 
1997-2008. En primer lugar, se observa un valor alto del índice entre 1997 
y 2008 al segmentar por categoría de ocupación al conjunto de trabajado-
res. Esto indica cierta rigidez para la movilidad de los trabajadores entre 
categorías de ocupación; por ejemplo, del pasaje de un empleo por cuenta 
propia a un empleo asalariado. En el otro extremo, y al analizar el total 
de trabajadores, se constató una elevada movilidad en la reasignación del 
empleo entre regiones geográficas. 

Si se analiza la submuestra de asalariados, se observa una mayor mo-
vilidad de este tipo de trabajo en relación con el conjunto de los traba-
jadores. La movilidad del trabajo asalariado entre regiones es alta, pero 
también es alta la movilidad entre tamaños de empresas y sectores (el 
índice toma valores pequeños). 

Por otro lado, la submuestra de trabajadores por cuenta propia es la 
que muestra mayor rigidez en cuanto a la reasignación del trabajo, funda-
mentalmente entre sectores de actividad, aunque también entre regiones. 

Por lo tanto, los resultados indican que en el periodo 1999 a 2003 el 
mercado de trabajo tuvo menores dificultades para reasignar el trabajo 

15. Agricultura, ganadería, silvicultura, pesca y explotación de minas y canteras; indus-
tria manufacturera; electricidad, gas y agua; construcción; comercio, restaurantes y 
hoteles; transporte, almacenamiento y comunicaciones; establecimientos financieros 
y de seguros; servicios sociales, comunales y personales.

16. Asunción, región central-urbana, región central-rural, resto urbano y resto rural.

17. Asalariado público, asalariado privado, patrón, cuenta propia, familiar no remunera-
do y empleado doméstico.
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entre regiones geográficas y empresas de distinto tamaño. Como veremos 
más adelante, los shocks fueron absorbidos por el mercado de trabajo 
mediante un aumento de empleo no remunerado en el sector rural, el 
autoempleo y el trabajo asalariado en microempresas en el área urbana, 
y un moderado crecimiento del desempleo. La reasignación de trabajo 
entre sectores y categorías de ocupación mostró mayores dificultades, y 
en especial los trabajadores por cuenta propia habrían tenido mayores 
dificultades de reconversión de sus actividades. 

Por otro lado, es importante señalar que los mecanismos que se pro-
cesaron en el mercado de trabajo para absorber las fluctuaciones econó-
micas entre 1999 y 2007 no habrían sido inocuos en función de la calidad 
del empleo. De hecho, como fuera señalado anteriormente, la reasigna-
ción del empleo en el periodo redundó en un aumento de la informalidad 
y la precariedad laboral. Téngase en cuenta que el indicador de mismatch 
contempla únicamente el desempleo y no la calidad relativa de los pues-
tos de trabajo creados y destruidos. Por lo tanto, si bien se observó una 

Cuadro 8.4 
Índice de rigidez del factor trabajo (IM/IT) según segmentos del mercado de 

trabajo. Periodos 1997-2002, 2002-2008 y 1997-2008

SegmentoS: ToTAl TrAbAjAdorEs AsAlArIAdos cuEnTA ProPIA

 1997-2002
Sectores de Activ. (8) 7,3 5,4 39,1
Regiones (5) 7,1 2,5 26,2
Categoría de Ocup. (6) 13,0 - -
Tamaño empresa (4) - 1,3 -
 2002-2008
Sectores de Activ. (8) 5,7 5,0 82,8
Regiones (5) 2,5 0,4 16,4
Categoría de Ocup. (6) 7,9 - -
Tamaño empresa (4) - 2,7 -
 1997-2008
Sectores de Activ. (8) 10,7 4,5 14,9
Regiones (5) 2,1 0,3 12,9
Categoría de Ocup. (6) 14,6 - -
Tamaño empresa (4) - 1,7 -

Fuente: Estimaciones sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997, 2002 y 2008.
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relativa flexibilidad en determinados colectivos de trabajadores en tanto 
lograron insertarse en nuevos segmentos del mercado laboral, funda-
mentalmente los asalariados, la creación de empleo en el periodo analiza-
do estuvo sesgada hacia empleos de baja calidad. 

Las tendencias del mercado de trabajo

Del análisis anterior resaltan dos aspectos fundamentales: el primero se 
relaciona con el crecimiento del empleo de baja calidad y el segundo con 
el comportamiento de los ingresos reales. Este último será tratado en la 
siguiente sección. En esta sección, las preguntas giran en torno a ¿cómo 
evolucionó la oferta laboral de los distintos grupos de trabajadores?, 
¿dónde fueron creados los nuevos empleos?, ¿cuáles son los sectores más 
dinámicos en la demanda de trabajo?, ¿que sectores han perdido puestos 
de trabajo?, ¿qué relación existe entre la precariedad laboral y las caracte-
rísticas de los trabajadores y de los puestos de trabajo?

La oferta de trabajo y la empleabilidad

La tasa de actividad tuvo una tendencia creciente hasta el año 2004, cuan-
do alcanzó su máximo valor, y luego retrocedió, aunque no a sus niveles 
iniciales, ya que en 2008 se situó 2,6 puntos (68,4%) por encima del nivel 
observado en 1997. Este comportamiento de la participación laboral en la 
fase recesiva podría obedecer al efecto del trabajador adicional o añadido, 
es decir, ante una caída de los ingresos reales los hogares aumentan la 
oferta de trabajo mediante la incorporación al mercado de personas que 
se encontraban en la inactividad, con el objetivo de atenuar la caída del 
nivel de renta familiar.18 Como veremos a continuación, el aumento de la 
tasa de actividad se explica en gran medida por la mayor participación 
de las mujeres adultas del sector rural. Si bien el ciclo económico puede 
ser uno de los factores explicativos de este fenómeno, es evidente que la 
inserción creciente de la mujer en el mundo laboral se trata de un factor 
estructural que difícilmente se revierta en el futuro. 

18. McConnell, C., S. Brue y D. Macpherson (2006).
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El gráfico 8.10, que muestra la evolución de la tasa de actividad y de 
empleo por sexo y región de residencia, permite advertir que el aumento 
de la oferta de trabajo se explica por la mayor participación de las mujeres 
del sector rural, cuya tasa de actividad aumenta en casi 13 puntos entre 
1997 y 2008, siendo el periodo 1997-2004 el de mayor crecimiento. La 
tasa de ocupación también aumenta significativamente hasta el año 2004 
y acumula un crecimiento de 12 puntos en todo el periodo.

Por otra parte, la participación y el empleo masculino no presentan 
grandes fluctuaciones en todo el periodo, salvo la tasa de empleo de los 
hombres en el área urbana. En este colectivo de trabajadores, la tasa de 
ocupación presenta la evolución esperada desde el punto de vista del ci-
clo económico, desciende 7 puntos entre 1997 y 2002 y luego se recupera 
hasta alcanzar los niveles iniciales. 

Por lo tanto, existe una notoria diferencia en la evolución de las tasas 
de actividad y ocupación entre hombres y mujeres. Se destaca el impulso 
entre 1997 y 2004 de la oferta de trabajo femenina en el área rural y la 
prociclicidad de la tasa de ocupación masculina en el área urbana. 

Vayamos ahora hacia una caracterización más precisa de estos colec-
tivos de trabajadores que presentaron una evolución singular de la oferta 
laboral y de la tasa de ocupación. Veamos, en primer lugar, la relación 
entre estas dimensiones y la edad de los trabajadores. Los cuadros 8.5 y 8.6 
presentan un detallado panorama de las tasas de actividad y empleo según 
grupos de edad, sexo y área de residencia entre 1997 y 2008. La primera 
observación que sugieren estas cifras es la disminución tanto de la tasa de 
actividad como de la tasa de ocupación de los más jóvenes, si se considera 
todo el periodo (1997 a 2008). Si bien esta reducción de la actividad y 
la empleabilidad puede matizarse considerando que el resultado puede 
explicarse por un valor atípico alto en el año 1997, lo importante es que 
los más jóvenes y, en particular, las mujeres jóvenes (14 a 17 años) no pre-
sentan una expansión de la oferta laboral, como sí ocurre en las mujeres 
adultas (mayores de 18 años). Precisamente, son las mujeres mayores de 
18 años las que aumentan la participación laboral y la tasa de ocupación.

En el caso de los hombres, la caída de la tasa de actividad y ocupa-
ción se observó tanto en el grupo de 14 a 17 años como en el grupo de 
18 a 29 años. La menor oferta y ocupación puede estar causada por el lla-
mado «efecto desánimo». La creciente dificultad en el mercado de trabajo 
para los trabajadores que ingresan por primera vez, hace que parte de los 
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Gráfico 8.10
Paraguay, tasa de actividad y tasa de ocupación según sexo y región de 

residencia, 1997-2008
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 
a 2008.
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mismos cesen su búsqueda de trabajo y transiten hacia la inactividad. Por 
lo tanto, habría existido una mayor movilidad de los trabajadores jóvenes 
hombres, entre la actividad e inactividad, en función de sus expectativas 
de inserción laboral. La mayor propensión a la movilidad territorial de 
este colectivo también puede estar detrás de esta evolución negativa de 
la tasa de participación. Según González y Denis (2008), los jóvenes ha-
brían sido el grupo más vulnerable a la emigración internacional entre 
2001 y 2005. La fuga de mano de obra doméstica de entre 15 y 29 años 
representó al menos el 3% de la fuerza laboral; más de la mitad del total 
de emigrantes tenía entre 20 y 29 años de edad. 

En el gráfico 8.11 se presentan las tasas para dos grupos de edad se-
leccionados: jóvenes de 18 a 29 años y adultos de 30 a 39 años, que repre-
sentan más de la mitad de la fuerza de trabajo en cualquiera de los años 
considerados. En primer lugar, se aprecia un importante efecto edad en 
la participación laboral, ya que las tasas de actividad son sensiblemente 
mayores en el grupo de 30 a 39 años. En segundo lugar, la brecha entre 
tasa de actividad y la tasa de ocupación es mayor en los más jóvenes, lo 
que indica que el problema del desempleo es decreciente con la edad (la 
tasa de desempleo abierto entre los 18 y 29 años es casi el triple de la 
tasa de desempleo entre los 30 y 39 años. Véase cuadro 8.7). En tercer 
lugar, se observa un perfil temporal de dichas tasas bien distinto entre 
hombres y mujeres. Mientras que en el caso de los hombres se destaca 
la prociclicidad de la tasa de empleo y relativa estabilidad de la tasa de 
actividad en ambos grupos de edad, en el caso de las mujeres sobresale la 
tendencia creciente tanto de la actividad como del empleo. 

Si se observa la evolución de las tasas de actividad y ocupación por 
nivel educativo, sexo y región geográfica (cuadro 8.8 y gráfico 8.12) se 
constata una importante heterogeneidad entre los distintos colectivos. 
Para destacar estas diferencias, veamos lo que sucede con la tasa de ocu-
pación que, por otra parte, está muy correlacionada con la tasa de acti-
vidad. En primer lugar, se observa (gráfico 8.12) que la población con 
más de 12 años de educación (terciaria) es la que presenta mayor tasa 
de empleo, seguida por la población con nivel primario (hasta 6 años), 
mientras que la población con nivel secundario (7 a 12 años) es la que, en 
general, tiene menores tasas de empleo. En segundo lugar, la prociclicidad 
de la tasa de ocupación es una característica del área urbana y, más especí-
ficamente, de los hombres. En tercer lugar, los cambios más importantes 
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Gráfico 8.11 
Paraguay, tasa de actividad y tasa de ocupación de hombres y mujeres entre 

18 y 29 años y entre 30 y 39 años, 1997-2007



Cynthia González y otros458

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 
a 2008.
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en el periodo de estudio se observan en determinados colectivos del área 
rural. Concretamente, se destaca el notable aumento entre 1997 y 2004 de 
la ocupación entre las mujeres con educación primaria, que representan 
más de dos tercios de la fuerza laboral femenina en el área rural. También 
se aprecia un aumento importante de la ocupación entre los hombres con 
educación secundaria en el medio rural, que representan poco más de la 
cuarta parte del empleo rural masculino. 

Otra tendencia peculiar, dada la magnitud de los cambios, fue la 
de la tasa de ocupación de las mujeres rurales con educación terciaria 
(8% de la fuerza laboral rural femenina que se encuentra ocupada). Esta 
muestra una evolución muy correlacionada con el ciclo de actividad, con 
un fuerte descenso hasta 2000/01 (de 22 puntos) y una recuperación pos-
terior (de 16 puntos entre 2000/01 y 2008). Si bien es difícil explicar es-
tos cambios tan pronunciados, lo cierto es que las mujeres más educadas 
del sector rural presentan tasas de ocupación procíclicas, al igual que los 
trabajadores del área urbana. No obstante, por el peso que los distintos 
colectivos tienen en la fuerza laboral, es evidente que lo sucedido en las 
mujeres rurales con nivel primario es lo que explica la evolución de la tasa 
global de actividad y empleo del conjunto de las mujeres. Por todo lo ana-
lizado hasta este punto, podemos indicar que el crecimiento de la tasa de 
participación (6 puntos) y empleo (5,5 puntos) de las mujeres entre 1997 
y 2008 se explica en gran medida por el ingreso al mercado de trabajo 
de las mujeres adultas (mayores de 18 años) del área rural con bajo nivel 
educativo (hasta seis años).

Junto con estos cambios en la inserción laboral de los trabajadores 
según nivel educativo, se observaron cambios significativos en la compo-
sición de la fuerza de trabajo según el nivel de formación. En el cuadro 
8.10 se presenta la evolución de la distribución de la población en edad de 
trabajar por nivel educativo entre 1997 y 2008 según sexo y área geográfi-
ca. Se observa una tendencia creciente del nivel de calificación de la fuerza 
laboral en todo el periodo analizado. El porcentaje de personas mayores 
de 14 años con menos de seis años de educación se reduce drásticamente 
(más de diez puntos), tanto entre los hombres como entre las mujeres y 
en ambas áreas geográficas. La contracara de esta evolución es el mayor 
peso de la población con nivel secundario (7 a 12 años de educación)  
en el área rural y con nivel secundario y terciario (más de 12 años) en el 
área urbana. 
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Gráfico 8.12 
Paraguay, tasas de ocupación de hombres y mujeres según nivel educativo  

y área geográfica, 1997-2008
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) 
de 1997 a 2008.
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Estos avances se reflejaron en la escolaridad promedio de la pobla-
ción paraguaya de 14 y más años, que se incrementó 1,3 años entre 1997 
(6,5 años) y 2008 (7,8 años). Si bien este notable avance de la escolaridad 
promedio puede arrojar ciertas dudas sobre la fiabilidad de las EH para 
medir esta variable, debe destacarse que los datos reflejan una tendencia 
sostenida en el tiempo y no son fruto de cambios bruscos en algún año en 
particular, lo que en principio permite descartar que se trate de un resul-
tado producto de observaciones atípicas (i. e. de la EH de algún año parti-
cular). La principal explicación de este fenómeno fueron los significativos 
avances logrados en la década de los noventa en cuanto a la cobertura 
de la educación. El siguiente gráfico muestra la evolución entre 1990 y 
2006 de la tasa de matriculación bruta combinada (primaria, secundaria 
y terciaria) que compone el Índice de Desarrollo Humano elaborado por 
Naciones Unidas, tanto de Paraguay como de sus socios del Mercosur. Se 
observa que tanto Brasil como Paraguay fueron los países que tuvieron 
mayores progresos en materia de matriculación; en el caso de Paraguay, 
ello se explica por la reforma educativa emprendida durante la transición 
política de comienzos de la década de los noventa. 

Sin embargo, a pesar de este avance de la cobertura en la matrícula 
bruta combinada, Paraguay mantiene un importante rezago respecto de 
los demás países del Mercosur. También se advierte cierto rezago en in-
dicadores de calidad de la educación; los niveles de los aprendizajes en 
Paraguay son los más bajos del Mercosur y del promedio de la región 
latinoamericana y del Caribe, según un estudio reciente de la UNESCO.19

De las tendencias señaladas hasta el momento, la mayor escolaridad 
de la fuerza laboral y la mayor oferta de trabajo femenino son, sin dudas, 
fenómenos de naturaleza estructural y trascienden el ciclo económico. 
Hasta qué punto estos cambios en la composición de la oferta de trabajo 
afectaron la productividad y los ingresos laborales en el mercado de tra-
bajo paraguayo, es un aspecto que será analizado más adelante.

19. Véase el estudio de la UNESCO (2008), «Los aprendizajes de los estudiantes de Amé-
rica Latina y el Caribe, primer reporte de resultados del SERCE (segundo estudio 
regional comparativo y explicativo)». 
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 HombrEs

urbAno rurAl

PrImArIA sEcundArIA TErcIArIA ToTAl PrImArIA sEcundArIA TErcIArIA ToTAl

1997 41 47 12 100 81 18 1 100

1999 39 49 11 100 77 21 2 100

2000 37 49 14 100 75 23 2 100

2002 42 47 12 100 76 23 1 100

2003 36 49 15 100 69 28 3 100

2004 36 50 14 100 69 29 2 100

2005 32 52 16 100 68 28 4 100

2006 35 50 15 100 65 32 3 100

2007 33 51 15 100 64 32 4 100

2008 30 53 18 100  65 31 4 100

mujErEs

urbAno rurAl

1997 48 41 11 100 81 18 1 100

1999 46 43 11 100 81 17 2 100

2000 44 41 14 100 78 19 3 100

2002 45 42 13 100 77 21 3 100

2003 42 43 15 100 72 25 3 100

2004 42 42 16 100 72 25 3 100

2005 38 44 18 100 70 25 5 100

2006 40 45 16 100 70 26 4 100

2007 38 45 17 100 66 29 5 100

2008 36 44 20 100  67 28 5 100

Cuadro 8.10
Paraguay, distribución de la población de 14 y más años por nivel educativo 

según sexo y área geográfica, 1997 2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

La estructura y dinámica del empleo

En esta sección se analiza la dinámica de creación de los empleos según el 
sector económico, las categorías de ocupación, el tamaño de las empresas 
y la calidad de los puestos de trabajo.
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Gráfico 8.13 
Matrícula bruta combinada (%) de los países del Mercosur
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Fuente: UNDP-Oficina de Desarrollo Humano-Paraguay.

La creación de empleo desde el punto de vista sectorial

Los sectores más intensivos en mano de obra son el sector primario agro-
pecuario, el sector terciario comercial, los servicios sociales y comunales 
donde el sector público tiene alta presencia y, en menor medida, el sector 
industrial manufacturero. Los tres primeros generan casi tres cuartas par-
tes del empleo total (véase cuadro 8.11).

Entre 1997 y 2002 el número de ocupados creció un 12%, lo que 
significó la creación de unos 234 mil puestos de trabajo en términos netos 
para personas de 14 años y más años durante la fase recesiva. El sector 
agropecuario se convirtió en el sector más dinámico, aportando casi 80% 
de los nuevos empleos en este periodo (véase cuadro 8.12). De esta ma-
nera, el sector primario aumentó su participación en el empleo total del 
28% al 33,6% entre 1997 y 2002. Los otros dos sectores dinámicos en este 
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periodo fueron comercios, restaurantes y hoteles y servicios comunales, 
sociales y personales, que absorbieron el 13% y el 11% del empleo gene-
rado durante la fase recesiva. Por otro lado, el único sector que contrajo 
la ocupación durante la recesión fue la industria manufacturera, donde el 
número de ocupados se redujo un 9%, determinando una reducción de su 
participación en el empleo total del 12,8% al 10,4% entre 1997 y 2002. 

El empleo siguió creciendo durante la fase expansiva a un ritmo del 
3,9% anual, lo que significó unos 561 mil empleos adicionales entre 2002 
y 2008. La creación de empleos en este periodo estuvo liderada por los 
sectores servicios comunales, sociales y personales, que aportó un 30% 
de los nuevos empleos generados entre 2002 y 2008, comercio, hoteles y 
restaurantes, que aportó un 27%, y la industria manufacturera, que ge-
neró el 20% de los nuevos empleos. También cabe destacar el dinamismo 
del sector construcción que, pese a tener una participación menor en el 
empleo total (entre 5% y 6%), tuvo un fuerte crecimiento de la ocupación 
(67%) y de esa manera fue responsable de un 12% del empleo generado 
durante la expansión. Los sectores finanzas, seguros e inmuebles y trans-
porte, almacenamiento y comunicaciones también tuvieron un fuerte 
crecimiento de la ocupación en este periodo (68% y 54%), aunque su 
baja participación en el empleo total determinó una incidencia del 8% 
y 9%, respectivamente, en la generación total de puestos de trabajo en 
dicho periodo.

Los únicos dos sectores que contrajeron la ocupación durante la ex-
pansión económica fueron electricidad, gas y agua (-6%) y el sector agro-
pecuario (-4%), siendo este último el que tuvo mayor incidencia (-6%), 
dado su elevado peso en el empleo total. Como resultado de esta evolu-
ción, el sector agropecuario disminuyó significativamente su importan-
cia en el empleo total del 33,6% en 2002 al 25,5% en 2008.

Un resultado llamativo fue el comportamiento contracíclico del 
sector agropecuario en función de demanda laboral; este sector permi-
tió amortiguar la lenta generación de empleo de la economía durante 
la recesión pero, sin embargo, contrajo la ocupación durante la fase ex-
pansiva. Como fuera indicado en la sección 1, este sector creció a tasas 
significativas durante estos años, por lo que la reducción del empleo no se 
explica por la menor actividad. La actividad agropecuaria ha atravesado 
un proceso de fuerte impulso de la agricultura empresarial mecaniza-
da y el desplazamiento de la agricultura familiar campesina. Los rubros 
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típicamente producidos por los pequeños productores han sido sustitui-
dos por la producción de soya y cultivos conexos. La transformación del 
sector hacia esquemas de producción con tecnologías menos intensivas 
en mano de obra es, sin dudas, un fenómeno estructural que difícilmente 
tenga marcha atrás. Por lo tanto, es esperable que este sector siga perdien-
do peso en la generación de empleo en los próximos años. Otro aspecto 
que vale mencionar es que la mayoría de los empleos generados en el 
sector durante la recesión correspondieron a empleos no remunerados y 
a empleos por cuenta propia, como veremos a continuación. 

Empleo por categoría de ocupación y tamaño de la empresa

El mercado laboral en Paraguay se caracteriza por tener una alta inci-
dencia de los trabajos que surgen del autoempleo o cuentapropismo, que 
representaron el 37% del empleo promedio entre 1997 y 2008. Por otro 
lado, casi un tercio de los trabajadores se ocupa como asalariado en el sec-
tor privado, mientras que un 8% lo hace como asalariado en el sector pú-
blico. También es importante la proporción de trabajadores familiares no 
remunerados que en el periodo analizado osciló en el entorno del 11%. 
Finalmente, el empleo doméstico representa aproximadamente el 7% de 
la fuerza de trabajo ocupada y el 5% son empleadores o patrones. 

No se constatan cambios drásticos en la distribución del empleo 
por categoría de ocupación en el periodo 1997 a 2008. Si se compara el 
primer y último año de dicho periodo, es posible advertir una creciente 
participación del empleo asalariado privado y una reducción del empleo 
por cuenta propia. Sin embargo, lo anterior no resulta de una tendencia 
sostenida en todo el periodo, sino que se explica por los resultados de la 
EH de 2008, que en particular muestran una reducción significativa de la 
participación de los cuenta propia respecto de 2007 (véase cuadro 8.13). 
Por lo tanto, el resultado debe tomarse con precaución. De todos modos, 
lo que sí podemos afirmar es que el avance del trabajo asalariado (pri-
vado y público) sobre el trabajo por cuenta propia es un fenómeno del 
mercado de trabajo urbano, ya que en el área rural no se constatan tales 
cambios. En el caso del asalariado privado urbano, la evolución ha sido 
marcadamente procíclica.

El cuadro 8.14 muestra el crecimiento del empleo en cada una de 
las categorías de ocupación durante las dos fases del ciclo económico 
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 1997-2002  2002-2008

crEcImIEnTo IncIdEncIA crEcImIEnTo IncIdEncIA

Agricultura, ganadería, caza y pesca 34% 79% -4% -6%

Industrias manufactureras, minas y canteras -9% -9% 49% 20%

Electricidad, gas y agua 3% 0% -6% 0%

Construcción 1% 0% 67% 12%

Comercio, restaurantes y hoteles 6% 13% 31% 27%

Transporte, almacen. y comunicaciones -1% 0% 54% 8%

Finanzas, seguros, inmuebles 15% 4% 68% 9%

Servicios comunales, sociales y person. 6% 11% 37% 30%

Total 12%   26%  

Cuadro 8.12 
Tasa de crecimiento del empleo e incidencia en el crecimiento total según 

rama de actividad en los periodos 1997-2002 y 2002-2008

Nota: La incidencia es el cociente entre la variación del empleo en el sector y la variación total 
del empleo. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

reciente y la incidencia de estas sobre la variación total del empleo se-
gún área geográfica. Entre los años 1997 y 2002, el empleo familiar no 
remunerado en el sector rural fue el que se expandió a mayor ritmo y el 
que tuvo mayor incidencia en la variación total del empleo. Este tipo de 
trabajo tiene una alta concentración en el sector agropecuario; en 2008, el 
72% de estos trabajadores se ocupaban en las actividades agropecuarias, 
y los mismos representaban el 27% de toda la fuerza de trabajo ocupada 
en dicho sector (véase cuadro 8.15).

El trabajo por cuenta propia creció entre 1997 y 2002 un 19% y 
un 13% en el área urbana y rural respectivamente, representando casi 
la mitad del empleo generado durante la recesión (véase cuadro 8.13). 
El trabajo por cuenta propia en el área rural está muy asociado con el 
sector agropecuario; en 2008, el 47% de estos trabajadores se ocupaban 
en este sector y representaban más de la mitad (55%) de todo el empleo 
agropecuario. El autoempleo también tiene una alta concentración en el 
sector comercio del área urbana, donde la mitad de la fuerza de trabajo es 
cuentapropista (véase cuadro 8.15).

El resto de las categorías de ocupación tuvieron una incidencia 
menor en la variación del empleo entre 1997 y 2002. Los trabajadores 
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Cuadro 8.13 
Paraguay, distribución del empleo según categoría de ocupación y área 

geográfica (%), 1997-2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

asalariados y los patrones presentaron una evolución muy dispar entre el 
área rural y el área urbana. El empleo como patrón en el área urbana se 
contrajo un 44% y en el área rural creció un 35%, mientras que el empleo 
asalariado privado rural se redujo un 9% y el asalariado urbano creció un 
5%. También vale destacar el crecimiento del empleo público en el área 
urbana, que aumentó un 21%.

En resumen, durante la recesión, la creación de empleos recayó en 
el trabajo por cuenta propia y los trabajos sin remuneración, generados 
en actividades agropecuarias en el sector rural y en servicios comerciales 
mayormente urbanos. El empleo en el área rural en su conjunto explicó 
un 64% de la variación total del empleo. 

A diferencia del periodo recesivo, entre 2002 y 2008 la generación de 
empleo se dio fundamentalmente en el área urbana; el 73% del crecimien-
to del empleo fue urbano. La categoría que se destacó por su incidencia 

1997 1999 2000 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008

urbAno

Asalariado público 6 6 6 7 7 6 7 7 7 8

Asalariado privado 22 23 21 21 20 20 22 23 24 25

Patrón 4 4 4 2 3 3 4 3 4 4

Cuenta propia 16 15 15 17 17 17 16 15 16 14

Familiar no remunerado 3 2 3 3 2 3 2 3 2 2

Empleado doméstico 5 5 6 5 6 6 6 5 6 5

Subtotal urbano 58 55 54 55 55 56 57 57 58 59

rurAl

Asalariado público 1 2 1 1 1 1 2 1 2 2

Asalariado privado 9 9 9 7 8 8 8 8 9 9

Patrón 1 2 2 1 1 1 1 1 2 1

Cuenta propia 21 22 22 21 22 23 22 21 21 19

Familiar no remunerado 8 10 9 12 10 10 9 10 8 8

Empleado doméstico 2 2 2 1 2 2 2 2 2 2

Subtotal urbano 42 45 46 45 45 44 43 43 42 41

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100
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en el crecimiento de la ocupación fue la de los trabajadores asalariados 
del sector privado. Este tipo de empleo en el área urbana creció un 52% 
entre 2002 y 2008 y explicó el 42% de la variación total del número de 
trabajadores. También fue significativa la incidencia de los asalariados 
privados en el área rural, que explicaron un 17% de la variación total de 
la ocupación. 

El empleo asalariado público urbano creció un 41% durante los seis 
años de crecimiento económico y explicó un 11% de la expansión del 
empleo. La misma incidencia tuvieron los patrones en el área urbana, que 
aumentaron un 123% entre 2002 y 2008, y los cuentapropistas rurales, 
que siguieron creciendo en este periodo . 

La única categoría que redujo la ocupación entre dichos años fue 
la de los trabajadores no remunerados, que se contrajo un 16%. La evo-
lución contracíclica del empleo familiar no remunerado lo caracteriza 

Cuadro 8.14 
Tasa de crecimiento del empleo e incidencia en el crecimiento total según 

categoría de ocupación en los periodos 1997-2002 y 2002-2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

1997-2002 2002-2008
crEcImIEnTo IncIdEncIA crEcImIEnTo IncIdEncIA

urbAno

Asalariado público 21% 11% 41% 11%
Asalariado privado 5% 8% 52% 42%
Patrón -44% -16% 123% 11%
Cuenta propia 19% 25% 5% 3%
Familiar no remunerado 10% 2% 1% 0%
Empleado doméstico 12% 5% 25% 5%
Subtotal urbano 8% 36% 33% 79%

rurAl

Asalariado público 12% 1% 50% 3%
Asalariado privado -9% -7% 59% 17%
Patrón 35% 3% 10% 1%
Cuenta propia 13% 23% 12% 11%
Familiar no remunerado 64% 43% -16% -8%
Empleado doméstico 8% 1% 69% 4%
Subtotal urbano 19% 64% 15% 27%
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como un refugio de la fuerza de trabajo cuando se modera la demanda de 
empleo. Casi tres cuartas partes de este empleo se generan en el área rural, 
predominantemente en actividades agropecuarias (pequeña agricultura), 
y el resto en el área urbana, con fuerte presencia en el comercio y pequeña 
industria. La mitad de estos puestos los ocupan hombres residentes en el 
área rural, la cuarta parte mujeres del ámbito rural, y el resto mujeres y 
hombres del área urbana (14% y 10%, respectivamente). La presencia de 
los hombres en este tipo de ocupación tuvo un fuerte crecimiento durante 
la recesión, pero luego se redujo significativamente, fundamentalmente en 
los últimos dos años. Sin embargo, en el caso de las mujeres, más que una 
evolución asociada al ciclo económico se observa una tendencia creciente 
en todo el periodo. De esta manera, el empleo no remunerado también ha 
sido una importante vía de entrada de las mujeres al mercado de trabajo.

Por lo tanto, el crecimiento económico dio comienzo a una recupe-
ración del sector moderno urbano, caracterizado por empleos asalaria-
dos en la industria, el comercio, los servicios y la construcción, al tiempo 
que el área rural perdió peso en la dinámica laboral, destruyendo empleos 
no remunerados, fundamentalmente de hombres, asociados en general a 
actividades agropecuarias de tipo familiar.

El trabajo asalariado en el sector privado y el trabajo como patrón 
pueden desagregarse según el tamaño de los establecimientos, en em-
pleo en microempresas, en PyME y en grandes empresas. En Paraguay, las 
grandes empresas se consideran aquellas con más de 50 trabajadores, las 
pequeñas y medianas con 6 a 50 trabajadores y las microempresas con 1 
a 5 trabajadores. 

Veamos, en primer lugar, el crecimiento de los empleos según el 
tamaño de las empresas y la incidencia que los mismos tuvieron en la 
variación total de la ocupación, tanto en la fase recesiva como en la fase 
expansiva (cuadro 8.16). Como se señaló previamente, el empleo asala-
riado en su conjunto creció levemente entre 1997 y 2002 en el área urba-
na al tiempo que descendió en el área rural, mientras que, en conjunto, 
prácticamente se mantuvo constante. Sin embargo, la tendencia fue muy 
dispar según el tamaño de las empresas; el trabajo asalariado en micro-
empresas creció 11% entre 1999 y 2002, al tiempo que el número de asa-
lariados en PyME descendió un 7% en igual periodo.

Los empleos asalariados en las grandes empresas se contrajeron sig-
nificativamente, entre 1999 y 2002 se perdió la cuarta parte de ellos, con 
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Cuadro 8.15 
Paraguay, distribución del empleo según categoría de ocupación  

y rama de actividad (%), año 2008

 
AsAl. 

PúblIco

AsAl. 
PrIVAdo

PATrón
cuEnTA 
ProPIA

fAm. no 
rEmun.

EmP. 
dom.

ToTAl

Agricultura, ganadería, caza 
y pesca

0 12 18 49 72 0 31

Industrias manufactureras, 
minas y canteras

2 20 16 7 6 0 11

Electricidad, gas y agua 5 0 0 0 0 0 0

Construcción 0 13 17 3 0 0 6

Comercio, restaurantes y 
hoteles

0 30 32 27 20 0 23

Transporte, almacen. y 
comunicaciones

5 7 3 3 1 0 4

Finanzas, seguros, 
inmuebles

2 8 7 2 0 0 4

Servicios comunales, 
sociales y person.

86 10 5 9 1 100 21

Total 100 100 100 100 100 100 100

 

Agricultura, ganadería, caza 
y pesca

0 12 3 58 27 0 100

Industrias manufactureras, 
minas y canteras

1 61 7 24 6 0 100

Electricidad, gas y agua 93 5 0 3 0 0 100

Construcción 0 67 14 18 1 0 100

Comercio, restaurantes y 
hoteles

0 41 7 42 10 0 100

Transporte, almacen. y 
comunicaciones

10 59 4 25 2 0 100

Finanzas, seguros, 
inmuebles

4 68 9 19 1 0 100

Servicios comunales, 
sociales y person.

34 15 1 15 1 34 100

Total 8 32 5 36 12 7 100

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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lo cual disminuyó aún más la reducida participación que las empresas de 
gran tamaño en la generación de empleo. En 2002 solo el 13% del empleo 
asalariado tenía origen en estas empresas (véase gráfico 8.14), lo que re-
presentaba el 5% del todo el empleo.

Por lo tanto, si bien es cierto que el empleo asalariado en su conjunto 
se mantuvo en un nivel relativamente estable durante la fase recesiva, no 
es menos cierto que se produjo un importante cambio en su composición 
por tamaño de empresas. El fuerte protagonismo de las microempresas 
en la generación de empleo se incrementó aún más durante estos años; 
estas generaban el 44% del empleo asalariado en 1999, y en 2002 este por-
centaje superó el 50%. A diferencia de las grandes empresas, las de menor 
tamaño se caracterizan por su menor nivel de productividad, el uso de 
tecnología simple, poca concentración de capital, creación de empleos de 
bajo costo y demanda de recursos humanos con baja calificación profe-
sional.20 Por lo tanto, es esperable que este cambio en la composición por 
tamaño de los establecimientos haya tenido efectos sobre los ingresos de 
los trabajadores.

Si se observa lo ocurrido con el número de patrones durante el periodo 
1999 a 2002, el resultado es una reducción, tanto de los empleadores en 
microempresas como de los empleadores en PyME y grandes empresas. 
Durante la fase expansiva, el número de patrones creció en todos los tama-
ños de empresas, y se destacó el trabajo como patrón en microempresas 
por su importante incidencia en la variación del empleo total (10%).

Durante los años de crecimiento, el número de trabajadores en las 
PyME y las grandes empresas recobraron protagonismo en la generación 
de empleo. Entre 2002 y 2008, los asalariados en PyME crecieron un 53% 
y los asalariados en empresas grandes un 70%. Por su parte, los asalaria-
dos en microempresas se incrementaron un 32%. La magnitud de estos 
crecimientos, combinada con el tamaño de estos colectivos, determinó 
una elevada incidencia del empleo asalariado en PyME, que explicó el 
23% de los nuevos empleos generados durante la fase expansiva, y del 
empleo asalariado en microempresas que explicó un 20% (véase cuadro 
8.16). Por lo tanto, durante la reactivación económica, las PyME lideraron 
la creación de empleo asalariado junto con las microempresas, luego de 

20. Berry, A. (2002).



Cynthia González y otros476

Gráfico 8.14 
Paraguay, porcentaje de asalariados privados según tamaño de la empresa 

(%), 1997-2008
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

haberse contraído durante la recesión. Las PyME se caracterizan por sus 
condiciones tecnológicas y de productividad laboral intermedias. Aunque 
absorben poco capital y mano de obra en relación con las grandes empre-
sas, tienen el potencial para generar empleos de buena calidad, empleos 
formales y con mejores niveles salariales que las microempresas.21

En el cuadro 8.17 se presenta la estructura del empleo sectorial se-
gún el tipo de asalariado y patrón, como así también la distribución de 
cada una de estas categorías laborales en cada sector de actividad. Se ob-
serva que el trabajo en microempresas tiene una alta concentración en el 

21. Berry, A. (2004).
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sector comercio (30%) y luego se reparte entre los sectores agropecuario 
(18%), construcción (17%) e industria manufacturera (16%). Cuando 
consideramos el empleo en PyME, el sector comercio sigue siendo el ma-
yor empleador (28%), pero la industria manufacturera es casi tan im-
portante como este (25%) y algo menos los sectores de servicios (13%) y 
finanzas, seguros e inmuebles (10%). Finalmente, el empleo asalariado en 
empresas grandes tiene una elevada concentración en la industria (39%) 
y también en el comercio (28%). 

El sector con mayor incidencia de la microempresa es el de la cons-
trucción, mientras que la incidencia de las PyME es muy similar entre los 
distintos sectores salvo en el agropecuario; electricidad, gas y agua y servi-
cios, donde las PyME tienen una participación menor en el empleo total. 

La precariedad laboral

Tres indicadores de precariedad laboral, que han sido referidos a lo largo 
del documento, serán considerados a continuación: la informalidad, el 
trabajo no registrado y el subempleo. La informalidad se define desde el 
punto de vista de la productividad (OIT 1993) y comprende a los trabaja-

Cuadro 8.16
Tasa de crecimiento del empleo e incidencia en el crecimiento total según 
categoría de ocupación y tamaño de la empresa en los periodos 1999-2002  

y 2002-2008. Asalariados privados y patrones

Notas:
(*) No se considera el año 1997 ya en la EH de dicho año la pregunta sobre el tamaño de la em-
presa se realiza solo a los trabajadores no agropecuarios. 
La categoría Patrón no se desagregó entre PyME y empresas grandes debido al reducido tamaño 
muestral. Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

 1999(*)-2002  2002-2008
crEcImIEnTo IncIdEncIA crEcImIEnTo IncIdEncIA

Asal. privado microempresa 11% 12% 32% 20%
Asal. privado PyME -7% -7% 53% 23%
Asal. privado empresa grande -25% -11% 70% 11%
Patron microempresa -14% -5% 68% 10%

Patrón PyME y empresa grande -44% -4%  117% 3%
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dores asalariados y dueños de microempresas privadas de hasta 5 emplea-
dos, a los trabajadores independientes por cuenta propia (excluyendo a 
los cuentapropistas profesionales y técnicos), a los trabajadores familiares 
no remunerados y a los empleados domésticos. El trabajo no registrado 
refiere a aquellos trabajadores que no aportan a una Caja de Jubilación y, 
por lo tanto, carecen de la protección social que brinda el sistema de Se-
guridad Social. Por otro lado, el subempleo se compone de los trabajado-
res con un número insuficiente de horas trabajadas (subempleo visible) 
y de los asalariados y empleados domésticos con ingresos inferiores al 
mínimo legal (subempleo invisible).

En qué medida estos fenómenos afectan al mismo grupo de trabaja-
dores es un tema que ha sido analizado en diversos estudios para América 
Latina (véase, por ejemplo, Bertranou 2004). Por ejemplo, se ha consta-
tado el alto grado de desprotección de los trabajadores informales. Las 
cifras en Paraguay confirman ampliamente este hallazgo, ya que más del 
97% de los trabajadores informales reportan no estar registrados en el 
sistema de Seguridad Social, mientras que el no registro es inferior al 60% 
en los trabajadores formales (véase cuadro 8.18). También se advierte 
una relación entre el subempleo y el no registro; por ejemplo, en 2008, el 
81% de los ocupados plenos no estaban registrados, mientras que dicho 
porcentaje superaba el 90% entre los subempleados visibles e invisibles 
(véase cuadro 8.19).

A continuación, además de presentar la evolución de cada uno de 
estos tipos de empleos, se realizará una caracterización de los mismos 
mediante un modelo de regresión para algunos años seleccionados. El 
objetivo es analizar de manera sintética la relación entre un conjunto de 
características de los trabajadores y atributos de los empleos, con la proba-
bilidad de estar ocupado en un empleo de baja calidad. Para ello se estima-
ron modelos de tipo Probit, es decir, modelos para variables dependientes 
binarias que indican la existencia o no de un empleo de baja calidad.22 Las 

22. Desde el punto de vista econométrico, nuestro interés es explicar una variable de 
naturaleza discreta. Para ello especificamos un modelo para variable dependiente 
discreta binaria, como el modelo probit:

Prob(Trabajo Precario/X)=Φ(β’X) .

 Donde  Φ es la función de distribución normal, β es un vector de coeficientes a esti-
mar y X es un vector de las variables independientes o explicativas.
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Cuadro 8.18 
Paraguay, porcentaje de trabajadores formales e informales no registrados 

en la Seguridad Social, 1997-2008

 formAlEs InformAlEs ToTAl

1997 57,4 97,7 83,0
1999 59,0 97,7 86,8
2000 56,2 98,9 87,6
2002 58,9 98,1 88,1
2003 57,9 98,1 87,9
2004 61,7 98,7 89,6
2005 54,4 98,7 86,7
2006 60,2 98,4 87,9
2007 55,2 97,9 85,4
2008 54,3 98,7 84,3

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

variables explicativas refieren tanto a características individuales como a 
atributos de los puestos de trabajo. Entre las características individuales 
se incluyeron el género, la edad, el nivel educativo, el área geográfica de 
residencia y el quintil del hogar. En cuanto a los atributos del puesto de 
trabajo, se consideró el sector de actividad y el tipo de ocupación. A su 
vez, en los modelos explicativos de la informalidad y el subempleo, se 
incluyó una dummy indicadora del no registro del trabajador en la Segu-
ridad Social. Finalmente, en los modelos explicativos del subempleo asa-
lariado y del empleo no registrado, se incluyó el tamaño de la empresa.23

Los modelos se estimaron por separado para los años 1999, 2003 y 
2008, así como también para los tres años conjuntos (pool), incluyendo 
en este último caso dummies anuales. Antes de realizar una descripción 
de los principales hallazgos, vale precisar que los coeficientes estimados 
no deben interpretarse como relaciones causales, sino como correlaciones 

23. En el modelo para la informalidad no se incluyó el tamaño de empresa, dado que la 
variable dependiente se define en base a esta. Es decir, resulta tautológico decir que 
los ocupados en microempresas (no profesionales) son informales. En el modelo 
para el trabajo no registrado, el tamaño de empresa se incluyó combinado con la 
categoría de ocupación.
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Cuadro 8.19
Porcentaje de asalariados ocupados plenos y subempleados no registrados 

en la Seguridad Social. Años 1997-2008

 ocuPAdos PlEnos subEmPlEo VIsIblE subEmPlEo InVIsIblE

1997 79,5 93,8 95,9
1999 84,3 95,0 95,8
2000 84,6 93,6 96,1
2002 85,2 94,5 95,3
2003 85,2 93,2 94,4
2004 86,9 94,4 96,4
2005 83,7 89,9 94,6
2006 85,2 90,1 96,0
2007 82,9 93,2 90,0
2008 80,9 90,9 91,7

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

parciales entre las variables explicativas y la probabilidad de estar ocupado 
en un empleo de baja calidad (informal, no registrado o subempleado).24

La informalidad

La informalidad laboral es un rasgo estructural del mercado laboral pa-
raguayo. El empleo informal, definido desde el punto de vista de la pro-
ductividad, presentó un comportamiento contracíclico, aumentando su 
incidencia hasta el año 2004 y disminuyendo en los años siguientes (véase 
gráfico 8.15). En 1999 representaba el 69% del empleo total y en 2007 era 
el 71%, al tiempo que en el año 2008 se observó un significativo descenso 
de 3 puntos porcentuales, que lo situó en el 67,6%. Según la OIT (2006), 
Paraguay presentaba en 2003-2004 el mayor porcentaje de trabajadores 
en el sector informal entre 16 países de América Latina. La incidencia de 
este tipo de empleo presentó un comportamiento contracíclico durante 
el periodo analizado.

24. La eventual endogeneidad de algunas variables resulta difícilmente controlable con 
datos de corte transversal, por lo que estrictamente los coeficientes pueden presentar 
sesgos y no reflejar efectos causales.



Cynthia González y otros482

Una parte importante del ajuste en el mercado de trabajo durante la 
recesión se produjo a través del aumento de la participación del empleo 
informal. Es decir, el crecimiento del número de trabajadores por cuenta 
propia, de familiares no remunerados y de asalariados en microempresas 
amortiguó la escasa creación de empleos asalariados en el sector formal.25

La incidencia de este tipo de trabajo es notoriamente mayor en el 
área rural y en las mujeres (véase cuadro 8.20). La estimación para el año 
2008 muestra un significativo descenso de la informalidad urbana res-
pecto de 2007, tanto entre los hombres como entre las mujeres.

Los resultados del modelo Probit utilizado para caracterizar la in-
formalidad en el mercado de trabajo paraguayo arroja los siguientes 
resultados:26 en primer lugar, se observa una mayor propensión a la 
informalidad de las mujeres en todos los años analizados, a la vez que se 
constata una moderada reducción del respectivo coeficiente entre 1999 
y 2008. La relación entre la informalidad y la edad, recogida mediante 
dummies de grupos quinquenales, muestra que la propensión a la ocu-
pación en el sector informal es decreciente hasta los 25-29 años y luego 
es creciente, siendo el grupo de 60 y más años el de mayor propensión 
a este tipo de empleos. Estos resultados coinciden con otros hallazgos 
para América Latina que indican la mayor probabilidad de que los tra-
bajadores jóvenes se inserten en el mercado laboral como dependientes 
informales, mientras que es más probable que los trabajadores de edad 
mediana y los mayores se encuentren en el sector formal o trabajando por 
cuenta propia. El trabajo asalariado informal es un punto de entrada al 
mercado laboral para los jóvenes que, a medida que obtienen experien-
cia, se encuentran en mejores condiciones de transitar hacia un empleo 
formal (Banco Mundial 2007). 

Por otro lado se obtiene que la residencia en un área urbana reduce 
la probabilidad de pertenecer al sector informal. El nivel educativo resulta 
significativo, y en general indica que los trabajadores con nivel terciario y 
secundario presentan una menor probabilidad de pertenecer al sector in-
formal, en relación con los restantes trabajadores. La ubicación del hogar 

25. Comprende a los asalariados de las PyME, de las grandes empresas y el sector público, 
por orden de importancia.

26. Los resultados completos de esta estimación pueden verse en González y otros 
(2010).



VIII / El mercado laboral paraguayo: un análisis del comportamiento del empleo  483

Gráfico 8.15
Paraguay, tasas de informalidad, no registro y subempleo, 1999-2008
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Nota: 
La tasa de subempleo invisible se calcula sobre el porcentaje de asala-
riados (públicos y privados) y los empleados domésticos. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) 
de 1997 a 2008.
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del trabajador en la escala de ingresos (quintil) está significativamente 
correlacionada negativamente con la probabilidad de pertenecer al sector 
informal, mostrando la estrecha vinculación entre la calidad del empleo 
y el bienestar de los hogares. 

En cuanto al sector de actividad, en la estimación conjunta de los 
tres años, se obtiene que el agropecuario (dummy omitida) presenta la 
mayor propensión a la generación de empleo informal, seguido por el 
sector comercio, restaurantes y hoteles. En el otro extremo, los sectores 
con menor propensión a la informalidad son electricidad, gas y agua; in-
dustria manufacturera y transporte, almacenamiento y comunicaciones. 
Las estimaciones para cada año por separado muestran leves diferencias, 
aunque se mantiene el sector agropecuario como el más informal y elec-
tricidad, gas y agua e industria manufacturera como los más formales.

En cuanto a la categoría de ocupación, se constata una menor pro-
pensión a la informalidad de los trabajadores calificados (profesionales y 
técnicos) y, en el otro extremo, la elevada informalidad de los agricultores 
y trabajadores no calificados. Por otro lado, el no registro en la Seguridad 
Social está altamente correlacionado con la pertenencia al sector infor-
mal, relación que se acentúa entre 1999 y 2008, ya que aumenta el valor 
absoluto del respectivo coeficiente.

Cuadro 8.20 
Paraguay, tasa de informalidad según sexo y área geográfica, 1999-2008

 ToTAl  HombrEs  mujErEs

rurAl urbAno ToTAl rurAl urbAno ToTAl rurAl urbAno ToTAl

1997|8 81,4 60,4 69,3 78,2 53,8 65,5 90,2 69,6 76,3
1999 87,7 58,5 71,6 86,6 50,9 68,7 90,3 68,9 76,7

2000|1 89,0 60,5 73,5 87,3 55,0 71,4 92,7 67,5 76,8
2002 90,3 61,4 74,4 88,7 56,7 72,7 93,9 67,9 77,3
2003 88,7 63,3 74,6 87,3 58,7 72,8 91,8 69,4 77,6
2004 89,2 64,6 75,6 87,8 59,3 73,1 92,1 71,6 79,4
2005 88,8 60,8 72,9 88,2 56,2 71,6 90,0 66,7 74,9
2006 89,0 60,0 72,6 87,9 55,2 70,8 91,2 66,4 75,5
2007 86,7 59,2 70,8 84,7 53,8 68,0 90,9 66,3 75,2
2008 85,6 54,9 67,6  83,8 49,0 64,5  89,2 63,0 72,4

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.



VIII / El mercado laboral paraguayo: un análisis del comportamiento del empleo  485

Finalmente, los coeficientes de las dummies anuales en la estimación 
conjunta indican que en el año 2003 y 2008 los trabajadores presentaron 
una menor propensión al trabajo informal respecto de 1999, y se obser-
va una diferencia significativa entre el año 2008 y 2003, que indica una 
menor informalidad en 2008. Esto evidencia que, luego de controlar por 
todas las variables, se constata un descenso de la informalidad fundamen-
talmente en el año 2008. 

El trabajo no registrado

En materia de legalidad laboral, si se observa el porcentaje de trabaja-
dores registrados en el sistema de Seguridad Social, los avances fueron 
modestos entre 1997 y 2007 (véase gráfico 8.15). El porcentaje de trabaja-
dores sin cobertura fue del 83% en 1997 y luego aumentó hasta alcanzar 
un máximo en 2004 (89%). En los últimos años se advierte un descenso 
del porcentaje de trabajadores no registrados; en 2008, el 84% de los tra-
bajadores no aportaban a la Seguridad Social. 

Aun cuando la contribución al sistema de jubilación es obligatoria 
para los asalariados y los empleados domésticos, prácticamente no ha su-
perado el 60% entre los asalariados privados de grandes empresas, osciló 
en el entorno del 20% en los asalariados de PyME, en el 5% en las mi-
croempresas, y no superó el 2% entre los empleados domésticos (véase 
cuadro 8.21). 

Por su parte, los trabajadores independientes (patrones, cuenta pro-
pia, familiares no remunerados), aunque caen dentro de un régimen de 
aporte voluntario y constituyen más de la mitad del empleo total, son los 
que presentan menor cobertura. La mayoría de ellos pertenece al sector 
comercial, agropecuario y a los servicios comunales y personales.

La informalidad legal, relacionada tanto a los trabajadores como a las 
empresas, no es un atributo específico de un sector, sino que se observa 
en todos los sectores y tipos de empresas. No obstante, la incidencia del 
no registro en la Seguridad Social es especialmente alta en las empresas 
de los sectores agropecuario y construcción (98% en 2008), y es algo me-
nor en el comercio y la industria (89 y 81% en 2008). Luego, en el sector 
finanzas, seguros e inmuebles alcanzó el 74% en 2008, mientras que fue 
del 71% en transporte, almacenamiento y comunicaciones y del 66% en 
servicios comunales, sociales y personales. El sector donde el empleo no 
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registrado tiene menor incidencia es electricidad, gas y agua, debido a la 
presencia del sector público. 

El incumplimiento de esta normativa tampoco es exclusivo del sec-
tor privado. Una proporción apreciable de trabajadores del sector público 
se encuentra al margen de la ley laboral. En 1997, el grado de informali-
dad en el sector público era del 23%; no obstante, se constata un cierto 
avance en la formalización, ya que la informalidad legal en 2008 en el 
sector público se redujo al 18%.

Evidentemente, el fenómeno de la informalidad legal en el merca-
do laboral paraguayo es multicausal. Por un lado, las complejas normas 
regulatorias y los altos costos laborales pueden significar una barrera a 
la constitución legal de empresas de menor tamaño. En este sentido, no 
existen mecanismos específicos que incentiven la incorporación de las 
pequeñas y microempresas al circuito formal. Tanto las empresas uniper-
sonales como las sociedades de responsabilidad limitada o las sociedades 
anónimas, y análogamente, las micro, pequeñas y grandes empresas es-
tán sujetas a los mismos costos laborales. Por otro lado, los beneficios de 
la legalidad laboral no constituyen un incentivo adecuado, en particular 
para los trabajadores asalariados. El beneficio se reduce a la posibilidad 
de cotizar en el sistema de jubilación, pero no incluyen, por ejemplo, un 
sistema de protección contra el riesgo de la pérdida de empleo (seguro 
de desempleo) o un seguro de salud. Probablemente, el beneficio de la 
jubilación no resulte un incentivo adecuado para un amplio colectivo de 
trabajadores, en general de baja calificación y de hogares de bajos ingre-
sos, con tasas de descuento temporales elevadas. 

Los resultados de la estimación Probit para el trabajo no registra-
do indica que la variable género es significativa en 1999, en 2003 y en la 
estimación conjunta.27 El signo de esta variable es positivo, lo que indica 
una mayor propensión al no registro de las mujeres. La edad resulta al-
tamente significativa y presenta en general un efecto decreciente, aunque 
no lineal. La probabilidad de no estar registrado en la Seguridad Social 
decrece fuertemente en los primeros años y hasta los 35-39 años. La pro-
babilidad de no registro alcanza su máximo en el grupo más joven (me-
nor a 20 años). El efecto edad muestra algunos cambios en el tiempo, en 

27. Los resultados completos de esta estimación pueden ser consultados en González y 
otros (2010).
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particular se amplía la brecha entre el grupo más joven y el resto de los 
trabajadores entre 1999 y 2008.

El área geográfica pierde significación en el periodo analizado, tiene 
signo negativo y significativo en 1999, positivo y significativo en 2003 y no 
significativo en 2008. El nivel educativo es significativo; aunque los coefi-
cientes muestran variaciones en el tiempo, existe una marcada asociación 
entre la formación y la probabilidad de no registro, de manera que los tra-
bajadores con educación terciaria son más propensos a cotizar en el siste-
ma de Seguridad Social. El quintil en el que se ubica el hogar del trabajador 
también es significativo y la magnitud del efecto aumenta en 2008.

En cuanto al sector de actividad, se obtiene que los empleos de los 
sectores construcción y agropecuario son los más propensos al no re-
gistro una vez controlado el efecto de las restantes variables. Mientras 
tanto, los sectores electricidad, gas y agua; servicios comunales, sociales y 
personales e industria manufacturera son los menos propensos. También 
resulta significativo el tipo de ocupación, donde la categoría omitida es la 
que muestra mayor probabilidad de no registro.

Por otro lado, el tamaño de la empresa combinado con la catego-
ría de ocupación resulta significativo para explicar la probabilidad de 
no registro. Los ocupados en el sector público (dummy omitida) son los 
que tienen menor propensión al no registro, seguidos de los asalariados 
privados en empresas grandes y de los asalariados en PyME. En orden 
descendente les siguen los trabajadores asalariados en microempresas, 
los empleados domésticos y familiares no remunerados y, por último, los 
cuentapropistas y patrones son los grupos que presentan mayor probabi-
lidad de no registro. 

Finalmente, en la estimación conjunta, las dummies anuales (de 2003 
y 2008) resultan significativas y con signo positivo. Por lo tanto, la pro-
pensión al no registro en la Seguridad Social condicional a un conjunto 
de variables aumentó levemente en el periodo analizado. 

El subempleo

La evolución del subempleo ha sido distinta según se trate del subem-
pleo por horas trabajadas o del subempleo por ingresos insuficientes. El 
primero, llamado subempleo visible, tuvo la tendencia esperada durante 
el ciclo económico, en tanto aumentó durante la fase recesiva y luego se 
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redujo en los años de crecimiento económico (véase gráfico 8.15). Los ni-
veles de subempleo visible en 2008 son similares a los de 1997 y afectan al 
7% del total de ocupados. La incidencia del mismo es más del doble en las 
mujeres que en los hombres y no existen diferencias significativas entre el 
área rural y el área urbana. El sector con mayor porcentaje de trabajadores 
con horas de trabajo insuficientes es el de servicios, comunales, sociales y 
personales, mientras que construcción (y, en algunos años, electricidad, 
gas y agua) es el sector donde es menor la incidencia de este tipo de traba-
jo. De todos modos, vale destacar que no existen diferencias muy amplias 
en cuanto al porcentaje de subempleo visible entre los distintos sectores 
de actividad (véanse cuadros 8.22 y 8.23).

En cuanto al subempleo invisible, o subempleo por ingresos insufi-
cientes, cabe aclarar que refiere al subconjunto de trabajadores asalaria-
dos y empleados domésticos. La incidencia de este tipo de trabajo es alta y 
su evolución entre 1997 y 2007 es de un continuo crecimiento. La impor-
tancia creciente del subempleo invisible es la contracara del estancamien-
to de los ingresos laborales respecto de la evolución del salario mínimo, y 

Cuadro 8.21 
Paraguay, proporción de empleos no registrados* según categoría de 

ocupación combinada con tamaño de empresa, 1997-2008

 
AsAlArIA-

do PúblIco

AsAl. PrIV. 
mIcroEmP.

AsAl. 
PrIV. 

PymE

AsAl. 
PrIV. EmP. 

grAndE

PATrón
cuEnTA 
ProPIA

fAm. no 
rEmunErAdo

EmP. 
domésTIco

ToTAl

1997 23 95 78 39 96 99 99 98 83

1999 24 93 80 46 97 99 100 98 86

2000 19 95 70 43 98 100 100 99 87

2002 20 94 80 54 97 99 99 98 88

2003 18 95 80 56 98 99 99 98 88

2004 20 96 82 53 97 100 100 98 89

2005 18 95 76 42 97 100 100 98 86

2006 23 94 80 55 97 100 100 100 88

2007 17 93 75 41 95 99 100 98 85

2008 18 95 72 44 99 100 100 99 84

* Se define un empleo como registrado cuando la persona declara contribuir a una caja de jubila-
ción. Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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su elevado nivel refleja el desajuste existente entre el salario mínimo legal 
y la estructura de ingresos laborales vigente en el mercado de trabajo. 

Los sectores donde más creció del subempleo invisible fueron cons-
trucción, industria manufacturera y comercio, restaurantes y hoteles. La 
incidencia de este tipo de empleo es más alta en el área rural, aunque la 
brecha se ha reducido debido a su mayor crecimiento en el ámbito urba-
no. Las diferencias entre sexos no son muy claras; por ejemplo, en el área 
rural, en diferentes años, se observa que el subempleo invisible es menor 
en las mujeres, mientras que en el área urbana se da lo contrario, aunque 
en ambas áreas geográficas se observan años en los que no existen diferen-
cias significativas entre hombres y mujeres. Finalmente, cabe indicar que 
en la estimación del año 2008 se observa un descenso generalizado del 
subempleo invisible respecto de 2007, afectando a todos los sectores de 
actividad, a ambos sexos y regiones geográficas. El análisis de los años pos-
teriores permitirá conocer si lo ocurrido en 2008 fue o no el comienzo de 
una tendencia favorable de este indicador (véanse cuadros 8.22 y 8.23). 

Los principales resultados de la ecuación explicativa del subempleo 
(sin distinguir al visible e invisible) para la muestra de trabajadores asa-
lariados son los siguientes:28 en primer lugar, se obtiene un efecto de gé-
nero significativo, que indica una mayor propensión al subempleo de las 
mujeres. La edad resulta altamente significativa y presenta un efecto no 
lineal; la probabilidad de estar subempleado es máxima en el grupo más 
joven (menor a 20 años, dummy omitida) y luego decrece hasta alcanzar 
un mínimo en el grupo de 45 a 49 años, y luego crece levemente.

El área geográfica resulta significativa con signo negativo y decre-
ciente, indicando un menor subempleo en el área urbana. La educación 
está negativamente correlacionada con la probabilidad de subempleo. Los 
coeficientes de las dummies de nivel educativo reducen su magnitud en 
el tiempo, indicando una disminución de la importancia de esta variable 
como factor explicativo. 

La posición del hogar del trabajador en la escala de ingresos (quin-
til) está significativamente correlacionada (con signo negativo) con la 
probabilidad de subempleo. Los coeficientes de las dummies de sector 

28. Los resultados completos de esta estimación pueden ser consultados en González y 
otros (2010).
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de actividad, con algunas variaciones, muestran que los sectores servi-
cios sociales, comunales y personales y construcción son los que presen-
tan mayor probabilidad de subempleo, mientras que electricidad, gas y 
agua y finanzas, seguros e inmuebles son los sectores menos propensos al 
subempleo.

La condición de no registro en la Seguridad Social se encuentra sig-
nificativamente correlacionada con la probabilidad de estar subemplea-
do. El tamaño de la empresa también es una variable relevante. Trabajar 
como dependiente en una microempresa aumenta la probabilidad de es-
tar subempleado respecto de estar empleado en una PyME, empresa de 
gran tamaño o en el sector público. Los puestos de trabajo que presentan 
menor propensión al subempleo son los del sector público y las grandes 
empresas (más de 50 trabajadores).

Finalmente, en la estimación conjunta de los tres años, se obser-
va que las dummies anuales (2003 y 2008) son significativas con signo 
positivo. Esto indica que la propensión al subempleo, una vez controladas 
las características de los trabajadores y de los puestos de trabajo, aumentó 
respecto de 1997.

La evolución de los ingresos laborales

Como fuera señalado anteriormente, la evolución de los ingresos labora-
les en el periodo 1997-2008 es uno de los hechos estilizados que reviste 
mayor interés, en tanto se evidencia un importante deterioro durante la 
fase recesiva y un estancamiento durante los años de expansión econó-
mica. En este contexto, en la presente sección se describe la evolución de 
los ingresos reales desagregando los distintos segmentos poblacionales y 
sectores de ocupación. Por último, se indaga sobre los factores que subya-
cen a la tendencia de los ingresos laborales y se concluye con un diagnós-
tico sobre la naturaleza del mismo.

A escala nacional, los ingresos mensuales de la ocupación principal 
se redujeron un 22% entre los años 1997 y 2002, y en un 18% entre 1997 
y 2008.29 La caída de los ingresos durante la recesión y el escaso creci-

29. Vale señalar que una proporción no menor de la fuerza laboral ocupada queda exclui-
da de esta caracterización en tanto no perciben ingresos por trabajo. Este es el caso 
de los trabajadores familiares no remunerados, que representan aproximadamente el 
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Cuadro 8.23 
Paraguay, porcentaje de trabajadores subempleados según sexo  

y área geográfica, 1997-2008

 rurAl  urbAno

mujErEs HombrEs ToTAl  mujErEs HombrEs ToTAl

Subempleo visible: total ocupados (%)
1997 14 5 7 9 4 6
1999 15 4 7 9 4 6
2000 15 4 8 12 5 8
2002 14 5 8 13 6 9
2003 14 4 7 12 6 9
2004 16 5 9 10 6 8
2005 13 4 7 11 4 7
2006 8 4 5 7 4 5
2007 6 3 4 9 3 6
2008 14 5 8  9 5 7

Subempleo invisible: asalariados y empleo doméstico (%)
1997 41 46 45  29 19 23
1999 33 43 40 26 18 21
2000 42 50 48 30 29 30
2002 48 49 49 39 31 34
2003 51 51 51 38 36 37
2004 48 52 51 40 34 37
2005 47 50 49 40 37 39
2006 53 52 52 43 36 39
2007 53 59 57 45 44 44
2008 43 52 49  39 35 37

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

miento durante la fase expansiva oculta comportamientos heterogéneos 
según categorías de ocupación, sectores económicos y niveles educativos. 

11% del total de ocupados (González y otros 2010). Si bien existen observaciones sin 
valores del ingreso mensual en las restantes categorías de ocupación, los porcentajes 
son menores. En cada año, aproximadamente un 15% de la muestra de trabajadores 
no tiene ingresos por trabajo. Si utilizamos el ingreso por hora, el porcentaje de ob-
servaciones omitidas aumenta, aunque muy levemente.
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Luego de constatar esta heterogeneidad, tanto en la evolución de los in-
gresos como en los niveles de los mismos, avanzaremos hacia una expli-
cación del porqué de la evolución tan singular de las remuneraciones en 
los distintos quintiles. Como fuera señalado en la sección 1 (véase gráfico 
8.6), el ingreso medio de los trabajadores del primer quintil creció signifi-
cativamente en todo el periodo, mientras que el de los restantes quintiles 
tuvo una contracción.

El gráfico 8.16 muestra la evolución del ingreso laboral medio por 
hora de cada categoría de ocupación. Los empleadores, los asalariados 
públicos y los asalariados en empresas grandes tienen ingresos por en-
cima del promedio de los ocupados. Los asalariados en PyME tienen re-
muneraciones cercanas al promedio, mientras que los cuentapropistas, 
empleados domésticos y trabajadores de microempresas tienen ingresos 
inferiores al promedio. 

Durante la fase recesiva (1997 a 2002), los ingresos se contrajeron 
en todas las categorías de ocupación salvo en los asalariados de empresas 
grandes, donde los ingresos por hora crecieron un 4%, y en los patrones, 
donde prácticamente se mantuvieron estables. En el resto de las catego-
rías los ingresos por hora cayeron más del 20%, siendo los cuentapropis-
tas los que tuvieron el mayor descenso (-34%). 

Durante 2002 a 2008 creció el ingreso medio de los trabajadores por 
cuenta propia, mientras que el de los asalariados de empresas grandes y 
el de los patrones se redujo significativamente (-18% y -24% respectiva-
mente, si se considera el ingreso por hora). Al cabo de todo el periodo, 
todos los ingresos se encontraban por debajo de los niveles de 1997.30

En cuanto al sector de actividad, el gráfico 8.17 muestra que los ingre-
sos relativos entre sectores explican en gran medida de la dispersión de los 
ingresos laborales. Electricidad, gas y agua; finanzas, seguros e inmuebles; 
y transporte, almacenamiento y comunicaciones son, en ese orden, los tres 
sectores con mayores ingresos laborales promedio. Dentro de los restantes 
sectores, el de Servicios comunales, sociales y personales es el que presenta 
en general mayores ingresos laborales y, con la excepción de algunos años, 
en el sector agropecuario se observan los menores ingresos promedio.31

30. Ver información más detallada en González y otros (2010).

31. Ver también González y otros (2010).
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En cuanto a la dinámica durante el periodo analizado, se destaca 
en general un descenso durante los primeros años en todos los sectores, 
salvo en el agropecuario, donde los ingresos por hora crecen un 5% entre 
1997 y 2002. Este sector y el de electricidad, gas y agua son los únicos que, 
entre 1997 y 2008 presentan un crecimiento en términos reales. Cabe se-
ñalar, sin embargo, que se trata del sector con el menor ingreso relativo 
en el caso del sector agropecuario, y en el caso de electricidad, gas y agua 
se trata de un sector con poco peso en el empleo total (menos del 1%) 
y, de hecho, la gran variabilidad que muestran los ingresos en este sector 
probablemente se explique por el mismo motivo (i. e. el elevado error 
muestral del estimador del ingreso sectorial).

Salvo estos dos sectores, durante la reactivación económica los ingre-
sos de los restantes no logran recuperar los niveles iniciales. En el sector 
finanzas, seguros e inmuebles la caída en términos reales de los ingre-
sos laborales continúa hasta el año 2004 y recién en 2005 comienza una 
recuperación sostenida, aunque lenta. En transporte, almacenamiento y 
comunicaciones en 2003 y 2004 se alcanza un mínimo; sin embargo, la 
acelerada recuperación que se logra hasta 2007 tiene un importante revés 
en 2008, lo que en definitiva arroja dudas sobre la confirmación de dicha 
tendencia favorable.

En cuanto a los ingresos según el nivel de formación, se observa que 
los ocupados más calificados, es decir, los trabajadores con nivel de edu-
cación terciaria, experimentaron las mayores pérdidas en términos reales. 
Los ingresos laborales medios de este grupo en 2008 fueron casi la mitad 
de su valor medio de 1997. Este deterioro de los ingresos laborales de tra-
bajadores con alto nivel educativo es un proceso continuo en todo el pe-
riodo analizado, y por lo tanto no es atribuible a un eventual valor atípico 
en alguna EH. Una salvedad a lo anterior puede ser el año 1997, donde 
es válida la sospecha sobre el estimador del ingreso en este segmento de 
trabajadores por su valor excesivamente alto en relación con los restantes 
años. Si el punto de comparación es el año 1999, entonces el ingreso me-
dio de los trabajadores con nivel terciario se redujo un 35% en términos 
reales entre dicho año y 2008. 

La contracción fue menor, aunque siempre importante, en el grupo 
de los trabajadores con nivel secundario. El ingreso laboral medio por 
hora de estos trabajadores se redujo un 27% entre 1997 y 2008, la mayor 
parte del cual (26%) se procesó durante la fase recesiva. Por otra parte, 
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los ingresos por hora de los trabajadores con nivel primario tuvieron una 
caída del 11% durante la fase recesiva y crecieron un 5% entre 2002 y 
2008. En este último año presentaban un nivel 7% inferior al de 1997 en 
términos reales (véase gráfico 8.1832).

La evolución más desfavorable de los ingresos cuanto mayor es el ni-
vel educativo de la fuerza laboral puede tener relación con los avances en 
términos de escolaridad antes señalados. El aumento de la población con 
educación secundaria y terciaria podría haber redundado en un efecto 
composición que afectó negativamente el ingreso medio de estos grupos 
de trabajadores. Esto podría haber ocurrido si la productividad de los 
nuevos trabajadores con educación secundaria y terciaria es menor a la 
productividad media de estos colectivos. 

El gráfico 8.19 presenta la evolución del los ingresos medios de los 
hombres y mujeres, tanto del área urbana como rural.33 En el panel izquier-
do se observa que existe una brecha entre sexos favorable a los hombres en 
ambas áreas geográficas. La relación entre los ingresos mensuales de los 
hombres y mujeres en el medio rural creció durante el periodo recesivo y se 
mantuvo relativamente estable en los años siguientes en un valor de aproxi-
madamente 1,6. Por su parte, la brecha relativa entre hombres y mujeres 
en el área urbana permaneció estable en todo el periodo. El ciclo recesivo 
también afectó la brecha entre los ingresos del área urbana y rural, mientras 
que entre 1997 y 2001 los ingresos mensuales en el área urbana duplicaron 
los del área rural, desde 2003 la relación fue de aproximadamente 1,5.

Si en lugar de considerar los ingresos mensuales se consideran los 
ingresos por hora, se observan diferencias respecto de las observaciones 
anteriores. En primer lugar, las brechas se reducen significativamente, se 
reduce la distancia entre hombres y mujeres y entre áreas geográficas. A su 
vez, en el área rural no se constata una diferencia sistemática entre sexos, 
e incluso entre los años 2003 y 2005 se estima un ingreso laboral medio 
relativo favorable a las mujeres, lo que indica que las mujeres trabajan 
menos horas promedio que los hombres. Por otra parte en el área urbana 
el ingreso laboral medio de los hombres es aproximadamente 1,5 veces el 
de las mujeres, relación que se reduce en los dos últimos años. Respecto 
de la diferencia del ingreso por hora entre el área urbana y el área rural, 

32. Ver González y otros (2010).

33. Ibíd..
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se constata una evolución similar a la del ingreso mensual, destacándose 
la significativa reducción durante la fase recesiva. 

Por último, veamos qué factores explican el crecimiento tan dispar 
de los ingresos laborales entre los trabajadores de los distintos quintiles. 
Como fuera señalado en la sección 1, entre 1997 y 2008 el ingreso medio 
de los trabajadores del primer quintil creció un 20% real, mientras que 
descendieron los ingresos medios de los restantes quintiles, en particular 
el del quintil superior (-17%). El análisis de la composición de la fuerza 
laboral por quintiles34 permite arrojar luz sobre esta tendencia tan pecu-
liar de los ingresos.

El gráfico 8.20 presenta la evolución de la incidencia de cuatro tipos 
de trabajadores por quintil. En primer lugar, se observa el crecimiento de 
los trabajadores del área urbana en los dos quintiles inferiores (Panel A). 
Dada la brecha de ingresos entre áreas geográficas, esto implica un efec-
to composición favorable a los trabajadores de los hogares de menores 
ingresos.

En segundo lugar, se aprecia una mayor presencia femenina en el 
quintil inferior, fenómeno que se explica por el crecimiento de la par-
ticipación de las mujeres en el mercado laboral (Panel B). Este cambio, 
sin embargo, dada la brecha de ingresos entre hombres y mujeres, po-
dría afectar negativamente los ingresos medios de los trabajadores del 
primer quintil. No obstante, un análisis más detallado permite observar 
que, en realidad, lo que ocurrió en los quintiles inferiores (sobre todo en 
el quintil 1) fue una sustitución de trabajadores hombres del medio rural 
por trabajadoras mujeres tanto del área rural como del área urbana. Si se 
tiene en cuenta que no existen diferencias significativas entre los ingresos 
por trabajo de las mujeres del área urbana y los hombres del área rural, 
entonces se entiende por qué este cambio en la composición por sexos en 
el quintil inferior no afectó negativamente los ingresos laborales medios 
en este quintil. Dicho de otro modo, lo que ocurrió en el primer quintil 
fue una menor presencia de trabajadores hombres del área rural, que de 
por sí presentan ingresos bajos.

En el Panel C del gráfico 8.20 se puede apreciar el importante des-
censo a partir de 2002 de los trabajadores del sector agropecuario en el 

34. Los quintiles corresponden al ordenamiento de personas de acuerdo con el ingreso 
per cápita del hogar.
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Gráfico 8.18 
Paraguay, evolución de los ingresos por hora según nivel educativo. 

En miles de Gs. constantes de 2003, 1997-2008.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

quintil 1 y 2. Como se mostró previamente, en este sector se observan los 
menores ingresos laborales, por lo tanto este cambio de composición sec-
torial resulta un factor explicativo del crecimiento del ingreso laboral de 
los quintiles inferiores. En el Panel C se presenta la incidencia del sector 
servicios, que además de ser junto al agropecuario uno de los sectores con 
mayor peso en la ocupación, presenta ingresos medios significativamente 
mayores. Precisamente el porcentaje de trabajadores en este sector perte-
necientes al primer quintil crece significativamente a partir de 2002. 

La composición de los quintiles según las restantes categorías de tra-
bajadores no presenta una clara relación con la particular evolución de 
los ingresos laborales medios por quintil. Por ejemplo, la incidencia del 
cuentapropismo presenta una tendencia similar en todos los quintiles, y 
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Gráfico 8.19 
Paraguay, evolución del ingreso mensual y del ingreso por hora de trabajo 

según sexo y área geográfica de residencia. 
En miles de Gs. constantes de 2003, 1997-2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) 
de 1997 a 2008.
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algo similar ocurre con los asalariados en microempresas si consideramos 
el periodo 2003 a 2008. Finalmente, el porcentaje de trabajadores con ni-
vel educativo primario presenta un descenso generalizado, es decir, tanto 
en los quintiles inferiores como en los quintiles superiores. Sin embargo, 
recordemos que los trabajadores con bajo nivel educativo presentaron 
una mayor recuperación de sus ingresos, por lo que el mayor peso de 
estos trabajadores en los quintiles inferiores habría contribuido positi-
vamente al ingreso laboral de los trabajadores de los hogares de menores 
ingresos. 

En síntesis, un efecto composición fundamentalmente geográfico 
y sectorial, sumado a una peculiar evolución de los ingresos por nivel 
educativo, explica el crecimiento medio de los ingresos laborales de los 
trabajadores en el primer quintil.

Caracterización de los ingresos laborales mediante ecuaciones 
mincerianas

A continuación, se presentarán estimativos sobre los determinantes del 
ingreso para el conjunto de los ocupados y para la submuestra de asalaria-
dos. El objetivo es analizar, en primer lugar, la relación entre los ingresos 
laborales y un conjunto de características de los trabajadores y atributos 
de los puestos de trabajo. En segundo lugar, se procurará determinar en 
qué medida la evolución de los ingresos laborales en el periodo analizado 
está dominada por la evolución de las características de los trabajadores y 
de los puestos de trabajo y en qué medida por la variación de los «retor-
nos» de dichas características. 

Uno de los hallazgos más preocupantes en relación con el mercado 
de trabajo en el periodo estudiado es la reducción de los ingresos laborales 
mientras la economía transitó un periodo de crecimiento. El diagnóstico 
de este fenómeno es muy distinto según se trate de un efecto composi-
ción derivado de un cambio en la estructura del empleo por calificación, 
sector de actividad, tamaño de la empresa, etc., o de una reducción de la 
productividad laboral. 

Es decir, asumiendo que el ingreso por hora refleja la productividad 
media del trabajo, como medida agregada se puede expresar como un 
promedio ponderado de la productividad de los distintos tipos de tra-
bajadores. Por lo tanto, la variación observada de la productividad y el 
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Gráfico 8.20 
Paraguay, porcentaje de trabajadores urbanos, porcentaje de mujeres, 

porcentaje de ocupados en el sector agropecuario y porcentaje de ocupados 
en el sector servicios por quintiles, 1997-2008
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ingreso laboral medio resulta de la variación de al menos dos componen-
tes: i) los cambios en la composición del empleo (efecto composición), y 
ii) la «verdadera» variación de la productividad laboral, o sea aquella que 
se habría producido como consecuencia de la variación de la productivi-
dad de los trabajadores si se hubiera manteniendo constante la estructura 
del empleo en cuanto a las características de los trabajadores y de sus 
puestos de trabajo (efecto productividad).

Por lo tanto, la disminución de los ingresos laborales medios podría 
explicarse por la creación de puestos de trabajo de baja productividad o la 
incorporación al empleo de trabajadores de baja calificación profesional. 
Pero también podría estar reflejando una disminución de la tasa de pro-
greso tecnológico que haya afectado a todos los trabajadores ocupados. 

Una cuestión relevante para anticipar las consecuencias de este fe-
nómeno es la naturaleza de dicha disminución, es decir, si se trata de un 
cambio transitorio o permanente. Si el principal factor que explicara la 
desaceleración de la productividad fuera el efecto composición mencio-
nado anteriormente, estaríamos ante un fenómeno transitorio que ne-
cesariamente ha de producirse en la transición hacia un equilibrio con 
mayor incidencia de los empleos de baja productividad. Si se tratara de 
una disminución de la tasa de progreso tecnológico, podríamos estar ante 
un fenómeno permanente con consecuencias relevantes sobre la tasa de 
crecimiento económico en el largo plazo.

Nos aproximaremos a esta descomposición de la siguiente manera: 
en primer lugar, se estimarán ecuaciones explicativas del ingreso laboral 
en función de características de los trabajadores y de los puestos de tra-
bajo para los años 1999, 2003 y 2008. Luego, se realizará una descomposi-
ción de la diferencia media del ingreso por hora entre dos momentos del 
tiempo mediante una variante del método de Oaxaca-Blinder. Según esta 
descomposición, la diferencia media del ingreso por hora entre dos años 
(por ejemplo, entre 1999 y 2003 o entre 1999 y 2008) se explica por dos 
factores: i) las diferencia en las características observadas entre los dos 
grupos (efecto composición), y ii) la diferencia en los coeficientes estima-
dos o en los retornos de las características (efecto productividad).35 

35. Se estimaron tres ecuaciones de Mincer, una para cada año (t=1999, 2003 y 2008), 
del siguiente tipo:

 uXw t
i

tt
i

t
i += β ,
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Las ecuaciones se estimaron para el logaritmo natural del ingreso 
por hora de la ocupación principal, y como variables explicativas se con-
sideró un conjunto de características de los trabajadores y sus puestos de 
trabajo.36 Dentro de las variables independientes se incluyó el grado de 
calificación y la experiencia, que fueron aproximadas mediante la varia-
ble años de educación y la edad del trabajador, respectivamente.37 Como 
variables de control se consideraron un conjunto de variables cualitativas 
(o dummies) de género, área geográfica, sector de actividad, tipo de ocu-
pación y categoría de ocupación combinada con tamaño de empresa.

Las ecuaciones se estimaron para el total de ocupados y para la 
submuestras de asalariados.38 En el cuadro 8.24 se presenta la estimación 

 donde w
i
 es el logaritmo natural del ingreso laboral por hora del individuo i, X

i
 es 

un vector de variables explicativas, u
i
 es una perturbación aleatoria, y el superíndice 

t indica el año. El diferencial de ingresos entre dos años, por ejemplo entre 1999 y 
2007, se puede descomponer de la siguiente manera (véanse Oaxaca 1973 y Blinder 
1973):

( ) ( ) ( )[ ]***. βββββ −−−+−=− 20072007199919992007199919992007 XXXXww

 El primer término del segundo miembro corresponde a la diferencia de ingresos pro-
ducto de las distintas características de los trabajadores y de sus puestos de trabajo 
entre los dos años, es decir, al efecto composición. El segundo término corresponde 
a la diferencia en los retornos de estas características. El vector β* puede interpre-
tarse como los retornos que existirían de no haber diferencias entre los años (vector 
de coeficientes contrafactual). Para la determinación de β* Oaxaca (1973) propone 
tomar alguno de los grupos (en nuestro caso alguno de los años) como referencia, 
por ejemplo, el año 1999. Por su parte, Neumark (1988) y Oaxaca y Ransom (1994) 
proponen estimar una regresión conjunta, es decir, para todos los años, para derivar 
dicho vector β*. Esta última opción fue la adoptada en el presente trabajo.

36. Los resultados son muy similares si en lugar del salario por hora se utiliza el salario 
mensual (en logaritmos) como variable dependiente.

37. El modelo de referencia es la teoría del capital humano (Becker 1964, 1975) y, más 
precisamente, su forma reducida popularizada por Mincer (1974). La clave de esta 
teoría es que la educación y el entrenamiento son inversiones por las cuales cada 
individuo recibe una compensación en un mercado de trabajo en condiciones de 
competencia. No obstante, las ecuaciones a estimar son una extensión de este enfo-
que en tanto incluyen además otro conjunto de variables. 

38. En el presente capítulo se presentan los resultados de las ecuaciones para todos los 
ocupados. Los resultados de las ecuaciones para la submuestra de asalariados pueden 
verse González y otros (2010).
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de la ecuación para el total de ocupados con ingresos. Se observa que la 
edad y su cuadrado son significativas al 1%, indicando un impacto positi-
vo de la edad sobre el ingreso laboral hasta los 47 años aproximadamente. 
Como es usual en las ecuaciones de Mincer, los años de educación son 
significativos y el coeficiente estimado indica que el retorno de un año de 
educación es de aproximadamente 6%. 

Se obtiene un efecto de género significativo en la estimación conjun-
ta de los tres años seleccionados que indica una penalización en el ingreso 
de las mujeres. Sin embargo, este resultado no es robusto a las distintas 
submuestras, ya que en 1999 tiene signo positivo (aunque de magnitud 
cercana a 0), en 2003 no resultó significativo, y en 2008 se obtuvo un efec-
to significativo y negativo.

Los resultados más robustos respecto a las dummies de sector de 
actividad, indican un mayor ingreso de los puestos de trabajo en los sec-
tores electricidad gas y agua; finanzas, seguros e inmuebles; y transporte 
y comunicaciones. En el otro extremo, los sectores con mayor desventaja 
en función de ingresos laborales son el agropecuario (dummy omitida), 
industria manufacturera y comercio, restaurantes y hoteles.

Respecto del tipo de ocupación, se observa una ventaja en los in-
gresos de los profesionales, técnicos y directivos. Los trabajadores no re-
gistrados tienen una penalización en sus ingresos del 10% en 1999 y se 
duplica en los años 2003 y 2008. En cuanto a la categoría de ocupación y 
tamaño de la empresa, se obtiene que los trabajos como cuentapropistas, 
empleados domésticos y asalariados privados en microempresas son los 
que compensan menos la hora de trabajo. La categoría patrón o emplea-
dor es la que tiene mayores retornos en cuanto a ingresos por hora.39 

Finalmente, las dummies indicativas de los años 2003 y 2008 en la es-
timación conjunta presentan un valor significativo y negativo que indica 
un ingreso medio por hora 25% inferior en términos reales en estos dos 
años en comparación con 1999.

Veamos ahora el resultado de la descomposición de la variación de 
los ingresos por hora entre 1999 y 2003 y 1999 y 2008. En el cuadro 4.2 se 

39. En el Capítulo 9 se analiza con mayor detalle el resultado de las ecuaciones de ingre-
sos. Esta comparación entre los ingresos relativos de las distintas categorías de ocu-
pación y tamaño de empresa, y otros resultados aquí comentados se ven alterados si 
se modifican las especificaciones de las ecuaciones de ingresos.  
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presenta la descomposición para el total de ocupados y en el cuadro 4.3 
para los asalariados. Los resultados son cualitativamente similares, por lo 
que nos concentraremos en el segundo caso, es decir en el análisis de la 
variación de los salarios.

La descomposición a la Oaxaca-Blinder de las variaciones de los 
ingresos por hora, tanto durante la fase recesiva como durante todo el 
periodo, muestra un dato revelador. La caída de los ingresos se explica 
por la reducción de los retornos marginales de las características de los 
trabajadores y de los puestos de trabajo. Este componente que hemos 
llamado productividad, más que compensó la evolución favorable que 
tuvieron las variables que explican los ingresos si se considera todo el 
periodo. Obsérvese que las variaciones de las características de los traba-
jadores y de los puestos de trabajo fueron favorables a un crecimiento de 
los ingresos en el periodo 1999 a 2008, pero esto no solo no ocurrió, sino 
que los ingresos cayeron significativamente en cualquiera de los periodos 
considerados. Es decir, mientras que existió un efecto composición leve-
mente negativo entre 1999 y 2003, y positivo entre 1999 y 2008, el efecto 
productividad fue significativamente superior y fue favorable a una caída 
de los ingresos por hora en ambos periodos.

Si bien estos efectos son una medida promedio del impacto de cada 
una de las variables explicativas incluidas en la estimación de las ecua-
ciones salariales, vale detenernos en alguna de ellas. En particular, vale 
la pena destacar el rol que desempeñó la variable años de educación. Los 
años de educación promedio de la población asalariada (las conclusiones 
son similares para el total de ocupados) aumentaron significativamente 
en el periodo analizado según los datos de las EH. En 1999, el promedio 
de los asalariados de 14 y más años tenía unos nueve años de educación 
formal, mientras que en 2008 aumentó a diez años. En cuanto a los nive-
les educativos alcanzados, en 1999 el porcentaje de asalariados con nivel 
educativo primaria o menos era del 39% y con nivel terciario el 17%, 
mientras que en 2008 dichos porcentajes eran del 28% y 27% respectiva-
mente. Por lo tanto, el aumento del nivel de escolaridad de la población 
ocupada en el periodo analizado fue favorable a un crecimiento de los 
ingresos. Sin embargo, las estimaciones sobre el retorno de la educación 
(el coeficiente de los años de educación en las ecuaciones de ingresos) 
mostraron un descenso entre 1999 y 2003, lo que en parte contrarrestó 
los efectos sobre el ingreso de los mayores niveles educativos.
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 Pool  1999  2003  2008  
edad 0,047 *** 0,039 *** 0,047 *** 0,053 ***
edad^2 -0,001 *** 0,000 *** -0,001 *** -0,001 ***
sexo (mujer=1) -0,036 *** 0,005 *** 0,000 -0,095 ***
años de educación 0,057 *** 0,060 *** 0,057 *** 0,051 ***
área (urbano=1) 0,102 *** 0,219 *** 0,073 *** 0,048 ***
Sector de actividad (omitida = agricultura, ganadería, silvicultura)   
industria manufacturera 0,001 0,082 *** -0,078 *** 0,015 ***
electricidad, gas y agua 0,531 *** 0,279 *** 0,428 *** 0,770 ***
construcción 0,069 *** 0,113 *** 0,032 *** 0,070 ***
comercio, rest. y hoteles 0,014 *** -0,010 0,013 *** 0,064 ***
transportes y comunic. 0,239 *** 0,287 *** 0,143 *** 0,253 ***
estab. financieros 0,262 *** 0,216 *** 0,159 *** 0,340 ***
resto servicios 0,156 *** 0,175 *** 0,049 *** 0,174 ***
Tipo de ocupación (omitida = ofic. oper., artes., trabador no calif. y otros)
profes., directiv. 0,328 *** 0,315 *** 0,483 *** 0,291 ***
trabajador serv. comerc. 0,097 *** -0,025 *** 0,249 *** 0,202 ***
agricultores -0,170 *** -0,164 *** -0,118 *** -0,158 ***
trabajador no registrado -0,175 *** -0,105 *** -0,216 *** -0,194 ***
Categoría de ocupacion (omitida = asalariado público)    
microempresa -0,112 *** -0,155 *** -0,102 *** -0,097 ***
pyme 0,079 *** 0,048 *** 0,113 *** 0,056 ***
empresa grande 0,145 *** 0,031 *** 0,253 *** 0,149 ***
patrón 0,473 *** 0,439 *** 0,482 *** 0,478 ***
cuenta propia -0,313 *** -0,316 *** -0,326 *** -0,281 ***
empleado doméstico -0,224 *** -0,321 *** -0,159 *** -0,144 ***
Dummies años (omitida = 1999)        
año 2003 -0,252 ***
año 2008 -0,253 ***       
N 28.311 7.225 14.086 7.000
R2 ajust. 0,33 0,36 0,31 0,32

Cuadro 8.24 
Paraguay, ecuación de ingresos para el total de ocupados, 1999, 2003 y 2008

Notas:
1- Variable Dependiente = logaritmo natural del ingreso por hora en la ocupación principal.
2- La primera columna (Pool) corresponde a la estimación conjunta de los tres años.
3- *** (**) [*] indica significación al 1% (5%) [10%].
Fuente: Estimaciones sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1999, 2003 y 2008.
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En suma, los resultados dan cuenta de un fenómeno estructural más 
que de un fenómeno transitorio en la reducción de los ingresos laborales, 
en tanto existe evidencia de un descenso generalizado de la productividad 
laboral entre 1999 y 2008.

Las estimaciones precedentes deben tomarse con precaución a la luz 
de las advertencias sobre la calidad de las EH en cuanto a la evolución 
de algunas variables como los ingresos laborales. No obstante, dada la 
magnitud de los efectos estimados, es razonable pensar que las tendencias 

Cuadro 8.25 
Descomposición a la Oaxaca-Blinder de la variación de los ingresos por 

hora de la ocupación principal. Variaciones entre 1999 y 2003  
y entre 1999 y 2008

Total ocupados

1999-2003 1999-2008
Variación de los ingresos por hora -23% -15%
Características de los trabajadores y atributos de los 
empleos (Composición)

-14% 40%

Efectos marginales de las características y atributos 
(Productividad)

-86% -140%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

Cuadro 8.26 
Descomposición a la Oaxaca-Blinder de la variación de los ingresos por 

hora de la ocupación principal. Variaciones entre 1999 y 2003 y entre 1999 y 
2008. Asalariados

1999-2003 1999-2008
Variación de los salarios por hora -19% -18%
Características de los trabajadores y atributos de los 
empleos (Composición)

-2% 13%

Efectos marginales de las características y atributos 
(Productividad)

-98% -113%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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reales en el mercado de trabajo expliquen al menos parcialmente los re-
sultados obtenidos. 

Síntesis y comentarios finales

Entre 1997 y 2002, la economía paraguaya enfrentó la mayor recesión de 
los últimos 30 años, la tasa media anual de crecimiento del PBI fue del 
-0,3%. Entre 2003 y 2008 la economía retomó una senda de crecimiento 
y el producto creció a un promedio del 4,8% anual. 

La oferta de trabajo mantuvo un importante ritmo de crecimiento du-
rante todo el periodo, explicado por el alto crecimiento de la población en 
edad de trabajar y por el aumento de la participación femenina en el mer-
cado de trabajo. La tasa de actividad creció 2,6 puntos entre 1997 y 2008, 
aunque el mayor impulso se dio en el periodo recesivo. Este aumento estuvo 
estrechamente relacionado con la mayor participación laboral de las mujeres 
adultas del sector rural con bajo nivel educativo (primaria). Si bien el ciclo 
económico puede ser uno de los factores explicativos de este fenómeno, es 
evidente que la inserción creciente de la mujer en el mundo laboral se trata 
de un factor estructural que difícilmente se revierta en el futuro. 

A pesar del estancamiento económico entre los años 1997 y 2002, 
el empleo creció a una tasa del 2,3%. Sin embargo, la tasa de ocupación 
se redujo del 62,3% al 60,9% en dicho periodo, al tiempo que hubo un 
deterioro de la calidad del empleo. A partir del 2003, el empleo aumentó a 
un ritmo del 3,5% anual y la tasa de ocupación alcanzó niveles superiores 
a los del periodo recesivo, situándose en 2008 en el 64,5%. 

El aumento del empleo resultó lógico en este último periodo debido 
a la recuperación del nivel de actividad, pero no el acelerado crecimiento 
de nuevos puestos de trabajo de baja calidad. En este sentido, la población 
subempleada, que creció aceleradamente durante los años de recesión, se 
situó en 2008 en el 27,8% frente al 19,8% de 1997. Mientras el subempleo 
visible (horas insuficientes) se desaceleró, el subempleo invisible (bajos sa-
larios) creció a un ritmo mayor en estos años, comparado con la época de 
crisis. El acelerado crecimiento del subempleo invisible fue la contracara de 
un significativo deterioro de los ingresos reales en el mercado de trabajo. 

El desempleo, si bien mostró la evolución esperada a lo largo del 
ciclo, nunca alcanzó niveles excesivamente altos. Alcanzó un máximo de 
10,7% en 2002 y luego se redujo hasta situarse en 5,6% en el año 2008 
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(164 mil trabajadores), nivel similar al de 1997. Esta importante reduc-
ción del desempleo a partir de la recuperación del nivel de actividad no 
fue, sin embargo, sinónimo de mejores puestos de trabajo en tanto el su-
bempleo siguió su tendencia creciente, principalmente el relacionado a 
bajos ingresos laborales. 

La creciente incidencia de trabajadores con ingresos insuficientes 
guarda relación con una particular evolución de los ingresos laborales. 
El estancamiento de la economía provocó una fuerte caída en términos 
reales de los ingresos derivados del trabajo estimados sobre la base de 
las Encuestas de Hogares. Sin embargo, en el periodo de reactivación, 
contrariamente a lo esperado, los ingresos no lograron recuperarse y se 
mantuvieron en niveles significativamente inferiores a los del comienzo 
del periodo analizado. 

El ingreso per cápita de los hogares se recuperó más que el ingreso 
medio por trabajador debido al notable aumento de la población en edad 
de trabajar y de la tasa de ocupación. Un aspecto que se destaca es la 
discrepancia entre el crecimiento de los ingresos de los trabajadores y el 
PBI per cápita. Las cifras de Cuentas Nacionales muestran que, del total 
de ingresos primarios generados en las actividades productivas, las retri-
buciones al factor trabajo redujeron significativamente su participación 
a partir de 2003. Este resultado abona la hipótesis de una significativa 
redistribución factorial del ingreso a favor del capital durante ese perio-
do. Sin embargo la evolución de la desigualdad de ingresos en las EH no 
confirma esta hipótesis, ya que no se constata un aumento de la concen-
tración a partir de 2003; aunque es válido advertir que la eventual sub-
declaración de los ingresos del capital en las encuestas de hogares podría 
explicar tal inconsistencia.

Por otro lado, como ha sido advertido en otros estudios del mercado 
de trabajo paraguayo, el salario mínimo legal es similar al ingreso laboral 
medio, lo que indica su escasa efectividad. El objetivo del salario míni-
mo es establecer un piso en la estructura salarial formal e incluso actuar 
como señal para el sector informal, y de esta manera garantizar un nivel 
de bienestar mínimo a los trabajadores menos calificados y jóvenes. El 
nivel del salario mínimo debe ser consistente con la estructura salarial 
de la economía ya que, de lo contrario, podría causar un efecto negativo 
sobre la demanda de trabajo, fundamentalmente de aquellos trabajadores 
que se procura proteger, o un elevado incumplimiento de la normativa. 
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El nivel del salario mínimo en relación con el ingreso laboral medio en 
Paraguay indica que la naturaleza del mismo está desvirtuada y no cum-
ple el objetivo buscado. 

Las medidas de desigualdad de los ingresos captados en las encues-
tas muestran que la fase recesiva fue acompañada de un aumento de la 
concentración, tanto entre los hogares como entre los trabajadores. Esta 
mayor desigualdad comenzó a revertirse en 2003, en el caso del ingreso 
de los hogares, y en 2004-2005, en el caso de los trabajadores. Luego de 
seis años de crecimiento económico, la distribución del ingreso de los 
hogares y la distribución del ingreso de los trabajadores presentó nive-
les de concentración inferiores a los de 1997. La principal explicación de 
la caída de la desigualdad fue el crecimiento muy dispar de los ingresos 
laborales entre los trabajadores de los distintos quintiles, que fue muy fa-
vorable a los quintiles inferiores. Detrás de esta evolución tan peculiar de 
los ingresos por quintil existe un efecto composición fundamentalmente 
geográfico y sectorial. La mayor presencia de trabajadores del área urbana 
y la menor presencia de empleos en el sector agropecuario en el quintil 
inferior determinó un crecimiento importante del ingreso medio de los 
trabajadores de dicho quintil. Otro factor que explica la menor desigual-
dad de ingresos es la evolución de la tasa de ocupación que aumentó sig-
nificativamente en los quintiles inferiores.

El análisis de la flexibilidad del mercado de laboral a lo largo de la 
década permite señalar que los mecanismos que se procesaron en el mer-
cado de trabajo para absorber las fluctuaciones económicas no habrían 
sido inocuos en función de calidad del empleo. La reasignación del em-
pleo redundó en un aumento de la precariedad laboral.

El mercado de trabajo tuvo menores dificultades para reasignar el 
trabajo entre regiones geográficas y empresas de distinto tamaño. Los 
shocks fueron absorbidos mediante un aumento del empleo no remune-
rado en el sector rural, del autoempleo y del trabajo asalariado en micro-
empresas en el área urbana, y un moderado crecimiento del desempleo. 
La reasignación de trabajo entre sectores y categorías de ocupación mos-
tró mayores dificultades, y en especial los trabajadores por cuenta propia 
habrían tendido mayores dificultades de reconversión de sus actividades.

De un análisis más desagregado se detecta una disminución tanto  de 
la tasa de actividad como de la tasa de ocupación de los más jóvenes en 
el conjunto del periodo analizado. Esta menor oferta y ocupación puede 
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estar causada por el llamado «efecto desánimo». La creciente dificultad en 
el mercado de trabajo para los trabajadores que ingresan por primera vez, 
hace que parte de ellos cesen su búsqueda de trabajo y transiten hacia la 
inactividad. Lo cierto es que durante este periodo se no se logró atenuar 
la mayor incidencia de los problemas de empleo entre los jóvenes. 

El perfil temporal de las tasas de actividad y empleo es bien distinto 
entre hombres y mujeres. Mientras en el caso de los hombres se destaca 
la prociclicidad de la tasa de empleo y relativa estabilidad de la tasa de 
actividad, en el caso de las mujeres sobresale la tendencia creciente tanto 
de la actividad como del empleo.

En cuanto a la evolución de las tasas de actividad y ocupación por 
nivel educativo, sexo y región geográfica, se constata una importante he-
terogeneidad entre los distintos colectivos. En primer lugar, la población 
con educación terciaria es la que presenta mayor tasa de empleo seguida 
de la población con primaria, mientras que la población con secundaria 
es la que en general tiene menores tasas de ocupación. En segundo lugar, 
la prociclicidad de la tasa de ocupación es una característica del área ur-
bana y más específicamente de los hombres. En tercer lugar, los cambios 
más importantes en el periodo de estudio se observan en determinados 
colectivos del área rural. Concretamente, se destaca el notable aumento 
entre 1997 y 2004 de la ocupación entre las mujeres con educación pri-
maria, que representan más de dos tercios de la fuerza laboral femenina 
en el área rural. También se aprecia un aumento importante de la ocupa-
ción entre los hombres con educación secundaria en el medio rural. Otra 
tendencia peculiar fue la de la tasa de ocupación de las mujeres rurales 
con educación terciaria, que muestra una evolución muy correlacionada 
con el ciclo de actividad y con variaciones de gran magnitud.

Junto con estos cambios en la inserción laboral de los trabajadores 
según nivel educativo, se observaron cambios significativos en la compo-
sición de la fuerza de trabajo según el nivel de formación. Significativos 
avances logrados en la década de los noventa en cuanto a cobertura de 
la educación están en la base de un aumento de la escolaridad promedio 
de la fuerza laboral paraguaya. A pesar de estos avances, Paraguay aún 
presenta menores niveles de cobertura y cierto rezago en algunos indica-
dores de calidad de la educación respecto de los países de la región.

Desde el punto de vista sectorial, se destacó el comportamiento con-
tracíclico del sector agropecuario en función de la demanda laboral; este 
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sector permitió amortiguar la lenta generación de empleo de la economía 
durante la recesión pero, sin embargo, contrajo la ocupación durante la 
fase expansiva. La mayoría de los empleos generados en el sector durante 
la recesión correspondieron a empleos no remunerados y a empleos por 
cuenta propia. La escasa generación de empleo durante la expansión se 
vincula a un proceso de transformación del sector con una presencia cre-
ciente de la agricultura empresarial mecanizada y el desplazamiento de la 
agricultura familiar campesina.

La creación de empleos durante la fase expansiva estuvo liderada 
por los sectores servicios comunales, sociales y personales, que aportó 
un 30% de los nuevos empleos generados entre 2002 y 2008; comercio, 
hoteles y restaurantes, que aportó un 27%; y la industria manufacturera, 
que generó el 20% de los nuevos empleos. En este último sector se había 
dado la mayor destrucción de empleo durante la crisis.

Desde el punto de vista de las categorías de ocupación, el mercado 
laboral en Paraguay se caracteriza por una alta incidencia de los traba-
jos que surgen del autoempleo o cuentapropismo, que representaron el 
37% de la fuerza laboral. Por otro lado, solo un tercio de los trabajado-
res se ocupa como asalariado en el sector privado, mientras que un 8% 
lo hace como asalariado en el sector público. Los otros son trabajadores 
familiares no remunerados (alrededor del 11%), el empleo doméstico 
(aproximadamente el 7%) y los empleadores o patrones (5%). Durante la 
recesión, la creación de empleos recayó en el trabajo por cuenta propia y 
los trabajos sin remuneración, generados en actividades agropecuarias en 
el sector rural y en servicios comerciales mayormente urbanos. El empleo 
en el área rural en su conjunto explicó un 64% de la variación total del 
empleo entre 1997 y 2002. A partir de 2003, el crecimiento económico dio 
comienzo a una recuperación del sector moderno urbano, caracterizado 
por empleos asalariados en la industria, el comercio, los servicios y la 
construcción, al tiempo que el área rural perdió peso en la dinámica labo-
ral, destruyendo empleos no remunerados, fundamentalmente de hom-
bres, asociados en general a actividades agropecuarias de tipo familiar.

Al interior del empleo asalariado, la dinámica según el tamaño de los 
establecimientos fue muy distinta. Se destacó el fuerte protagonismo de las 
microempresas en la generación de empleo durante el periodo recesivo, y 
la destrucción de puestos en empresas grandes y PyME. Estas tendencias 
habrían impactado más sobre la productividad media del trabajo —dado 
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que las microempresas tienen menores niveles de productividad y de-
mandan trabajo con bajos requerimientos de calificación— que sobre los 
ingresos de los trabajadores. Por otra parte, durante la reactivación eco-
nómica, las PyME lideraron la creación de empleo asalariado, luego de ha-
berse contraído durante la recesión, aunque también las microempresas 
tuvieron protagonismo en este periodo. Las PyME en general, a diferencia 
de las microempresas, tienen el potencial para generar empleos de buena 
calidad, empleos formales y con mejores niveles salariales.

 La informalidad laboral es, sin dudas, el rasgo estructural más im-
portante del mercado laboral paraguayo. El empleo informal definido 
desde el punto de vista de la productividad alcanzó el 67,6% de la fuerza 
laboral en 2008, disminuyendo unos tres puntos porcentuales respecto 
de 1999. En cuanto a la informalidad legal, o trabajo no registrado, su 
incidencia también es elevada (85%) y los avances en el periodo fueron 
muy modestos. Los trabajadores más jóvenes (menores de 20 años) y los 
de mayor edad presentan la mayor propensión a la informalidad y a la 
precariedad laboral en general. Los trabajadores jóvenes suelen insertarse 
al mercado laboral como dependientes informales, mientras que es más 
probable que los trabajadores de edad mediana y los mayores se encuen-
tren en el sector formal o trabajando por cuenta propia. El trabajo asa-
lariado informal es un punto de entrada al mercado de trabajo para los 
jóvenes que, a medida que obtienen experiencia, se encuentran en mejo-
res condiciones de transitar hacia un empleo formal.

En lo que tiene relación con el subempleo visible, este presentó una 
tendencia creciente durante la fase recesiva y luego retrocedió a los niveles 
iniciales. En cuanto al subempleo invisible, su incidencia fue alta y mos-
tró un continuo crecimiento en todo el periodo. La importancia creciente 
del subempleo invisible es la contracara del estancamiento de los ingresos 
laborales respecto de la evolución del salario mínimo, y su elevado nivel 
refleja el desajuste existente entre el salario mínimo legal y la estructura 
salarial vigente en el mercado laboral.

La elevada informalidad y la alta proporción de empleos de baja 
calidad en el mercado laboral paraguayo conviven con un moderado o 
bajo desempleo. En este contexto, las políticas laborales tendientes a re-
ducir algunos riesgos asociados al mercado de trabajo son prácticamente 
inexistentes. No existe un sistema de protección contra el riesgo de la 
pérdida de empleo (seguro de desempleo) y las políticas activas son de 
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muy baja cobertura (capacitación, intermediación y servicios de empleo 
a los desocupados). Si a lo anterior se agrega el hecho de que los ingresos 
laborales son la principal fuente de ingreso de los hogares, el periodo de 
desempleo necesario para la transición a un nuevo empleo de aquellos 
que han perdido su trabajo puede implicar una importante pérdida de 
bienestar para el hogar. De esta manera, la destrucción de empleo o la 
lenta generación de puestos de trabajo en sector moderno, en general va 
acompañada de aumento de la informalidad y de los empleos precarios. 
El elevado costo que significa destinar un tiempo a la búsqueda de un em-
pleo de mayor calidad para un amplio segmento de la población incentiva 
la participación en el sector informal. Dicho de otro modo, la contracara 
del bajo desempleo en Paraguay es la elevada precariedad laboral. 

Por lo tanto, la falta de un sistema de protección contra el riesgo del 
desempleo y la inexistencia de políticas activas contribuyen a un funcio-
namiento ineficiente del mercado laboral. Los beneficios de la legalidad 
laboral no resultan un incentivo adecuado para el cumplimiento de la 
normativa laboral, tanto por parte de las empresas como de los trabaja-
dores asalariados. Al mismo tiempo, las complejas normas regulatorias 
pueden significar una barrera a la constitución legal de empresas de pe-
queño tamaño. Sin embargo, avanzar hacia instituciones laborales más 
eficientes no es una condición suficiente para revertir la elevada precarie-
dad laboral y la baja productividad de una proporción importante de los 
puestos de trabajo.

Del análisis de la evolución de los ingresos laborales se obtuvo una 
explicación poco complaciente sobre los factores que subyacen a la nota-
ble caída de los mismos durante el periodo analizado. Los resultados dan 
cuenta de un fenómeno estructural más que de un fenómeno transitorio 
en la reducción de los ingresos por trabajo, en tanto existe evidencia de 
un descenso generalizado de la productividad laboral entre 1999 y 2008. 
Por su parte, el efecto composición no explica la tendencia descendente 
de los ingresos y, por el contrario, habría sido favorable a un aumento de 
los mismos. 

Bajo esta interpretación, para revertir la elevada precarización labo-
ral deberían generarse las condiciones para un aumento de la productivi-
dad que afecte a amplios segmentos de la fuerza de trabajo. Esto implica, 
por ejemplo, favorecer un modelo de crecimiento que genere las condi-
ciones para la expansión las PyME, que siente las bases de un patrón de 
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crecimiento fundado en tecnología medianamente intensiva en mano de 
obra y capital (Berry 2004), con el doble cometido de generación soste-
nida de empleos y crecimiento de la productividad. El desarrollo de un 
sistema de formación técnica y de capacitación laboral que oriente sus 
actividades en función de las demandas de capacidades por parte de las 
empresas. Por otro lado, existen factores fundamentales para aumentar 
la productividad en el mediano y largo plazo, que deberían formar parte 
de una estrategia para mejorar la calidad de los empleos, y que son trans-
versales a otros objetivos de la política pública: la inversión en capital 
humano y la inversión en servicios públicos de calidad. 
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IX
La dinámica de Los ingresos LaboraLes  

y eL empLeo en paraguay:  
un anáLisis de pseudopaneL entre 1997 y 2008

Marcelo Perera*

Cyntia González** 
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Introducción

El presente capitulo tiene como objetivo caracterizar la formación de los 
ingresos laborales y la dinámica de los empleos en el mercado laboral de 
Paraguay, explotando la secuencia de Encuestas de Hogares de los años 
1997 a 2008 para construir un pseudopanel que permita analizar más de 
cerca esa dinámica. 

La decisión de proceder a la construcción de un pseudopanel se fun-
damenta en al menos tres razones. En primer lugar, el objeto de análisis 
refiere a un fenómeno dinámico —ya que, por ejemplo, pretendemos in-
dagar sobre las transiciones entre distintos estados laborales—, por lo 
que no puede ser abordado con información de corte transversal, donde 
además la información retrospectiva a escala individual es escasa. Por lo 
tanto, al no disponer de datos de panel a nivel de individuos, la alternativa 

* Centro de Investigaciones Económicas (CINVE-Uruguay). 
** Centro de Análisis y Difusión de la Economía Paraguaya (CADEP).
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es trabajar con cohortes sintéticas en la medida en que disponemos de 
una secuencia relativamente larga de encuestas de hogares (EH). 

En segundo lugar, aun cuando dispusiéramos de datos longitudina-
les a escala de individuos, la utilización de un pseudopanel puede tener 
ventajas. Como se señala en McKenzie (2004), la estimación mediante un 
pseudopanel atenúa el sesgo derivado de los errores de medida. Alcanza 
con un tamaño suficiente en cada cohorte/año para que los errores de 
medida no afecten la consistencia de los estimadores, y para que se mini-
mice el error derivado de observar individuos diferentes en cada año para 
una misma cohorte.

En tercer lugar, al caracterizar el comportamiento de una determi-
nada variable mediante un pseudopanel, es posible distinguir los cambios 
que responden a evoluciones de la conducta a lo largo del ciclo de vida 
(efecto edad), de los que provienen de diferencias intergeneracionales 
(efecto cohorte), e identificar un efecto asociado al tiempo o al ciclo eco-
nómico (efecto temporal) —Deaton 1985, Moffit 1993.

A continuación, en la sección 1, se realiza una breve descripción de la 
construcción del pseudopanel. En la sección 2 se presentan los resultados 
de las estimaciones de las ecuaciones de ingresos. En la sección 3 se rea-
liza un análisis de transiciones laborales y, en la sección 4, se realiza una 
síntesis de los principales hallazgos.

La construcción del pseudopanel

Sobre la base de las EH de los años 1997 a 2008 se definieron cohortes 
trienales no solapadas según sexo para la población que en 1997 tenía en-
tre 5 y 61 años, es decir, nacidas entre 1936 y 1992. La decisión de agrupar 
generaciones se justifica en la necesidad de disponer de una cantidad su-
ficiente de individuos dentro de cada cohorte/año. Por lo tanto, se agru-
paron las personas que en 1997 tenían entre 5 y 61 años cumplidos en 19 
cohortes de nacimiento cuyas edades, por convención, corresponden al 
punto medio de cada intervalo. Luego, cada una de estas cohortes de na-
cimiento fue dividida por sexos. Finalmente, cada cohorte se incluyó en el 
pseudopanel entre los 15 y los 60 años de vida1 en el periodo que va desde 

1. O sea, los individuos entre 14 y 61 años. 
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1997 a 2008. De esta manera, solo algunas permanecen todos los años 
en el panel, mientras que otras, las más jóvenes, ingresan más tarde, y las 
más viejas salen antes de finalizar el periodo. En el cuadro A3 del anexo se 
presenta el número de casos observados en cada cohorte por año. 

La elección de los intervalos para definir las cohortes de nacimiento 
implica evaluar el trade-off entre el número de observaciones por cohor-
te/año, que será mayor cuanto más amplios sean los intervalos; y la ho-
mogeneidad de los individuos que la componen, que será mayor cuanto 
más estrechos se definan estos intervalos (lo habitual es la definición de 
cohortes quinquenales o trienales). En este trabajo se optó por definir 
cohortes trienales con el fin de disponer de una cantidad razonable de co-
hortes sintéticas. Una alternativa para incrementar el número de cohortes 
es dividirlas por nivel educativo; no obstante, esta opción fue descartada 
en tanto el nivel educativo de una persona, sobre todo en los más jóvenes, 
puede cambiar de un año a otro, lo que invalida su utilización. Las cohor-
tes deberían definirse a partir de variables exógenas al individuo, es decir, 
de variables que el individuo no pueda cambiar (como lo son el año de 
nacimiento y el sexo).2

La dinámica de los ingresos laborales

El primer objetivo del presente capítulo es caracterizar la generación de 
los ingresos laborales en el mercado de trabajo paraguayo. En el siguiente 
cuadro y gráficos se presenta la evolución real de los ingresos laborales 
mensuales y del ingreso per cápita de los hogares. El primero corresponde 
al promedio de los ingresos por la ocupación principal de la población 
ocupada.3 El segundo se calcula como el cociente entre la suma de todos 

2. No obstante, no se eliminan algunos problemas que enfrentan los pseudopaneles 
en general, como por ejemplo la heterogeneidad temporal de una cohorte cuando 
se producen fenómenos migratorios importantes en el país. Los estudios que utili-
zan el nivel educativo en la construcción de pseudopaneles, en general, trabajan con 
submuestras de personas en edades adultas, por ejemplo, a partir de los 25 años; en 
esos casos, el sesgo derivado del hecho de que las personas cambien su nivel educa-
tivo es menor. Sin embargo, ese no es nuestro caso, ya que incluimos personas de 
edades jóvenes dado nuestro interés en analizar la población en edades activas. 

3. Del total de los ingresos laborales de los hogares (i. e. por todas las ocupaciones de 
sus miembros), el 95% corresponde a los ingresos de la ocupación principal. Este 
porcentaje se mantuvo constante en el periodo analizado.
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los ingresos (laborales y no laborales) de los miembros del hogar4 y la 
cantidad de personas del hogar; y el promedio se calcula sobre toda la 
población. En el cuadro 9.1 se presenta, además, el coeficiente de Gini de 
cada uno de estos ingresos y la evolución del salario mínimo legal.

Los ingresos en el periodo 1997 a 2008 presentan un relativo estan-
camiento, fundamentalmente los ingresos laborales medios. Luego de una 
abrupta caída durante el periodo recesivo 1997-2003, del 20,5% en los in-
gresos laborales y del 15,8% en los ingresos de los hogares, estos apenas se 
recuperaron en los años siguientes cuando la economía creció a tasas pro-
medio del 4,8%. Como resultado, los ingresos medios laborales en 2008 se 
situaron en un nivel 18% inferior al de 1997/98, y los ingresos per cápita 
de los hogares en un nivel 6% inferior (ver cuadro 9.1 y gráfico 9.1).

Más allá de esta fuerte correlación entre los ingresos laborales y el in-
greso de las familias —lo que da cuenta de la importancia del mercado de 
trabajo en la determinación del bienestar de los hogares—, en los últimos 
años se advierte una mayor recuperación de los ingresos de los hogares 
respecto del ingreso medio de los trabajadores. Esto último se explica por 
el notable aumento de la población en edad de trabajar5 (en 2003 era del 
75,8% y en 2008 era del 78,5% de la población total) y de la tasa de ocu-
pación (55,1% y 58,4% en 2003 y 2008, respectivamente). También po-
dría explicarse por el mayor crecimiento de los ingresos de otras fuentes, 
por ejemplo, del capital. Si bien algunos indicadores sugieren que en este 
periodo se procesó una redistribución funcional del ingreso a favor del 
capital, como se verá, la evolución de la desigualdad no es consistente con 
esta última hipótesis, al menos con la información de la EH. En el capítulo 

4. El ingreso de los hogares incluye los ingresos (neto del gasto por impuestos) por 
todas las ocupaciones de los miembros del hogar, ingresos por alquileres o rentas 
neto, ingresos por intereses, dividendos y utilidades, ayudas familiares del país y del 
exterior, jubilaciones y pensiones, pensiones de divorcio y cuidado de niños, ingresos 
del agro asignados al jefe del hogar, alquiler imputado por uso de la vivienda propia 
y otros ingresos. Los ingresos laborales (por todas las ocupaciones) representaron 
aproximadamente el 71% del ingreso total del hogar entre 1997 y 2003, y a partir de 
2004 aumentaron al 75% y se mantienen en ese nivel hasta 2008. En contrapartida, 
se constató una disminución de los «ingresos del agro asignados al jefe del hogar», 
situación que se encuentra asociada a la reducción de los trabajadores familiares no 
remunerados. 

5. De 10 años y más.
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8 se discutió la consistencia entre esta peculiar evolución de los ingresos 
de las EH y la información de Cuentas Nacionales.

Otra observación que vale notar es la relación entre el salario mí-
nimo (SM) y el ingreso medio laboral. En primer lugar, se constata un 
estancamiento del SM en términos reales en todo el periodo analizado y, 
a diferencia de los salarios medios y del ingreso de los hogares, no presen-
tó un abrupto descenso entre los años 1997 y 2002 (ver gráfico 9.1). Por 
otro lado, desde 2002 el nivel del salario mínimo es superior o similar al 
salario medio, lo que indica su escasa efectividad, situación que ha sido 
señalada en el capítulo 8. La naturaleza del SM en el mercado laboral está 
desvirtuada, ya que no actúa como un piso para el salario de los trabaja-
dores jóvenes y de menor calificación y tampoco es una referencia para 
los salarios del sector informal.

Cuadro 9.1
 Ingreso promedio y coeficiente de Gini del ingreso per cápita de los hogares 

e ingreso laboral mensual. Miles de Guaraníes (Gs.) constantes de 2003

 Ingreso laboral mensual  
Ingreso per cápita  

de los hogares
 

Salario mínimo 
legal

promedio gini promedio gini (Gs. de 2003)
1997 1.130 0,514 673 0,545 921
1999 1.068 0,511 626 0,543 873
2000 968 0,536 639 0,544 928
2002 881 0,544 542 0,569 938
2003 899 0,550 566 0,551 964
2004 886 0,543 554 0,523 932
2005 930 0,526 606 0,513 951
2006 890 0,506 590 0,535 972
2007 889 0,509 622 0,529 947
2008 926 0,499  631 0,511 923

Var. % Var. p.p. Var. % Var. p.p. Var. %
1997/2003 -20,5 0,036 -15,8 0,006 4,7
2003/2008 3,0 -0,045 11,5 -0,058 -4,3
1997/2008 -18,1 -0,015  -6,2 -0,034  0,1

Nota: El ingreso laboral corresponde a la ocupación principal y el ingreso per cápita de los 
hogares incluye todos los ingresos del hogar (laborales, no laborales y valor locativo) neto del 
gasto de impuestos. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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En el gráfico 9.2 se presenta la evolución del coeficiente de Gini tanto 
de los ingresos de los hogares como de los ingresos laborales. La elevada 
correlación entre ambos Ginis indica la relevancia del mercado de tra-
bajo en la distribución personal del ingreso en Paraguay. La desigualdad 
creció entre 1997 y 2002 y descendió durante la recuperación económica. 
Al cabo de los once años, la desigualdad de los ingresos laborales se en-
cuentra en un nivel 1,5 puntos por debajo, mientras que la reducción de 
la desigualdad de los ingresos de los hogares fue más notoria y cayó 3,4 
puntos (medida como la diferencia del Gini entre 2008 y 1997). 

En el cuadro 9.2 se observa una de las principales explicaciones de 
esta evolución de los Ginis: el crecimiento muy dispar de los ingresos 

Gráfico 9.1
 Ingreso medio per cápita de los hogares, ingreso laboral medio de la 
población ocupada y salario mínimo legal. Valores mensuales en Gs. 

constantes de 2003

Nota: El ingreso laboral corresponde a la ocupación principal y el ingreso per cápita de los 
hogares incluye todos los ingresos del hogar (laborales, no laborales y valor locativo) neto del 
gasto de impuestos. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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laborales entre los trabajadores de los distintos deciles de hogares. Entre 
1997 y 2008, el salario medio de los trabajadores de los deciles 1º y 2º cre-
ció entre 20% y 26% real, mientras que el salario de los dos deciles supe-
riores descendió entre un 17% y un 18%. Cabe notar que esta evolución 
tan dispar entre los ingresos laborales de los trabajadores de los extremos 
de la distribución se produjo en un contexto de fuerte desigualdad. A 
pesar de la disminución de la brecha, en 2008 los ingresos laborales de los 
trabajadores del 20% de los hogares más ricos eran 10 veces los ingresos 
de los trabajadores del 20% de los hogares más pobres. Por otro lado, la 
evolución de la tasa de ocupación también fue favorable a una menor 
desigualdad (véase capítulo 8, gráfico 8.9).6

En el cuadro A1 del anexo se presentan los ingresos de los trabajado-
res según categoría de ocupación y tamaño de la empresa. Los menores 
niveles salariales se observan en los empleados domésticos, los asalaria-
dos en microempresas y los cuentapropistas; mientras que los patrones y 
asalariados públicos son las categorías con mayor nivel de ingresos labo-
rales. Se observa una importante correlación entre los ingresos laborales 
y los ingresos de los hogares de estos trabajadores; por lo tanto, el orde-
namiento de las categorías por esta última variable es similar al anterior, 
aunque con leves diferencias. Por ejemplo, mientras que los empleados 
domésticos son los que perciben las remuneraciones más bajas, los co-
lectivos con los menores ingresos del hogar son los cuentapropistas y los 
asalariados en microempresas. 

La evolución de los ingresos por categoría de ocupación en el perio-
do 1997-2008 muestra un descenso generalizado, en el que los asalariados 
y los patrones en PyME y empresas grandes los que sufrieron la mayor 
caída.

En el cuadro A2 del anexo se observa la evolución de los ingresos 
según años de educación. Se destaca una relación negativa entre la varia-
ción de los ingresos entre 1997 y 2008 y el nivel educativo, de manera que 

6. Por ejemplo, la tasa de ocupación en el primer quintil aumentó 7,5 puntos entre 
1997 y 2008, mientras que en el quintil superior no existieron variaciones significati-
vas en el periodo. Sin embargo, la brecha de tasa de ocupación entre los trabajadores 
situados a ambos extremos de la distribución es aún elevada, la tasa de ocupación en 
los trabajadores del quintil 5º supera en más de 10 puntos la de los trabajadores de 
los hogares del quintil 1.
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Gráfico 9.2 
Coeficiente de Gini del ingreso per cápita de los hogares y del ingreso 

laboral mensual

Nota: El ingreso laboral corresponde a la ocupación principal y el ingreso per cápita de los 
hogares incluye todos los ingresos del hogar (laborales, no laborales y valor locativo) neto del 
gasto de impuestos. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

los trabajadores más educados experimentaron un mayor ajuste de sus 
ingresos respecto de los menos educados. Este resultado está vinculado a 
una disminución de la brecha de ingresos o reducción de la desigualdad, 
señalada anteriormente. En este punto merece destacar que el nivel de 
escolaridad de la población paraguaya se incrementó significativamente 
en el periodo analizado; la educación de un trabajador ocupado prome-
dio se incrementó 1,4 años entre 1997 (6,2 años) y 2008 (7,6 años). Este 
aumento de la escolaridad se explica fundamentalmente por los signifi-
cativos avances en la cobertura de la educación secundaria en la década 
de los noventa. 

A continuación, indagaremos sobre la formación de los ingresos la-
borales mediante la especificación de ecuaciones de Mincer. Esto implica 
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Cuadro 9.2 
Ingreso laboral medio de la población ocupada por decil de hogares 

Valores mensuales en miles de Gs. constantes de 2003 

decil: 1º 2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º 9º 10º Total

1997 178 281 410 515 677 797 880 1022 1355 2863 1130

1999 169 299 408 556 601 712 896 982 1225 2651 1068

2000 160 278 375 468 566 672 802 888 1149 2598 968

2002 135 223 320 388 475 600 717 825 1066 2305 881

2003 158 277 343 427 504 553 660 816 1065 2538 899

2004 191 277 362 451 479 603 660 805 1033 2534 886

2005 177 311 405 511 562 615 727 866 1149 2498 930

2006 176 281 377 462 552 635 755 862 1097 2245 890

2007 167 304 397 504 516 646 720 878 1101 2342 889

2008 224 336 427 466 573 665 749 891 1105 2386 926

Var. %

1997/2003 -11,2 -1,4 -16,3 -17,0 -25,5 -30,7 -25,0 -20,1 -21,4 -11,4 -20,5

2003/2008 42,0 21,3 24,4 9,0 13,6 20,2 13,4 9,1 3,7 -6,0 3,0

1997/2008 26,2 19,6 4,1 -9,5 -15,3 -16,6 -15,0 -12,8 -18,4 -16,7 -18,1

Nota: Decil de hogares ordenados sobre la base del ingreso total per cápita. El ingreso laboral 
corresponde a la ocupación principal. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.

identificar los retornos de la educación, el efecto del ciclo de vida y las di-
ferencias intergeneracionales. Considerando la submuestras de ocupados 
y eliminando los casos que no declararon horas trabajadas o ingresos, se 
especificó la siguiente ecuación para el logaritmo del ingreso laboral por 
hora,

donde los subíndices refieren a la persona i perteneciente a la cohorte c, 
y t al año. El vector X refiere a variables exógenas determinantes de los 
ingresos, δ

ic
 representa el efecto edad, γ

ic
 el efecto cohorte, ψ

ic
 el efecto 

tiempo, y u
ic
 es un término de error. 

yic  (t) = bXic  (t) + dic  + gic  + yic  + uic  (t)    (1)



Marcelo Perera y otros532

Un aspecto a discutir es el relativo a la identificación de los efec-
tos edad, cohorte y año, en tanto no son separables a priori debido a la 
relación lineal que existe entre ellos.7 Dado que estas tres variables no 
varían de manera independiente, la identificación de sus efectos requiere 
la imposición de algún tipo de restricción en los parámetros (Mason y 
Fienberg 1985). Una alternativa es atribuir el crecimiento del ingreso la-
boral a los efectos edad y cohorte, y asumir que el efecto tiempo captura 
las fluctuaciones cíclicas, cuyo promedio suma cero en el largo plazo. Por 
lo tanto, una posible normalización que refleja este supuesto es imponer 
que el efecto año sea ortogonal a la tendencia temporal (Deaton 1985), 
de manera que el efecto tiempo captura las fluctuaciones cíclicas a tra-
vés de los años de la muestra.8 Otra posibilidad, menos restrictiva que 
la anterior desde el punto de vista económico, siguiendo a Heckman y 
Robb (1985), consiste en parametrizar al menos uno de los tres efectos 
como una función de variables observables sobre la base de una hipótesis 
teórica (e. g. modelizar el efecto temporal como una función de la tasa de 
desempleo9). 

En nuestro caso, sin embargo, al trabajar con cohortes trienales, no 
existe desde el punto de vista econométrico perfecta colinealidad si in-
cluimos las dummies que recogen los tres efectos; por lo tanto, es factible 
identificarlos sin la imposición de las anteriores restricciones. Si bien se 
realizaron las estimaciones bajo todas las variantes, los resultados que se 
presentan a continuación refieren a la estimación sin restricciones, ya que 
se entendió que un efecto temporal de carácter cíclico es una restricción 
discutible a la luz de la evolución que muestran los ingresos laborales en 
el periodo analizado (véase gráfico 9.1).10 

7. Esto es: edad=año-(año de nacimiento de la cohorte)

8. La normalización consiste en incorporar el siguiente set de variables cualitativas 
para recoger el efecto temporal: D*(t)=D(t)-[(t-1)D(2)-(t-2)D(1)] para t = 3, 4,…,T 
donde D*(t) es la nueva variable cualitativa temporal y D(t) es la dummy temporal 
que vale 1 en el momento t y 0 en el resto de los años. Obsérvese que el efecto tem-
poral se identifica mediante T-2 variables cualitativas bajo el supuesto de que dicho 
efecto se anula en el tiempo y es ortogonal a la tendencia,

9. Esta opción, aplicada a decisiones de consumo y ahorro, puede verse en Lin (2000) y 
Gourinchas y Parker (2002).

10. La parametrización del efecto temporal mediante la tasa de desempleo arrojó un 
resultado similar. Al imponer un comportamiento cíclico del efecto temporal se ob-
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Para la identificación de los efectos de la educación y la edad se espe-
cificaron dos variantes, una primera donde ambos efectos son recogidos 
mediante una variable que mide respectivamente los años de educación y 
la edad en años cumplidos (columnas [1] en el cuadro 9.3), y una segunda 
donde ambos efectos son capturados mediante un set de dummies indica-
doras de los años de educación alcanzados y de la edad en años cumplidos 
(columnas [2] en el cuadro 9.3). Cabe señalar que en la primera opción 
se incluye un efecto de segundo orden de la variable edad, mediante la 
inclusión del cuadrado de dicha variable. Obsérvese que la especificación 
[2] es una alternativa más flexible que la primera, en tanto permite reco-
ger no linealidades en los efectos educación y edad y, por tanto, es la más 
adecuada teniendo en cuenta que el tamaño muestral es grande.

Además de los efectos educación, edad, cohorte y año se incluye-
ron variables cualitativas resultantes del cruce entre la categoría de la 
ocupación y el tamaño de la empresa, resultando las siguientes variables 
dummies:

Asalariado público (variable omitida)•	

Asalariado privado en microempresa•	

Asalariado privado en •	 PyME

Asalariado privado en empresa grande•	

Patrón de microempresa•	

Patrón de •	 PyME

Patrón de empresa grande•	

Cuenta propia•	

Empleado doméstico•	

Por otro lado, se incluyó una dummy para controlar el efecto géne-
ro; sin embargo, dada la eventual heterogeneidad en la formación de los 

tiene un perfil de los ingresos por edades y cohorte poco plausible: decreciente en un 
tramo importante de la edad y con un efecto cohorte también decreciente y de una 
magnitud elevada. El riesgo de no imponer restricciones es la presencia de elevada 
colinealidad de las variables explicativas.
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ingresos entre hombres y mujeres, también se realizaron las estimaciones 
por separado de las ecuaciones de ingresos para ambos sexos. 

En el cuadro 9.3 y gráficos 9.3 a 9.7 se muestran los resultados de las 
estimaciones. En el cuadro 9.3 no se presentan los coeficientes de los efec-
tos cohorte y año, y tampoco los coeficientes de las dummies de educación 
y edad en el caso de la especificación [2]; dichos coeficientes, por motivos 
de exposición, se presentan en las gráficos 9.3 a 9.7. Las primeras dos 
columnas del cuadro 9.3 corresponden a las estimaciones conjuntas para 
ambos sexos. En las mismas se obtiene un efecto género significativo que 
indica una prima de ingresos para los hombres de entre 4,1% y 4,6%. 

Antes de observar los efectos educación, edad, cohorte y tiempo, 
veamos los resultados respecto de los coeficientes de las variables de con-
trol indicativas de la categoría de ocupación y tamaño de la empresa. En 
el siguiente gráfico se presentan los exponenciales de los coeficientes de 
la especificación [2], que deben interpretarse como los ingresos relativos 
al grupo de comparación, que son los trabajadores del sector público. En 
primer lugar, se constata una mayor disparidad entre las distintas catego-
rías de ocupación en las mujeres respecto de los hombres.

Los cuentapropistas son los trabajadores con mayor desventaja en 
función de los ingresos una vez controlados los restantes factores. Estos 
obtienen ingresos entre un 46% (hombres) y un 51% (mujeres) inferiores 
a los de los trabajadores del sector público. El segundo lugar en cuanto a 
desventaja de ingresos lo ocupan los empleados domésticos y los asalaria-
dos en microempresas, y luego los asalariados en PyME. Los asalariados 
en grandes empresas presentan un ingreso por hora similar (hombres) 
o ligeramente inferior (mujeres) al de los trabajadores del sector públi-
co, y un 12,5% superior al de los asalariados en PyME. Por último, los  
empleadores presentan un ingreso por hora superior al de los trabajado-
res públicos, que es mayor cuanto más grande es el tamaño de la empresa. 
Así, los patrones de microempresas ganan entre un 14% y un 17% más 
de ingresos que los públicos; los de las PyME, entre un 68% y 85% más; 
y los de las empresas grandes, entre un 149% y 168% (gráfico 9.3). Vale 
señalar que estos coeficientes deben interpretarse como el efecto pro- 
medio de todo el periodo analizado, ya que la especificación de la 
ecuación de ingresos impone un efecto constante de cada una de estas  
variables dummies indicadoras de la categoría de ocupación y tamaño  
de empresa.
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Un ejercicio interesante consiste en indagar qué tan diferentes son 
estos efectos si estimamos ecuaciones salariales para cada año por separa-
do.11 En el cuadro A4 del anexo se presentan dichos coeficientes para cada 
año. Los resultados más robustos son: los bajos salarios relativos (respecto 
de los públicos) de los asalariados en microempresas, los cuentapropistas 
y los empleados domésticos. También es robusto el resultado ya comen-
tado respecto del salario relativo de los asalariados en PyME que obtienen 
un salario por hora aproximadamente 15% inferior al de los públicos, 
y la no significación de la dummy de asalariados en empresas grandes. 
Respecto del salario de los patrones, se observa un claro efecto positivo 
de los patrones en PyME, que ganan entre 1,5 y 2 veces los ingresos por 
hora de los públicos, mientras que en los patrones en microempresas solo 
es significativo al 5% (y positivo) en cuatro de las diez ecuaciones. En el 
caso de los patrones en empresas grandes, en general es significativo, pero 
con un coeficiente muy inestable debido a la pequeña cantidad de ob-
servaciones en esta categoría. Por lo tanto, un resultado de la estimación 
del pseudopanel que vale la pena matizar es el relativo a los patrones en 
microempresas, que si bien indica una prima de ingresos respecto de los 
públicos no es robusto a las ecuaciones para cada año por separado, ya 
que en general estas indican la inexistencia de dicho efecto.

Si observamos los resultados respecto del efecto de la educación en 
la especificación [1], se obtiene un retorno del 8% en la estimación con-
junta de hombres y mujeres. En las estimaciones por separado, se estimó 
el retorno de un año adicional de educación en un 8,9% en los hombres 
y un 6,6% en las mujeres. En el gráfico 9.4 se muestra el perfil de los in-
gresos por educación según la estimación [2]. En general, se observa una 
relación positiva entre la educación y los ingresos laborales, constatán-
dose retornos especialmente altos (la curva se vuelve más empinada) de 
la completitud de la educación secundaria (12 años) y a partir de los 15 
años de educación, o sea en los últimos años de los estudios superiores. 

Al igual que con la categoría de ocupación, resulta de interés indagar 
qué tanto cambia este perfil de ingresos por educación al estimar ecuacio-
nes salariales para cada año por separado, ignorando por tanto la estruc-
tura de pseudopanel (i. e. sin efecto cohorte). El gráfico 9.5 presenta el 

11. Sin efecto cohorte. 
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efecto educación para cuatro años seleccionados y muestra una tendencia 
a la reducción del retorno de la educación durante todo el periodo, ya que 
la curva de ingresos se vuelve más plana en los años recientes. Esta ten-
dencia, que fue señalada en el capítulo 8, debe entenderse en el contexto 
de un importante crecimiento del nivel educativo de la fuerza laboral. 
Como fuera señalado, es esperable que el aumento de la cobertura en los 
niveles educativos secundario y terciario genere un efecto composición 
que afecte negativamente el ingreso medio de los trabajadores con di-
cho nivel educativo. No obstante, el aumento de la población con niveles 

Gráfico 9.3
 Ingresos relativos por ocupación/tamaño de la empresa. Estimaciones sobre 

la base de la ecuación de ingresos. Valores relativos al ingreso por hora de 
los asalariados públicos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos. 
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educativos medios y altos no es la única explicación posible de esta reduc-
ción del retorno de la educación. Una hipótesis complementaria, aunque 
menos complaciente, podría ser un deterioro de la calidad de la educa-
ción o una menor adecuación de la misma a la demanda de calificación 
en el mercado de trabajo.

Gráfico 9.4
Efecto educación en el pseudopanel, ingresos relativos por años  

de educación completados (sin instrucción=1). Estimaciones  
sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos.

Respecto de la conducta de los ingresos a lo largo del ciclo de vida 
se observan diferencias entre hombres y mujeres (gráfico 9.6). En el caso 
de las mujeres, la curva de ingresos es más plana que en los hombres. En 
el caso de los hombres, se estima un perfil de ingresos creciente práctica-
mente en todo el tramo de 14 a 50 años, mientras que en las mujeres es 
creciente hasta los 28 años y luego se mantiene constante. La curva más 
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Gráfico 9.5 
Efecto educación en ecuaciones salariales para los años 1997/98, 2003, 2007 

y 2008. Ingresos relativos por años de educación completados  
(sin instrucción=1). Estimaciones sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: corresponde a los coeficientes obtenidos mediante una ecuación salarial para cada 
uno de los años. La variable dependiente es el salario por hora en logaritmos y las variables 
independientes son la edad (dummies), la educación (dummies).

plana en el caso de las mujeres podría explicarse por una experiencia la-
boral más discontinua que la de los hombres.

En el gráfico 9.7 se muestran las estimaciones de las diferencias 
intergeneracionales de ingresos, es decir, el efecto cohorte. En primer 
lugar, vale señalar que las dummies de cohorte no resultaron estadística-
mente significativas individualmente en ninguna de las estimaciones.12 La 

12. Mientras que el p-valor de la prueba conjunta de significación de las dummies de cohorte 
fue de 0,1948 en la estimación para las mujeres y 0,0225 en la estimación de los hombres.
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Gráfico 9.6 
Efecto edad, ingresos relativos por edad (14 años=1). 
Estimaciones sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos.

estimación puntual del efecto cohorte es bien distinta entre los hombres y 
las mujeres. En los hombres se observa un efecto positivo en las cohortes 
intermedias (1945-1962) y un efecto negativo en las cohortes más jóvenes 
(nacidas a partir de la década del 80). En las mujeres se obtuvo un perfil 
decreciente con el año de nacimiento de la cohorte, determinando que los 
ingresos de las mujeres nacidas a partir de la década del 80 tengan niveles 
casi 30% inferiores a los de las mujeres nacidas en la primera mitad de 
la década del 40. Si bien estas diferencias no resultaron estadísticamente 
significativas, igualmente es llamativa la magnitud del efecto puntual en 
el caso de las mujeres. 

Un aspecto a tener presente y que podría vincularse con lo anterior 
es la notable evolución de la tasa de actividad femenina en las sucesivas 
cohortes. En el gráfico A1 del anexo se presenta la relación entre la tasa de 
actividad de cada cohorte de nacimiento respecto de la tasa de actividad 
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de la cohorte nacida entre 1936 y 1928, tanto para los hombres como 
para las mujeres. Si bien este perfil de la tasa de actividad por cohortes 
está afectado por la variable edad, la importante diferencia entre las mu-
jeres y los hombres indica que, en el caso de las primeras, la participación 
laboral es un fenómeno que se acentúa generación tras generación. La 
permanente evolución de la participación laboral de la mujer implica 
que, al analizar las sucesivas cohortes de mujeres ocupadas, exista un 
eventual sesgo de composición. Por ejemplo, es esperable que las mujeres 
ocupadas de las generaciones más antiguas presenten cierta selección por 
características asociadas a mayores ingresos (por ejemplo, mayor califi-
cación13), mientras que las mujeres activas más jóvenes comprenden un 
espectro más amplio de la población femenina. De este modo, lo que re-
sulta como efecto generacional en nuestra estimación podría explicarse 
por un efecto composición de las cohortes debido a características no 
contempladas en la estimación (distintas de la educación y el tipo de ocu-
pación). Si bien esta observación es válida en general, es esperable que, 
en el caso de los hombres, tenga menor relevancia debido a que partimos 
de tasas de participación muy altas (en la población de 14 y más años, la 
tasa de actividad de los hombres es superior al 80% en el promedio del 
periodo, mientras que en las mujeres es del 52%). 

En cualquier caso, los resultados anteriores no muestran un efecto 
cohorte positivo,14 que sería lo esperable de existir un crecimiento de la 
productividad media de los trabajadores a través de las distintas genera-
ciones; esto es un resultado llamativo con implicancias significativas para 
el crecimiento y el desarrollo económico. No obstante, cabe indicar que 
la escasa longitud del pseudopanel (diez años) puede afectar la precisión 
de la descomposición del efecto cohorte y, por lo tanto, el resultado debe 
tomarse con cierta precaución.

Veamos, finalmente, la relación entre el ciclo económico y los in-
gresos laborales a partir del efecto tiempo estimado en las ecuaciones 

13. Más allá de lo que no recoge la variable años de educación.

14. Este resultado es robusto a distintas especificaciones; por ejemplo, si se estiman las 
ecuaciones salariales excluyendo la edad o excluyendo el efecto temporal o exclu-
yendo ambos. Si se impone la restricción al efecto temporal para que el mismo sea 
ortogonal a la tendencia temporal o se incluye la tasa de desempleo para recoger el 
efecto temporal, el resultado es aun peor. Estas estimaciones no se presentan en este 
capítulo, pero están disponibles.
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Gráfico 9.7 
Efecto cohorte, ingresos relativos por año de nacimiento 

(1936-1938 =1). Estimaciones sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos. Las líneas punteadas corresponden a los límites superior 
e inferior de los intervalos de confianza al 95%.

salariales. El gráfico 9.8 permite apreciar que las fluctuaciones de los in-
gresos laborales, una vez descontado el efecto de los restantes factores, se 
encuentra positivamente correlacionada y en fase con el ciclo de actividad 
y es muy similar a la evolución presentada en el gráfico 9.1. Los ingresos 
laborales por hora descienden durante la recesión y hasta el año 2003, y 
luego se mantienen estancados en un nivel entre 20% y 24% inferior al de 
1997 en términos reales. Cabe señalar que, si bien en ocasiones referimos 
al efecto temporal como efecto del ciclo económico, el mismo puede re-
coger otros efectos que no son controlados por las restantes variables del 
modelo. De hecho, la notable reducción y posterior estancamiento de los 
ingresos durante el periodo 1997-2008 difícilmente pueda atribuirse a un 
efecto del ciclo de actividad; es esperable que existan otros factores detrás 
de esta particular evolución.



IX / La dinámica de los ingresos laborales y el empleo en Paraguay  543

Gráfico 9.8 
Efecto tiempo, estimaciones sobre la base de la ecuación de ingresos

Nota: los valores corresponden al exponencial de los coeficientes de las respectivas variables 
cualitativas en la ecuación de ingresos. 

Un análisis de las transiciones laborales  
sobre la base de cohortes sintéticas

A continuación, analizaremos la dinámica del empleo mediante la esti-
mación de ecuaciones para la tasa de entrada a distintos tipos de em-
pleos. Este análisis pretende encontrar evidencia sobre transiciones entre 
determinados tipos de empleo utilizando la información dinámica del 
pseudopanel. Esto consiste en analizar la relación existente entre la pro-
porción de personas que ingresan a determinados tipos de empleo dentro 
de una cohorte en un momento del tiempo, y el estatus laboral de dicha 
cohorte en el periodo anterior. Vale destacar entonces que, a diferencia de 
las ecuaciones de ingresos, que fueron estimadas con datos individuales, 
en este caso las observaciones son las cohortes sintéticas (años de naci-
miento en intervalos trienales y sexo). 
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El número de entrantes a los distintos tipos de empleo se estimó 
combinando la información sobre el estatus actual (el tipo de empleo 
actual) y la información sobre el tiempo que ha permanecido en el actual 
empleo y en la actual empresa. El periodo de referencia para la definición 
de estas variables fue el año, por lo que en cada Encuesta de Hogares se 
identificó a aquellos ocupados que tienen menos de un año en su actual 
empleo o empresa. Se construyeron cuatro variables a explicar: la tasa de 
entrada al empleo por cuenta propia, la tasa de entrada al empleo asala-
riado en microempresa, la tasa de entrada al empleo asalariado en una 
PyME y la tasa de entrada al empleo asalariado en una empresa grande.

La tasa de entrada al empleo por cuenta propia en una determina-
da cohorte/año se definió como la proporción de trabajadores por cuenta 
propia que declaran una duración de su ocupación actual inferior a un 
año, sobre el total de la población activa en dicha cohorte/año. Obsérvese 
que esta proxy tiene algunas debilidades, tales como la no identificación de 
aquellos trabajadores que hayan transitado por un empleo por cuenta pro-
pia durante el último año, pero que actualmente tengan otra ocupación.

En cuanto a la tasa de entrada al empleo en microempresa, PyME 
y empresa grande, en lugar de utilizar la información sobre la duración 
de la ocupación, se utilizó la información sobre el tiempo en la empresa 
actual. A su vez, dado que las Encuestas de Hogares solo realizan esta 
pregunta a los asalariados, la definición se restringió a este tipo de ocupa-
ción. De esta manera, la tasa de entrada al empleo en una microempresa 
se definió como la proporción de trabajadores asalariados en microem-
presas en una determinada cohorte/año que declararan una antigüedad 
en dicha empresa menor a un año, como porcentaje de la población ac-
tiva en dicha cohorte/año. Análogamente, se definió la tasa de entrada a 
una PyME y a una empresa grande. Obsérvese que dichas definiciones 
incluyen como entrantes a aquellos trabajadores que, si bien tienen una 
antigüedad menor a un año en la actual empresa, podrían haber estado 
previamente en otra empresa de igual tamaño. También es válida la ob-
servación que hiciéramos para la tasa de entrada al cuentapropismo, en el 
sentido de que no captura a quienes hayan transitado por algunos de es-
tos empleos durante el año pero que, al momento de la encuesta, tengan 
otra ocupación. Finalmente, también puede ocurrir que estemos compu-
tando como transiciones a aquellos trabajadores cuya empresa aumentó 
de tamaño de un año a otro.
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La decisión de considerar el año como periodo de referencia se fun-
damenta en el hecho de que las Encuestas de Hogares tienen, en prome-
dio, una frecuencia anual. Por lo tanto, parece razonable relacionar la tasa 
de entrada a un tipo de empleo en un determinado año (i. e. en una deter-
minada encuesta) y el estatus laboral en el año previo (i. e. en la encuesta 
del año anterior) para una misma cohorte. Por último, vale señalar que 
nuestra variable no es una proxy de la creación neta de empleo, ya que no 
considera la separación o destrucción de empleos. 

En el cuadro 9.4 se presenta la evolución de las tasas de entrada para 
el promedio de las cohortes observadas en cada año. En todos los años 
se observa que los puestos de trabajo en las microempresas son la prin-
cipal vía de entrada al empleo de los ocupados recientes, mientras que 
el empleo en empresas grandes es el que tiene menor incidencia entre 
los ocupados recientes. Se destaca, además la tendencia creciente de los 
entrantes a microempresas en el periodo 2002 a 2005, así como también 
la tendencia decreciente de la proporción de entrantes al cuentapropismo 
si se considera todo el periodo analizado. Finalmente, el año 2008 destaca 
por un crecimiento de los entrantes a todos los tipos de empleo. 

Cuadro 9.4 
Promedio anual de la tasa de entrada según tipo de empleo. Proporción en 

relación con la población activa de 14 y más años

Año Cuenta propia
Asalariado 

microempresa
Asalariado  

PyME
Asalariado  

emp. grande
1999 0,034 0,053 0,033 0,010
2000 0,025 0,047 0,029 0,007
2002 0,230 0,043 0,023 0,007
2003 0,030 0,048 0,028 0,007
2004 0,029 0,051 0,028 0,006
2005 0,022 0,055 0,028 0,006
2006 0,019 0,047 0,028 0,007
2007 0,020 0,041 0,310 0,004
2008 0,024 0,045 0,035 0,011

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1999 a 2008.
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Además de identificar el efecto del ciclo de vida, conjuntamente con 
el efecto cohorte y el efecto temporal, nuestro interés está centrado en 
analizar la relación entre la proporción de entrantes a cada uno de estos 
tipos de empleo y el estatus laboral de cada cohorte en el año previo. El 
estatus laboral lo medimos mediante la proporción de trabajadores en 
cada uno de estos tipos de empleo, como así también la proporción de 
activos y desempleados dentro de cada cohorte. Las transiciones laborales 
son analizadas mediante la siguiente ecuación dinámica:

                                                                                                            (2)

Donde e es la tasa de entrada a cada tipo de empleo, activ es la propor-
ción de activos o tasa de actividad de cada cohorte/año, desem es la tasa 
de desempleo, ctapr es la proporción de ocupados como Cuenta Propia, 
micro es la proporción ocupados como asalariados en microempresas, 
pyme es la proporción de ocupados como asalariados en PyME y grand es 
la proporción de ocupados en empresas grandes. Estas variables (salvo la 
tasa de desempleo) son proporciones en relación con la población activa 
de cada cohorte/año y se incluyen con un retardo temporal (t-1) en la 
ecuación de transición.

Otro regresor incluido en la ecuación es la cantidad de años de edu-
cación promedio de cada cohorte/año (educa). Finalmente, se controla 
por el efecto ciclo de vida (edad), por efectos fijos de cohorte (γ

c
) y por 

efectos fijos temporales (ψ
c
). 

Finalmente, cabe indicar que los resultados que aquí se presen-
tan recogen el efecto edad y educación a través de las variable «años 
cumplidos»15 y «años de educación aprobados» respectivamente, y no 
mediante dummies. Esta decisión obedece a que la cantidad de observa-
ciones del pseudopanel no es demasiado grande, y la inclusión de dichas 
dummies introduciría una importante pérdida de grados de libertad en 

15. La edad de una cohorte en un determinado año es igual a la edad promedio de los 
individuos que la componen. 

ec (t) = l1 activc (t - 1) + l2 desemc (t - 1)

    + l3 ctaprc (t - 1) + l4 microc (t - 1)+ l5 pymec (t - 1)+ l6  grandc (t - 1)

    + beducac (t) + dedadc (t)+gc+ yt + uc (t)
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la estimación. No obstante, en el caso de la edad, se adicionó un efecto 
de segundo orden con el fin de recoger la eventual no linealidad de dicho 
efecto.

Las transiciones laborales serán analizadas a través de los coeficientes 
λ de la ecuación (2), que miden la correlación parcial entre la incidencia 
de los distintos estatus laborales en el año t-1, y la proporción de en-
trantes a cada tipo de empleo en el año t. Por ejemplo, un valor positivo y 
significativo del parámetro λ

2
 en la ecuación explicativa de la proporción 

de entrantes al empleo por cuenta propia, aportaría evidencia de que el 
empleo por cuenta propia es una vía de salida del desempleo. Análoga-
mente, se interpretan los restantes coeficientes λ; por lo tanto la signifi-
cación de estos parámetros aporta evidencia sobre los principales flujos 
desde el desempleo y la inactividad y entre los distintos tipos de empleo. 

En el cuadro 9.5 se presentan los resultados de dos especificaciones 
alternativas para cada ecuación de transición, una sin efectos temporales 
y otra con efectos temporales. La primera ecuación, explicativa de la tasa 
de entrada al empleo por cuenta propia muestra un coeficiente positivo 
significativo de la tasa de desempleo retardada, aunque solo en la especifi-
cación sin controlar por el efecto temporal. Una vez que se controla dicho 
efecto, esta desaparece. Finalmente, solo la edad resulta significativa en la 
ecuación de transición al empleo por cuenta propia, indicando un efecto 
creciente hasta los 31-35 años y decreciente a partir de entonces (véase 
gráfico 9.9).

En cuanto a la transición hacia el empleo asalariado en microempre-
sas, las estimaciones indican que está positivamente correlacionada con 
el desempleo del año anterior, lo que significa que este tipo de empleo 
suele ser la principal vía de salida del desempleo. El coeficiente estima-
do indica que la tasa de transición al empleo asalariado en microempre-
sas se incrementa en aproximadamente 0,1 puntos porcentuales ante un 
incremento de 1 punto porcentual en la tasa de desempleo del periodo 
anterior. Este efecto es alto en comparación con los restantes efectos es-
timados. Por otro lado, el coeficiente de la proporción de trabajadores en 
grandes empresas también resultó significativo y con signo negativo. Esto 
último indica que cuanto mayor es la proporción de trabajadores en em-
presas grandes en el año anterior, menor es la tasa de transición al empleo 
asalariado en microempresas. Dicho resultado se relaciona con la escasa 
sustituibilidad entre los puestos de trabajo en ambos tipos de empresas, 
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lo que sugiere una segmentación entre el empleo en microempresas y el 
empleo en grandes empresas. Finalmente, se encuentra un efecto signifi-
cativo del ciclo de vida sobre la transición al empleo en microempresas, 
que indica mayor transición en las edades más jóvenes y también en las 
edades mayores (gráfico 9.9).

Respecto de la tasa de transición al empleo asalariado en PyME, las 
estimaciones indican, en primer lugar, una relación positiva entre el cre-
cimiento de la participación laboral o aumento de la tasa de actividad en 
un determinado año, y la proporción de entrantes a las PyME en el año 
siguiente. Este resultado indica la existencia de flujos significativos entre 
la inactividad y el empleo en las PyME, lo que sugiere la presencia de un 
colectivo de trabajadores que transitan entre estos dos estados laborales. 
En segundo lugar, se obtiene una relación negativa entre la proporción de 
trabajadores por cuenta propia y la proporción de entrantes a las PyME, 
indicando la escasa sustituibilidad entre ambos tipos de empleo. Por otro 
lado, se observa que la transición a este tipo de empleo decrece con la 
edad (gráfico 9.9). Finalmente, se observa una relación positiva y signifi-
cativa entre la educación y la tasa de transición al empleo en PyME, lo que 
evidencia un sesgo hacia el trabajo calificado en la demanda de trabajo de 
estas unidades productivas.

En lo que respecta a la dinámica de los entrantes a las grandes empre-
sas, se advierte únicamente una relación significativa con la proporción 
de empleo en PyME. Concretamente, una mayor proporción de trabaja-
dores en PyME en una determinada cohorte se asocia positivamente con 
la proporción de entrantes a grandes empresas en el periodo siguiente. 
Este es un resultado de gran importancia y refuerza la idea de que el em-
pleo en PyME es un eslabón en la transición hacia el empleo en empresas 
de mayor tamaño, y que existe una segmentación en el mercado de tra-
bajo entre el empleo en estas últimas y el empleo en microempresas, en 
tanto no se constatan flujos estadísticamente significativos entre ambas. 
Finalmente, la transición hacia el empleo en empresas grandes es leve-
mente creciente con la edad (gráfico 9.8).

Los resultados anteriores sitúan a las pequeñas y medianas unida-
des productivas con un rol clave en el mercado de trabajo. Las PyME son 
demandantes de empleo calificado y no constituyen una «trampa» de 
empleo de baja calidad; por el contrario, existe evidencia de un flujo sig-
nificativo desde estas hacia puestos de mayor productividad.
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Veamos ahora el efecto cohorte identificado en las ecuaciones de 
transición. El gráfico 9.10 presenta dicho efecto sobre la tasa de entrada a 
cada tipo de empleo para las distintas cohortes de nacimiento según sexo. 
En el caso de la tasa de transición al empleo por cuenta propia, en general 
existe una tendencia decreciente con la antigüedad de la cohorte. En las 
mujeres, dicha tendencia se aprecia a partir de la segunda cohorte de ma-
yor edad (1939-1941) y hasta las generaciones nacidas a principios de los 
60; sin embargo, a partir de estas generaciones no se identifican diferen-
cias significativas (i. e. el efecto cohorte es constante). En los hombres se 
observa un mayor nivel en las cohortes nacidas antes de la década del 50 
y constante a partir de entonces, salvo en la generación más joven, nacida 
a principios de los 90, en la que se identifica una menor tasa de transición 
al trabajo como cuenta propia. 

En lo que respecta al efecto generacional sobre la tasa de entrada 
al empleo asalariado en microempresas, se identifica un perfil bien dis-
tinto entre hombres y mujeres. En las mujeres no existen diferencias 

Gráfico 9.9
Efecto edad de la tasa de entrada a distintos tipos de empleo

Fuente: Estimaciones sobre la base de un modelo de regresión con datos de las EH (DGEEC) de 
1999 a 2008.
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generacionales importantes en la tasa de transición a este tipo de empleo. 
En los hombres se constata un efecto creciente en las cohortes nacidas 
antes de la década del 50, y decreciente en las generaciones siguientes.

En el caso de la tasa de entrada al empleo en PyME, tanto en los 
hombres como en las mujeres se aprecia un efecto cohorte decreciente a 
medida que nos movemos hacia las generaciones más jóvenes. Este perfil 
es muy marcado en el caso de los hombres, mientras que, en el caso de 
las mujeres, la curva que representa dicho efecto es menos empinada y se 
vuelve plana a partir de las generaciones nacidas en los 70.

Finalmente, la curva que representa el efecto cohorte en el caso de 
la tasa de entrada a empleos en grandes empresas es plana, tanto en los 
hombres como en las mujeres. Por lo tanto, no se identifican diferencias 
generacionales en cuanto a la transición a este tipo de empleo.

En el gráfico 9.11 se presenta la estimación del efecto temporal sobre 
las tasas de transición a los distintos tipos de empleos. En primer lugar, 
las fluctuaciones no son de magnitud importante. Las tasas de transición 
muestran una correlación positiva entre ellas, salvo la del empleo por 
cuenta propia, que presenta un comportamiento asincrónico respecto de 
las restantes y no correlacionado con el ciclo económico. Sin embargo, las 
tasas de entrada al empleo asalariado en todos los tipos de empresa mues-
tran un comportamiento procíclico. Estas decrecen durante la fase recesi-
va y, en general, se recuperan a partir de entonces; la varianza o magnitud 
de las fluctuaciones a lo largo del ciclo es mayor en la tasa de entrada a las 
microempresas y menor en la tasa de entrada a las empresas grandes.

Comentarios finales

En este estudio se realizó un análisis de los ingresos y de la dinámica del 
empleo sobre la base de una serie de diez Encuestas de Hogares de los 
últimos años. Para ello, se construyó un pseudopanel que permitió el se-
guimiento de cohortes sintéticas a lo largo de un periodo. De esta forma, 
fue posible incorporar al análisis la dinámica temporal y distinguir los 
cambios que responden a evoluciones de la conducta a lo largo del ciclo 
de vida, de los que provienen de diferencias intergeneracionales y del ci-
clo económico.

Un primer objetivo del estudio fue la caracterización de los ingresos 
laborales. La principal característica de la dinámica de los ingresos en el 
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Gráfico 9.10 
Efectos fijos de cohorte de la tasa de entrada a distintos tipos de empleo
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Fuente: Estimaciones sobre la base de un modelo de regresión con datos de las EH (DGEEC) de 
1999 a 2008.
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Gráfico 9.11
Efecto temporal de la tasa de entrada a distintos tipos de empleo

Fuente: Estimaciones sobre la base de un modelo de regresión con datos de las EH (DGEEC) de 
1999 a 2008.

periodo 1997 a 2008 es el relativo estancamiento, fundamentalmente de 
los ingresos laborales por ocupado. Los ingresos medios por trabajador 
en 2008 se situaron en un nivel 18% inferior al de 1997/98; y los ingresos 
per cápita de los hogares, en un nivel 6% inferior.

En los últimos años se advierte una mayor recuperación de los ingre-
sos de los hogares respecto del ingreso medio de los trabajadores. Esto úl-
timo se explica por el notable aumento de la población en edad de trabajar 
(en 2003 era del 75,8% y en 2008 era del 78,5% de la población total) y de 
la tasa de ocupación (55,1% y 58,4% en 2003 y 2008, respectivamente). 

El salario mínimo es encuentra en niveles cercanos al salario medio, 
lo que indica su escasa efectividad. El nivel actual del salario mínimo es 
un impedimento para que actúe como un instrumento de reducción de la 
desigualdad laboral, ya que no se impone como un piso del salario de los 
trabajadores de menor calificación. Vale indicar que una mayor adecua-
ción del salario mínimo a la estructura salarial no es condición suficiente, 
aunque sí necesaria, para su mayor efectividad.
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Por otro lado, se constata una elevada correlación entre la medida de 
desigualdad del ingreso laboral y del ingreso per cápita de los hogares, lo 
que indica la relevancia del mercado de trabajo en la distribución personal 
del ingreso. La desigualdad creció entre 1997 y 2002 y descendió durante 
la recuperación económica. Al cabo de los nueve años, la desigualdad de 
los ingresos laborales se encuentra en un nivel similar, mientras que el 
Gini de los ingresos de los hogares se redujo 1,8 puntos. 

Una de las principales explicaciones de esta evolución del Gini es el 
crecimiento dispar de los ingresos laborales entre los trabajadores de los 
distintos deciles de hogares. Entre 1997 y 2008, el salario medio de los 
trabajadores de los deciles 1º y 2º creció entre 20% y 26% real, mientras 
que el salario de los dos deciles superiores descendió entre un 17% y un 
18%. Por otro lado, la evolución de la tasa de ocupación por decil tam-
bién fue favorable a una menor desigualdad, ya que aumentó la tasa de 
ocupación en los primeros deciles, mientras que en los deciles superiores 
no existieron variaciones significativas entre 1997 y 2008. 

Asimismo, se constató una relación negativa entre la variación de los 
ingresos y el nivel educativo de la población ocupada en el periodo 1997 
a 2008, de manera que los trabajadores más educados experimentaron 
un mayor ajuste a la baja de sus ingresos respecto de los menos educados. 
Este resultado está vinculado a la disminución de la brecha de ingresos o 
reducción de la desigualdad, señalada anteriormente. Esto se observó en 
medio de un aumento generalizado del nivel de escolaridad de la pobla-
ción paraguaya: la escolaridad promedio de la población ocupada creció 
en 1,4 años entre 1997 y 2008. 

Por otro lado, se estimaron ecuaciones salariales para caracterizar 
la formación de los salarios por hora. En dichas estimaciones se obtuvo 
una prima de ingresos para los hombres de entre 4,1% y 4,6%. En cuanto 
a la relación entre el tipo de ocupación y el tamaño de la empresa con 
los ingresos, se tiene que los trabajadores por cuenta propia son quie-
nes muestran una mayor desventaja en función de los ingresos una vez 
controlados los restantes factores. Estos obtienen ingresos entre un 46% 
(hombres) y un 51% (mujeres) inferiores a los trabajadores del sector 
público. El segundo lugar en cuanto a desventaja de ingresos lo ocupan 
los empleados domésticos y los asalariados en microempresas y, luego 
los asalariados en PyME. Los asalariados en grandes empresas presentan 
un ingreso por hora similar (hombres) o ligeramente inferior (mujeres) 
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al de los trabajadores del sector público, y un 12,5% superior al de los 
asalariados en PyME. 

Los empleadores presentan un ingreso por hora superior al de los 
trabajadores públicos, y dicha diferencia se incrementa con el tamaño de 
la empresa. Así, los patrones de microempresas ganan entre un 14% y un 
17% más de ingresos que los públicos; los de las PyME, entre un 68% y 
85% más; y los de las empresas grandes, entre un 149% y 168%.

El retorno de un año adicional de educación formal se estimó en el 
8% promedio; 8,9% en los hombres y 6,6% en las mujeres. El retorno 
marginal de la educación es especialmente alto en la etapa de finalización 
de los estudios secundarios y en los últimos años de los estudios superio-
res (luego de los 15 años de educación).

Respecto de la conducta de los ingresos a lo largo del ciclo de vida, se 
observan diferencias entre hombres y mujeres. En el caso de las mujeres, 
la curva de ingresos es más plana que en los hombres. En el caso de los 
hombres, se estima un perfil de ingresos creciente prácticamente en todo 
el tramo de 14 a 50 años, mientras que en las mujeres es creciente hasta 
los 28 años y luego se mantiene constante.

La estimación puntual del efecto cohorte es bien distinta entre los 
hombres y las mujeres. En los hombres se observa un efecto positivo en 
las cohortes intermedias (1945-1962) y un efecto negativo en las cohor-
tes más jóvenes (nacidas a partir de la década del 80). En las mujeres se 
obtuvo un perfil decreciente con el año de nacimiento de la cohorte, de-
terminando que los ingresos de las mujeres nacidas a partir de la década 
del 80 tengan niveles casi 30% inferiores a los de las mujeres nacidas en 
la primera mitad de la década del 40. No obstante, estas diferencias no 
resultaron estadísticamente significativas. 

Un aspecto a tener en cuenta es la eventual heterogeneidad al com-
parar las cohortes de mujeres ocupadas. La permanente evolución de la 
participación laboral femenina implica que, al analizar las sucesivas co-
hortes, puede existir un eventual sesgo de composición. De este modo, lo 
que resulta como efecto generacional en nuestra estimación podría expli-
carse por un efecto composición de las cohortes debido a características 
no contempladas en la estimación (distintas de la educación y el tipo de 
ocupación). Lo importante, sin embargo, es que los resultados anteriores 
no muestran un efecto cohorte positivo, que sería lo esperable de existir 
un crecimiento de la productividad media de los trabajadores a través de 
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las distintas generaciones. No obstante, este importante resultado debe 
tomarse con precaución debido a la escasa longitud del pseudopanel.

Las fluctuaciones de los ingresos laborales, una vez descontado el 
efecto de los restantes factores, se encuentra positivamente correlacio-
nada y en fase con el ciclo de actividad, aunque en menor medida en 
los años de recuperación del nivel de actividad. Los ingresos laborales 
por hora descienden durante la recesión y hasta el año 2003, y luego se 
mantienen estancados en un nivel entre 20% y 24% inferior al de 1997 
en términos reales.

El segundo objetivo del trabajo fue la estimación de ecuaciones de 
transición laboral sobre la base del pseudopanel. Para ello se definieron 
proxies de la tasa de transición o de entrada a determinados tipos de em-
pleo. En la ecuación de transición al empleo por cuenta propia solo la 
edad resulta significativa, indicando un efecto creciente hasta los 31-35 
años y decreciente a partir de entonces.

En cuanto a la transición hacia el empleo asalariado en microempre-
sas, las estimaciones indican que este tipo de empleo suele ser la principal 
vía de salida del desempleo. Otro resultado fue la escasa sustituibilidad 
entre los puestos de trabajo en microempresas y los puestos en grandes 
empresas, lo que sugiere una segmentación entre estos tipos de empleo.

Respecto de la tasa de transición al empleo asalariado en PyME, en 
primer lugar las estimaciones sugieren la presencia de un colectivo de 
trabajadores que transita entre la inactividad y este tipo de empresa. En 
segundo lugar, se obtiene una relación negativa entre la proporción de 
trabajadores por cuenta propia y la proporción de entrantes a las PyME, 
lo que indica la escasa sustituibilidad entre ambos tipos de empleo. En 
tercer lugar, se observa que la transición a este tipo de empleo decrece con 
la edad. Finalmente, se observa una relación positiva y significativa entre 
la educación y la tasa de transición al empleo en PyME, lo que evidencia 
un sesgo hacia el trabajo calificado en la demanda de trabajo de estas 
unidades productivas.

En lo que respecta a la dinámica de los entrantes a las grandes em-
presas, se encuentra que una mayor proporción de trabajadores en PyME 
en una determinada cohorte se asocia positivamente con la proporción de 
entrantes a grandes empresas en el periodo siguiente. Este es un resultado 
de gran importancia y refuerza la idea de que el empleo en PyME es un 
eslabón en la transición hacia el empleo en empresas de mayor tamaño. 
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Finalmente, la transición hacia el empleo en empresas grandes es leve-
mente creciente con la edad.

En síntesis, el trabajo asalariado en microempresas y, en menor me-
dida, el empleo por cuenta propia, suelen ser la vía de salida del desem-
pleo; pero, en general, no son estados laborales que faciliten el tránsito 
hacia empleos de mayor calidad (empleo asalariado en empresas de ma-
yor tamaño), sino que más bien disminuyen la probabilidad de transitar 
hacia ellos. Por su parte, las PyME son demandantes de empleo calificado 
y no constituyen una «trampa» al empleo de baja calidad; por el contra-
rio, existe evidencia de un flujo significativo desde estas hacia puestos de 
mayor productividad.

En cuanto el efecto cohorte en las ecuaciones de transición se ob-
serva, en general, una relación positiva entre la tasa de transición a los 
distintos tipos de empleo y la antigüedad de la cohorte. Esto ocurre con 
la excepción de las grandes empresas, donde la tasa de entrada es similar 
entre las distintas generaciones. 

En lo que respecta a las fluctuaciones debidas al ciclo económico, las 
mismas no son de magnitud importante. Las tasas de transición mues-
tran una correlación positiva entre ellas, salvo la del empleo por cuenta 
propia, que presenta un comportamiento asincrónico respecto de las res-
tantes y no correlacionado con el ciclo económico. Sin embargo, las tasas 
de entrada al empleo asalariado en todos los tipos de empresa muestran 
un comportamiento procíclico, de las cuales la tasa de entrada a las mi-
croempresas es la que tiene la mayor varianza. 
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Gráfico 9A1
Paraguay, tasa de actividad de la población entre 14 y 60 años según 

cohorte, 1997-2008
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de las EH (DGEEC) de 1997 a 2008.
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Introducción

En contraste con la experiencia de otros países latinoamericanos, Paraguay 
aún es un país con una alta ruralidad. Paralelamente, la estructura y des-
empeño del sector agropecuario, en los últimos veinte años, siguen siendo 
centrales en el análisis del crecimiento del Producto Bruto Interno, de las 
exportaciones y empleo del país. No obstante la hegemónica relevancia 
de este sector, su composición, ha atravesado por dos realidades diame-
tralmente diferentes. El proceso ha sido fundamentalmente marcado por 
el deterioro de la agricultura familiar campesina y el fuerte impulso de la 
agricultura empresarial mecanizada. Los rubros típicamente producidos 
por los pequeños productores, en este sentido, han sido sustituidos por la 
producción de soya y cultivos conexos (trigo, maíz y girasol). La conse-
cuencia más patente de este cambio estructural ha sido el deterioro en las 
condiciones de vida de la pequeña agricultura campesina, manifestado en 

* Centro de Análisis y Difusión de la Economía Paraguaya (CADEP).
** Centro de Investigaciones Económicas (CINVE-Uruguay).
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el crecimiento de la pobreza y extrema pobreza concentradas en el sector 
rural, según los últimos datos oficiales.

A pesar de la importancia de lo rural y lo agropecuario, los estudios 
que pudiesen arrojar evidencia sobre la situación del empleo e ingresos 
en el sector rural son escasos y desactualizados. El presente capítulo busca 
caracterizar los niveles de ocupación e ingresos de la población rural y la 
tenencia, concentración y desigualdad de la tierra de las pequeñas unida-
des productivas rurales. Los datos fueron tomados de la Encuesta de Ho-
gares de los años 2003 y 2008 y los análisis comparativos se realizan para 
esos años. El primer año de análisis coincide con el inicio de la recupera-
ción económica y, el segundo, con el periodo pico de dicha recuperación; 
por lo tanto, es sumamente interesante abordar los cambios ocurridos en 
el empleo rural y los efectos del comportamiento de la economía en la 
estructura laboral rural durante dicho periodo. 

En la primera sección del capítulo se abordan las principales caracte-
rísticas del mercado de trabajo rural, entre ellas los ingresos laborales. En 
la segunda sección se analizan en detalle las unidades agropecuarias. 

La población rural: actividades e ingresos

La población en el ámbito rural, de acuerdo con los datos de la Encuesta 
Permanente de Hogares (EPH en adelante), era aproximadamente de 2,47 
millones de individuos en 2003, y de 2,55 millones en 2008, mostrando 
así una ligera variación de 3% en ese lapso. La población en edad de tra-
bajar (PET) rural, definida como las personas de 10 años y más de edad, 
creció en 7%, aumento determinado por la variación del 10% de la PET 
femenina y 5% de la PET masculina. Por grupos de edad, se observa que 
el aumento de la PET es mucho más marcado entre las personas adultas 
de 46-65 años de edad y los adultos mayores de 65 años y más, entre los 
que el incremento de las mujeres adquiere particular importancia. La PET 
femenina de 46-65 años varía en 24%, y la de 66 años y más de edad en 
35%, entre los años 2003 y 2008. Por su parte, la PET de los hombres de 
los mismos grupos de edad varía moderadamente en 15% y 19%, respec-
tivamente, entre el 2003 y el 2008 (cuadro 10.1). 

En este periodo la población económicamente activa (PEA) creció 
de 1,1 millones de personas a 1,2 millones, equivalente a un incremen-
to del orden del 10% en el periodo de análisis. La tasa de participación 
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se incrementó ligeramente de 61% a 62%, basada en un aumento de la 
participación femenina: de 41% en 2003, a 44% en 2008. Este aumen-
to se concentró principalmente entre los jóvenes de 10-17 años de edad 
y los adultos de más de 45 años (Ramírez y otros 2010). Los cambios 
del empleo rural y de las tasas de participación han sido acompañados 
por algunas variaciones significativas en el total de horas trabajadas. Las 
mujeres que se ocupan como peón o trabajador no calificado agrope-
cuario han experimentado un importante incremento en las horas tra-
bajadas por semana. El promedio de 38 horas semanales registrado para 
ellas en 2003 aumentó a 56 horas semanales en 2008; otro incremento 

Cuadro 10.1
Población rural en edad de trabajar, distribución y variación por sexo según 

grupos de edad, 2003 y 2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.
1: Población Rural en Edad de Trabajar.
2: Población Rural Económicamente Activa.
3: Población Rural Total.

Grupos de edad

2003 2008
Var08-

03
en miles de 

personas
%

en miles de per-
sonas

%

mujeres

 10/17 años 253,5 29,4% 265,2 28,0% 4,6%
 18/24 años 132,5 15,4% 137,8 14,5% 4,0%
 25/45 años 274,1 31,8% 286,6 30,3% 4,6%
 46/65 años 143,5 16,6% 178,5 18,8% 24,4%
 66/110 años 58,8 6,8% 79,3 8,4% 34,8%
Total 862,3 100,0% 947,4 100,0% 9,9%

Hombres

 10/17 años 266,4 28,1% 285,2 28,6% 7,1%
 18/24 años 160,6 16,9% 146,6 14,7% -8,7%
 25/45 años 295,1 31,1% 303,1 30,4% 2,7%
 46/65 años 167,2 17,6% 192,0 19,2% 14,8%
 66/110 años 59,8 6,3% 71,3 7,1% 19,2%
Total 949,0 100,0% 998,2 100,0% 5,2%
PET (1) 1811,4  1945,6  7,4%
PEA (2) 1100,1 1206,3 9,7%
PTR (3) 2470,2  2553,0  3,4%
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significativo pero menos pronunciado se observa para las mujeres que 
desarrollan actividades no agropecuarias. En este caso, aumentó de un 
promedio de 44 a 50 horas semanales entre 2003 y 2008 (Ramírez y otros 
2010). Los hombres cuentapropistas, por su parte, experimentaron una 
disminución de un promedio de 47 a 43 horas semanales. En las otras 
categorías de hombres se presentaron solo cambios marginales.

Más de 80% de los individuos ocupados en las áreas rurales trabajan 
en microempresas de 1 a 5 trabajadores —84% en 2003 y 81% en 2008—. 
Alrededor del 10% trabaja en empresas de 6 a 50 trabajadores, solamente 
2% en empresas de más de 50 trabajadores y un 4-5% son empleados 
domésticos (Ramírez y otros 2010). Dado el reducido tamaño de la gran 
mayoría de las unidades, es de esperarse que tengan una limitada produc-
tividad laboral y, por lo tanto, salarios bajos. 

Durante este lapso de cinco años, y a pesar del marcado crecimiento 
de la producción agropecuaria (en un promedio de más de 10% por año), 
el empleo agropecuario disminuyó (-1,4%), mientras que el empleo rural 
no agropecuario aumentó en un 33%, entre 2003 y 2008. En 2003, el em-
pleo agropecuario, que representaba el 66% del total, se redujo a 59% en 
2008; en contraste, el empleo no agropecuario, que constituía el 34% del 
empleo de 2003, en términos relativos, aumentó a 41%, en 2008 (cuadro 
10.2). En el contexto de esta transición hacia la no agricultura se aprecia 
un incremento de 34% de los trabajadores asalariados, en el mismo pe-
riodo de análisis. A pesar de este crecimiento, los ocupados no asalariados 
mantienen una presencia hegemónica en el empleo rural (69% del em-
pleo en 2008).

El incremento de las ocupaciones no agropecuarias ha sido mucho 
más acentuado para los hombres que para las mujeres (41% vs. 23%), 
lo que conlleva una composición del empleo femenino no agropecuario 
casi invariable entre 2003 y 2008 (de 50% aumentó a 52%), mientras que 
la del empleo masculino no agropecuario se vio aumentado, en términos 
relativos, de 27% a 36%, entre los años de referencia. En el caso de las 
ocupaciones agropecuarias, ha habido un tipo de sustitución del trabajo 
agropecuario masculino por el femenino. El empleo agropecuario de los 
hombres se ha reducido en un 7% y ha aumentado en un 16% en las mu-
jeres, entre 2003 y 2008.
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CateGorías

2003 2008 Var08-03

número de 
oCupados 

(en miles de 
personas)

%

número de 
oCupados  

(en miles de 
personas)

% %

No asalariado 786,5 74,4% 802,5 68,8% 2,0%
 Hombre 532,4 73,2% 517,6 67,2% -2,8%
 Mujer 254,1 76,8% 284,9 71,8% 12,1%
Asalariado 271,2 25,6% 364,6 31,3% 34,4%
 Hombre 194,6 26,8% 252,9 32,8% 30,0%
 Mujer 76,6 23,2% 111,7 28,2% 45,7%
No agropecuario 363,3 34,4% 482,3 41,3% 32,7%
 Hombre 196,4 27,0% 276,5 35,9% 40,7%
 Mujer 166,9 50,5% 205,9 51,9% 23,3%
Agropecuario 694,4 65,6% 684,8 58,7% -1,4%
 Hombre 530,6 73,0% 494,0 64,1% -6,9%
 Mujer 163,8 49,5% 190,7 48,1% 16,4%

Cuadro 10.2
Distribución y variación de los ocupados según distintas categorías de 

ocupación y sexo, 2003 y 2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.

Ingresos laborales de los ocupados rurales

En el cuadro 10.3 se observan los ingresos personales, de acuerdo con 
la información obtenida de las Encuestas de Hogares de 2003 y 2008. 
Tradicionalmente, el empleo es la fuente de ingresos más importante de 
los individuos y de los hogares. Más del 90% de los ingresos personales 
rurales se originan en la ocupación, fundamentalmente en la ocupación 
principal (88%), luego siguen los ingresos generados en otras fuentes, las 
no laborales (5% en 2003 y 4% en 2008) y las remesas (3% en 2003 y 4% 
en 2008).

Entre 2003 y 2008, el ingreso personal total aumentó en alrededor de 
8%, lo cual es explicado por el aumento de los ingresos laborales, princi-
palmente los de la ocupación principal (8,2%).

Por sexo, los ingresos totales de las mujeres experimentaron una ma-
yor variación que los ingresos de los hombres. Mientras que los ingresos 
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Fuentes

2003 2008
Var08-

03
en miles 

de Gs. 
mensuales

%
en miles 

de Gs. 
mensuales

%

Ingreso laboral 1326 92,8% 1418 92,0% 6,9%
*Ingreso laboral ocupación principal 1252 87,7% 1355 87,9% 8,2%

Ingreso no laboral 66 4,7% 65 4,2% -2,3%
Remesas 36 2,5% 59 3,8% 65,0%
Ingreso personal total 1428 100,0% 1542 100,0% 7,9%

Cuadro 10.3
Ingresos personales según fuentes de ingresos  

(en miles de Gs. mensuales, promedio*)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.
*Expresados en Gs. constantes de diciembre de 2007 y deflactados espacialmente; las cifras 
incluyen el pago en especie.

de ellas aumentaron cerca de 15% entre el 2003 y el 2008, los ingresos 
masculinos lo hicieron en 6% (cuadro 10.4). En relación con los ingresos 
laborales por sexo, su variación es menos diferenciada entre hombres y 
mujeres. Los ingresos femeninos aumentaron cerca de 8% y, los masculi-
nos, 7,2% en el periodo de análisis. Como se esperaba, los ingresos totales 
y laborales de ambos sexos van aumentando conforme se acumulan más 
años de educación (Ramírez y otros 2010). 

En cuanto al cambio de los ingresos totales durante este lapso, los 
ingresos no agropecuarios de los asalariados y no asalariados aumenta-
ron en 6,2% y 3,6%, respectivamente. El aumento del primer grupo está 
determinado por el importante aumento de los ingresos de las mujeres 
(11%) y la leve reducción de los ingresos de los hombres (-1,7%). El li-
gero incremento del segundo grupo, de igual manera, se relaciona con el 
fuerte aumento de los ingresos de las mujeres (28,3%) y la reducción de 
los ingresos masculinos (-5,7%).

En cuanto a los ingresos laborales, los correspondientes a no agro-
pecuarios no asalariados registran una pequeña disminución de -1,2%, 
explicada por la caída de los ingresos tanto de los hombres como de 
las mujeres. Los ingresos laborales no agropecuarios de los asalariados, 
por su parte, experimentaron un incremento de 7%, originado por el 
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importante aumento de los ingresos femeninos (25,4%) y la leve caída de 
los ingresos masculinos (-0,4%). Para el primer grupo, una subida de los 
ingresos no laborales ha ayudado a que la tendencia neta de los ingresos 
totales sea positiva, mientras para el segundo grupo los ingresos no la-
borales han disminuido. En general, los ingresos de todas las mujeres no 
agropecuarias, a excepción de las no asalariadas, han tenido incrementos 
en sus ingresos laborales y totales entre 2003 y 2008. 

En el grupo de los trabajadores dedicados a las ocupaciones agrope-
cuarias se observa una variación opuesta entre los ingresos de los asalaria-
dos y no asalariados. Se registraron aumentos interesantes de los ingresos 
totales (15,8%) y laborales (13,8%) de los trabajadores no asalariados y 
reducciones relevantes en los asalariados (-15,8% para los ingresos tota-
les y -14,6% para los ingresos laborales). La caída de ingresos de los agro-
pecuarios asalariados está dada por la reducción de los ingresos totales y 
laborales tanto de hombres como de mujeres, donde la drástica baja de 
los ingresos de estas últimas posiblemente esté relacionada con la calidad 
de la información estadística.

Un análisis estadístico con el propósito de identificar los determi-
nantes de los ingresos rurales a escala del individuo confirma los efectos 
de la edad, la educación, el género y la ocupación. Una comparación entre 
las regresiones de 2003 y 2008 sugiere un marcado aumento del retorno 
a la educación primaria y secundaria (en relación con no tener ninguna 
educación), aumento que no ocurre en el caso del nivel terciario (Ramí-
rez y otros 2010).

Otras evidencias sobre el estado de los ocupados rurales: actividades 
secundarias y deseos de cambiar de ocupación

Es bien reconocida la importancia de los ingresos secundarios no agrícolas 
para que la población agrícola logre mejoras rápidas en sus condiciones 
económicas. En términos más genérales, los ingresos secundarios pueden 
jugar un papel importante para muchas familias rurales, independiente-
mente de si su base económica esté o no el sector agropecuario.

Dentro de un panorama general en que el ingreso laboral de la ocu-
pación principal constituye el 88% del ingreso total de las personas (cua-
dro 10.3), es evidente que los ingresos secundarios no tienen un peso 
muy grande dentro de la economía rural paraguaya actual. Sin embargo, 



Julio Ramírez y otros576

 
inGreso personal total inGreso laboral

2003 2008 Var08-03 2003 2008 Var08-03
Según sexo       

Mujer 1006 1155 14,8% 929 1002 7,9%
Hombre 1638 1741 6,3% 1523 1632 7,2%
Total 1428 1542 8,0% 1326 1418 6,9%

Según categoría de ocupación y sexo      
No agropecuario no asalariado

Mujer 849 949 11,8% 772 714 -7,5%
Hombre 1812 1782 -1,7% 1702 1651 -3,0%
Total 1274 1353 6,2% 1183 1169 -1,2%

No agropecuario asalariado 
Mujer 1020 1309 28,3% 965 1210 25,4%
Hombre 1717 1619 -5,7% 1559 1553 -0,4%
Total 1454 1506 3,6% 1335 1428 7,0%

Agropecuario no asalariado
Mujer 1120 1236 10,4% 1026 1088 6,0%
Hombre 1659 1963 18,3% 1560 1825 17,0%
Total 1508 1746 15,8% 1410 1605 13,8%

Agropecuario asalariado 
Mujer 810 350 -56,8% 783 323 -58,7%
Hombre 1273 1144 -10,1% 1165 1064 -8,7%
Total 1250 1053 -15,8% 1146 979 -14,6%

Cuadro 10.4
Ingreso total y laboral de los indivíduos según sexo y categoría de ocupación 

(en miles de Gs. mensuales, promedio*)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.
*Expresados en Gs. constantes de diciembre de 2007 y deflactados espacialmente; las cifras 
incluyen el pago en especie.
Se excluye a los trabajadores familiares no remunerados.

es importante identificar los grupos para los cuales tales fuentes son im-
portantes y la evolución de las mismas a través del tiempo.

La proporción de individuos que, al menos, desarrollan una ocupa-
ción secundaria en adición a su ocupación principal es, por lo general, 
baja. Es mayor para los hombres, que alcanzan alrededor de 15% para 
cada grupo fuera de los trabajadores familiares sin remuneración, y para 
las personas mayores de 25 años de edad (cuadro 10.5). Tanto en el caso 
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de los hombres como en el de las mujeres, los individuos cuya ocupación 
principal es la no agropecuaria presentan mayor participación en activi-
dades secundarias. Más preocupante es el hecho de que este porcentaje ha 
disminuido entre 2003 y 2008 para casi todos los grupos distinguidos en 
el cuadro 10.5, y para ambos sexos.

Un dato que provee información sobre el nivel de satisfacción de 
la gente es el deseo o no de cambiar su ocupación principal. En el año 
2003, un 37% de los encuestados respondieron que sí, con una leve dife-
rencia entre sexos (39% para hombres y 32% para mujeres) y con cifras 
mucho más altas en los jóvenes (alcanzando el 55% para el segmento 
de 10-17 años), que se reducen conforme se avanza en edad (Ramírez 
y otros 2010). Esta información es difícil de interpretar sin un punto de 
referencia, pero parece sugerir un grado intermedio de satisfacción con la 
ocupación principal actual.

Las unidades agropecuarias y el bienestar económico 

En esta sección se describen las principales características de los hogares 
identificados por las encuestas de 2003 y 2008 en los que se desarrollan 

Categorías de ocupación 
2003 2008 2003 2008

mujer hombre
cuentapropista 0,070 0,069 0,154 0,137

peón agrop. 0,073 0,013 0,155 0,091
tfnr 0,057 0,048 0,068 0,058

no agropecuario 0,160 0,165 0,161 0,143
Grupos de edad mujer hombre

10/17 años 0,018 0,020 0,042 0,051
18/24 años 0,048 0,081 0,112 0,110
25/45 años 0,138 0,135 0,180 0,150
46/65 años 0,135 0,135 0,144 0,139
66 a más 0,144 0,045 0,145 0,071

Cuadro 10.5
Ocupados que tienen al menos una ocupación secundaria, por género, 

ocupación y grupo de edad, 2003 y 2008 (porcentaje del total de personas)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.
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actividades agropecuarias de modo independiente (aproximadamente 
430,9 mil unidades u hogares productores o con actividades agropecua-
rias en 2003 y 476,9 mil en 2008).1 

Tenencia de la tierra

La tierra es un factor de producción determinante para las actividades 
agropecuarias. De los hogares que desarrollan tales actividades de ma-
nera independiente, alrededor de un 20% no cuenta con tierras propias,2 
tanto en 2003 como en 2008. Otro grupo importante de hogares cuenta 
con menos de 5 hectáreas —39% de los hogares en 2003 y 44% en 2008— 
(cuadro 10.6). Si consideramos ambos grupos de hogares, sin tierras y 
con menos de 5 ha, se puede deducir que entre 2003 y 2008 hubo una 
tendencia hacia la consolidación de unidades productivas más pequeñas; 
en 2003, 42% del total tenía menos de 5 ha (incluyendo aquellos sin tierra 
propia) y, en 2008, esta cifra había llegado a 48%. 

En el otro extremo, el porcentaje de los hogares con más de 10 ha 
bajó de 25% a 20% entre 2003 y 2008. Estos resultados sugieren una muy 
heterogénea distribución de la tierra en el ámbito rural, que se habría 
venido acentuando ligeramente entre los años de análisis. También refle-
jan una acentuación del problema de escasez de tierra para los pequeños 
agricultores. El promedio de la extensión de las tierras declaradas como 
propias asciende al 13,5 ha para 2003, y un promedio de solo 10,5 ha en 
2008. 

Por otro lado, el promedio de tierras administradas pasó de 18 a 
12 hectáreas. Este resultado sugiere que, en el periodo considerado, la 
tierra se ha venido concentrando; esta conclusión es válida tanto para la 

1. En la encuesta, la información sobre la actividad agropecuaria se recoge a escala de 
hogar, pudiendo darse el caso de que exista más de una unidad productiva en un 
mismo hogar. Por otro lado, no es posible identificar, a partir de las preguntas rea-
lizadas, a la persona que dirige la actividad; solo podemos saber qué miembros del 
hogar participan directamente en ella. Si dentro de las personas mencionadas que 
participan en las labores agropecuarias se incluye a un miembro que está dentro de 
la categoría cuentapropista, se asume que ese miembro del hogar será el que dirige la 
actividad agropecuaria; la mayoría de las veces resulta ser el jefe de hogar.

2. Estos hogares utilizan tierra alquilada, cedida o prestada por otros.
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tierra propia (ha) 
2003 2008

en miles de HoGares % en miles de HoGares %
Sin tierra 88,3 0,2 98,3 0,21

menos de 0,5 ha 78,2 0,18 116,1 0,24
de 0,5 a 1 ha 17,2 0,04 15,3 0,03

1 a 5 ha 71,2 0,17 81,1 0,17
6 a 10 ha 65,7 0,15 70,1 0,15

10 a 20 ha 66,7 0,15 61,0 0,13
más de 20 ha 44,0 0,1 35,1 0,07

Cuadro 10.6
Distribución de hogares según cantidad de tierra propia, 2003 y 2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.

propiedad, como para el uso de la tierra en el ámbito rural. Al parecer, 
por un lado, un grupo más reducido de hogares concentra y usa ahora 
más tierra, y un grupo mucho mayor de hogares posee menos tierra de 
la que poseía antes y, al mismo tiempo, estaría utilizando (administran-
do) también menos tierra. Nótese que las unidades agropecuarias más 
grandes están con casi seguridad subestimadas en estas cifras.3 No se sabe 
qué impacto podría tener esta deficiencia tradicional de tales datos sobre 
la validez de las conclusiones que tienen que ver con las tendencias de la 
concentración de la tierra en este periodo.

Como es de esperar, existe una relación entre la cantidad de tierra en 
posesión de una familia y la probabilidad de que dicha familia se encuen-
tre en una situación de pobreza. Casi un 30% de los hogares en condición 
de pobreza extrema no tienen tierra propia, mientras que en el caso de 
los hogares pobres no extremos esta proporción es del 22% y, para las 
familias no pobres, es del 16 ó 17% (Ramírez y otros 2010).

No obstante, la relación promedio entre el acceso a la tierra y la po-
breza no es lineal, dado que algunas de las familias con poca tierra (o 

3. Este fenómeno ocurre por varias razones. Por una parte, algunos de los grandes te-
rratenientes no son residentes rurales, por lo que no están representados en la mues-
tra del ámbito rural. En otros casos, las unidades agropecuarias grandes se niegan 
a contestar las preguntas, por temor a que exista una relación con impuestos o por 
otros motivos.
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nada) están involucradas en actividades no agrícolas con buenos retor-
nos económicos. Este hecho hace que, por ejemplo, los pobres extremos 
puedan tener más tierras que los pobres no extremos, como fue el caso en 
2008 (cuadro 10.7). Curiosamente, es el grupo de los pobres extremos el 
que ha podido aumentar su acceso a la tierra entre 2003 y 2008, más en 
el caso de tierra propia pero poco en tierra administrada. Los otros dos 
grupos vieron una disminución, no solamente en el promedio de la tierra 
propia, sino también en el promedio de la tierra administrada.

Concentración y desigualdad de la tierra

El grado de concentración de la tierra en Paraguay es extrema, aun dejan-
do de lado aquellos hogares sin tierra propia y la probable subestimación 
de las unidades grandes. Sobre la base de los datos de la EPH, el coeficien-
te Gini se estima en 0,77 en el año 2003 y 0,78 en 2008 (Ramírez y otros 

Cuadro 10.7
Extensión media de la tierra propia y administrada, según condición de 

pobreza y extensión de tierra, 2003 y 2008

 ha propias ha administradas

Condición de pobreza 2003 2008 2003 2008

pobre extremo 5,8 9,4 8,1 8,7

pobre no extremo 6,9 5,6 8,5 5,4

no pobre 18,8 12,2 26,7 14,7

Tamaño de la finca 2003 2008 2003 2008

sin tierras n,d n,d 22,2 8,0

menos de 0,5 ha 0,10 0,11 4,6 0,9

de 0,5 a 1 ha 0,59 0,60 4,2 0,3

1 a 5 ha 2,32 2,23 6,3 3,8

5 a 10 ha 6,33 6,38 10,9 8,0

10 a 20 ha 12,12 12,11 14,0 12,3

más de 20 ha 73,66 73,90 79,0 87,1

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.
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2010). En 2008, mientras que el 20% de los hogares con menos tierra 
acumulaba tan solo el 0,12% del total de la tierra, el 10% de los hogares 
con mayor cantidad de tierras concentraba el 66,21%. Evidentemente, 
Paraguay presenta una de las mayores inequidades en el acceso a la tierra 
en el mundo. 

El mercado de la tierra

¿Qué tan activo es el mercado de tierras y en qué grado ayuda a aliviar la 
escasez de ese factor en los hogares vulnerables? Entre las «transacciones» 
de tierra registradas en las encuestas,4 lo más frecuente es el uso de tierra 
comunal o cedida; esta fuente es de especial importancia para los pobres y 
muy pobres (Ramirez y otros 2010); pero su importancia ha disminuido 
entre 2003 y 2008, pasando del 39% de los hogares al 34% (cuadro 10.8). 
La segunda transacción más frecuente es la del alquiler de tierras; ella 
también registra una caída, de 9% a 7%. La compra y venta de tierra ocu-
rre con relativa infrecuencia pero, al igual que para las transacciones ante-
riores, se registra una disminución. Como era de esperar, son los hogares 
con mayor cantidad de hectáreas los que con mayor frecuencia alquilan 
tierra propia a otras unidades productivas; esto es particularmente cierto 
a partir de las 5 hectáreas (cuadro 10.8). Entre los hogares con poca tierra 
propia, alquilar la tierra de otros es una transacción con mucha mayor 
ocurrencia que el alquiler de la propia tierra a otros. El movimiento de 
la tierra en ambas direcciones indica que aun dentro de cada segmento 
definido por la extensión de tierra, existen unidades productivas para las 
cuales la tierra es un recurso insuficiente, dadas sus dotaciones de otros 
factores, y unidades para las cuales son otros los factores escasos y optan 
por alquilar su tierra.

Para dos de los tres grupos de hogares con menos tierra (o sin ella) 
no ha habido cambios significativos entre 2003 y 2008 en la frecuencia 
del alquiler de tierra de otros. Pero en todas las categorías intermedias, 
de 1 a 20 ha, esa frecuencia ha bajado. En cambio, se registra un aumento 

4. En este estudio se da una definición amplia a la palabra «transacciones», para incluir 
cualquier mecanismo a través del cual un hogar puede tener acceso a una tierra de la 
cual no era dueño o, al contrario, pasar el control de una tierra a otro hogar. Esta de-
finición comprende el principal mecanismo de acceso: la tierra cedida o comunal.
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 2003 2008 2003 2008

 
alquiler de tierra propia a 

otros
tierra alquilada de otros

sin tierra 0 0 0,1 0,1
menos de 0,5 ha 0,01 0 0,08 0,05

de 0,5 a 1 ha 0 0 0,08 0,1
de 1 a 5 ha 0,03 0,02 0,09 0,07

de 5 a 10 ha 0,06 0,1 0,09 0,04
de 10 a 20 ha 0,06 0,04 0,07 0,03
más de 20 ha 0,1 0,14 0,09 0,15

Todos 0,03 0,04 9% 0,07
 venta compra

sin tierra 0 0 0 0
menos de 0,5 ha 0,03 0,01 0,02 0,01

de 0,5 a 1 ha 0,02 0,02 0,03 0
de 1 a 5 ha 0,02 0,01 0,03 0

de 5 a 10 ha 0,02 0,02 0,04 0,01
de 10 a 20 ha 0,02 0,01 0,06 0,02
más de 20 ha 0,02 0,02 0,08 0,11

Todos 0,02 0,01 3% 0,02
 uso de tierra cedida/comunal   

sin tierra 0,95 0,96
menos de 0,5 ha 0,38 0,27

de 0,5 a 1 ha 0,4 0,28
de 1 a 5 ha 0,29 0,19

de 5 a 10 ha 0,21 0,13
de 10 a 20 ha 0,13 0,08
más de 20 ha 0,09 0,04

Todos 0,39 0,34   

Cuadro 10.8
Transacciones de tierra por extensión de la tierra propia, 2003 y 2008 (% de 

hogares que las realizan)

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.

de dicha transacción para los hogares que cuentan con más de 20 ha (de 
9% a 15%). 

En cuanto a la compra de tierra se observa un cambio muy mar-
cado entre 2003 y 2008; mientras que la frecuencia de esta transacción 
disminuye fuertemente en las categorías de menos de 20 ha, el grupo de 
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hogares que más tierra posee (más de 20 ha) registra un aumento de 8% 
en 2003 a 11% en 2008. Esto refuerza la idea de la creciente concentración 
en la propiedad de la tierra para el periodo estudiado.

Actividades agropecuarias de los hogares

La mayoría de los hogares agropecuarios de Paraguay se dedican princi-
palmente a los cultivos. Aunque casi todos los hogares que declaran reali-
zar actividades agropecuarias realizan actividades pecuarias, la crianza de 
animales es básicamente para el autoconsumo, ya que alrededor del 80% 
de los hogares no realizan ninguna venta de animales y más bien realizan 
subproducción pecuaria. Por esta razón no nos ocuparemos de las activi-
dades pecuarias, y el énfasis se pondrá en las actividades agropecuarias.

Por el lado de la producción agrícola, se observa que cerca del 80% de 
los hogares realizan actividades agrícolas (es decir, al menos se mantiene 
un cultivo), y que ese porcentaje es mayor en los hogares que tienen más 
tierra (cuadro 10.9). La subproducción agrícola es también más frecuente 
en los hogares con más tierra, pero se registran aumentos significativos en 
casi todos los grupos de hogares para el periodo 2008.

Una mayoría, aunque no muy grande, de hogares vende sus cultivos 
—62% en 2003 y solo 53% en 2008— (cuadro 10.10).5 El bajo nivel de 
esta cifra sugiere que muchas de las unidades son de subsistencia, aun-
que otros tienen ingresos de fuentes distintas de la misma finca y unos 
pueden estar vendiendo productos pecuarios. En función de la cantidad 
de tierra propia del hogar, el porcentaje que vende cultivos alcanza su 
mínimo para el grupo de menos de 0,5 ha (27% en ambos años) y llega a 
84% para los de 10-20 ha. Es relativamente alta para los hogares sin tierra 
propia, supuestamente porque estas administran mucha más tierra que 
los grupos con tierra propia pero menos de 5 ha (ver cuadro 10.7). El he-
cho de que la cifra sea mayor para familias en pobreza extrema que para 
los otros dos grupos indica lo complejo de la relación cantidad de tierra 
y condición de pobreza.

5. En la EPH, los hogares que venden sus cultivos son aquellos que, manteniendo uno 
o más cultivos, al momento de la encuesta habían realizado al menos una venta del 
cultivo durante los últimos 12 meses.
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 2003 2008 2003 2008
eXtensión de tierra propia maquinaria aGríCola Gastos mano de obra

sin tierra 0,27 0,25 0,19 0,14
menos de 0,5 ha 0,17 0,16 0,15 0,15

de 0,5 a 1 ha 0,28 0,23 0,19 0,22
1 a 5 ha 0,44 0,44 0,29 0,23

5 a 10 ha 0,68 0,69 0,40 0,34
10 a 20 ha 0,77 0,77 0,44 0,32

más de 20 ha 0,83 0,85 0,52 0,50
todos ¿??

 Prod. agrícola subprod.agrícola
sin tierra 0,76 0,65 0,32 0,39

menos de 0,5 ha 0,63 0,53 0,16 0,25
de 0,5 a 1 ha 0,83 0,85 0,21 0,44

1 a 5 ha 0,89 0,91 0,42 0,49
5 a 10 ha 0,94 0,91 0,66 0,69

10 a 20 ha 0,94 0,96 0,72 0,81
mas de 20 ha 0,91 0,92 0,67 0,57

Todos ¿???    

Cuadro 10.9
Proporción de hogares que poseen maquinaria/ implementos agrícolas, que 
realizan gastos en mano de obra, que realizan producción y subproducción 

agrícola y subproducción pecuaria, según extensión de tierra propia,  
2003 y 2008

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.

En términos generales, podemos decir que los hogares no se con-
centran en un solo cultivo. En 2003, el promedio por hogar fue de 7,9 
cultivos; para 2008, había bajado a 6,4 (Ramírez y otros 2010, tabla 33). 
En ninguno de los años ha habido diferencias significativas por estado de 
pobreza; el número de cultivos tiende a subir con el tamaño de la tierra, 
pero aun así los de menos de 0,5 ha producían un promedio de casi cin-
co cultivos en 2008. La baja entre 2003 y 2008 ocurrió en cada grupo de 
las unidades distinguidas, apuntando una tendencia a un sistema menos 
diversificado con el tiempo. Esa tendencia aparece también en un ligero 
aumento del porcentaje de la tierra cultivada dedicada al cultivo más im-
portante, de 48% a 50%.
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Cuadro 10.10
Frecuencia de la venta de cultivos y del gasto en mano de obra asalariada, 

2003 y 2008

 2003 2008 2003 2008
CondiCión pobreza     

pobre extremo 0,61 0,59 0,22 0,16
pobre no extremo 0,67 0,5 0,29 0,24

no pobre 0,61 0,52 0,38 0,31
Total 0,62 0,53 0,32 0,26

Ha de tierra propias     
0 0,54 0,46 0,19 0,14

Menos de 0,5 ha 0,27 0,27 0,15 0,15
de 0,5 a 1 ha 0,4 0,45 0,19 0,22

1 a 5 ha 0,59 0,5 0,29 0,23
5 a 10 ha 0,77 0,71 0,4 0,34

10 a 20 ha 0,84 0,74 0,44 0,32
más de 20 ha 0,75 0,63 0,52 0,5

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.

La relación entre el valor de las ventas realizadas y el valor de la 
producción total6 nos permite una aproximación al grado de conexión 
entre la producción de estos hogares y el mercado. Así, una razón baja 
indicaría que la producción agrícola estaría destinada principalmente al 
autoconsumo o intercambio (agricultura de subsistencia). Las estimacio-
nes muestran que la mayor parte de lo cosechado se vende, con ligero 
aumento entre los dos años (de 83% a 84%). No se perciben diferencias 
importantes de este indicador entre las diferentes condiciones de pobreza 
—todos quedan cerca del rango 80-85%— (Ramírez y otros 2010, tabla 
35). Hay una conexión más marcada con el mercado (en el sentido in-
dicado) a medida que los hogares poseen mayores extensiones de tierra, 
pero aun acá la diferencia es moderada; en el año 2008 alcanzó un 72% 

6. El valor de la producción total se obtiene para cada hogar valorizando al precio de 
venta todo el stock de la cosecha. Esto se realiza para cada cultivo para el cual se haya 
realizado una venta; luego, se obtiene el  valor total de ventas y de la producción para 
cada hogar.
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para las unidades de menos de 0,5 ha, llegando a un máximo de 87% y 
excediendo 85% para casi todos los grupos de más de una hectárea. Esta 
alta conexión con el mercado podría aparecer inconsistente con el bajo 
porcentaje de unidades que venden sus cultivos, ya comentado. Esta apa-
rente discrepancia se debe a que, dentro de cada categoría de hogares, son 
los de altos niveles de producción los que venden un alto porcentaje de 
esa producción. Así, las muchas unidades sin ventas no figuran en forma 
importante ni en el numerador ni en el denominador de esta razón por 
sus escasos niveles de producción y más escasos niveles de ventas. 

Aunque los datos de las encuestas son ambiguos sobre el aspecto7 
de la heterogeneidad, se observa una clara relación entre el tamaño de la 
unidad agropecuaria y la posesión de maquinaria agrícola (cuadro 10.9), 
subiendo del 20% para aquellas con menos de 0,5 ha a 85% en aquellas 
de más de 20 ha.8 Igual que la mecanización, la contratación de mano de 
obra asalariada de fuera del hogar no es una práctica generalizada; solo 
se observa en el 32% de los hogares en 2003 y en el 26% en 2008. Los ho-
gares no pobres y aquellos con más tierra realizan con mayor frecuencia 
estos gastos, pero aun de aquellos con más de 20 ha solamente la mitad 
lo hace.

Dada la gran heterogeneidad de la agricultura paraguaya, vale pre-
sentar una visión de cómo varía la composición de cultivos con el tamaño 
de la propiedad y con el nivel de pobreza. Como se nota de los cuadros 
10.11 y 10.12, el cultivo más importante (en función del área cultiva-
da) en ambos años es la mandioca (32% y 36% en 2003 y 2008, respec-
tivamente), cuya importancia tiende a ser mayor para los grupos más 
pobres. El algodón sufrió un precipitada caída, del 15% en 2003 al 5% 
en 2008, ya siendo menos importante según esta definición que el maíz 
tupí. Llama la atención que la soya también ha descendido en términos 
porcentuales (del 8% al 4%), lo que implica que, a pesar de la gran im-
portancia a nivel agregado, es el principal cultivo de muy pocas familias. 
Mientras que la producción total ha aumentando en forma dramática, su 

7. La encuesta no enumera o propone el tipo de maquinaria o implementos y deja que 
sea el entrevistado quien mencione por sí mismo qué tipo de maquinaria posee.

8. El «gasto en mano de obra asalariada» se refiere a la realización de gastos en alquilar 
mano de obra asalariada de fuera del hogar durante los 12 últimos meses.
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contribución al bienestar de los hogares agropecuarios parece haber ido 
bajando rápidamente.9

Conclusiones

En grandes líneas, el proceso de cambio en el agro paraguayo, desde hace 
algún tiempo, ha sido fundamentalmente marcado por el deterioro de la 
agricultura familiar campesina y el fuerte impulso de la agricultura em-
presarial mecanizada. La información presentada en este capítulo aclara 
y subraya algunos aspectos de la realidad socioeconómica de las áreas 
rurales paraguayas en un periodo de rápido desarrollo bajo ese patrón. 
En cuanto a detectar para el periodo 2003-2008 tendencias que ayuden 
a trazar el balance de los costos y los beneficios de ese proceso o de una 
sola interpretación de lo que ha estado pasando, la información es menos 
concluyente. 

Algunos resultados interesantes presentados en el documento son 
los siguientes:

9. Desafortunadamente, la categoría «otros» incluye muchos hogares, para los cuales el 
cultivo principal no es ninguno de los cuatro especificados en la base de datos. Esto 
refleja otro aspecto de la heterogeneidad de la agricultura del país.

Cuadro 10.11
Principales cultivos (por extensión dedicada a su cultivo), según condición 

de pobreza, 2003 y 2008

 2003 2008
pobre 

eXtremo

pobre no 
eXtremo

no 
pobre

total
pobre 

eXtremo

pobre no 
eXtremo

no 
pobre

total
 

algodón 0,16 0,22 0,12 0,15 0,09 0,04 0,02 0,05
soya 0,03 0,03 0,12 0,08 0,02 0,01 0,06 0,04

mandioca 0,4 0,34 0,27 0,32 0,43 0,47 0,3 0,36
maíz tupí 0,08 0,09 0,07 0,08 0,1 0,06 0,07 0,08

Otros 0,33 0,32 0,42 0,38 0,35 0,43 0,55 0,47
Total 1 1 1 1 1 1 1 1

Fuente: Elaboración propia con datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.
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Cuadro 10.12
Principales cultivos (por extensión dedicada a su cultivo), según extensión 

de tierra propia, 2003 y 2008

2003

Rubros 0
menos de 

0,5 ha
de 0,5 a 

1 ha
1 a 5 ha

5 a 10 
ha

10 a 20 
ha

más de 
20 ha

Total

Algodón 0,15 0,06 0,06 0,13 0,25 0,21 0,07 0,15
Soya 0,03 0,01 0,02 0,05 0,05 0,09 0,3 0,08

Mandioca 0,34 0,29 0,38 0,37 0,33 0,3 0,23 0,32
maíz tupí 0,09 0,03 0,05 0,06 0,07 0,1 0,09 0,08

Otros 0,38 0,61 0,49 0,38 0,29 0,3 0,31 0,38
Total 1 1 1 1 1 1 1 1

2008

 0
menos 

de 0,5 ha
de 0,5 a 

1 ha
1 a 5 ha

5 a 10 
ha

10 a 20 
ha

más de 
20 ha

Total

Algodón 0,05 0,02 0,04 0,07 0,07 0,04 0 0,05
Soya 0,04 0 0,01 0,02 0,03 0,06 0,15 0,04

Mandioca 0,36 0,31 0,35 0,49 0,32 0,34 0,34 0,36
maíz tupí 0,08 0,05 0,01 0,06 0,07 0,1 0,16 0,08

Otros 0,48 0,62 0,58 0,36 0,5 0,47 0,35 0,47
Total 1 1 1 1 1 1 1 1

Fuente: Elaboración propia con datos de Encuestas de Hogares 2003 y 2008. DGEEC.

En este lapso de cinco años, el empleo total del sector agropecuario •	
parece haber iniciado su descenso, sobre la base de una fuerte caída 
de 7% para los hombres, parcialmente contrarrestada por un salto 
de 16% para las mujeres.

Consistente con eso, la composición del empleo rural se ha orienta-•	
do más hacia las actividades no agrícolas, cuyo porcentaje del total 
aumentó de 34% a 41% como resultado de un crecimiento de 33% 
en esta categoría.

Ha habido una creciente participación de las mujeres en el mercado •	
laboral rural; no obstante, esa participación queda muy por debajo 
de la de los hombres.

El empleo asalariado ha crecido en forma moderada y en actividades •	
no agropecuarias. El ingreso laboral promedio de los ocupados ru-
rales creció en un 7% entre 2003 y 2008. 
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E•	 n las personas dedicadas a las ocupaciones agropecuarias se obser-
va relación inversa entre la evolución de los ingresos de los asalaria-
dos y los no asalariados. Se registraron aumentos interesantes de los 
ingresos totales (15,8%) y laborales (13,8%) de los trabajadores no 
asalariados y reducciones relevantes en los asalariados (-15,8% para 
los ingresos totales y -14,6% para los ingresos laborales).

Los asalariados del sector agropecuario experimentaron una caída •	
de 15%, que refleja una drástica baja de los ingresos laborales de las 
mujeres.

La extrema concentración de la propiedad de la tierra parece haberse •	
acentuado entre 2003 y 2008, en un grado que no se puede identifi-
car con precisión 

En cuanto a la compra de tierra, se observa un cambio muy marcado •	
entre 2003 y 2008; mientras que la frecuencia de esta transacción 
disminuye fuertemente en las categorías de menos de 20 ha, el grupo 
de hogares que más tierra posee (más de 20 ha) registra un aumento, 
de 8% para 2003 a 11% en 2008. Esto refuerza la idea de la creciente 
concentración en la propiedad de la tierra para el periodo en estu-
dio.

Para dos de los tres grupos de hogares con menos tierra (o sin ella), •	
no han habido cambios significativos entre 2003 y 2008 en la fre-
cuencia de alquilar tierra de otros. Pero en todas las categorías in-
termedias —de 1 a 20 ha— esa frecuencia ha bajado. En cambio, 
se registra un aumento de dicha transacción para los hogares que 
cuentan con más de 20 ha (de 9% a 15%). 

La proporción de hogares que al menos desarrollan una actividad •	
secundaria en adición a su ocupación principal es, por lo general, 
baja y ha disminuido entre 2003 y 2008 para casi todos los grupos 
distinguidos.

En promedio, la mayor parte de la producción agrícola se destina al •	
mercado, aunque muchos hogares no hacen ventas.

El número de cultivos que los hogares rurales mantienen es rela-•	
tivamente alto, aunque ha disminuido en promedio para 2008. El 
porcentaje de la tierra que se dedica al cultivo principal aumentó 
ligeramente, de 48% a 50%. 
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Esta combinación de elementos y tendencias es consistente con que 
el desarrollo superdualista del agro haya beneficiado a un grupo de agri-
cultores, beneficio reflejado en el aumento modesto del ingreso prome-
dio de los ocupados rurales y, especialmente, en el aumento del ingreso 
promedio de los agricultores no asalariados. Por otra parte, la posibilidad 
de que haya perjudicado a muchos tiene apoyo en el fuerte decline de 
los salarios agrícolas, la disminución de la tierra en manos de los que 
menos tienen y la disminución de la frecuencia con la cual estos hoga-
res alquilan tierra de otros. El aumento de la participación femenina y 
hasta el crecimiento del sector no agropecuario con un estancamiento 
del ingreso promedio de los no asalariados no agropecuarios podrían ser 
efectos indirectos de la incapacidad del sector agropecuario de generar 
una demanda creciente de mano de obra. Es evidente que muchas de las 
tendencias de las variables analizadas son preocupantes y que se requiere 
con urgencia una apreciación más a fondo de lo ocurrido en el curso de la 
década pasada. El enfoque de esa apreciación sería: «el aumento modesto 
del ingreso promedio rural durante el auge agrícola entre 2003 y 2008 
lo compartieron muchos hogares rurales o se quedó en manos de muy 
pocos».
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XI
ConClusiones y leCCiones de las experienCias  

de bolivia, paraguay y perú

Antecedentes y contexto general de los tres países

Bolivia, Paraguay y Perú son países que pertenecen al grupo denominado 
de renta media, según la clasificación del World Development Indicators 
(WDI) del Banco Mundial.1 Mientras Bolivia y Paraguay se encuentran en 
la parte inferior de dicho grupo (renta media baja), Perú está en la parte 
superior (renta media alta). Tomando en cuenta el conjunto de los países 
de América Latina y el Caribe (AL), estos tres países representan 3,5% del 
PBI y 7,8% de la fuerza laboral. Respecto del promedio de AL, el PBI per 
cápita de Bolivia, Paraguay y Perú representa 24%, 32% y 58%, respecti-
vamente, tomando en cuenta la información de 2007.

Durante el último cuarto del siglo pasado, especialmente las déca-
das de los años 70 y 80, la situación económica de estos países (como 
muchos otros) estuvo marcada por importantes problemas macroeco-
nómicos asociados a los modelos de desarrollo adoptados y los contextos 
internacionales adversos de los diferentes mercados. Bolivia (1984-1985) 
y Perú (1987-1989), por ejemplo, pasaron por procesos de alta inflación 
—si no hiperinflacionarios— en la década de los 80 y, como consecuen-
cia de ello, se implementaron programas de estabilización y de reformas 

1. <http://data.worldbank.org/> (múltiples consultas en agosto de 2010).
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estructurales. En Paraguay esto no sucedió, porque el país había disfru-
tado de un auge económico durante los 70, no se había endeudado en 
forma seria y era en todo momento una economía relativamente abierta 
en la que el Estado no intentó fomentar un proceso de industrialización. 
El estancamiento económico llegó a este país en los 80, no como resul-
tado de la crisis de un modelo que se había perseguido en forma deli-
berada sino por el fin de un auge más bien accidental (resultado de la 
construcción de represas grandes junto con países vecinos y la expansión 
continua de la frontera agropecuaria). Como el estancamiento no estuvo 
acompañado por graves crisis monetarias, fiscales o de deuda externa, 
no se presentaba la necesidad urgente de grandes reformas del manejo 
macroeconómico. Además, debido a que la legislación laboral nunca se 
había aplicado mucho en esta economía, tampoco hubo presión a favor 
de reformas en esa área.

En Bolivia y Perú las reformas estructurales presentaron importan-
tes diferencias en su implementación y, sobre todo, en sus resultados. En 
un escenario de fuerte deterioro de las condiciones económicas, sociales 
y políticas, Bolivia realizó un gran giro en las políticas públicas —las lla-
madas Reformas de Primera y Segunda Generación—. Las de primera ge-
neración tuvieron el objetivo de estabilizar la economía y sentar las bases 
para un nuevo modelo de desarrollo económico basado esencialmente en 
las leyes del mercado y en la iniciativa privada. En sus inicios, las medidas 
lograron la estabilidad macroeconómica y la reversión de la caída conti-
nua del Producto Bruto Interno (PBI). Posteriormente, se implementaron 
políticas para atraer inversiones privadas, mediante la creación de marcos 
regulatorios y de supervisión adecuados para dinamizar los sectores pro-
ductivos; en los hechos, estas se tradujeron en un apoyo a sectores inten-
sivos en capital (hidrocarburos, electricidad, agua, servicios financieros 
y comunicaciones), con una baja absorción de mano de obra focalizada 
principalmente en trabajo calificado. Los mayores efectos positivos de las 
Reformas de Segunda Generación se reflejaron en la reestructuración del 
gasto público y en el incremento de la tasa de inversión bruta de la econo-
mía, ambas resultado del proceso de capitalización. Como contraparte, 
los gastos sociales corrientes y de inversión aumentaron, destinándose 
principalmente a infraestructura, educación y salud.

Junto con las reformas a nivel macroeconómico, se hicieron también 
reformas laborales para reducir las llamadas imperfecciones del mercado 
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y disminuir el poder de los sindicatos. Se estableció la libre contratación y 
negociación de salarios entre empresas y trabajadores, derogando dispo-
siciones que garantizaban la estabilidad laboral, aunque al mismo tiem-
po se mantuvieron derechos laborales establecidos, como la afiliación 
obligatoria de los empleados al Seguro Social Obligatorio por parte del 
empleador, la licencia de tres meses, para las mujeres, por embarazo con 
todos los beneficios laborales cubiertos por el empleador, y el pago de la 
prima anual a los empleados, no inferior a un mes, cuando la empresa 
obtuviera utilidades.2

El Perú tuvo durante la década del 90 una de las reformas estructu-
rales más agresivas de la región. Estas fueron implementadas tanto para 
estabilizar la economía como para establecer las nuevas bases de la estruc-
tura económica. Papel central se otorgó a los mercados como mecanismo 
de asignación de los recursos y, en ese sentido, el conjunto de las reformas 
fue diseñado para restablecer un importante papel de los mercados, y 
para sacar al Estado de la esfera de la producción directa y de rediseñar 
su tarea como regulador y supervisor de un funcionamiento adecuado y 
eficiente de los mercados. Las reformas comenzaron en la primera mitad 
de 1990, la mayoría de ellas fueron implementadas durante los primeros 
años de la primera administración de Alberto Fujimori (1990-1995). El 
programa de estabilización tuvo los efectos esperados sobre el compor-
tamiento de la inflación (aunque recién a partir de 1994 bajó a tasas de 
menos de 2% al mes) y el producto, que venía reduciéndose desde 1988, 
recién retomó un buen ritmo de crecimiento en 1993. 

Las reformas estructurales incluyeron la liberalización de la balan-
za de pagos (tanto en la balanza comercial como en la de capitales), la 
reorientación del rol del Estado, así como la reducción del tamaño de la 
burocracia y privatización de empresas del Estado, reforma del mercado 
financiero (incluyendo la creación de las AFP), reformas laborales (de las 
más agresivas en AL) e incentivos para la inversión privada. Durante la 
segunda mitad de los noventa, en el segundo Gobierno de Fujimori, se 

2. Cabe notar que el nuevo Gobierno elegido en el año 2006 ha revertido muchos as-
pectos de la política económica y social, incluyendo lo laboral, hacia algo más cerca 
a lo que existía antes de las reformas descritas arriba. Dado lo reciente de este nuevo 
giro de la política, el enfoque de los estudios del presente volumen es de la etapa 
anterior a esta suerte de contrarreforma.
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profundizaron algunas de las reformas y se ajustaron otras. De modo que 
se puede afirmar que la mayor parte de las reformas implementadas du-
rante la década de los años 90 habían sido iniciadas durante los primeros 
años de esa década.

Si tomamos en cuenta los años más recientes (desde 1997 hasta 2007 
o 2008),3 se observa que la crisis financiera de Asia de 1997-1998 golpeó 
la región de manera importante. La tasa de crecimiento anual del PBI 
del conjunto de la región cayó a menos de la mitad entre 1997 y 1998 
(de 5,5% a 2,4%, respectivamente). De los tres países considerados en 
este volumen, solo Bolivia continuó creciendo a la misma tasa a la que 
lo venía haciendo en 1998, pero Paraguay y Perú, en cambio, vieron caer 
mucho más su ritmo de crecimiento. Por ejemplo, en el caso de Perú, de 
una tasa de casi 7% en 1997, pasó a una tasa negativa en 1998. La crisis 
financiera continuó afectando al conjunto de América Latina hasta 2002, 
inclusive, como fue el caso de Paraguay. Perú mostró señales de recupera-
ción desde 2002 y Bolivia, si bien mostró tasas de variación relativamente 
bajas, mantuvo un ritmo de crecimiento con tasas positiva excepto, como 
ya se mencionó, en 1999. 

En términos generales, entonces, el periodo de 11 años que cubre de 
1997 a 2007, se puede decir que hasta 2002 fue de desaceleración (si no 
caída) del ritmo de crecimiento, mientras que el periodo a partir de 2003 
fue de recuperación. Es en este contexto que los tres países han hecho los 
análisis de la situación laboral, como veremos a continuación.

Resultados de las investigaciones en los tres países

Perú

Durante los 12 años que cubren los trabajos de Perú (1997 a 2008) el 
PBI ha tenido dos etapas muy claramente diferenciadas, la primera entre 
1997 y 2001 (inclusive), en la que el PBI presentó alta variabilidad en las 

3. Recuérdese que la mayor parte de los capítulos de este volumen se han concentrado 
en el periodo que empieza en 1997. La razón para ello es que se quería tener una 
visión a escala nacional de los temas laborales, cosa que solo es posible a partir de 
1997 en los tres países pues, casualmente, a partir de ese año sus sistemas estadísticos 
laborales empezaron a ser nacionales y continuos. 
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tasas de variación del valor agregado; y la segunda entre 2002 y 2008, con 
tasas de crecimiento por encima de 4%, incluso llegando a poco más de 
10% en 2008. La primera etapa empezó al final de un periodo de cinco 
años de importante crecimiento iniciado en 1993 y culminado en 1997, 
periodo en el cual se registró la más alta tasa de variación (más de 12%) 
en las últimas décadas. El fin de este periodo de rápido crecimiento fue 
marcado en gran medida por la crisis financiera asiática de mediados de 
1997. Dicha crisis tuvo impactos durante varios años, pues recién en 2002 
la economía retomó significativas tasas de crecimiento. Sin embargo, en-
tre 1998 y 2001, el año 2000 representó claramente una excepción, pues 
creció a casi 3%, bastante por encima de las tasas de crecimiento de los 
años restantes. Se atribuye dicho crecimiento atípico al periodo electoral 
en el que Fujimori se preparaba para su tercera administración, para lo 
cual el gasto público se incrementó de manera significativa. Una vez cul-
minada la campaña electoral y luego del abandono del cargo por parte de 
Fujimori por las evidencias de corrupción y abusos contra los derechos 
humanos, y la incertidumbre que venía marcando el comportamiento 
de las inversiones, se tuvo un virtual estancamiento del producto bruto 
interno en 2001, situación de la cual solo se logró salir a partir de 2002 
durante la gestión de Alejandro Toledo.

Evolución de los indicadores laborales 

El volumen de empleo medido en horas (o jornadas de 40 horas por 
semana) tiene un comportamiento distinto al que presenta el empleo 
medido en personas.4 Calculado por horas, el empleo tiene un comporta-
miento más cercano al esperado durante la etapa recesiva de la economía. 
Por ejemplo, la caída del producto en 1998 en relación con 1997, estuvo 
acompañada con una importante disminución en el número de jornadas 
a tiempo completo, mientras que en función de las personas ocupadas 
aumentó. La recesión de 2001 estuvo también acompañada de una caída 
del número de jornadas completas, mientras que el número de ocupados 

4. Este es un punto metodológico resaltado en el capítulo 3 de este volumen: las dife-
rencias no solo en el volumen del empleo sino, también, cómo las oscilaciones en 
el empleo son más sensibles al ciclo cuando se miden en horas de trabajo y no en 
número de personas. 
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creció. Finalmente, durante la fase expansiva (2002 a 2008), las altas ta-
sas de crecimiento del producto estuvieron acompañadas de también al-
tas de incremento del número de personas como de jornadas a tiempo 
completo, pero con las primeras creciendo a tasas más altas. Esto, debido 
muy probablemente a que los nuevos trabajadores se incorporaron con 
jornada a tiempo parcial, como lo sugiere la caída del número de horas 
promedio de cada jornada. 

Los ingresos laborales (sea el monto global o estandarizado por ho-
ras de trabajo), no muestran el comportamiento esperado durante los 
periodos de estancamiento y recesión ni durante el de franco crecimien-
to. Durante el periodo recesivo e inestable (1997 a 2001), la tendencia de 
los ingresos laborales fue a la baja, pero mostrando sus valores más altos 
precisamente en los años más claramente recesivos (1998 y 1999) y sus 
valores más bajos en los años de estancamiento (2000 y 2001). Luego, a 
partir de 2002, la economía empieza a recuperarse y nuevamente allí se 
observa un corta recuperación de los ingresos en 2002; luego, una dismi-
nución hasta 2005 y, finalmente, un rápido ascenso entre 2006 y 2008. A 
pesar de ello, en 2008, el promedio de los ingresos laborales no había al-
canzado el nivel observado en 1998 y 1999. Lo interesante y preocupante 
es que ese es aproximadamente el mismo comportamiento descrito en 
las diferentes categorías ocupacionales, es decir, entre los asalariados y los 
autoempleados.5 

Respecto de la importancia relativa de la informalidad en el empleo, 
se ha mostrado en los capítulos 2 y 3 que este fenómeno está muy exten-
dido sin importar la manera en que sea medido. Es decir, utilizando la 
definición de la OIT, así como las definiciones según cumplimiento de 
las normas de registro tributario o las de protección social, tres cuartas 
partes, si no más, de la fuerza laboral puede ser considerada informal. 
Algunas estimaciones la colocan por encima de 80% e, incluso, para algu-
nas categorías ocupacionales, es cerca del 100% (excluyendo a los TFNR, 
que son siempre considerados como parte del empleo informal). Estas 
estimaciones colocan al Perú en el grupo de países de América Latina 
con las más altas tasas de informalidad en el empleo (junto con Bolivia y 

5. Véase un análisis detallado del comportamiento de los ingresos laborales a escala 
nacional, como la que se reseña arriba, en Díaz (2009).
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Paraguay). Como parece razonable esperar, la informalidad está mucho 
más extendida en las áreas rurales que en las urbanas, pero sin dejar de 
ser muy importante en estas últimas (90% versus 70%). Además de esta 
asociación entre áreas rurales y urbanas, también se ha encontrado que es 
más frecuente entre los pobres (en particular entre los pobres extremos), 
las mujeres, entre las generaciones más jóvenes, así como entre los de 
mayor edad y entre los que tienen menos años de escolaridad. 

Las pequeñas unidades de producción no agrícolas 

El capítulo 3 se ha limitado a analizar con detalle el conjunto de las uni-
dades de producción que se dedican a actividades distintas de las agro-
pecuarias y forestales (en adelante actividades no agrícolas). Esto no 
significa haberse circunscrito a las áreas urbanas, pues sí fueron incluidas 
las actividades de, por ejemplo, comercio y servicios que se realizan en 
áreas rurales. Sin embargo, es importante resaltar, se omitió un grupo 
muy importante de actividades primarias (como la agropecuaria) que re-
presentan un volumen importante de unidades de producción y, a su vez, 
de empleo, cuyo análisis se presenta en el capítulo 4. 

Entre las características del sector informal no agrícola6 está la pre-
dominancia femenina de los conductores, característica muy diferente 
de lo que se observa, por ejemplo, en la distribución de los empleadores 
según las estadísticas laborales o en la distribución por género del con-
junto de la fuerza laboral. Los conductores de estas actividades tienden 
a ser relativamente más jóvenes que el conjunto de los empleadores y 
tienen menos educación que los empleadores e incluso que el conjunto 
de la fuerza laboral. Para la gran mayoría de estos conductores la acti-
vidad informal es su principal ocupación (aunque no es necesariamen-
te la única). En promedio trabajan tres cuartas partes de una jornada a 
tiempo completo (de 40 horas por semana, que es aproximadamente el 
promedio nacional) y para el 80% de los conductores su ingreso mensual 
(que incluye ganancia neta más autoconsumo) representa a lo sumo una 
remuneración mínima vital (RMV).

6. Recuérdese que esto no significa que estas actividades estén circunscritas a las áreas 
urbanas, pues sí están incluidas las actividades de, por ejemplo, comercio y servicios 
que se realizan en áreas rurales. 
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Menos de la mitad de los conductores de las unidades de producción 
opera en un local fijo; entre los que tienen un local fijo (en su mayor parte 
propio), la gran mayoría no dispone de los servicios básicos (80% aproxi-
madamente). Solo en el caso de la electricidad, se encontró que poco más 
del 50% dispone de ella. En promedio, la actividad realizada tiende a ser 
regular (casi diez de los últimos 12 meses estuvieron operativos). Las uni-
dades de producción reportan un promedio de 6,5 años de existencia, 
pero un poco más de la mitad tiene dos años o menos de vida. Servicios y 
comercio son las actividades principales realizadas por cerca del 80% de 
las unidades. Finalmente, la gran mayoría (70%) son unipersonales (i. e. 
solo el conductor) y, en el caso de las que usan mano de obra adicional, la 
gran mayoría solo tiene uno o dos trabajadores (menos de 5% tiene tres 
o más trabajadores).

Las características de la fuerza de trabajo empleada por las unida-
des de producción, entre aquellas que lo hacen (poco más del 25% del 
total), también difieren del conjunto de la mano de obra. Casi la mitad 
son mujeres; es una población muy joven, típicamente de menos de 30 
años de edad y relativamente bajo nivel de escolaridad. La gran mayoría 
son familiares del conductor o conductora quien, a su vez, es muy fre-
cuente que sea jefe del hogar. Tres cuartas partes de esta fuerza de trabajo 
no recibe remuneración (son, en consecuencia, trabajadores familiares 
no remunerados) y, entre los que sí la reciben, la gran mayoría (casi tres 
cuartas partes) ganan por debajo del RMV por hora. Trabajan jornadas 
que, en promedio, están muy cerca de una jornada a medio tiempo (i. e. 
20 horas).

Las unidades de producción que han sido objeto de análisis se esti-
man en 4,3 millones a escala nacional en el año 2008. Emplean (inclu-
yendo al conductor) a 6,5 millones de personas que, estandarizadas en 
jornadas de 40 horas, suman 4,9 millones de jornadas a tiempo completo 
o casi 45% del empleo total del país en las actividades no agrícolas. El 
valor bruto de su producción suma 3,1 mil millones de soles y el valor 
agregado suma 1,3 mil millones, lo que representa un poco más del 9% 
del PBI nacional, excluyendo las actividades agropecuarias y forestales. 
Este sector se mostró bastante dinámico entre 2004 y 2008. El número 
de unidades de producción creció a una tasa anual de 7%, el número 
de trabajadores estandarizados a poco más de 4% y el valor agregado a 
casi 9%. Por consiguiente, el valor agregado por trabajador estandarizado 
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creció a cerca de 5%. Como es de esperarse, estas unidades tienen un peso 
importante en el empleo y una importancia mucho menor en función 
del valor agregado. Es notable que su importancia relativa en cuanto a 
empleo llegue a ser 65% en comercio y 45% en construcción. Respecto al 
valor agregado en comercio, representan casi una quinta parte, mientras 
que en el resto de actividades representan 10% o menos. 

No solamente se observan diferencias en los niveles de productivi-
dad entre el sector formal y el sector informal. También hay diferencias 
en su evolución a lo largo del tiempo. El valor agregado por trabajador 
estandarizado en el sector informal creció entre 2004 y 2008 a una tasa 
anual igual a 4,1%, mientras que en el sector formal fue de 5,9%. Las 
actividades de mayor crecimiento anual son comercio (6,1%) y servicios 
(3,9%), pero aun en estos dos casos las tasas son inferiores a las que se 
observan en el sector formal. 

Aun sin un análisis más detallado de la economía informal, como es 
la mirada exploratoria y descriptiva del capítulo 3, emergen preguntas e 
inquietudes por las perspectivas de la economía informal. Este asunto es 
especialmente significativo en el contexto en el que una nueva ley MyPE7 
busca inducir la formalización de las micro y pequeñas empresas. Una 
primera reacción es preguntarse si una reducción de los costos de for-
malización es suficiente para inducir ese proceso (Loayza 1996, Loayza 
2007). Si el universo de las unidades de producción estudiadas aquí fue-
ran el objeto de la nueva ley MyPE, nos inclinaríamos a pensar que no por 
varias razones, siendo probablemente la más importante que estas firmas 
funcionan con niveles de productividad sumamente bajos, tan bajos que 
no es poco frecuente que los ingresos netos (ganancias más autoconsu-
mo) sean equivalentes a una remuneración mínima vital. Por más que los 
costos directos de formalizarse se reduzcan, debido a los costos indirectos 
a ella asociados parece poco probable que puedan ser asumidos por estas 
unidades de producción.

Sin embargo, la nueva (como la vieja) ley MyPE está dirigida a so-
lamente una parte de las unidades de producción aquí analizadas. La ley 
MyPE solo considera a las firmas que contratan al menos un trabajador. 
Como se ha mencionado antes, el 70% de las unidades de producción 

7. Esta nueva ley es muy  parecida a la anterior, en realidad (véase el análisis de 
Chacaltana 2008).
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son unipersonales y, del 30% que utiliza mano de obra, solo el 25% con-
trata. Es decir, del universo de unidades de producción consideradas en 
este estudio, a lo sumo 6% podría ser considerada sujeto de la nueva ley 
MyPE. La gran mayoría queda fuera. La figura no sería muy distinta si se 
incluyera a las unidades de producción dedicadas a las actividades agro-
pecuarias y forestales. Seguramente es más frecuente que se utilice mano 
de obra pero, al mismo tiempo, debe ser más frecuente que esta sea bajo 
la modalidad de trabajadores familiares no remunerados.

Si el único instrumento para enfrentar la informalidad es la una ley 
como la mencionada, que pretende inducir a la formalización reduciendo 
costos laborales, queda claro que estamos muy lejos de empezar a resolver 
el problema de la informalidad y sus consecuencias.

La economía rural y la pequeña agricultura

Las actividades agrícolas y pecuarias continúan siendo un sector que absor-
be una importante, aunque decreciente, proporción de la fuerza de trabajo 
del país. Estas actividades son realizadas por un gran número de unidades 
de producción, en donde las pequeñas resultan siendo la amplia mayoría. 
Estas, a su vez, absorben la mayor parte del empleo rural y agrícola.

El capítulo 4, elaborado por Díaz, Saldaña y Trivelli, ofrece una mi-
rada de la demanda y de la oferta de trabajo remunerado por parte de la 
pequeña agricultura. La pregunta que guía su trabajo puede ser formula-
da en los siguientes términos: ¿cuán factible es que la pequeña agricultura 
sea un elemento dinamizador de los mercados laborales en áreas rurales? 
Es decir ¿bajo qué condiciones podemos esperar que la pequeña agricul-
tura contribuya a absorber más mano de obra generando más puestos 
de trabajo? Para responder a esta pregunta desarrollan sendos análisis de 
demanda y oferta de trabajo a los que a continuación pasamos revista.

El empleo agropecuario es el componente y determinante principal 
del empleo rural. Entre los años 2001 y 2007, la población rural en edad 
de trabajar (PET) creció a una tasa anual de menos de 1% (0,93%) y la 
tasa de actividad aumentó de 82 a 88%, dejando un aumento de 2,1% de 
la fuerza de trabajo y del empleo. Según regiones naturales, la mayor par-
te de la PEA se encuentra en la sierra; sin embargo, la selva es la que mayor 
crecimiento ha mostrado en el volumen de la PEA. La pirámide por eda-
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des muestra que la PET y, en consecuencia, también la PEA, ha envejecido 
entre los años que se están considerando. La tasa de participación de las 
mujeres ha mostrado un incremento significativo (de 73 a 82%) por en-
cima de la de los hombres, que también ha crecido (de 90 a 93%). La tasa 
de ocupación (ocupados/PEA) está muy cerca de 100% (casi no hay des-
empleo abierto) y no muestra diferencias entre 2001 y 2007. Las mujeres 
tienden a concentrarse en la categoría trabajador familiar no remunerado 
(TFNR); entre los hombres hay una importante participación en la cate-
goría TFNR cuando son jóvenes, pero no en las cohortes de mayor edad. 
Los conductores de actividades agropecuarias tienen menores niveles 
educativos; son, paralelamente, los más viejos. Tanto los hombres como 
las mujeres que trabajan en actividades no agropecuarias (sea como con-
ductores o como dependientes) tienen los más altos niveles educativos. 

A pesar del dinamismo económico de estos años, con un crecimiento 
de más de 6% anual, en términos globales no hubo aumento de los ingre-
sos laborales del sector agropecuario entre 2001 y 2007 a escala nacional. 
Solo entre los hombres que son conductores se observa un incremen-
to estadísticamente significativo, mientras que entre los no conductores 
(peones agropecuarios) se observa una disminución a su vez significativa. 
Ni uno ni otra están asociados a variaciones significativas en las horas 
de trabajo, por lo que se puede concluir que los cambios ocurren en los 
ingresos por hora (tasa salarial en el caso de los peones). En el caso de las 
mujeres, en cambio, no se identificaron cambios significativos estadísti-
camente en los ingresos, más sí en las horas de trabajo. En estos casos, las 
asalariadas (agrícolas y no agrícolas) ven incrementadas las horas de tra-
bajo y las conductoras muestran una disminución. Luego, los salarios de-
ben haber caído mientras que los ingresos por producción agropecuaria 
por hora han aumentado. Todo esto sugiere nuevamente que el vínculo 
entre el comportamiento macroeconómico y los indicadores laborales no 
siempre va en la dirección esperada.

Se sabe desde hace algún tiempo que los hogares rurales, especial-
mente los que se dedican a actividades agropecuarias, utilizan diferentes 
fuentes para generar ingresos. En ese sentido, las actividades no agro-
pecuarias se han venido constituyendo en una creciente e importante 
fuente complementaria de ingresos en los hogares rurales. En estas activi-
dades suele emplearse la denominada mano de obra secundaria, es decir, 
cónyuges e hijos del jefe del hogar.
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Las unidades de producción agrícolas

Se han contabilizado más de 2 millones de pequeñas unidades de pro-
ducción agropecuarias,8 de las cuales la mayor parte se encuentra en la 
sierra (67%). Sesenta por ciento de los conductores de estas unidades de 
producción son pobres. La mitad utiliza al menos un TFNR y poco más 
de la mitad contrata mano de obra (i. e. paga salario por trabajo). Clara-
mente se observa, en contraste con lo encontrado en el caso de las UPI no 
agropecuarias analizadas en el capítulo 3, que las unidades que se dedican 
a las actividades agropecuarias suelen emplear mano de obra adicional a 
la del conductor y es más frecuente, entre quienes la utilizan, hacerlo bajo 
formas de asalariamiento.

Parte de las reformas estructurales de los noventa tuvo como obje-
tivo la titulación de la propiedad. Esta titulación debería facilitar el ac-
ceso al crédito en la medida en que representaba el colateral usualmente 
requerido para la obtención de un crédito. A pesar de ello, en 2007 solo 
17% de los propietarios de tierras de las pequeñas unidades las tenían 
registradas en los Registros Públicos —solo entre 11% y 15% de los con-
ductores pobres (extremos y no extremos, respectivamente), en contraste 
con 22% de los no pobres—. En cualquier caso, es un porcentaje muy 
bajo de propiedad registrada.

Los conductores agropecuarios captados por las ENAHO suelen ser 
relativamente pequeños, si no muy pequeños, de acuerdo con la exten-
sión de tierra que utilizan para producir.9 En promedio, las unidades de 
producción conducen tres parcelas con una extensión promedio de 5 ha. 
La mayor parte de estas tierras son de secano, como era de esperarse dado 
el predominio de estas unidades en la sierra. En la selva se utilizan menos 

8. Al igual que el estudio sobre las unidades de producción no agropecuarias incluido 
en el capítulo 3, en este estudio se circunscribió el universo de análisis de aquellas 
unidades de producción en zonas rurales dedicadas a actividades agropecuarias y 
que, según la ENAHO de 2007, no estaban registradas en la SUNAT. Esto es, un grupo 
de unidades de producción informal según una definición normativa o legal.  

9. Nótese que la información de las unidades de producción es obtenida a través de la 
encuesta a hogares y no a establecimientos. Por ello, la ENAHO no es adecuada para 
identificar el universo de unidades de producción dedicadas a la actividad agrope-
cuaria. Por otra parte, en el capítulo 4 solo se analizan las unidades de producción no 
registradas en la SUNAT. 
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parcelas (1,5 en promedio) pero mayor superficie (10 ha); en la costa tam-
bién un número menor de parcelas respecto del promedio y en extensiones 
que varían mucho entre las zonas norte, centro y sur de la costa. Las unida-
des de producción más grandes están concentradas en la costa central.

La producción en estas pequeñas unidades tiene elementos de mo-
dernidad y otros más tradicionales. Un 93%de las unidades gasta dinero en 
insumos, 50% gasta en mano de obra, pero solo 8% en alquiler de tierras 
y 1% en asistencia técnica. En total, el gasto monetario para la producción 
es relativamente pequeño, siendo en la sierra en donde se encuentra el 
menor gasto promedio. Si se suma esto a la baja calidad de la tierra de la 
sierra (entre otras cosas, porque casi exclusivamente son tierras de seca-
no), estos datos muestran las condiciones más adversas y con menores 
recursos que enfrentan las unidades de producción en esa región.

En general, la baja calidad de las tierras, el uso extensivo de la tierra, 
poca inversión y poca tecnología son características generales de las pe-
queñas unidades de producción agropecuarias a escala nacional.

Determinantes de la demanda de trabajo asalariado por parte de las UPI

Si se esperan grandes aumentos del trabajo pagado en este sector de la 
economía, los resultados de las estimaciones de la demanda de trabajo 
asalariado por parte de las unidades de producción agropecuarias son 
muy variados.10 En primer lugar, para el conjunto nacional de las unida-
des de producción la elasticidad precio de la demanda es relativamente 
baja (-0,3), lo que implica que vía una reducción de salario se reque-
rirían importantes variaciones para tener efectos sobre la demanda de 
trabajo asalariado. Por otra parte, los bajos ingresos y peores salarios no 
contribuyen a argumentar en esta dirección. Sin embargo, es cierto que, 
dependiendo de las zonas naturales (i. e. costa, sierra y selva), la elasti-
cidad precio de la demanda por trabajo asalariado es mayor en la selva 
(elástica) y la costa (inelástica pero cercana a 1). En la sierra, por otro 

10. Debe recordarse que este tipo de unidades de producción es casi igualmente frecuen-
te que utilicen TFNR como asalariados. El análisis de demanda de trabajo presentado 
en el capítulo 4 solamente considera la demanda de trabajo asalariado. Más adelante 
convendría hacer un análisis más amplio considerando la demanda de mano de obra 
asalariada como no asalariada. 
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lado, la elasticidad no es significativa, lo que indica que vía salarios allí no 
se conseguirían variaciones importantes en el empleo de mano de obra 
asalariada. 

En segundo lugar, del conjunto de las otras variables consideradas 
en los ejercicios econométricos —la extensión de tierra, la inscripción en 
Registros Públicos, el número de productos agrícolas, la importancia de la 
producción destinada al mercado, los gastos de producción y nivel educa-
tivo de los TFNR empleados—, tienen efectos significativos (además de las 
variables de control relativas a región natural y zona geográfica) sobre la 
demanda de trabajo asalariado. Incrementar la frontera agrícola (de ma-
nera que las unidades de producción tengan más superficie), inducir más 
registros de la propiedad y destinar mayor producción al mercado contri-
buyen a incrementar dicha demanda. Curiosamente los porcentajes de los 
gastos de producción destinados a insumos y asistencia técnica tienden a 
contraerla (tal vez por efecto sustitución entre factores). Esto sugiere que 
sí hay espacio para programas públicos que induzcan un crecimiento de 
la demanda, pero por vías no tan fáciles o de largo plazo (como es la ex-
pansión de la frontera agrícola), y otras para plazos medianos, si no tam-
bién largos, como la titulación y la mayor vinculación con los mercados, 
siendo que esta última está en gran medida vinculada con el desarrollo de 
más y mejores vías de comunicación que faciliten los flujos comerciales 
entre las áreas rurales con las que tienen mayor densidad poblacional en 
donde hay más mercado para absorber la producción agrícola. 

Determinantes de la oferta de trabajo agrícola remunerado

La oferta de trabajo agrícola remunerada por parte de los hogares dedica-
dos a la producción agropecuaria también es inelástica, según los cálculos 
presentados en el capítulo 4. En el proceso de hacer el cálculo, hubo  pri-
mero que estimar el salario sombra, debido a la importante utilización de 
TFNR en la propia finca de la familia. En un modelo simple como el que 
se ha empleado aquí, la familia representativa decide ofrecer trabajo en 
el mercado laboral (i. e. por un salario) cuando el salario de mercado ex-
cede el salario sombra. Sin embargo, los resultados estadísticos sugieren 
que los salarios sombra promedio en cada zona de estudio son mayores 
que los salarios de mercado correspondientes. Esto debería implicar que 
todo el tiempo disponible se utiliza en la finca de la familia y no se ofrece 
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trabajo en el mercado laboral. Sin embargo, la misma base de datos mues-
tra que las familias trabajan en su finca y también ofrecen trabajo en el 
mercado. Esto parece implicar, entonces, que la familia prefiere trabajar 
fuera de la propia finca debido a otras variables y no solamente por el sa-
lario de mercado, otras cosas, lo que parece implicar que la familia prefe-
riría trabajar fuera de la propia finca en actividades iguales.11 Dejando de 
lado esta inquietud, ya identificado el salario sombra se estimó la función 
de oferta de trabajo y se encontró que la oferta es inelástica (0,42) para 
el conjunto de las tres zonas y con cierta variabilidad, pero finalmen-
te inelástica también al interior de cada una de las zonas de estudio. En 
Piura y Chepén las elasticidades son poco menos de 0,9, mientras que en 
Junín poco más de 0,5.

Una oferta de trabajo inelástica implica que una expansión de la de-
manda de trabajo inducida por, por ejemplo, la expansión de la frontera 
agrícola, provocará un incremento relativamente mayor en el salario que 
en el empleo. De la misma forma, si la expansión fuera de la oferta, dada 
una demanda inelástica, provocará ajustes en el mercado de trabajo re-
lativamente más pronunciados en el precio que en la cantidad. En ese 
sentido, las condiciones o características de la demanda y oferta agrícolas 
en el mundo de la pequeña agricultura no perecen tener dentro de sí las 
mejores condiciones para absorber mucha más mano de obra y menos 
con el dinamismo que se necesitaría para frenar los flujos migratorios. 
No obstante, esas elasticidades bajas si implican que un aumento en le 
demanda (traslado hacia la derecha en la curva de demanda) de la mano 
de obra junto con una estabilidad o una disminución de la oferta,  pro-
duciría un aumento marcado del salario, con efectos positivos sobre los 
ingresos laborales y la pobreza.

La conclusión más importante del trabajo de Díaz, Saldaña y Trivelli 
(capítulo 4) es, pues, no tan optimista dado que, como se mencionó arriba, 

11. Este resultado podría tener varias explicaciones. Por ejemplo, el carácter estacional 
de la producción agrícola, es decir, algunos miembros trabajan fuera del hogar du-
rante las épocas del año en las que no hay actividades agrícolas a realizar en su finca y 
la productividad marginal es, por esa razón, baja. Desafortunadamente, aunque tales 
explicaciones nos puedan ayudar a entender la inconsistencia entre los resultados 
estadísticos y el modelo que se ha utilizado para estimar la elasticidad de oferta, la 
anomalía reduce el grado de confianza que se le puede asignar al modelo mismo y, 
así de cualquier estimación basada en él. 
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las características de los hogares rurales y de las unidades de producción 
agrícola a  ellos vinculadas, no brindan muchas posibilidades para cons-
tituir de este sector de la población y de la producción una importante 
fuente de dinamismo del empleo rural. Sin embargo, debe notarse que 
estas unidades de producción no son las únicas fuentes de generación de 
empleo. La agricultura moderna (alguna más grande pero, sobre todo, 
más tecnificada) sí ha demostrado ser una fuente de absorción de empleo, 
como lo sugiere el comportamiento de muchos valles de la costa e, inclu-
so, algunas zonas de la sierra y selva. También queda la posibilidad de que, 
cuando se incluya la mano de obra familiar,  la demanda del trabajo en 
este sector se comporte de forma más positiva de lo que parece ser el caso 
para el componente remunerado.

Transiciones entre categorías laborales

Un análisis de las transiciones entre tres categorías laborales (ocupados, 
desocupados e inactivos) durante el periodo 1998-200812 ofrece una mi-
rada de cerca de ciertos procesos dinámicos del mercado de trabajo.13 
Como es de esperarse, las personas que se encuentran en cierto periodo 
en cualquiera de las dos categorías más grandes (ocupados e inactivos) 
tienen una alta probabilidad (87% y 66%, respectivamente) de mantener-
se como tales en el siguiente periodo.14 Mientras tanto, es mucho menos 
probable que los desempleados se encuentren otra vez como desemplea-
dos 12 meses después (14%). Entre los ocupados que no se quedan en 
su estado inicial, es más probable que transiten hacia la inactividad que 
hacia el desempleo (11% versus 2%). Entre los inactivos, es mucho más 
probable que pasen a estar ocupados que desempleados (30% versus 4%). 
Finalmente, más de la mitad de los desempleados (55%) pasan a estar 

12. Las transiciones se identifican a partir de la comparación del estatus laboral en dos 
momentos separados por 12 meses.

13. Estas observaciones se basan en un análisis estadístico de todo el periodo 1997-2008, 
sin considerar la posibilidad de que el patrón de transiciones hubiese cambiado en el 
curso de estos años. 

14. Recuérdese que esto es sobre la base de la comparación del estatus laboral con 12 
meses de distancia. No se sabe nada sobre lo que sucede en el ínterin y esa es, segura-
mente, su principal limitación para entender totalmente las transiciones laborales.
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ocupados, mientras que 30% pasan a la inactividad. Esto datos indican 
que hay alta movilidad directa entre la ocupación y la inactividad, y que 
la desocupación abierta no parece ser el paso intermedio entre estos dos 
estados (lo que se condice con las muy bajas frecuencias con las que se 
transita entre la desocupación y la inactividad).

Con relación a las transiciones entre los ocupados formales e 
informales,15 lo que se encontró es que es un poco más probable que 
un ocupado formal se mantenga ocupado —no importa en qué sector 
(90%)— que un ocupado informal (86%). De otro lado, es más probable 
que un informal se mantenga como tal (80%) en comparación con un 
trabajador formal (69%). Entre los inactivos y los desempleados que pa-
san a ser ocupados 12 meses más tarde, es más probable que lo estén en el 
sector informal que en el sector formal. Esto último sugiere la menor ca-
pacidad relativa de absorber mano de obra desocupada (sea desempleada 
o inactiva) por parte del sector formal vis-à-vis el sector informal.

Finalmente, es más probable para un trabajador que ha sido formal 
convertirse en informal que para un trabajador informal convertirse en 
formal. Esto sugiere una transición neta entre estos sectores en la que la 
informalidad absorbe y recibe más mano de obra que lo que la formali-
dad ha mostrado tener capacidad de absorber.

a) Transiciones: tendencias

Una mirada más fina de las transiciones a lo largo del tiempo sugiere que, 
a lo largo de todo el periodo 1998-2008, las transiciones desde la infor-
malidad hacia la formalidad y hacia la informalidad han crecido mientras 
que, en compensación, las transiciones hacia la inactividad y desempleo 
se han reducido. De otro lado las transiciones desde la formalidad no pre-
sentan tendencias marcadas: se mantiene hacia la informalidad y se eleva 
muy poco hacia la formalidad. Las transiciones hacia el desempleo y la 
inactividad, si no caen un poco —muy poco— se mantienen invariantes 
a lo largo del periodo.

Resumiendo: considerando todo el periodo en análisis, se concluye 
que i) es más probable mantenerse como ocupado (sea formal o informal) 

15. Utilizando la definición de formal e informal de la OIT, pues es la única que puede 
ser aplicada a lo largo de todas las encuestas desde 1998 hasta 2008.
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que como desocupado (suma de desempleado e inactivo); la tendencia a 
lo largo del periodo muestra que la probabilidad de pasar al desempleo 
o la inactividad ha disminuido; ii) es mucho más marcada esta tendencia 
creciente a mantenerse ocupado entre los que son inicialmente informa-
les en comparación con los trabajadores que son formales. En síntesis, 
aunque es muy tenue la evidencia, habría habido una disminución pe-
queña de la vulnerabilidad, entendida como la probabilidad de perder un 
empleo formal.16 Esto es de alguna manera consistente con lo encontrado 
respecto de la evolución de la tasa de informalidad, especialmente entre 
2005 y 2008. 

b) Ingresos y transiciones 

¿Qué sucede con los ingresos durante las transiciones entre empleos for-
males e informales? Los resultados de las comparaciones de los ingresos 
promedio según las transiciones entre la formalidad y la formalidad son 
reveladores. Primero, solo mejoran ingresos los que pasan de ser infor-
males a formales. Segundo, solo caen los ingresos de quienes pasan de ser 
formales a informales. Tercero, mantenerse como formal o como infor-
mal no está asociado con cambios significativos en los ingresos.

Respecto de los promedios de ingresos, se encontró que los infor-
males ganan menos que los formales. Pero también hay diferencias en los 
ingresos iniciales entre los informales, según si estos pasan a ser formales 
o si se quedan como tales. Algo parecido sucede al interior de los forma-
les, es decir, los ingresos iniciales de los que se mantienen como tales son 
mayores en comparación con los que pasan a ser informales. Lo que esto 
sugiere es que al interior, tanto de los formales como de los informales, 
hay un importante grado de heterogeneidad que hace que haya diferen-
cias importantes de ingresos y que seguramente las características con las 
que están asociadas dichas diferencias son las mismas que contribuyen 
con la probabilidad de transitar o no entre ambos sectores. 

16. La vulnerabilidad alude a la probabilidad de que una persona deje de estar ocupada en 
el sector informal y pase a trabajar al sector informal, al desempleo o a la inactividad. 
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Bolivia

El contexto de la evolución de las variables laborales en Bolivia desde los 
años 80 (tema del capítulo 5) ha estado lleno de dificultades, reflejadas 
en un crecimiento económico lento —2,3% y aproximadamente cero en 
términos per cápita entre 1978 y 2008—. Aun durante el periodo de re-
cuperación desde 1986, estas tasas han sido solamente de 3,8% y de 1,6%, 
respectivamente.

El país sufrió una crisis fiscal y económica a principios de los años 
80. Bajo la estrategia estadista aplicada a partir de 1952, el país había en-
trado en serias dificultades para finales de los años 70 y principios de los 
80, por el elevado peso de la deuda externa contratada para financiar los 
programas de desarrollo; esto, asociado a los cambios desfavorables en 
los términos crediticios, llevó a problemas de iliquidez e insostenibili-
dad fiscal. La crónica descapitalización de las empresas públicas hizo que 
no pudieran generar excedentes para financiar las actividades del Estado. 
Finalmente, el precio del estaño —el producto más importante de ex-
portación de Bolivia en la época— experimentó sustantivas caídas desde 
comienzos de los años 80. En la primera mitad de la década de los 80, 
esta coyuntura llevó al país a una profunda crisis económica caracteriza-
da por un proceso hiperinflacionario, caídas continuas de la producción, 
elevado desempleo, altos e insostenibles niveles de déficit fiscal y exter-
no, desintermediación financiera, continuas depreciaciones cambiarias y 
surgimiento de un gran mercado paralelo de divisas.

Desempeño de los indicadores laborales

Dado el comportamiento —a veces malo y a veces modesto— de la eco-
nomía boliviana desde los 80, es casi inevitable que el salario promedio 
no haya aumentado mucho en términos netos. La productividad laboral 
alcanzó un punto mínimo alrededor de 1987; desde ese entonces ha re-
cuperado la mayor parte del terreno perdido durante la década previa, 
pero hasta el año 2006 no había recuperado el nivel de 1980. Bajo estas 
condiciones, un aumento fuerte del salario medio podría ocurrir sola-
mente como resultado de un aumento importante del porcentaje del PBI 
recibido por el factor trabajo y, junto con eso, una mejora marcada en la 
distribución del ingreso. Dentro del rango de lo factible y probable, dado 
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el comportamiento macroeconómico, se esperaría o un pequeño avance 
de los ingresos laborales medios o, en el peor de los casos, una pequeña 
disminución. Los datos disponibles parecen confirmar esta predicción. 
Durante la lenta recuperación de la economía y de la productividad labo-
ral promedio desde la última parte de los años 80, los ingresos laborales 
mensuales urbanos han sido prácticamente constantes para los traba-
jadores «no calificados» y para los trabajadores de industrias intensivas 
en mano de obra (dos grupos con un importante sobrelapso), mientras 
que ha habido aumentos significativos para los trabajadores calificados y 
los de industrias no intensivas en mano de obra. Este patrón, junto con 
la gradual transferencia de gente del campo hacia la ciudad y los sala-
rios en promedio mayores que se consiguen en las áreas urbanas, sugiere 
que el ingreso promedio laboral ha ido subiendo lentamente durante las 
últimas dos décadas. El estancamiento del salario promedio de los tra-
bajadores no calificados urbanos es preocupante y sugiere un posible 
empeoramiento de la distribución de ingresos laborales pero, por otra 
parte, los salarios rurales han subido en forma importante desde 2000, 
tendencia que conduce en la otra dirección. Hay ciertos indicios de que la 
migración rural-urbana ha acelerado durante las últimas décadas, a pesar 
del lento crecimiento económico. Si es así, esto puede estar contribuyen-
do al aumento de los salarios rurales (y de la productividad laboral de 
la agricultura) mientras que, simultáneamente, ejerce una presión hacia 
abajo en los salarios de los no calificados urbanos. La presión por el lado 
de oferta ha sido, supuestamente, un factor detrás del alto nivel de la in-
formalidad urbana (definición OIT); este nivel ha fluctuado desde 1989 
con una ligera reducción neta de 57,1% a 54,3%. La caída entre 2000 y 
2007 parece haber sido marcada (de casi 61% a 54,3%).

Pobreza y desigualdad

Finalmente, los datos sobre pobreza son más positivos. A escala nacional 
se estima una reducción del 65% en 1997 a 57,5% en 2007. Para áreas 
urbanas, la reducción es de 56,6% en 1989 a 40,9% en 2007. Aunque no 
hay datos comparables para los años de la crisis de los 80, se supone que 
esta tasa subió fuertemente en ese entonces.

Llama la atención que la pobreza urbana haya bajado más que la 
informalidad en los años recientes. Esta combinación de tendencias 
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subraya la cautela con la cual se debe interpretar la información sobre 
informalidad. Por una parte, se trata de un grupo muy heterogéneo de 
personas; por otra, como se explica en el capítulo 5 sobre la base de infor-
mación sobre preferencias de los trabajadores, hay grupos importantes 
para quienes un trabajo informal puede ser superior al trabajo formal al 
cual tienen acceso.

Si bien la pobreza ha ido bajando y los salarios medios subiendo len-
tamente, los niveles de pobreza, de informalidad y de desigualdad siguen 
siendo muy altos en Bolivia. Existe una serie de hipótesis para explicar 
este patrón. Junto con el crecimiento lento, Bolivia sufre algunas carac-
terísticas estructurales frecuentemente relacionadas con un alto nivel de 
desigualdad y con dificultades en la generación de empleos suficientes 
para emplear a la mayoría de la gente  —empleos, a la vez, bien remu-
nerados—. Por una parte, Bolivia es una economía bastante segmentada 
entre el Altiplano y los Valles y los Llanos. Por otra, la minería ha sido 
durante mucho tiempo el sector dominante en las exportaciones del país. 
Ahora, con la explotación de gas, se está volviendo de nuevo a un patrón 
de crecimiento económico en el que el empleo generado directamente 
por las exportaciones es muy limitado, un elemento llamado «maldición 
de los recursos naturales» (Sachs y Warner 2001).

Modelos de desarrollo y mercado laboral

En este respecto, Muriel y Jemio concluyen que las políticas de los últimos 
años, que han favorecido a industrias intensivas en capital, dificultan la 
generación de empleo y supuestamente han contribuido al poco éxito en 
ese sentido. Enfatizan el hecho de que en los sectores intensivos en mano 
de obra la productividad laboral está muy por debajo de la de los sectores 
más intensivos en mano de obra y que la inversión ha estado entrando 
rápidamente a los primeros, que en el periodo 2005-2007 absorbieron 
solamente el 13,7% del empleo pero 47% del valor agregado. Esto implica 
una diferencia de productividad laboral de 5,25 veces entre los dos gru-
pos de actividades. El sector minero/hidrocarburos excede a los sectores 
intensivos en mano de obra por 18 veces y cuenta con las dos terceras 
partes de la inversión directa extranjera durante el lapso entre la última 
parte de los años 90 y 2006-7, y los sectores intensivos en capital como un 
todo con 80% de esa inversión directa extranjera.
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Desde el año 2006, el modelo de desarrollo ha cambiado hacia una 
mayor participación del Estado en la actividad económica. Aunque se ha 
planteado el apoyo al sector industrial como eje de la nueva estrategia, 
hasta ahora las políticas se han focalizado nuevamente en las ramas in-
tensivas en capital, a través de una especie de contrarreformas, generando 
incluso una mayor inseguridad sobre la propiedad privada.

La conclusión principal de Muriel y Jemio sobre el desempeño del 
mercado laboral en el contexto de las reformas y contrarreformas apli-
cadas durante el periodo 1985-2007 es que las políticas públicas imple-
mentadas no han generado empleos productivos en el sentido de mejorar 
los ingresos laborales reales de la mayor parte de la población ocupada; 
siendo fundamental redirigir la atención del Estado hacia políticas que 
mejoren el clima de negocios y propicien mayores inversiones, buscando 
dinamizar principalmente el sector industrial.

Estudios de caso

El capítulo 6 se basa en estudios de caso llevados a cabo en Bolivia con el 
objetivo de analizar las posibles contribuciones de las tres actividades es-
cogidas a un mejor desempeño de las variables laborales. En los términos 
planteados en el primer capítulo, estos son estudios de equilibrio parcial, 
que buscan evaluar el potencial de crecimiento de tales actividades y, en 
caso de un juicio positivo sobre ese aspecto, identificar algunos de los 
efectos directos de tal crecimiento en las variables laborales, tales como 
el empleo. La actividad de mayor peso en la actualidad y de más rápido 
crecimiento en los últimos años es la relativa a la soya; le sigue la quinua 
y, finalmente, el turismo. Cada uno de estos productos (o servicios, en el 
caso del turismo) tiene características especiales; esto conduce a pensar 
que sus impactos sobre las variables laborales podrían ser bastante dis-
tintas. En ninguno de los casos es cierto que el análisis parcial nos lleva a 
conclusiones totalmente confiables. Pero para cado uno, el análisis parcial 
es el primer paso necesario de un análisis completo.

El caso de la quinua es prometedor por varias razones. Es un pro-
ducto de alto valor nutritivo y que se produce en regiones del país en 
donde, en la actualidad, los ingresos son relativamente bajos. Es también 
un cultivo cuya producción es eficiente en unidades de pequeña escala, 
ya que aprovecha la mano de obra de las familias de esas unidades. El 
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efecto de aumentar la producción en tales casos no es tanto de aumentar 
el número de trabajadores, sino de aumentar los ingresos de la gente ya 
establecida en sus fincas. El cultivo tiene posibilidades en el mercado ex-
terno tal que se podría aumentar la producción en un grado significativo 
sin sufrir bajas grandes de precios. Pero, aunque el precio doméstico fuera 
a bajar, la mayoría de los beneficiarios serían poblaciones de ingresos ba-
jos, si no modestos.17 Los impactos indirectos basados en la circulación de 
los ingresos derivados directamente de su producción generarían efectos 
positivos en las regiones de producción. Así, en el caso de este producto, 
casi todos los impactos directos e indirectos aparecen como positivos. La 
distribución final de los beneficios dependerá del proceso de comerciali-
zación, los márgenes de los intermediarios, etc. Es evidente que la política 
debe apoyar el desarrollo de este cultivo por casi todos los medios dispo-
nibles y factibles.

El caso de la soya es muy distinto, así que cualquier intento por esti-
mar los impactos netos sobre la sociedad es mucho más complejo que en 
el caso de la quinua. Mientras que para la quinua el análisis de equilibrio 
general es poco necesario para trazar un balance entre beneficios y costos 
de un aumento de la producción, dado que todos los efectos indirectos 
parecen ser positivos, en el caso de la soya no es así. Este cultivo típica-
mente se produce, en Bolivia al igual que en otros países, en una forma 
mecanizada tal que genera poco empleo por unidad de tierra o de pro-
ducto. Esto hace que su efecto neto sobre la demanda de mano de obra 
sea negativo en situaciones en que exista otro cultivo que se pudiera pro-
ducir en el mismo terreno y con impacto más positivo sobre la demanda 
de mano de obra. Los trabajos generados son pocos pero mejor pagados 
que en la mayoría de las actividades agrícolas del país. Desde el punto de 
vista de Bolivia, el cultivo tiene otras desventajas. Por una parte, muchos 
de los productores no son del país. Por otra, es también un cultivo muy 

17. En el caso del uso local, una etapa importante del proceso es quitar la saponina del 
grano antes de cocinarlo, proceso que puede tomar muchas horas de trabajo feme-
nino. Últimamente se ha desarrollado una máquina pequeña que alcanza en unos 
minutos lo que requiere seis horas de trabajo manual. Astudillo Damina (2007), 
«The potential of small holder technology in quinua producing communities of the 
Southern Bolivian Altiplano». En Global Facilitation Unit for underutilized species. 
Disponible en <www.underutilized-species.org/features/quinoa.htm> (última con-
sulta: 27/07/2010).
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criticado por sus efectos ambientales —destrucción de los bosques y fal-
ta de manutención de la tierra—. No obstante estos aspectos negativos, 
la soya es gran generador de divisas, pudiéndose vender en un merca-
do mundial muy activo. Genera algunos empleos y una cierta cantidad 
de valor agregado a través de sus enlaces con insumos y actividades de 
procesamiento,18 aunque es notable el grado en que los enlaces son con 
productores de otros países. 

Una de las preguntas importantes alrededor de la soya en Bolivia 
es el grado de segmentación entre el mercado de trabajo del Altiplano 
en donde predomina la escasez de tierra y exceso de mano de obra, y 
los llanos, en donde las condiciones son muy distintas. El alto grado de 
segmentación entre el Altiplano y los llanos no permite que el exceso de 
mano de obra del Altiplano se transfiera a los llanos, haciendo que, para 
propósitos de este análisis, sean dos economías independientes. Por lo 
complejo que es este aspecto y otros, cualquier conclusión sobre la razón 
beneficio/costo en el caso de la soya requiere análisis a fondo, incluyendo 
estimaciones de los efectos indirectos que resultarían de una transferen-
cia de la mano de obra de una región a otra, del impacto de un aumento 
o disminución de las divisas originada en las exportaciones de este pro-
ducto, etc. 

El turismo que se puede desarrollar alrededor de una herencia his-
tórica como las ruinas de Tiwanaku comparte con la quinua aspectos po-
sitivos como la generación de empleo para la población local de bajos 
ingresos (directos e indirectos —venta de artesanías, etc.—) y la creación 
de una fuente que complementa en forma importante los ingresos agrí-
colas de estas poblaciones. En este caso existe el desafío de mantener en 
buen estado la herencia histórica. Otro desafío está en que existe una re-
sistencia por una parte de la población local contra la intrusión de gente 
de afuera. Queda por ver en el futuro qué tan bien se puedan reconciliar 
los diferentes intereses económicos y sociales alrededor de casos como 
este. Surgen cuestiones éticas y morales de mucha importancia, y que no 
se pueden resumir a través de fórmulas economicistas.

18. Cuando se trata de comparaciones de un cultivo, como la soya, con cultivos alterna-
tivos, hay que comparar los impactos indirectos y también los indirectos entre esas 
dos alternativas
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Sector rural y trabajo no agrícola

Muchos estudios han enfatizado la importancia del ingreso no agrícola 
para familias rurales basadas en la agricultura (véase el capítulo 7 para un 
resumen de algunos de ellos). Cuando los ingresos de estas familias suben 
rápidamente, lo normal es que el componente principal de ese aumento 
sean los ingresos no agrícolas.19 La prevalencia de este patrón se debe, en 
parte, al hecho de que difícilmente los ingresos agrícolas pueden crecer 
continuamente en más de 2-3% por año; esta limitación tiene sus raíces 
en que el aumento del ingreso agrícola de estas familias está basado en el 
aumento de su producción agrícola, que en su turno está limitado por el 
gradual proceso de inversión y mejoras técnicas del sector. Mientras tan-
to, no existe un techo similar al crecimiento de los ingresos no agrícolas, 
ni por el lado de oferta ni por el de demanda; la elasticidad ingreso de 
la demanda para bienes y servicios no agrícolas es, en promedio, mayor 
que uno, mientras que la de productos agrícolas es menor que uno, salvo 
casos en que el país enfrenta una demanda muy elástica en el exterior.

Aunque la asociación estadística entre el aumentos del ingreso de 
la familias agrícolas y la contribución de los ingresos no agrícolas a este 
avance queda muy clara, es mucho menos claro el papel relativo de los 
diferentes mecanismos en juego, y el grado en que el desarrollo de la agri-
cultura fomenta las actividades rurales no agrícolas y el grado en que la 
causalidad va en la otra dirección. Posiblemente no hay patrones gene-
rales, sino un rango de situaciones según las características específicas 
del país y del punto de tiempo de que se trata. Aún menos claro y tal vez 
universal es la cuestión clave —cuáles instrumentos de política pueden 
mejorar los ingresos rurales, cualquiera que sea su fuente—. En un extre-
mo está la posibilidad de que el desarrollo de las actividades no agrícolas 
básicamente dependen de las agrícolas, tal que lo importante es promover 
el dinamismo de la agricultura. Pero es igualmente posible que el avance 
de la agricultura dependa del desarrollo de las actividades no agrícolas, 
como sería el caso cuando un aumento de la eficiencia del comercio que 
conecta la agricultura con sus mercados incentiva a la agricultura misma. 

19. En un famoso caso exitoso, el de Taiwán, mientras los ingresos de las familias agrí-
colas aumentaban en hasta 8-9% por año, todo o la mayoría de este avance (según el 
periodo) correspondía a ingresos agrícolas (Kuo 1983).
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Posiblemente la relación entre el crecimiento del uno y el otro puede ser 
interconectada en forma tan estrecha que es difícil separar los dos proce-
sos. Desde el punto de vista de las variables laborales y la reducción de la 
pobreza, lo ideal es que las actividades no agrícolas rurales crezcan y que 
una buena parte de ellas sean accesibles a las familias agrícolas de bajos 
ingresos, como ha sido el caso, notablemente, de Taiwán. 

El primer paso de un análisis dirigido eventualmente a la toma de 
decisiones sobre el desarrollo agrícola y rural es el de identificar y medir 
la importancia de las actividades no agrícolas —sea en función del em-
pleo o en térmicos de ingresos— llevadas a cabo por las familias agrícolas. 
El capítulo 7 mide tales actividades, encontrándolas relativamente redu-
cidas para el país entero y, especialmente, en el Altiplano. Confirman un 
patrón típico de otros países —son mucho más altos los ingresos (fami-
liares per cápita) en esas familias que dedican por lo menos algún tiempo 
a las actividades no agrícolas—. En cuanto a las variables que favorecen 
tales actividades, enfatizan el papel de la educación —papel que varía 
por su nivel y por región—. Aunque la primaria parece tener poco efecto 
sobre los ingresos laborales, el impacto de la presencia de un miembro 
con secundaria completa es mucho mayor. Por otra parte, la educación 
adicional necesaria para acceder a un trabajo no agrícola es mucho mayor 
en el Altiplano que en las otras regiones del país. Un análisis de regresión 
identifica algunos de los otros correlatos del acceso a ingresos no agríco-
las, con efectos que también varían a veces con la región; la densidad de 
carreteras, por ejemplo, afecta el acceso en los llanos pero no parece tener 
el mismo efecto en las valles ni en el Altiplano. 

Los autores concluyen, entre otras cosas, que «es difícil aumentar los 
ingresos en el Altiplano». Esta conclusión tiene referencia, por definición, 
a las variables que se han podido medir (educación, densidad de carre-
teras, clima, grupo étnico, etc.) y que varían entre familias y regiones, 
permitiendo el análisis estadístico. No se descarta la posibilidad de que 
el secreto del avance en esta región esté en variables no incluidas en el 
estudio; por ejemplo, el flujo de nuevas variedades de los cultivos más 
comunes en esta región, mejoras en el sistema de información disponible 
para los agricultores o expansión de las microfinanzas. Aunque la conclu-
sión del análisis no es optimista (sobre lo difícil que es generar ingresos 
en el Altiplano), es útil en el sentido de dirigir el enfoque de estudios 
futuros hacia otras variables. En términos más generales, el estudio ha 
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establecido un marco de información para guiar análisis futuros sobre 
los mecanismos causales, posibles efectos de ciertas políticas económicas 
y de otra índole sobre el papel del ingreso no agrícola en el avance de las 
familias agrícolas y otras rurales.

Paraguay

Como en el caso de Bolivia, Paraguay ha experimentado un comporta-
miento económico poco satisfactorio desde los años setenta, época de 
auge económico, en buena parte consecuencia de la construcción de 
grandes represas (especialmente Itaipú) y de la expansión continua de 
la frontera agropecuaria. Desde el fin de esa etapa, que se puede llamar 
«crecimiento fácil», el país ha sufrido crisis financieras y recesiones, in-
tercaladas con periodos de avance moderado, pero no ha logrado un cre-
cimiento fuerte y sostenido de 5% o más.20 Desde el pico local del PBI per 
cápita alcanzado en 1981, esta variable ha registrado un aumento neto de 
solamente 1% en los 29 años posteriores, o sea a una tasa anual de aproxi-
madamente cero. El PBI ha crecido en 95,5%, a una tasa anual de 2,4%, 
un ritmo que equivale precisamente al aumento de la población, dejando 
el balance de cero en cuanto al avance per cápita.

La estructura de la economía paraguaya es más rural y agrícola que 
casi cualquier otro país de la región. La construcción de las represas le dio 
una dinámica importante. Después, el llamado «comercio triangular», en 
el cual Paraguay se especializó en el contrabando a través de la frontera 
con Argentina y Brasil, fue otra fuente importante de ingresos, pero esta 
fuente también ha ido despareciendo por la creación del Mercosur y la 
baja de aranceles que esto implicaba. Al agotarse estas fuentes transitorias 
de ingresos internacionales, el país ha regresado a su tradición históri-
ca, una alta dependencia sobre las exportaciones agropecuarias, pero con 
una diferencia importante de composición   —resultado de una disminu-
ción fuerte del papel del algodón, cultivo favorable a la participación de 

20. Durante el trienio 2006-2008 el promedio fue de 5,6%; luego vino una caída de un 
3,8% en 2009; según los pronósticos, la recuperación del presente año podría signi-
ficar un crecimiento de 4-6%, con lo que, en el último quinquenio, habrá tenido un 
crecimiento promedio de cerca de 3,5%. Queda por ver si las bases están ya estable-
cidas para un retorno a las tasas buenas de 2006-2008.
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pequeños y medianos productores, y un aumento igualmente marcado 
de la soya, conocida por su alto grado de mecanización, producción en 
gran escala, poca generación de empleo y alta participación de empresa-
rios extranjeros y uso de insumos importados, junto con los daños am-
bientales de los cuales se le acusa frecuentemente—.

El escenario mencionado define el contexto dentro del cual el mer-
cado laboral se ha desempeñado. Dado el comportamiento menos que 
mediocre durante los últimos 30 años, sería imposible que los ingresos 
laborales y otras condiciones del mercado de trabajo hubiesen mejorado 
mucho en términos netos. A pesar de un crecimiento mayor durante una 
parte de la década pasada, existe una preocupación, basada en fenóme-
nos como el avance fuerte de la soya y el decline rápido del algodón, de 
que el patrón de crecimiento haya sido perjudicial para la generación de 
empleo. Es importante poder cuantificar estos peligros e identificar las 
políticas que los pueden combatir. En el mejor de los casos, es posible 
que hayan influido otros factores más positivos para contrarrestar los ne-
gativos. Tal vez el impacto del reemplazo del algodón con la soya ha sido 
menos negativo de lo esperado. También es posible que la emigración 
haya actuado como válvula de escape en el mercado laboral, para evitar 
un desempeño negativo. O que el avance de la microempresa haya jugado 
un importante papel positivo.

Los capítulos que se dedican a la experiencia de Paraguay están, en 
lo posible, orientados a un entendimiento mejor del desempeño de las 
variables laborales y de las políticas que se han implementado o que están 
en discusión. La información estadística, aunque parcial, confirma que 
en el curso de los últimos 30 años ha habido en promedio poca mejoría 
de las variables laborales. No obstante, dado que la economía ha gozado 
una recuperación modesta desde 2003, es importante averiguar los efec-
tos de esta recuperación sobre los indicadores laborales —los salarios, el 
empleo, desempleo y otras—. 

Desempeño de los indicadores laborales

La mayor parte de la información estadística relativamente confiable que 
tiene Paraguay sobre variables laborales data del año 1997. Por esa razón, 
los estudiosos de este libro también se enfocan en estos años. El periodo 
desde 1997 cubre dos episodios importantes para entender la realidad 
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paraguaya de hoy en día —la fuerte recesión del periodo1998-2002 y el 
periodo de recuperación 2003-2008 que le siguió—. Cabe recordar tam-
bién que antes de 1997 la economía había experimentado otro periodo 
de recuperación, en este caso después de la crisis breve pero aguda de los 
años 1982-83, en los cuales hubo reducciones de 7% del PBI y de 11% en 
el PBI per cápita. Recién en 1998 se había casi recuperado el PBI per cápita 
del año 1981, justo antes de la crisis más reciente.

Con el fin de aclarar el contexto vigente durante estos últimos años, 
los capítulos 8 a 10 revisan algunas características de la estructura de la 
fuerza laboral del país y algunas de las tendencias que se han experimen-
tado durante los periodos de recesión, de recuperación y de crecimiento. 
Algunos aspectos de esa estructura han variado poco, como se esperaría 
dado el modesto crecimiento durante el periodo más dinámico. Por ejem-
plo, la composición del empleo por ramas de actividad, con la presencia 
fuerte de las actividades agrícolas, ha mostrado una relativa estabilidad, 
que refleja el lento crecimiento económico más una tendencia a recurrir 
de nuevo al sector primario como fuente de exportaciones. Según da-
tos presentados en el capítulo 8, durante los años difíciles de la recesión 
(1997-2003) más de la mitad del empleo neto nuevo fue generado en el 
sector agropecuario. Es probable que esto fuera en parte debido al poco 
dinamismo de los sectores no agrícolas y urbanos. Pero desde 2003 ha 
ocurrido una marcada tendencia hacia abajo en el porcentaje del empleo 
que se encuentra en la agricultura (de alrededor de 32% en 2003-2004 a 
25,5% en 2008. La composición de la fuerza de trabajo por categoría ocu-
pacional se ha comportado de manera similar, aunque en un grado un 
poco menos marcado. Durante la recesión, la estructura se orientó más a 
las ocupaciones tradicionales (especialmente las cuentapropistas); poste-
riormente hubo un gran aumento de los asalariados privados (de 20% en 
2003-04 a 25% en 2008) y un decline paralelo de los cuentapropistas. 

La pequeña escala de las empresas se refleja claramente en el hecho 
de que, en 2007, entre el sector público y las empresas privadas grandes 
(más de 50 trabajadores) se generaba solamente 12,6% del empleo total. 
Un correlato del tamaño pequeño de las empresas es el alto nivel de in-
formalidad laboral, un rasgo estructural definitivo del mercado laboral 
paraguayo. El porcentaje del empleo informal (según la definición de la 
OIT, que toma en cuenta el tamaño de la empresa y la educación del em-
presario), aumentó en el periodo recesivo y luego bajó, dando un cambio 
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neto de menos de dos puntos. Respecto de la informalidad legal, o trabajo 
no registrado, su incidencia también es elevada —reflejo del tamaño pe-
queño de las empresas y del poco desarrollo del sistema institucional—. 
En 2007, solo 15% de todos los trabajadores estaban registrados con la 
Seguridad Social (alrededor de 43% de los trabajadores formales, según 
definición de la OIT, y 3,4% de los trabajadores informales).

Los trabajadores más jóvenes (menores de 20 años) y los de mayor 
edad presentan la mayor propensión a la informalidad y a la precariedad 
laboral en general. Los trabajadores jóvenes suelen insertarse al merca-
do laboral como dependientes informales, mientras que es más probable 
que los trabajadores de edad mediana y los mayores se encuentren en 
el sector formal o trabajando por cuenta propia. El trabajo asalariado 
informal es un punto de entrada al mercado de trabajo para los jóvenes 
que, a medida que obtienen experiencia, se encuentran en mejores con-
diciones de transitar hacia un empleo formal. La elevada informalidad y 
la alta proporción de empleos de baja calidad conviven con un moderado 
o bajo nivel de desempleo abierto; el subempleo es por lo general más 
importante como señal de dificultades en el mercado de trabajo (García-
Huidobro 2010).

Las políticas laborales tendientes a reducir los riesgos asociados al 
mercado de trabajo son prácticamente inexistentes. No existe un sistema 
de protección contra el riesgo de la pérdida de empleo (seguro de des-
empleo) y las políticas activas son de muy baja cobertura (capacitación, 
intermediación y servicios de empleo a los desocupados). 

Entre las tendencias más importantes del mercado de trabajo duran-
te el periodo en estudio se observa un importante ritmo de crecimiento 
de la fuerza de trabajo, explicado fundamentalmente por factores estruc-
turales, como el alto crecimiento demográfico y el importante aumento 
de la participación femenina en el mercado de trabajo. Mientras que en el 
caso de los hombres se experimentó una ligera disminución (tanto en la 
tasa de participación como en la de ocupación), en el de las mujeres hubo 
un incremento de alrededor de cinco puntos porcentuales. El desempleo 
abierto urbano ha seguido una evolución poco sorprendente: aumentó 
durante la recesión y disminuyó durante la recuperación. En el periodo 
como un todo, fluctuaba entre 5% y 11%. La tasa de ocupación (como 
la tasa de participación y la tasa de desempleo) se comportó en forma 
distinta según genero, edad y educación. En el caso de los hombres la tasa 
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bajó, en forma muy marcada para los jóvenes de 18 a 29 años, mientras 
que las mujeres jóvenes experimentaron aumentos moderados y la parti-
cipación las mujeres de 30-39 años saltó en casi diez puntos.

En líneas generales, los dos mejores indicadores del desempeño de 
las condiciones laborales son las tendencias de los salarios, por un lado, 
y la evolución de la pobreza y la distribución del ingreso, por el otro. Los 
salarios son el factor principal en determinar si la condición económica 
de la población mejoró en el tiempo o no. Al respecto, los datos agregados 
son preocupantes porque, después de una disminución fuerte durante 
la recesión 1997-2002, se estancaron durante la recuperación económica 
posterior. Por contraste, el mensaje de la información sobre la evolución 
de la distribución de ingresos laborales durante este periodo es, en tér-
minos generales, positiva (véase más adelante). Así que las implicaciones 
de esta combinación de información no son claras y merecen una mirada 
más a fondo. 

Por el lado de los salarios, la caída durante la recesión fue de casi 
20%, y, durante el periodo entero (1997-2008), de más o menos lo mis-
mo. La caída inicial fue común a todos los subgrupos grandes de la fuerza 
de trabajo, aunque se presentaron variaciones interesantes ente ellos. Fue 
más acentuada para los empleados públicos y privados (36% para los pú-
blicos y hasta 43% para los privados), frente a la de los obreros públicos 
(23%) y los obreros privados (tal vez 10%). Esta disminución de la brecha 
entre empleados y obreros podría haber sido un factor detrás de la dismi-
nución de la desigualdad de los ingresos laborales. 

De manera semejante al comportamiento diferenciado de los ingre-
sos de los empleados y los obreros, algo parecido se observa entre ni-
veles de educación. Hubo una caída fuerte del ingreso promedio de los 
universitarios (más de 40%), pero una disminución mucho menor en el 
caso de aquellos con primaria (alrededor de 10%). La disminución de los 
ingresos universitarios es, sin duda, reflejo en parte del gran aumento de 
su participación en el grupo de los empleados, de 7,5% en 1997/98 a 9,6% 
en 2007. El aumento fue aun más pronunciado para los de educación 
superior no universitaria (de 2,0% a 4,6%); entre las dos categorías el 
aumento fue de 9,5% a 14,2%, o sea de 50%.21 

21. Hubo un aumento notable del nivel promedio de años de escolaridad entre los asa-
lariados, de 8,8 a 10 años.  
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Las brechas salariales por tamaño de las empresas son también in-
teresantes; subieron fuertemente entre 1997 y 2003, luego bajaron hasta 
2007. La brecha entre las micro y las grandes empresas se elevó de 28% en 
1997 a más de 55% en 2003, para luego bajar a un 35%.22 Algo parecido 
sucedió entre las microempresas y las PyME. La brecha entre hombres y 
mujeres subió de un 12% a 13,5%, luego se redujo a su nivel original.

Desigualdad

Aun más elocuente que las tendencias de los ingresos laborales prome-
dio es la evolución de la concentración en la distribución de los ingresos 
laborales, que refleja no solamente la evolución de los promedios, sino 
también los cambios en la composición de la fuerza de trabajo a través del 
tiempo. Desafortunadamente, los datos paraguayos sobre la distribución 
del ingreso sufren de varias debilidades, en parte por lo recientemente 
que se ha llevado a cabo la encuesta de hogares que provee la informa-
ción, y también por el hecho de que toma tiempo afinar y afianzar los 
procesos de toma del tipo de información necesaria para estos cálculos. 
Esto implica que los datos se tienen que interpretar con cautela. Los re-
sultados que se reportan en el capítulo 8 señalan un empeoramiento de la 
concentración del ingreso laboral entre perceptores y en la concentración 
del ingreso per cápita de las familias durante los años de la recesión y un 
mejoramiento durante los años inmediatamente después (2003-2005). 
En 2008, el coeficiente de Gini estaba igual para la primera variable y un 
poco menos para la segunda de lo que había sido en 1997. Más intere-
sante, tal vez, los dos deciles más bajos de la distribución de los ingresos 
laborales entre individuos experimentaron fuertes aumentos del ingreso 
promedio en el curso de estos once años, 26,2% y 19,6% respectivamente, 
mientras que todos los deciles dentro de la mitad más alta experimenta-
ron caídas netas de 13% o más.

22. Cifras basadas en regresiones en donde se mantuvo constante un número de otras 
variables (véase capítulo 8).
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a) Descifrando el estancamiento reciente de los salarios y su relación  
con la distribución de ingresos.

Aunque, según el nivel del coeficiente Gini y la razón quintil 5º/quintil 1º, 
la evolución de la distribución de los ingresos laborales muestra un peque-
ño mejoramiento neto entre 1997 y 2008, según otras variables (coeficiente 
Theil y razón media/mediana) no hubo cambio neto significante.23 Mien-
tras tanto, la distribución entre hogares de ingresos per cápita (incluyendo 
por lo menos parcialmente fuentes no laborales) señala una mejora sola-
mente en función de la razón quintil 5/quintil 1. De las dos distribuciones, 
la del ingreso per cápita entre familias se aproxima más a la distribución 
del bienestar.24 De todas maneras, los datos de las encuestas de hogares no 
apuntan a un empeoramiento del grado de desigualdad, como se hubiera 
esperado debido de la caída neta de los salarios desde 1997. 

No obstante, existe una seria posibilidad de que la distribución de 
ingresos totales (laborales y otros) haya empeorado en un grado serio. 
Fuera de sus debilidades especiales, los datos paraguayos comparten con 
todos los otros países el hecho de que su cobertura de ingresos no labora-
les (de capital, de la tierra, etc.) es mucha menos completa que en el caso 
de los ingresos laborales. Mientras tanto, hay evidencia independiente de 
que podría haber ocurrido una fuerte caída de la proporción del ingreso 
nacional percibida por el factor trabajo.25 Según las cuentas nacionales 

23. Como se notó ya, la información sobre ingresos familiares y sobre su distribución no 
es todavía de alta calidad en Paraguay. Este hecho sugiere cautela en su uso y en las 
conclusiones que permiten. Una posible evidencia de tal vulnerabilidad está en que 
toda la disminución de la concentración de los ingresos laborales del periodo 1997-
98 a 2007 ocurrió entre 2005 y 2007. 

24. Uno de los factores que podría causar una diferencia entre las tendencias de estas dos 
distribuciones es el aumento de la tasa de participación femenina. Este factor puede 
explicar un comportamiento mejor o peor de la distribución del ingreso per cápita 
de la familias vs. el ingreso individual de los trabajadores, según cuales familias son 
el locus de ese aumento.

25. Como se explica en el gráfico 8.1 del capítulo 8, el ingreso laboral promedio cayó 
fuertemente (casi 20%) durante la recesión (1997-2002), pero no volvió a subir du-
rante la recuperación después. Ya para el año 2008 el PBI per cápita estaba alrededor 
de 17% por encima de su nivel de 2002, pero los salarios mensuales se habían queda-
do casi constantes.
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hubo un fuerte decline del porcentaje del PBI que le correspondió a este 
factor, de un 64% en 1997 y 48-49% en 2008; como contraparte, el «exce-
dente de explotación» subió de 22% a 38%. Estos son cambios enormes 
en relación con lo que se ve en otros países. Es posible que por lo menos 
una parte del cambio sea debido a problemas de medición en las cuen-
tas nacionales. Sin embargo, la tendencia indicada es tan marcada que, 
tomando todo en cuenta, estos datos sugieren un fenómeno real preocu-
pante. Hasta descifrar lo que quiere decir esta combinación de resultados, 
nos deja con preocupaciones pero también con rayos de optimismo. In-
vita a realizar un análisis a fondo para entenderla.

Entre posibles causas de una caída de la proporción del ingreso na-
cional recibido por el trabajo están: i) un cambio a favor de tecnologías 
menos intensivas en mano de obra en algunos sectores relativamente im-
portantes, o ii) un cambio hacia productos menos intensivos en mano de 
obra, tal que la combinación decline del algodón y el crecimiento rápido 
de la soya. Esta tendencia no es inconsistente con una disminución de la 
desigualdad de los ingresos laborales, pero sí implica una creciente con-
centración de los ingresos cuando se incluye el ingreso del capital.

El agro y las áreas rurales

La información sobre lo ocurrido dentro del sector agropecuario paragua-
yo es importante de por sí, dada la importancia de ese sector, y también 
clave para aclarar el posible papel de este sector en las tendencias preocu-
pantes que se acaban de comentar. De los elementos que se comentan en 
el capítulo 10 (que compara los patrones del agro y de la economía rural 
en 2003 y en 2008), algunos son preocupantes, entre ellos: 

Los asalariados del sector agropecuario experimentaron una caída •	
de 15%, que refleja una drástica baja de los ingresos laborales de las 
mujeres.

La extrema concentración de la propiedad de la tierra parece haberse •	
acentuado entre 2003 y 2008, en un grado que no se puede identifi-
car con precisión 

Hay un cambio muy marcado entre 2003 y 2008 en el patrón de •	
compra de tierra; mientras que la frecuencia de esta transacción dis-
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minuye fuertemente en las categorías de menos de 20 ha, el grupo 
de hogares que más tierra posee (más de 20 ha) registra un aumento 
de 8% para 2003 a 11% en 2008. Esto refuerza la idea de la creciente 
concentración en la propiedad de la tierra para el periodo en estu-
dio.

Por otra parte, hay tendencias positivas o, por lo menos, ambiguas en 
sus implicaciones para el bienestar de la gente, entre ellas: 

El ingreso laboral promedio de los ocupados rurales creció en un 7% •	
entre 2003 y 2008. 

El empleo total del sector agropecuario parece haber iniciado su des-•	
censo, sobre la base de una fuerte caída de 7% para los hombres, 
parcialmente contrarrestada por un salto de 16% para las mujeres.

Los autores concluyen que esta combinación de elementos y ten-
dencias es consistente con que el desarrollo  superdualista del agro haya 
beneficiado a un pequeño grupo de agricultores, beneficio reflejado en el 
aumento modesto del ingreso promedio de los ocupados rurales y espe-
cialmente en el aumento del ingreso promedio de los agricultores no asa-
lariados. Por otra parte, la posibilidad de que haya perjudicado a muchos 
tiene apoyo en el fuerte decline de los salarios agrícolas, la disminución 
de la tierra en manos de los que menos tienen y la disminución de la 
frecuencia con la cual estos hogares alquilan tierra de otros. El aumento 
de la participación femenina y hasta el crecimiento del sector no agro-
pecuario con un estancamiento del ingreso promedio de los no asalaria-
dos no agropecuarios podrían ser efectos indirectos de la incapacidad del 
sector agropecuario de generar una demanda creciente de mano de obra. 
Es evidente que muchas de las tendencias de las variables analizadas son 
preocupantes y que se requiere con urgencia una apreciación más a fondo 
de lo ocurrido en el curso de la década pasada. 

a) El capital humano

En cuanto a los determinantes de los ingresos laborales en Paraguay, el 
análisis estadístico de los datos para el periodo 1997-2008 muestra (va-
rias otros cosas constantes) una importante efecto de 8% por año de la 
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educación (8,9% para hombres solos y 6,6% para mujeres solas), un pe-
queño efecto de 4% del genero (a favor de los hombres) y de 3,8% por 
año de edad, pero con efecto cuadrático esto se reduce. El ingreso aumen-
ta con la educación con un salto a los once años, esencialmente para las 
mujeres. El efecto edad es más bien continuo para los hombres, pero hay 
poco avance para las mujeres de más de 30 años. Este análisis confirma el 
hecho de que, por lo general, una mayor educación ha traído beneficios 
considerables a la gente; no obstante, el decline rápido de las brechas se-
gún nivel educativo apunta a un decline también en esa tasa de retorno, y 
sugiere la necesidad de una mirada más de cerca al papel del capital hu-
mano en el país. Es importante saber en qué grado esta disminución en la 
tasa de retorno a las inversiones en la educación se debe al estancamiento 
relativo de la economía, al aumento muy rápido del nivel promedio de la 
educación, a problemas de la calidad de la enseñanza o a otros factores.

Transiciones

Uno de los avances recientes en el área de análisis del mercado laboral son 
los estudios dinámicos, cuyo enfoque es el proceso de cambio a escala del 
trabajador. Este tipo de análisis permite entender más a fondo algunos 
aspectos del comportamiento del mercado laboral y las condiciones de 
los trabajadores. Este análisis confirma un patrón dentro del cual la tasa 
de entrada (número de entradas durante el año dividido por el tamaño 
actual del grupo) es mayor para los asalariados de la microempresa que 
para cualquier otro grupo, moderado para los cuentapropistas y los asa-
lariados de las PyME y bajísima para los asalariados de las empresas gran-
des (típicamente, menos de 1%). La diferencia entre este último grupo y 
todos los otros subraya su muy limitado papel como fuente de puestos. 
La baja entrada probablemente refleja no solamente la baja rotación (alta 
seguridad y continuidad) de estos puestos, sino también una posible dis-
minución en su contribución porcentual de todos los empleos.

Esta información aclara algunos de los aspectos del ciclo vitalicio en 
cuanto al empleo. Mientras que la entrada al estado de cuentapropista es más 
marcada en la mitad del ciclo vitalicio, la entrada al empleo asalariado de las 
microempresas es al contrario, y la entrada al empleo asalariado de las PyME 
disminuye en forma marcada de los jóvenes hasta los de edad avanzada.



XI / Conclusiones y lecciones  629

Lecciones aprendidas de los tres países

Rezagos entre las tendencias macroeconómicas  
y las de las variables laborales: un desafío para el análisis

Es evidente y bien reconocido que la tasa de crecimiento del producto y 
otros indicadores del comportamiento agregado de la economía son los 
principales determinantes de la evolución de las variables laborales. Por 
consiguiente, lo que se espera de estas variables está muy estrechamente 
ligado al comportamiento macroeconómico, y cualquier juicio sobre qué 
tan bueno ha sido el desempeño del mercado laboral tiene que hacerse 
dentro de un contexto definido por ese comportamiento agregado. Entre 
los tres países analizados, el caso más dramático de divergencia entre el 
comportamiento macroeconómico y la evolución de las variables labo-
rales es el de Paraguay durante su recuperación 2003-2008, en el que el 
PBI per cápita se elevó en casi 20%, mientras que los salarios se estanca-
ron. Esta discrepancia entre lo esperado y lo observado en países como 
Paraguay se presta a interpretaciones alternativas, algunas de las cuales 
son totalmente diferentes de otras en cuanto a sus implicaciones sociales. 
Por un lado, podría ser simplemente que lo experimentado sea cuestión 
de rezagos, es decir que durante una recuperación después de un largo 
periodo de estancamiento se muestre un desfase entre el producto y las 
remuneraciones. Si el crecimiento se sostiene durante un cierto número 
de años, las variables laborales van a mejorar y probablemente cerrar el 
rezago inicial. En el otro extremo de las posibles interpretaciones, podría 
decirse que lo que está ocurriendo es un cambio más permanente del 
patrón de crecimiento, en el cual el factor trabajo va a recibir una porción 
menor del PBI que antes. Por consiguiente, poder juzgar la validez relati-
va de estas (y otras posibles) interpretaciones es de primera importancia 
para la toma de decisiones que afectan la naturaleza del crecimiento.

Tratando de entender los rezagos la experiencia del Perú es interesan-
te, pues brinda alguna evidencia de divergencias entre el comportamien-
to del empleo y de los ingresos laborales y el nivel de actividad. Respecto 
del empleo, resulta interesante señalar que se observa un mayor grado 
de asociación contemporánea entre el producto y el empleo medido en 
horas de trabajo. Esto no es así cuando se mide el empleo en número de 
personas. Con relación al vínculo entre los ingresos laborales y el nivel de 



José Rodríguez y Albert Berry630

actividad, la asociación es más débil, pero cuando el crecimiento es soste-
nido por varios años, sí parece haber alguna evidencia de que los ingresos 
finalmente empiezan a elevarse con algunos rezagos. Lamentablemente, 
las series de datos no son lo suficientemente largas para observar más 
regularidades de este tipo, al menos no a escala nacional.

Para entender mejor estas divergencias entre empleo y producto se 
requiere por lo menos dos tipos de análisis empírico. Uno es el análisis 
histórico de los mercados de trabajo con el objetivo de aclarar las rela-
ciones entre lo macro y lo laboral; esto forma parte de las investigaciones 
incluidas en el presente volumen. El segundo es un análisis más a fondo 
de los mecanismos del crecimiento, su composición sectorial, etc. orien-
tado a entender mejor los enlaces entre el crecimiento y el desempeño de 
las variable laborales. Esta forma de análisis también se encuentra en el 
presente volumen, por ejemplo, en los estudios de los sectores intensivos 
en mano de obra —la pequeña agricultura y las micro y pequeñas em-
presas—. El paso siguiente, que conecta estos dos modos de análisis, es el 
intento de explicar los rezagos (o los cambios del patrón de crecimiento) 
que se observan estadísticamente en función de las características de la 
estructura y comportamiento de la economía que pueden estar causando 
los rezagos.

Una tercera posibilidad es que no solamente sean rezagos o cambios 
en los patrones de crecimiento los que afectan los vínculos de estos con 
los indicadores macroeconómicos, sino que además, en la línea de los 
clásicos del desarrollo (Lewis, Harris, Todaro), nuestras economías sigan 
siendo sobrepobladas y el crecimiento del sector moderno se hace utili-
zando la fuerza de trabajo disponible en el sector tradicional (Figueroa 
2010). Esto ayudaría a explicar por qué los ingresos no crecen o no crecen 
mucho a pesar de la expansión del nivel de actividad. Esta hipótesis puede 
combinarse con las otras dos hipótesis si se suma que en aquellos mer-
cados laborales en donde hay cuellos de botella —que podrían ser los de 
más alta calificación— los ingresos suben —con rezago, pues el primer 
ajuste es vía horas y luego vía más trabajadores, y esto último es lo que 
presiona a la alza los salarios—.



XI / Conclusiones y lecciones  631

Grado de dualismo, tasa de crecimiento y desempeño  
de las variables laborales

Uno de los temas más amplios de todos los que enfrentan los estudio-
sos del desarrollo socioeconómico es la relación entre el patrón de creci-
miento, la tasa de crecimiento, la distribución del ingreso y (muy ligado 
a esta) el comportamiento de las variables laborales. Por una parte, están 
aquellos que alegan que las tecnologías más modernas, aunque generan 
poco empleo en forma directa, son esenciales para el crecimiento. Si su 
uso tiene el efecto, por lo menos de corto y mediano plazo, de aumentar 
la desigualdad y de reprimir los salarios, no hay mucho que hacer —es el 
costo del progreso económico—. En el otro extremo están los que alegan 
que no existe en realidad ningún conflicto entre los objetivos del cre-
cimiento y una buena distribución de los frutos de ese crecimiento; las 
actividades capaces de absorber mucha mano de obra son relativamente 
eficientes en términos económicos y pueden incluso mejorar su eficiencia 
con el tiempo y el apoyo del Estado. Al interior de este argumento están 
cuestiones como ¿qué tan eficiente es la pequeña agricultura en relación 
con la grande?, ¿el sector informal puede elevar su productividad?, ¿sería 
efectiva una política de formalización para ayudar a las unidades infor-
males en este sentido? 

La mayoría, si no todos los estudios que conforman el libro, tocan 
este gran tema de una manera u otra. Desafortunadamente, la comple-
jidad del tema hace difícil o imposible llegar a conclusiones simples y 
universales. No obstante, lo aprendido apunta hipótesis interesantes. Por 
ejemplo, los análisis de la pequeña agricultura (que se ha hecho con al-
gún detalle para Paraguay y Perú) esclarecen varios aspectos del camino 
futuro y las posibles contribuciones de este sector. Análisis de las variables 
correlacionadas y las tendencias de la productividad del sector informal, 
muy infrecuentes hasta el momento en cualquier parte, tiene el mismo 
potencial. El estudio del caso peruano (capítulos 3 y 4) constituye un 
paso importante hacia adelante en este camino.

Estudios de casos sobre industrias específicas, tales como la de la 
quinua, la soya y el turismo arqueológico en Bolivia (capítulo 6) son un 
aspecto del análisis microeconómico que  se necesita para entender mejor 
la naturaleza de los posibles conflictos entre crecimiento y distribución.
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Buscando interpretaciones más completas de lo que sucede  
en los mercados laborales

Los economistas suelen darle mucho peso a las variables laborales que 
son más fáciles de medir, entre ellas la tasa de desempleo, la tasa de su-
bempleo (en sus varias posibles definiciones) y los salarios. No obstante, 
es evidente que variables más difíciles de medir, tales como las condi-
ciones del trabajo, la seguridad del trabajo y otras, cubren aspectos de 
mucha importancia para el trabajador. Por otra parte, al limitarse al uso 
de las variables tradicionales que miden condiciones del trabajador en un 
momento dado pero no captan sus movimientos en el tiempo, es difícil 
entender bien los procesos de ajuste y cambio en el mercado laboral. En-
tre los instrumentos de análisis que contribuyen en forma positiva frente 
a estos desafíos está el análisis de transiciones laborales. Información so-
bre las transiciones enriquece el entendimiento de la dinámica laboral y 
también nos da, directa o indirectamente, información sobre los costos y 
beneficios de las transiciones que experimenta un trabajador durante las 
diferentes fases de su carrera.

Respecto de las transiciones, los estudios de Paraguay y Perú (capítu-
los 10 y 3, respectivamente), brindan algunos elementos interesantes. Los 
resultados de Perú sugieren que, contrariamente a lo que podrían ser las 
trayectorias esperadas, la transición entre la inactividad y la ocupación (i. 
e. PEA ocupada) es más frecuente que entre estos dos estados y el desem-
pleo. Es decir, quien deja de ser ocupado es más probable que pase a ser 
inactivo, y quien deja de ser inactivo pasa a ser ocupado. El desempleo, 
en ese sentido, no parece ser un estado que medie entre la inactividad y 
la ocupación. Esto implica que el desempleo oculto (los desalentados) 
puede ser tan importante en la dinámica laboral como lo es desempleo 
abierto.

Los resultados de Paraguay y Perú, por otra parte, sugieren que los 
empleos informales son una suerte de puerta de entrada —si no de regre-
so— a la actividad laboral, en comparación con los empleos formales. En 
el Perú, los desempleados y los inactivos en conjunto transitan más fre-
cuentemente al empleo informal que al formal. En Paraguay, los empleos 
en pequeñas empresas (que suelen ser asociados con empleo informal) 
cumplen un papel semejante. Esto sugiere que la incorporación, si no 
la reincorporación a la ocupación, pasa antes por la informalidad para 
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luego transitar, con alguna probabilidad, a la formalidad. Sin embargo, 
los estudios de ambos países muestran que esta última transición es débil, 
si no casi inexistente. Esto lleva a afirmar en el caso paraguayo que hay 
una segmentación entre empleos de las empresas grandes y los empleos 
de las empresas pequeñas y microempresas.

Finalmente, el estudio de Perú muestra una asociación clara entre 
el comportamiento de los ingresos laborales y las transiciones entre for-
malidad e informalidad. Las diferencias de partida en los ingresos co-
rresponden con lo que se espera: en los empleos formales son más altos 
los ingresos que en los informales. Pero más interesante, aun dentro de 
los formales, por un lado, y de los informales, por otro lado, hay dife-
rencias de partida en los ingresos dependiendo de la transición laboral. 
Aquellos que se mantienen como informales y aquellos que se mantienen 
como formales no ven cambios en sus ingresos. Estos dos grupos son los 
que tienen los mayores y los menores ingresos laborales, respectivamen-
te, mientras que aquellos informales que pasan a ser formales tienen de 
partida ingresos mayores que sus pares que se quedan como informales. 
De otro lado, los que pasan de la formalidad a la informalidad tienen de 
partida menos ingresos que sus pares que se mantienen como formales. 
Estos resultados llevan a pensar sobre una importante heterogeneidad 
al interior de los sectores formal e informal y, por otra parte, nos lleva 
a preguntarnos si efectivamente puestos en uno y otro segmento serán 
vistos de la misma manera por los trabajadores. Dicho de otra forma, si 
permanecer en el sector informal es voluntario. Varios autores, entre ellos 
Perry y otros (2007) y Aroca y otros (2010) sostienen que la informalidad 
es en parte voluntaria. Con las diferencias en los ingresos en las transicio-
nes mencionadas arriba podría esperarse más bien que no, o al menos no 
para ciertos tipos de trabajadores.26

Estos resultados, que aún pueden ser considerados preliminares en 
la medida en que no se han hecho muchos de esta forma, muestran que 

26. En el cuadro 3.3 del capítulo 3 se reportan las principales razones por las que el con-
ductor de la unidad de producción no agrícola es informal. Las respuestas se distribu-
yen en respuestas que abonan para las dos interpretaciones. Así, por ejemplo, según 
los datos de 2008, casi una cuarta parte dice que gana más ingresos, mientras que 
poco menos del 50% dice que es por necesidad económica. Para años anteriores (has-
ta 2006), alrededor de 30% respondía que no había conseguido trabajo asalariado. 
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las miradas dinámicas de los mercados laborales brinda mucha y muy 
rica información. Esta es sin duda un área en la que la investigación debe 
concentrar mayores esfuerzos. 

Análisis de la dinámica de la pequeña agricultura

Según lo expuesto antes en este capítulo, la reciente evolución agraria del 
Paraguay es uno de los aspectos más preocupantes del país. Aprovechando 
encuestas recientes (2003 y 2008), los autores del capítulo 10 han podido 
dar mucha luz sobre los detalles de este drama. La información que han 
utilizado consiste de un paquete de datos referentes a las actividades pro-
ductivas de las unidades agropecuarias, comparables entre los dos años; 
información sobre ingresos, trabajo, etc. que permiten medir aspectos del 
bienestar socioeconómico; e información sobre procesos dinámicos tales 
como la compra y venta de tierras, que permiten comparar hipótesis alter-
nativas sobre los procesos dinámicos detrás de las tendencias observadas 
en las variables de producción y de ingresos. El estudio es un avance im-
portante en el análisis de la situación actual del agro de Paraguay y, dada 
su profundidad y actualidad, constituye una contribución importante a la 
base de información para la toma de decisiones sobre ese sector.

La dinámica de la productividad de las unidades informales

El muy alto nivel de informalidad (medido por las características de las 
unidades de producción —definición de la OIT—) de los tres países le 
confiere una importancia innegable a la necesidad de entender mejor las 
características y la dinámica de este sector. Si la única solución de las de-
bilidades de las unidades informales fuera el traslado de los trabajadores 
al sector formal, la experiencia del pasado de estos países sugiere que la 
demora podría ser bastante larga. Si, en contraste, es posible mejorar el 
bienestar de los participantes del sector a través de un aumento de sus in-
gresos y condiciones de trabajo dentro del mismo sector, las perspectivas 
para el futuro serían mucho más prometedoras. A la luz de este hecho, la 
importancia de conocer mejor la dinámica del sector informal es bastante 
clara. ¿Qué tan exitosas han sido las microfinanzas para elevar la produc-
tividad y los ingresos de las unidades informales con acceso a ese instru-
mento financiero?, ¿cuáles otros instrumentos son capaces de elevar la 
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productividad de las unidades que operan o podrían operan en países 
como estos? Hasta ahora ha habido pocos análisis dinámicos del sector 
informal, del estilo que se necesita para contestar preguntas como estas, 
esto en gran parte por la falta de información lo suficientemente detalla-
da y confiable. La base de datos sobre un componente grande del sector 
informal del Perú entre los años 2004 y 2008 ha permitido un primer 
paso importante en esta dirección. Entre los resultados más interesantes 
se puede destacar el aumento notable de la productividad promedio de 
las unidades durante los cuatro años (promedio de más de 4% al año, con 
avance rápido después de una caída inicial). De igual importancia es la 
estabilidad relativa de la estructura de ingresos a través de los cinco años 
de observación; esto confiere un nivel de confianza en la calidad de la in-
formación que no se puede tomar por dada, aunque lo corto del periodo 
de análisis naturalmente limita las conclusiones que se pueden obtener de 
este análisis específico. Al mismo tiempo, todo indica que estudios como 
estos serán el instrumento que con el tiempo nos va a aclarar muchos 
aspectos de la dinámica del sector informal.
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